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PREFACIO DEL AUTOR. 

S e g ú n expres ión del c a p i t á n del s iglo , la his tor ia de Francia 
debe escribirse en u n solo v o l ú m e n ó en ciento (1). Esta ú l t i m a 
empresa, ó la his tor ia completa y detallada, ha sido llevada á 
cabo con gloriosa constancia por el sáb io M . de Sismondi: yo me 
contento con la humilde esperanza de escribir la his tor ia en com
pendio, es decir, en u n solo tomo. 

Inmensa revo luc ión han hecho en la ciencia los trabajos de los 
grandes historiadores de nuestra época , en especial los de M . Gui-
zot; pero no se han vulgarizado aun sus descubrimientos á pe
sar' de haber sido admirados y adoptados por todos los sábios . 
No cesa empero la prensa de reproducir las infieles y ridiculas 
recopilaciones de antiguos historiadores, como principalmente 
la de Anquet i l : respé ta las la e n s e ñ a n z a púb l i ca , y as í es como se 
propagan interminablemente hasta entre las personas i lus t ra
das, en los l ibros graves y en la t r i buna nacional los errores y 
juicios mas falsos, y su influencia se ejerce del modo mas l a 
mentable en la educac ión pol í t ica de Francia. Forzoso es des
t r u i r ya ese tejido de necedades y mentiras que se ha considera
do hasta hoy como nuesta historia: es indispensable vulgarizar 
la ciencia moderna, ponerla al alcance de todos, mostrar el pa
sado de Francia sin falsedades, y hacer de este modo popular la 

(1) Memor. de Santa Elena, lora. H , pág- 265. 
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fe de su destino. Solo de esta suerte es como puede reanimarse 
en todos los corazones el ex t inguido culto de la patria que pare
ce va á hundirse en el naufragio de todos los cultos. Esta ha sido 
m i ambic ión : mis editores la han comprendido y coadyuvado; 
y nuestros esfuerzos reunidos se d i r i g e n á dar al pueblo, á los 
colegios, á las escuelas mi l i tares , y á todos los que leen, un l i 
bro concienzudo, escrito bajo la i n s p i r a c i ó n del amor á la r e l i 
g i ó n , a la l iber tad y al pa í s . Doce años consagrados á escri
b i r estos tomos, pueden servirme de testimonio de que si pro
fusamente me he vál ido de los trabajos de Guizot, Sismondi, 
T ie r ry , etc., no he cambiado á ciegas bajo la fe de guias tan 
excelentes, abandonando los manantiales en su origen, y que 
m i trabajo ha sido ilustrado por los escritores de filosofía h i s t ó 
rica desde Bossuet, Vico y Herder, has'a Ballanche, Saint -Si-
mon, etc. 

No considero la historia como una á r ida série de sucesos y una 
tabla de nombres y de fechas, sino como la ciencia filosófica por 
excelencia, y la jus t i f icac ión de los destinos de la humanidad. Ba
jo este pr inc ip io he entresacado todos los pormenores fastidiosos 
ó i n ú t i l e s , los hechos aislados, las b iog ra f í a s y las anécdo tas : 
cuento no solo todo lo que interesa, sino t a m b i é n lo que es ú t i l , 
pues esta era la imperiosa ley del cuadro que me h a b í a d i s e ñ a 
do : no me c iño á la historia material de los sucesos exteriores, 
pues he trazado t a m b i é n la his tor ia intelectual, científ ica y ar
t í s t i ca , y sobre todo la his toria moral , la filosófica, la de la r e l i 
g i ó n y la del coraron humano. No ha sido para m í la his tor ia 
u n curioso espec tácu lo , sino una i n s t r u c c i ó n de la mas elevada 
solemnidad; y he creído que no solamente deb ía el historiador 
cumpl i r con una m i s i ó n l i t e r a r i a , sino con una especie de sa
cerdocio. 

La historia del crist ianismo, que es la base de todas las c i v i 
lizaciones, y por medio de la cual se explican los destinos de 
Francia de una manera tan grave y luminosa , ha sido la u n i 
dad moral de m i trabajo; y la material la historia,de la naciona
lidad francesa conservada y progresando al t r a v é s de todas las 
revoluciones con admirable perseverancia. He considerado á la 
Francia como á la nac ión que ha ejercido en todas las épocas ia 
magistratura moral de Europa, que ha tenido la m i s i ó n p r o v i -
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dencial tie esparcir y llevar á todas partes el progreso, y que ha 
marchado siempre al frente de las d e m á s naciones t r azándo les 
el camino de su porvenir; y por estas razones es su historia la 
de la humanidad en el Occidente. 

He a q u í el e sp í r i t u que anima á m i trabajo, el cual es tá hecho 
con toda conciencia, y que si no es ú t i l para los demás , lo será 
al menos para m í ; y al darlo á luz confieso que no puedo sepa
rarme sin dolor del que ha sido el compañe ro de m i juven tud y 
objeto de todos mis afanes. ¡Tal vez pueda reanimar alguna chis
pa del fuego sagrado! ¡Tal vez pueda volver á poner sobre sus al
tares á este pa í s pr ivi legiado, cuya historia es la mas majestuo
sa de las epopeyas, á esta nac ión s i m p á t i c a , intel igente, y la 
cual no se puede seguir al t r a v é s de las tempestades de su vida 
sin amarla con entusiasmo; á esta nac ión frecuentemente enga
ñ a d a y vencida, pero siempre animosa y leal; á la fracción de 
la g ran familia humana mas d igna de ca r iño , sobre la cual todos 
los pueblos'tienen constantemente fijas sus miradas, y cuyas 
dichas y desventuras son las de todos los otros; centro de vida, 
corazón de la Europa... La Francia de Carlomagno, de San Luis 
y Napoleón!—T. L A V A L L É E . 





HISTORIA 
D E LOS 

FRA CESES 
D E S D E L A ÉPOCA DK LOS GALOS HASTA N U E S T R O S D I A S . 

TOMO PRIMERO. 

L A G A L I A I N D E P E N D I E N T E 
DESDE LOS TIEMPOS MAS REMOTOS HASTA E L NACIMIENTO DE JESUCRISTO 

CAPÍTULO I . 

Ojeada sobre el mundo antiguo. 

1.—Pueblos de la Europa a n t i g u a . — S e g ú n la t r a d i c i ó n de 
todos los pueWos el Asia debe considerarse como la cuna del 
g é n e r o humano. De allí salieron para poblar la Europa tres g ran
des razas Mancas 6 caucasianas, que son la céltica, la teutónica y 
la eslava. 

E x t e n d i ó s e la raza cél t ica por la Europa en diversas direccio
nes y en épocas anteriores á las nociones h i s tó r i cas , y sus i n v a 
siones produjeron la formación de las naciones civilizadas de la 
a n t i g ü e d a d . Los principales pueblos de esta raza, s e g ú n el órden 
de su venida, son los Pelasgos, los Iberos y los Galos ó Keltas (1). 

Los pelasgos vinieron por el Cáucaso y el Asia Menor , y se 
si tuaron al pr inc ip io en la pen ínsu la comprendida entre la cade-

(1) De la voz cé l t i ca G a ü s , formaron los griegos la de K á t m y ios romanos k» 

de Oal l i . 
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na del Hemus, el mar Eg-eo y el g-olfo Adr iá t i co , que tomó el 
nombre de helénica ó griega de los helenos 6 griegos, que pobla
ron después este pa í s . E x t e n d i é r o n s e después por la parte m e r i 
dional de la p e n í n s u l a que abraza el g-olfo Adr i á t i co , el Medi
t e r r áneo inferior y los Alpes la que tomó el nombre de i tá l ica , 
de una de áus t r ibus . • 

Probablemente vinieron los iberos por la parte del norte y 
ocuparon la parte septentrional de la p e n í n s u l a i tá l ica , bajo la 
denominac ión de Etruscos, el mediod ía de la Galia con el n o m 
bre de Aquitanos, y toda la p e n í n s u l a que se l lamó después 
hispánica . . 

Siguieron los galos á los iberos ocupando el norte del pa í s a l 
que dieron el nombre de Galia [Gallia] y las grandes islas del 
Océano llamadas At t ion é Híbernia (2000 años antes de Jesu
cris to) . 

Reemplazó la raza t eu tón i ca á la célt ica en la parte de Europa 
que es tá abandonana, y se s i tuó al norte de los galos á lo largo 
del continente desde el Ponto-Euxino hasta los mares de Scan-
dinavia. 

Los principales pueblos de esta raza eran los k i m r i s , que esta
ban cerca del Ponto-Euxino y la Laguna Meotides, los godos 
que poblaban la p e n í n s u l a scandinava, y los teutones que habi
taban en las orillas del mar Bált ico. Veamos como las invasiones 
de esta raza en el med iod ía causaron la formación de las nacio
nes modernas. 

L a raza eslava reemplazó á la g e r m á n i c a en la parte del Asia 
que esta abandonaba, y numerosas t r ibus penetraron por el 
Cáucaso y el Asia menor en el norte de la p e n í n s u l a he lénica , con 
el nombre de tracios y de i l i r ios , en las riberas del Danubio con 
el de musios y de dácios, y en el norte de la p e n í n s u l a i t á l i c a 
bajo la denominac ión de vénetos. E l resto de la raza quedó allende 
el Tañá i s empujada por el oriente por la escita 6 t á r t a r a qne, 
pe r t enec ía á la famil ia amar i l l a 6 mongólica del género , humano, 
y empujando por el occidente á la raza / { n i c a , cuarta raza euro -
pea, que probablemente c ruzára por entre la célt ica y la t e u t ó 
nica, quedando después confinada en las regiones del nor te . 

§. ll.—EstaMecimiento de los U m r i s y griegos en la Galia.— 
Emigrac ión de los galos á I t a l i a y Grecia—Los pueblos durante 
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estas grandes emigraciones s& empujaron, mezclaron y confun
dieron: los galos obligaron á los iberos á retroceder desde el 
Loira al Gfarona; diez y seis siglos antes de Jesucristo penetra
ron en la pen ín su l a ibér ica , se posesionaron de la parte central 
y occidental que tomaron el nombre de Celtiberia y Galicia; y 
obligaron á l o s iberos á hacer otra e m i g r a c i ó n , los cuales bajo 
la denominac ión de ligurios se establecieron en las costas del 
Medi te r ráneo desde los Pirineos hasta los Apeninos. En el siglo 
déc imocua r to , antes de la era vulgar , los pueblos gá l i cos cono
cidos con el nombre de ombr íos conquistaron la r ibera del Po, de 
donde no fueron arrojados sino cuatrocientos años después por 
ios e t rüscos , y en el sexto siglo una primera oleada de la raza 
t eu tón i ca vino á turbar los pueblos de la Galia. 

Arrojados los k i m r i s del Ponto-Euxino por u n inmenso mo
vimiento de pueblos del Asia septentrional, se d i r ig ie ron por la 
cuenca del Danubio hasta el l | h i n que atravesaron, se repartie
ron por la Galia á lo largo del Océano hasta el Garona, y arro
jaron á los galos á las m o n t a ñ a s que forman la l ínea de p a r t i c i ó n 
de las aguas de este país desde los Yosgos hasta los Cevenas. 
Después de medio siglo de espantosas guerras entre las pobla
ciones opresoras y oprimidas, acabaron de establecerse los k i m 
r is en la Galia del nordeste desde el R h i n hasta el Garona, de
jando á l o s galos Ja parte del sudeste, y mezc lándose con ellos, 
principalmente en el pa í s que hay entre el Sena y el Garona 
(631á5b7) . , 

Penetraron al mismo tiempo otras hordas en la isla de A l b i o n , 
la que t omó el nombre de B r i d a i n ó B r e t a ñ a de uno de sus jefes, 
se posesionaron de toda la parte meridional , y arrojaron á la 
poblac ión de la Gál ica septentrional llamada Caledonia y de la 
isla de Hi le rn ia . Los k imr i s que no pasaron el Rh in , en seño rea 
ron la isla izquierda del Danubio y de los pa í ses p r ó x i m o s al 
Océano desde el R h i n hasta el Oder. Ocuparon sus principales 
confederaciones la p e n í n s u l a que corta la entrada del Bál t ico y 
que t omó el nombre de Chersoneso Kimrico. ó Cimhico, después 
la cuenca superior del Elba que se d e n o m i n ó Bohemia, [ Boio-
keim) por llamarse así la t r i b u en ella establecida; y por ú l t i m o 
el pa í s que hay entre el Rhein y el Weser que habitaron las bel i 
cosas t r ibus de los belgas. Cerca dé dos siglos de spués de esta 
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gran invas ión pasaron el R h i n estas ú l t i m a s , es tab lec iéronse 
en la Galia septentrional, y dieron el nombre de Bélgica a l pa í s 
situado entre el R h i n j el Sena. Algunas de sus t r ibus , en espe
cial las de los kctósagos, l legaron hasta el Garona j se estable
cieron en Tolosa (1). 

Guando acaec ían estos trastornos causados por la invas ión de 
los k i m r i s , v ino á establecerse en la Galia una colonia gr iega . 

Los fenicios, los mas atrevidos marinos de la a n t i g ü e d a d , des
cubrieron la Galia en el s iglo onceno de la era ant igua: esplo
raron las minas de los Pirineos y de los Cevenas; e n s e ñ a r o n á 
los galos, que llevaban la vida n ó m a d a y cazadora, el uso de los 
metales y la agr icul tura ; y edificaron muchas ciudades, de las 
cuales Alesia «se convi r t ió después en centro y met rópo l i de la 
Galia (2).» . 

Luego que el poder comercial de los fenicios pasó á , Cartago y 
á las ciudades de la Jonia y Grecia, algunos habitantes de Focea, 
ciudad gr iega del Asia Menor, v in ieron á establecerse cerca de las 
bocas del Ródano y fundaron en el t e r r i to r io de los l igur ios á 
Massalia (Marsella) (599). Y cuando Focea fué conquistada por 
los persas en la época en que la invas ión a s i á t i ca acomet ía á las 
colonias griegas de Europa, una parte de la población vino á 
refugiarse en sus muros (539). Heredó entonces el comercio y 
los establecimientos de los fenicios, y por medio de usurpacio
nes continuadas de que fueron v í c t i m a s los l igur ios , acabó por 
dominar todo el l i t o r a l desde el Ebro hasta el Var. Por ella fue
ron conquistadas ó fundadas las ciudades de Fmporice (Ampu-
r ias ) , Rhoda {Uos&s), Agatha ( A g d e j , Antipolis (Ant ibes) y 
Nicea (Nice). Estableció factorías en toda la Galia: comerció con 
la isla de Alb ion , y bien pronto no tuvo en el Medi te r ráneo mas 
r i v a l que Cartago. La hicieron célebre tanto su civi l ización, su 
amor á las artes y sus grandes hombres, como sus riquezas co
merciales; pero pe rmanec ió siempre con el e s p í r i t u gr iego, de 
modo que sus instituciones pol í t icas y religiosas fueron la causa 
de que no ejerciera sobre el pa í s mas que una corta influencia, 

(4) Amadeo T h i e r r y , His t . de las Galias t . I . cap. 4. Pezron, An t ig . de los Celtas 
p. 49.—;2) Diodoro de Sicil ia. l i b . I V . Alesia que ha dado su nombre á Auxo i s (de-
partamenlo de la Cote-d'Or) estaba probablemenle donde ahora se v ó la aldea 
de Sainte-Reine. 
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aunque tuviera la a m b i c i ó n de dotaiinar la Galia entera. Dióle 
empero su alfabeto, sus medallas y alg-unos monumentos, y si 
su leng-ua y sus costumbres no se propagaron mas que á las c i u 
dades cercanas, fué porque los g-alos no veian en ella mas que 
una extranjera situada m o m e n t á n e a m e n t e en su te r r i tor io . 

Entre tanto la i nvas ión de los k i m r i s , trasformando toda la 
Galia, habia producido numerosas emigraciones. 

La primera, compuesta en parte de las naciones del centro y 
mandada por Beloveso, a r r a s t r ó á su paso una m u l t i t u d de t r i -
busbasta de los mismos K i m r i s : pasó los Alpes, ocupó , todo el 
valle delPo, que t o m ó el nombre de Galia de detrás dé los AJpes 
(Galia cisalpina), y arrojó de all í á la poblac ión etrusca. Espar
cióse desde all í por toda la p e n í n s u l a , y dos años después de su 
establecimiento en I t a l i a , se encon t ró en la embocadura del 
Tiber con la reducida nac ión que se creia predestinada para la 
conquista del mundo. Era la de los romanos, que después de 
trescientos años de existencia no hablan podido vencer aun la 
comarca guerrera y pobre del Lacio. Incendiaron los galos su 
ciudad, y les obl igaron á rescatarla á precio de oro (390). D u 
rante dos siglos hubo entre ellos una sangrienta lucha, en la 
que los romanos «no solamente defendían el imperio sino la 
vida (1); » y por eso ju ra ron pelear « m i e n t r a s existiera un solo 
hombre de la raza que habia convertido á Roma en cenizas (2).» 
Eeunieron para seguir las guerras g á l i c a s u n tesoro part icular , 
p e r p é t u o y sagrado, y mas de una vez para tener los dioses pro
picios, sacrificaron cautivos galos que enterraban vivos en la 
plaza de la ciudad. Somet ié ronse al ñ n los cisalpinos, aunque no 
fueron vencidos, y hasta que se presentaron adversarios contra 
sus enemig-os, j hasta que A n í b a l apa rec iéndose sobre los Alpes 
los convidó para la de s t rucc ión de Roma, no volvieron á tomar 
las armas, dando á Cartago las glorias de Trebia, Trasimeno y 
Cannas ,» y m o s t r á n d o s e en Zama inflamados por el odio n a t u 
r a l contra el pueblo romano y part icular de su raza (3). 

Continuaron la guerra con encarnizamiento después de l a ' r u i -
na de sus aliados, y no dejaron las armas hasta que sus pueblos 
mas i n d ó m i t o s fueron arrojados de las riberas del Po (201—170). 

(1) Sa lus l io ,Guerra delugurta.—(2) F lo ro , l i b . 1 cap. 43.—(3) T i to L i v i o , L i b . X X X 

cap. 33. 
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La suerte de Roma l legó entonces hasta las cimas de los Alpes, 
y declaró á los g-alos «que aunque la naturaleza h a b í a puesto 
una barrera entre la Galia y la I ta l ia , castig-aria al que las osa
se atravesar (1).» 

La Cisalpina se conv i r t i ó en una provincia romana. 
Componíase la seg-unda e m i g r a c i ó n de los galos de los pue

blos del oriente mandados por Sigoveso: se d i r i g i ó por el valle 
del Danubio á establecerse sobre la ribera derecha de este r io , y 
pe rmanec ió durante tres siglos cerca de los Alpes i l i r i o s . Aca
bado este espacio de t iempo los galos pasaron el monte Hemus, 
y entraron en relaciones con la Grecia. Los habitantes de aquel 
pa í s después de haber preservado á la Europa de la i nvas ión 
a s i á t i ca , llevaron t a m b i é n la guerra hasta la misma Persia, y 
bajo el reinado de Alejandro, rey de Macedonia, conquistaron 
toda el Asia occidental. A la muerte de este grande hombre, sus 
capitanes se repartieron su imperio, y s u c u m b i ó la Grecia bajo 
la d o m i n a c i ó n de los reyes de Macedonia5 que tomaron á sueldo 
á l o s galos de la I l i r i a y del Danubio. Entonces se mezclaron en 
todos los negocios de aquel pa í s que acabaron por invad i r con 
formidables ejérci tos (281). Alteróse la Grecia á la vista de estos 
hombres tan salvajes que acuchillaban las olas del Océano, lan
zaban sus flechas contra la tempestad, y que, s e g ú n h a b í a n d i 
cho á Alejandro, no t e m í a n mas que la ca ída del cíelo. Asolaron 
espantosamente la Macedonia, la Tesalia y la Etolia, «porque 
no era una guerra de l ibe r t ad como en t iempo de los persas, sino 
de muerte y exterminio (2).» 

Los griegos se reunieron al rededor del templo de Delfos cu
yas riquezas codiciaban los galos, y en la batalla que tuvieron 
en este an t iguo foco de su nac ión , venció la civi l ización á la 
barbarie; y los galos apoderados de u n pán i co terror, h ic ieron 
la; retirada mas desastrosa (229). Algunos de ellos pasaron al 
Asia Menor y se refugiaron en las ciudades del l i t o r a l . «Los re
yes de Oriente los tomaron asalariados, y su bravura se hizo 
tan célebre, que bien pronto todas sus comarcas tuvieron t r o 
pas de galos auxiliares; y tanto era el terror de su nombre y la 
fama de sus armas, que n i n g ú n p r ínc ipe cre ía tener seguro su 

(t) T i to L iv io l i b . X X I X . cap. 5 i . - ( 2 ) Pausanias, l i b . X . 
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poder sin su apoyo (1). Las d e m á s hordas, unas fueron vencidas 
por los reyes de Pérg-amo, otras acabaron por establecerse en 
tre el Sang-arisis y el Halis en la alta Frig-ia que t o m ó el n o m 
bre de Galacia (217—343); mezc l á ronse con las poblaciones de 
este p a í s , sig-uieron su destino, y sufrieron con ellas la conquis
ta de los romanos que los reconocieron por su valor (2]. 

§• ni .—Población de la Galia en el siglo segundo antes de J . O.— 
L a Gfalia habia adquirido una s i t uac ión mas regular durante es
tas largas emigraciones á I t a l i a y Grecia, y su pob lac ión estaba 
definitivamente formada de iberos, galos y k i m r i s , ó como dice 
César de aquitanos, celtas y belgas. 

D i v i d í a n s e los iberos en aquitanos y l igur ios . Los aquitanos 
no t e n í a n ciudades y v iv í an en u n estado casi salvaje bajo la do
m i n a c i ó n absoluta de los jefes de famil ia . Como eran pobres, 
ignorantes y apasionados por su independencia, evitaban el 
mezclarse con los galos. «Al t r a v é s de tantas revoluciones conser
van aun los vascos sus descendientes, sus costumbres y su l e n -
g-ua, y habi tan en la actualidad en las dos pendientes de los 
Pirineos occidentales. Los l igur ios , que se h a b í a n mezclado mas 
fác i lmen te con los galos, se e n t r e g á r o n l a la p i r a t e r í a , t uv ie ron 
con los marselleses una g-uerra casi continua, y fundaron m u 
chas ciudades como Ruscino (Perpiñan), Narbona, Arles, etc. 

Los g-alos y los k imr i s comenzaban á confundirse bajo el 
dnico nombre de ga los , aunque permaneciesen siempre se
parados tanto de afecciones como de intereses « por la lengua, 
las costumbres y las leyes (3).» 

Las galos se d iv id ie ron en veinte y dos t r ibus , los galos k i m 
r is (entre el Sena y el Garona) en diez y siete, y los k i m r i s - b e l -
gas en veinte y tres. Formaban en su pr inc ip io la mayor parte 
de estas t r ibus teocracias completas, pero después de tres siglos 
de existencia, los jefes de t r ibus cambiaron esta forma de gobier 
no, estableciendo en su lug-ar p e q u e ñ a s m o n a r q u í a s y a r i s to
cracias guerreras parecidas á las de Grecia; y entonces fué cuan
do en el espacio de cien años , guerras continuas trastornaron la 
Galia. Hác ia la m i t a d del segundo sigdo casi todas las t r i bus 

(1) Just ino, l i b . X X V . cap. 2.—(2) His tor ia de las Galias y de las conquistas de 
ios galos por Martin.—(3) César l i b . I . cap. \ . 

TOMO I . . 2 
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igualas formaban confederaciones de ciudades 6 distr i tos, y ya? 
-rivales ó enemigas, no t e n í a n mas lazo c o m ú n que una asam
blea nacional raras veces convocada. 

Las veinte y dos t r ibus g á l i c a s se reunian en tres grandes 
-confederaciones que se disputaban continuamente la s u p r e m a c í a 
con las armas en la mano, y al frente de ellas se bailaban los ar
dernos, los eduenses y los seguanos. Los arvernos, ó habitantes de 
•las alturas, ocupaban el pa ís m o n t a ñ o s o situado entre el Loira , 
Hos- Cevenas y el Garona: G-ergoma ( Clermont s era su capital; y 
dominaban ,á los helvios {Vivara i s ) , á .1. s tela-mios { Velay )•& 
los gatallos (Gevaudan ) , á los nUhenos [ Rouergue ) , á los ca-
tkircos (Querey) etc.—Los eduenses ocupaban los valles del Sao-
•na y el alto Loira; BibracU (Autumj , era su capital y mandaban 
á los amJjarros{ Bresse), á los segusios {Forez) , á los mandiMos 
{ Auxois) , á los IMúrigos (Be r r i ) , etc.—Los s é g u a n o s habi taban 

-el pa í s situado entre el Jura, el Saona y el Ródano y su capital 
•era Vesontio (Besanzon ).—^Negábanse á entrar en estas tres l igas 
;.dos pueblos poderosos, que eran los a l loh oges, y que v i v i a n en 
tía vertiente occidental de los Alpes hasta el Ródano , y los lielze-
•fo^, que eran dueños del p a í s que hay entre el alto R h i n , e1 Jura 
•y el alto Ródano . 

L a pr incipal confederación de los ga lo-k imr i s era la de los 
^pueblos armoriecmos, 6 habitantes d é l a s costas, que ocupaban el 
-país que abraza el Loira y el Sena, y que dirigdan los véne tos 
(Vaunes). No solo se agregaban á esta confederación los andes 
(Angers ) , los turones (Tours), los carmitos (Ghartres), los seno-
nes ( Sens), los Ungones [ Langres), etc., sino t a m b i é n en las c i r -
tmnstancias graves, los pueblos situados entre el Loi ra y el Gn-
*ona., como íospi&tones {Posten), los santones (Sa in tonge ) , los 
removimos ( S imous in ) , los peirocorios (Perig-ort). 

Los kimris-belgas no formaban confederaciones, pero sus p r i n 
cipales pueblos eran les rememes ( Reims), los semonemes (Sois-

"gens), los Mtlmacos {Beauvais ) , los amUmos ( Amiens ) , los 
atrehatos (Arras ) , los eburones ( Lieja ) , los nervios ( M o n s ) , los 
Irevirios (Tréveris) etc. (1). 

Estos eran los pueblos ciue Componían la Galia en la época en 

- (1) V é a s e el Cuadro de las divisiones pol i t izas de la Gal ia en la Geogra f ía f í s i c a ^ 

h i s tó r i ca y m i l i t a r de! autor de ia hUU r i i i , 3. e J i c . p . 10?. 



L A G A L 1 A I N D E P E N D I E N T E . 19 

que su historia comienza á tener a lguna certeza, es decir, dos s i 
glos antes de J. C. : la masa compuesta de galos y cimbriosse 
copfandia bajo el ún i co nombre de galos: los aquitanos y los l i -
gur ios se hallaban aisladosen el med iod ía ; y algunos griegos es
taban establecidos en las orillas del Medi te r ráneo [ 1 ] . 

Veamos cual era su estado social en c o m p a r a c i ó n con el de los 
otros pueblos de la a n t i g ü e d a d . 
, §. I Y . — T r i p l e error social de la an t igüedad .—Luego que empe
zara la c iv i l i zac ión á oscurecerse en las extensas llanuras del 
Asia, debia v e n i r al desierto suelo de la Europa para efectuar en 
él todo su desarrollo. Este fué su camino; pero lo hizo siguiendo 
el orden de las p e n í n s u l a s del Med i t e r r áneo , la Grecia, I ta l ia é 
Iberia, subiendo después al norte por la Galia y los pa í ses t e u t ó 
nicos y eslavos, y disminuyendo de ta l modo, que mientras la 
Grecia arrojaba la mas v iva luz, la Eslavonia se hallaba sumergi
da en la mas salvaje oscuridad. La Galia gozaba de una existencia 
intermedia, pues aunque c o n o c í a l a s artes ú t i l e s , ignoraba las 
bellas artes; y si t en i a ciudades grandes y fuertes , si estaba re
g ida por inst i tuciones regulares y poseía r i q u í s i m a s minas; te
n ia no obstante un te r r i tor io cubierto de bosques y pantanos, po
cos caminos y mas indus t r ia que comercio, y sin tener el lujo de 
los griegos y rom anos , «no se diferenciaba en nada de ellos en 
todos los usos de la v ida (2 j . » 

No obstante, cualquiera que fuese el grado de c iv i l izac ión ma
ter ia l é i n t e l e c t u a l á que llegaran ó debieran l legar los pueblos 
de las tres grandes razas, como no eran mas que ramas separadas 
de u n mismo tronco, se asemejaban por los idiomas, las r e l i g i o 
nes y las formas sociales. T e n í a n t a m b i é n u n carác te r c o m ú n , 
que igualaba a l salvaje del Bál t ico que se alimentaba de pesca
do y v i v í a bajo chozas, con el ciudadano de Atenas célebre por 
sus templos de m á r m o l y sus divinos poetas ; y esto cons i s t í a , 
en que su c iv i l izac ión mora l era igualmente imperfecta, y en 
que todas las sociedades de la a n t i g ü e d a d , b á r b a r a s ó cultas, con 
.su diversidad de costumbres , luces y destinos , estaban basadas 
sobre estos tres errores capitales: l.o la mu l t i p l i c idad de dioses, 

(1) Todos estos pueblos formaban unos siete ú ocho mi l lones de habitantes,,— 
(2) Césa r , l i b . V I , cap. 18. 
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2.° la esclavi tud, y 3." el envilecimiento de las mujeres y los 
hi jos . 

L0 Todas las religdones de la Europa antig-ua tenian por « r i 
g e n la deif icación de los objetos de la naturaleza , y por base 
sentimental el terror (1 ] . Esta circunstancia causaba la s i m i l i 
t u d entre el g-uerrero y sang-uinario culto de la Escandinavia y 
la graciosa é i m p ú d i c a m i t o l o g í a de la Grecia ; y la misma raza 
hizo que el fetichismo grosero en que cons i s t í a la p r i m i t i v a r e -
lig-ion de los galos, e levándose después paulatinamente por me
dio de las concepciones mas abstractas , se confundiera casi en 
teramente con el politeismo he lén ico , apesar de las salvajes p r á c 
ticas que t omó de los cultos del norte. Sin embargo , la r e l i g i ó n 
que trajeron los cimbrios cuando l legaron á la G-alia , era mas 
pura y mas m í s t i c a . L l amábase de los druidas (hombres de las 
encinas ) , y era u n especie de p a n t e í s m o que guardaba con los 
cultos del Oriente una marcada a n a l o g í a , cuya base era la e terni
dad de la materia y del e s p í r i t u y la t r a s m i g r a c i ó n de las almas, 
y que inspiraba á sus sectarios una fe ardiente por otro mundo 
superior, y por consecuencia el mayor desprecio de esta v ida . 
Adoptaron las clases elevadas esta nueva r e l i g i ó n y conservaron 
la an t igua las personas de inferior cond ic ión . Los druidas esta
blecieron una teocracia t i r á n i c a é i lustrada , a n á l o g a á la del 
Eg-ipto: reunieron á los pueblos dispersos y enemigos ; dieron 
fin a l estado de barbarie y de inacc ión de las t r ibus ; edificaron 
ciudades; propagaron las artes ú t i l e s ; y enviaron sus guerreros 
á, remotas empresas. La l eg i s l ac ión , el gob ie rno , la e d u c a c i ó n 
p ú b l i c a , la conse rvac ión de las costumbres , la a d m i n i s t r a c i ó n 
de j u s t i c i a , la inspecc ión de los astros , la a d i v i n a c i ó n y el c u i 
dado de los enfermos estaban á cargo de estos sacerdotes: no es
c r i b í a n nunca: ellos eran la ley v iv iente y la in te l igencia de la 
n a c i ó n : ellos los depositarios de todas las ciencias, de la his toria 
y de la poesía ; y ellos á su g-usto h a c í a n hablar al cielo y á l a 
naturaleza. Mul t ip l i ca ron los sacrificios humanos, usados y a por 
la r e l i g i ó n ant igua , p r á c t i c a c o m ú n á todos los pueblos de la an
t i g ü e d a d ( 2 ) ; y de su culto formaron ellos u n medio de g o -

(1) Los antiguos c r e í a n que el p a n t e í s m o egipcio h a b í a sido e l or igen de todas 
las religiones (Herodoio, l i b . I I , cap; oO. Diodoro de S ic i l i a , l i b . I , p á g . 6).~(2) A n 
tes de la batalla de S a í a m í n a . T e m í s t o c l e s sac r í f l có á Baco « t r e s j ó v e n e s caut ivos , 
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t i e rno . Eran sus templos los bosques, la encina su árbol sagrado 
y su remedio universal y s ímbo lo mí s t i co el muérdag-o de la 
misma encina. Solamente nos han dejado g-rosíeros monumentos 
formados con piedras perpendiculares (meu hirs j , con piedras 
horizontales ( dolmens) , ó con t ú m u l o s de t ier ra de los cuales el 
mas e x t r a ñ o es el de Carnac (1) . 

Su culto estaba en su mayor vig-or en los pa í ses armoricanos, 
bajo u n cielo cubierto siempre de espesas nieblas en las costas 
azotadas por la tempestad, y entre sus pueblos mas rús t i cos y 
feroces; y en ellos fué donde después de cuatro sig-losde d o m i 
n a c i ó n , se conservaba aun su inf luencia , perdiendo su pujanza 
pol í t i ca por las revueltas de los jefes de t r ibus , y no q u e d á n d o l e s 
mas que su poder moral é in te lec tual ( 2 ] . 

Resumiendo, diremos que las religiones ant iguas como basa
das, no sobre verdades universales, sino sobre supersticiones l o 
cales, eran cultos de forma, pero n ó de sentimiento; que en ellas 
se interesaba la sociedad c i v i l y no la conciencia i n d i v i d u a l ; que 
como instituciones pol í t icas , mas t e n d í a n á la conservación del 
Estado que á la perfección moral de los ciudadanos ; y que 
con ellas n inguna comunidad de creencias n i unidad s i m p á t i c a 
p o d í a enlazar, no solamente las razas entre sí mismas, y las d i 
versas sociedades que formaban, sino mucho menos las familias 
que eran sus principales elementos. 

Puede decirse que en la a n t i g ü edad solo h a b í a ' d e s especies de 
hombres; los que pose ían y los que eran poseídos ; los s e ñ o r e s y 
los esclavos; los nobles y los clientes: eran sagrados los p r ime

a o s , y t e n í a n nombre , culto , t i e r r a y f a m i l i a ; y los segundos 
eran «no solamente viles, sino nulos ( 3 ] ;» y no t e n í a n nombre, 
n i dioses? n i bienes, n i fami l ia . Los señores eran hombres, los 
esclavos cosas. Esta grande d iv i s ión de la especie humana en 
dos clases tan diferentes, fué no obstante el pr imer progreso de 

los mas hermosos del mundo, qiw3 se d e c í a eran sobrinos del rey de Pe r s i a .» P l u 
tarco, vida de Temístócles .—(1) Es lá s i tuado en la entrada de la p e n í n s u l a de Q u i -
beron : se compone da cuatro m i l rocas s in labrar en forma de groseros obeliscos 
euya punta e s t á fijada en t i e r ra y que t ienen ve in t e p i é s de a l tu ra : e s t á n coloca
das en once flias perpendiculares j u n i o á l a costa.—(2) La re l ig ión de los galos, 
por Dom. J, Mar t in .—His to r i ade los Celtas, por Pel lout ier .—[3) N o n tan v i l i s g m m 
nuUus, ú i c e la l ey romana. 
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humanidad y la que e n g e n d r ó la guerra y el dereclio del mas 
f u e r t e : en vez de matar ó-comerse al enemigo, se prefir ió conser-* 
T a r l o para servirse de él como de una cosa: tuvieron sobre esta 
propiedad, como sobre todas las d e m á s , el derecho de usar, ó de 
bacer abuso; por lo que el esclavo, a l a lvedr ío de su amo, era es-
plotado como una m á q u i n a , vendido como ganado, ó muerto como 
u n enemigo ; y era a d e m á s sacrificado entre los galos sobre el 
sepulcro de su señor , para que fuera á servirle al otro mundo (1). 

La esclavitud fué para la a n t i g ü e d a d el objeto p r inc ipa l y el 
mas poderoso medio de act ividad, el ins t rumento de sus r ique
zas, el secreto de sus monumentos y la piedra angular de su c i 
v i l i zac ión : en manos de los esclavos estaban la agr icul tura , la 
indust r ia , el comercio y las bellas artes, porque «los hombres l i 
bres necesitaban, s e g ú n ellos d e c í a n , estar ociosos para p rac t i 
car la v i r t u d y ejercer las funciones del gobierno (2 ) .» Persua
d ié ronse de que la esclavitud era indispensable á la humanidad: 
los filósofos deCian que no podía exis t i r sociedad sin esclavos; y 
el genio mas vasto de la ant ig^ñedad, el mismo Ar is tó te les de
fend ía «que los hombres h a b í a n nacido para ser los unos libres 
por naturaleza, y los otros criaturas que es ú t i l y justo que v i 
van en la esclavitud; que no habia mas diferencia entre los es
clavos y las bestias que la del sentimiento de la r a z ó n que gozan 
como los hombres libres y que no usan para ellos; que estos ins
trumentos animados no son capaces de la suficiente v i r t u d para 
dejar el trabajo, y que por fin los dioses les h a b í a n dado la fuerza 
necesaria para las ocupaciones serviles, como á los hombres l i 
b res la intel igencia para mandar (3). 

Era vu lgar op in ión entre los antiguos el a t r i b u i r la i n v e n c i ó n 
de la esclavitud á los espartanos; á aquel reducido pueblo de la 
Grecia , cuyas insti tuciones se consideraban como modelos, 
aunque ultrajasen todos los sentimientos de la naturaleza. Aque
llos hombres feroces just if icaban esta fama m o s t r á n d o s e los mas 
crueles de los amos. Hablan declarado p e r p é t u o el estado de guer
ra contra sus esclavos, y todos los años enviaban sus hijos á ca
zarlos y matarlos, tanto por d ive r s ión como por ejercicio m i l i t a r . 
En Roma habia dos clases de señores , los patricios y los plebe-

(*) C é s a r , l i b . V I , cap. 19.-(-3) A n s t ó t e l e s , Moral l i b . V I H , cap. 8.-(3) Idem, Po
l í t i ca , l i b . I V y V ; Moral , l i b , I , cap. 24. 
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yos : gozaban los primeros , á quienes se les consideraba como 
unos g-enios terrestres ú semi-dioses , de las funciones civiles j 
religiosas; y los segundos, que eran en su or igen esclavos, des
p u é s de esfuerzos y luchas ú n i c a s en la his tor ia ant igua, l l ega 
ron á ser iguales á sus señores . Inferionnente los unos á los otros 
se veia una inmensa m u l t i t u d de esclavos que hablan adquirido 
en sus continuas guerras, y de los que h a c í a n un espantoso con
sumo en sus diversiones particulares y en las fiestas p ú b l i c a s 
ob l igándo le s á que se mataran unos á otros. Como la adqu i s i c ión 
de hombres era su mayor y ú n i c a indust r ia , l legaron á ser t an 
numerosos los esclavos en su i m p e r i o , que fué indispensable 
prohib i r que vist ieran u n traje d i s t in t ivo para que no pudieran 
contarse. Sub leváronse muchas veces, haciendo correr á los l i 
bres inminentes peligros, y la esclavitud -fué definitivamente l a 
causa de su ru ina (1). 

Los sacerdotes'y los guerreros eran entre los galos las dos; 
clases de hombres de d i s t i n c i ó n é impor tancia ; los unos como 
i n t é r p r e t e s de la ley y posesores de la ciencia , y ios otros como 
ejecutores de la ley y posesores de la fami l ia y de los bienes. Era 
esclavo el resto de la poblac ión; los unos como clientes ó depen
dientes de los guerreros que los h a c í a n trabajar , los llevaban á 
la guerra, y tenian sobre ellos el derecho de los amos sobre los 
esclavos; y los demás como siervos ó instrumentos ciegos incor
porados á la t ierra y siguiendo su destino (2 ] . 

Estas consideraciones nos conducen á t e rminar diciendo que 
lo que llamaban libertad los antiguos, no era mas que la exclu
siva poses ión de todos los derechos para m u y pocos, y lo que l l a 
maban pa t r ia la poses ión t a m b i é n exclusiva para los mismos d© 

«-todos los bienes. Ellos solos c o n s t i t u í a n el pueblo y el Estado, y 
el resto era extranjero y enemiffo (3 ). Por esta r azón el amor á la 
l iber tad y á la patria era el sentimiento mas poderoso de la an
t i g ü e d a d ; y el objeto á que t e n d í a n todas las leyes religiosas y 
po l í t i cas y las fuerzas individuales y sociales, era á la conserva
ción y acrecentamiento de la raza (gensj. Todos los pensamien
tos y acciones de los hombres libres, d é l o s patricios y de lo sno -

(1) C é s a r , l i b . V I , cap. 13.-(2) P a t r i a , r e s p a t r m m . - ^ ) ^ s i n ó n i m a s estas 

p a l a b í a s ; Jiostem vel peregr inum, dice ia ley de las doce tablas. V é a s e a . -Cicerón . 

de officüs l i b . I , X I I , y á T u r r ó n , ü t ¡ i n g u a la t ina l i b . I V . 
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"bles, estaban dedicados á defender su cosapúhlicci, (res p ú b l i c a ) , 
contra los esclavos, plebeyos y clientes, y en esto cons i s t í an sus 
deberes, sus sacrificios y su v i r t u d . 

3.° La o rgan izac ión domés t i ca era un remedo, 6 por mejor de
cir , el elemento de la org-anizacion social. 11 padre de famil ia no 
exist ia mas que socialmente,era el dios de su casa, su sacerdote 
y su magistrado, y él daba su nombre á su famil ia , á sus depen
dientes, y á sus esclavos. La mujer y los hijos v i v i a n en un es
tado tan pasivo que se diferenciaban m u y poco de los esclavos: 
el hombre tenia sobre ellos, lo mismo que 'sobre sus esclavos, el 
derecho de v i d a y muerte; y eran, s e g ú n expres ión de A r i s t ó t e 
les, su propiedad animada y una parte de sí mismos. Div id í a se 
l a famil ia , considerada como elemento social , en alma y cuerpo: 
e l marido era el alma , y formaban el cuerpo la mujer con sus 
hi jos , sus esclavos y sus bienes. En casi todos los idiomas a n t i 
guos las palabras padre y marido , eran s i n ó n i m a s de amo, lo 
mismo que las de hi jo y mujer lo eran de la palabra esclavo. Las 
mujeres no conoc ían cual era su m i s i ó n sobre la tierra, y no pen
saban que pudiesen tener sobre el hombre mas poder que el de. 
los sentidos: los mismos filósofos se preguntaban si eran suscep
tibles de v i r t u d ( 1 ) : h a c í a n de ellas en todas partes u n bajo co
mercio ( 2 ) ; y estaba en uso la po l igamia , y a manifiesta, y a 
disfrazada bajo el nombre de divorcio. La p r o s t i t u c i ó n estaba 
honrada y hasta ordenada por la r e l i g i ó n y la ley, de modo que 
se llegaba á practicar en los lugares mas sagrados y hasta en 
los mismos altares ( 3 ) . Poblado estaba el mundo de templos con
sagrados á Venus la a d ú l t e r a y cortesana, y no h a b í a uno tan 
solo dedicado a l amor conyugal . Seres s in pudor n i delicadeza 
eran en Esparta las mujeres, y se prestaban á todos s e g ú n la l e y 
de Licurgo , con el objeto de dar hermosos hijos á la r epúb l i ca (4). 

En Atenas se las alquilaba á precio de oro, ó se las aprisiona
ba en casa, donde solo hac i éndose cortesanas, a d q u i r í a n inf luen
c ia . Contadas como cosas en Roma por una ley que declaraba, 
que en defecto de ins t rumento justificativo^, pod í an reclamarse 
después de servirse de ellas y poseerlas por espacio de u n año en
tero; se las mataba por la falta mas leve como haber robado una 

• (t) A r i s t ó t e l e s , Mora l , l i b . I , cap 5 . - (2) I d e m , Po l í t i ca , l i b . H , cap. 8 .—(3fHe-
rodoto , l i b . I I y I l í , Strabon, l i b . X V I . — ( 4 ) P l u t a r c o , Vida de L icu rgo . 
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llave ó bebido v ino (1), ó se las repudiaba por los protestos mas 
frivolos, cuando eran viejas, ó con el objeto de amontonar dotes. 
Mayores desprecios y peor t ratamiento alcanzaban en la Galia:. 
trabajaban tanto ó mas que los bombres j hasta llegaban á c u l 
t i va r ellas solas la t ie r ra . No eran mas respetados los h i jos , á 
quienes mataban si n a c í a n débi les y enfermizos, ó abandonaban 
para impedir el excesivo incremento de la poblac ión . 

Carec ían a d e m á s de santidad el mat r imonio y la paternidad, 
que eran mas bien funciones de ciudadanos que afecciones de 
hombre (2 ] . No existia el amor á la famil ia , n i h a b í a costumbres 
domés t i cas y existencia interior; y entre las afecciones i n d i v i 
duales, regularmente débi les , solo p o d í a esceptuarse ta l "vez la 
amistad, y aun esta por lo regular bajo la forma mas abomina
ble, aunque autorizada por las costumbres y las leyes ( 3 ) . I g 
n o r á b a n s e por fin los sentimientos tiernos y las ideas delicadas; 
la vida púb l i ca abso rb í a la v ida privada, y el Estado borraba á la 
sociedad. He a q u í porque los hechos exteriores, y no las sensa
ciones í n t i m a s , forman toda la h is tor ia de los antiguos, porque 
los conocemos mas por la plaza p ú b l i c a que por el hogar d o m é s 
t ico, y porque nos parece que los antiguos tuv ie ron cabeza pero 
no corazón. 

Resumiremos diciendo que el mundo an t iguo ignoraba casi 
completamente las tres grandes pasiones del mundo moderno, 
la fe, la l ibertad y el amor; y las razas del norte que Roma y A t e 
nas llamaban b á r b a r a s eran los ú n i c o s pueblos que t e n í a n el 
i n s t i n to y adivinaban con su ardor las creencias, respetaban la 
voluntad y amaban la famil ia , siendo los que materialmente de
b í a n regenerar la humanidad. 

E l t r i p l e error del mundo ant iguo causaba por consecuencia 
el odio eterno entre las razas, en las sociedades y en las familias 
y la guerra era su estado normal . Todo el.objeto de su act iv idad 

(-1) P i i n io , ] ib . X I V , cap. i3.—(2) «Si la naturaleza hubiese sido con nosolros 
t an bienhechora que noá hubiera dado la exis tencia sin mujeres , estariamos l i 
bres de una i m p o r t u n í s i m a c o m p a ñ í a . » Así di jo el censor M é t e l o N u m í d i c o ante 
e l pueblo romano, y a ñ a d i ó « q u e dehia considerarse el m a t r i m o n i o como el sa
c r i f i c i o de un placer par t i cu la r ó u n deber púb l i co» (Aulc-Gelo, 1, V é a s e 
t a m b i é n el Jenofonte del tratado de Hieron y P lu t a r co , obras moia les , p . 600.—(3) 
V é a s e á P lu ta rco : Vidas de Solón y Agebilas; á P l a t ó n , t . I I , p . 229; Moral de 
A r i s t ó t e l e s , l i b . I I ; Ar i s tó fanes , Luc iano , Ateneo, e tc . 
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i n d i v i d u a l j social, toda su relig-ion, o r g a n i z a c i ó n pol í t ica ó i n 
t e r é s privado, se r e d u c í a n á adquir ir y conservar (1 j , y por esto. 
Goma su g-uerra era de ferocidad y desesperac ión , se gr i taba /no 
My-apiedad con los vencidos I Esta terr ible sentencia, que resume 
todo el derecho de gentes de la a n t i g ü e d a d , fué la que p ronun 
ciaron los galos en el incendio de Eoma, r ep i t i éndo la por m u 
chos siglos los romanos al pelear contra todos los pueblos y has
t a contra los mismos g-albs. Estos solo fueron inspirados por l a 
locura de la g-uerra, los romanos por el genio: los galos pare
c í a que solo peleaban por salvaje deleite , por derramar sangre, 
ganar esclavos y oro ; peroles romanos t e n í a n u n objeto ú n i c o , 
el imperio del mundo. 

§• y.—Porvenir de la especie- humana.—DQ este modo se com
p o n í a pues la sociedad en la Galia en el s iglo segundo antes de 
J. C.: r e s p e t o ' á m o r a l era i dén t i c a á los d e m á s pueblos, inferior 
á. la Grecia en los adelantos intelectuales y á Roma en las ideas 
p o l í t i c a s , no siendo superior á n inguno . Hacía le empero e m i 
nentemente perfectible una circunstancia, y era la facultad sim
p á t i c a que debía servirle después para absorver, trasformar j 
asimilarse las cosas é ideas de las otras razas, en especial de las 
de Grecia, Roma y Judea. 

I.0 D.s ues de haber buscado en vano la Grecia la unidad po
l í t i ca bajo los reyes de Macedonía, fué conquistada por los r o 
manos, y su a m b i c i ó n se cifró ya en i lus t rar el mundo con sus 
ideas; pues Atenas, la sociedad mas progresista y d e m o c r á t i c a 
de la, a n t i g ü e d a d , fué la que fecundó el entendimiento humano-
descubriendo los secretos de los elementos, y revelando los m i s 
terios del arte, de la ciencia y de la filosofía. Dos siglos antes, ha
b í a y a Sócrates inaugurado la reacc ión contra las inst i tuciones 
religiosas y po l í t i cas del mundo ant iguo , aplicando á un obje
to p rác t i co y social las ideas morales ocultas en los templos b a 
j o los mitos mas in in te l ig ib les , creando la filosofía y despertan
do en el hombre la reflexión aplicada en todo y sobre todo a l 
conocimiento de sí mismo. A s i g n ó al pensamiento su punto de 

(1) «La gue r ra es u n medio de adqui r i r , y se usa de él no solo cont ra las bes
t ias, sino contra los hombres, que habiendo nacido para obedecer no qu ie ren h a 
ce r lo . Esta especie de guerra es de derecho n a t u r a l . » (Po l í i i ca de A r i s t ó t e l e s , l i 
b r o 1, cap . 8. 
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part ida, es tableció como centro de todos los estudios la natura
leza humana, comprend ió la unidad de Dios, y entrevio alg-unas 
ideas e v a n g é l i c a s ; pero lo que debe e x t r a ñ a r s e sobre manera, es 
que pe rmanec ió frió y ciego contemplando el estado de las m u 
jeres y los esclavos. En fin, aquel hombre que se llamaba el c i u 
dadano del universo, selló con su vida su protesta contra la so
ciedad ant igua. 

Nacieron de Sócra tes , ó por mejor decir, del e ú t e n d i m i e n t o 
humano que Sócra tes hizo salir de su infancia, con P la tón y 
Ar is tó te les las dos grandes divisiones de la filosofía, el idealis
mo j el sensualismo. P la tón dijo que Dios es el supremo bien; 
que nuestra alma or iginalmente l ibre , aunque hoy esclatizada, 
es eterna como Dios; y que nuestra r a z ó n es un reflejo de la r a -
zon divina, la cual necesita i luminarse por este reflejo para ele
varse á la r azón d iv ina ; que el hombre no debe ocuparse de la 
naturaleza y del mundo sino para buscar las leyes generales y 
remontarse desde ellas hasta Dios; y que la v i r t u d es u n esfuer
zo de la humanidad para esperar asemejarse á su autor {1 j . 

En el espacio de tres siglos la doctrina de P l a t ó n fué el g r a n 
m ó v i l del perfeccionamiento del hombre; y en moral , ciencia y 
po l í t i ca d i r i g i ó el mundo sensible y c a m b i ó el mundo ideal que 
es donde se haba la verdad eterna, ¡Y apesar de todo, este pen
sador tan sublime no sospechó que debia «.dedicar algunas pala
bras á la esclavitud que c reyó establecida por derecho d iv ino , 
n e g ó la paternidad, y ensalzó la comunidad de las mujeres! 

Elevóse frente afrente de esta filosofía esencialmente contem
plat iva , la de Ar i s tó t e l e s , llena de act ividad, que reconociendo 
el or igen d iv ino de la razón , no se servia de ella para lanz ¡rse 
fuera del mundo, sino para internarse en el estudio de la materia 
y del e sp í r i t u , del hombre y la naturaleza, de la ciencia y del 
arte. Entendimiento cr í t ico , universal y generalizador, creó las 
ciencias naturales, fué el primero en comparar las instituciones^ 
po l í t i c a s y en analizar los procederes de la inte l igencia; genio 
p rác t i co y racional, no afirmó nada que no probase antes, hizo 
sucumbir las ilusiones del entendimiento y se elevó hasta las 
doctrinas al t r a v é s de los hechos ( 2). F o r m u l á r o n s e entonces cla-

(1) V é a s e á T imeo, iraduccion de Cousto, obras de P l a t ó n , t II.—(2) Cousin, i n ^ 

t roducc ion á la His tor ia de la Filosofía y la Fi losof ía del siglo X V I I I , t . I . 



28 HISTORIA DE FRANCIA. 

ramente con las ideas de Pla tón j el método de Ar i s tó te les las dos 
grandes potencias del organismo humano, j t r á s las cuales no 
ha hecho después el pensamiento humano mas que i r de la una 
á la otra. Representa la una el idealismo y la fe, la otra la sen
sac ión y el examen: existe en la una la poes ía y el arte, y en la 
otra la ciencia y la indus t r ia ; y esta inmensa d iv i s ión del pen
samiento, t an an t igua como el hombre, v i v i r á tanto como él, y 
la volveremos á hallar en todos los siglos bajo diversas den j -
minaciones. 

2.° N i n g ú n otro pueblo conservó tan largo tiempo la o r g a n i 
zac ión enteramente guerrera de las sociedades pr imi t ivas como 
Eoma: el ejérci to formaba en ella la nac ión , y la l e g i ó n era la 
i m á g e n de la c i u d a d a n í a : ignoraba las artes de la Grecia; y satis
fecha con ser inte l igente en la guerra y la po l í t i ca , ponia en ac
c ión todos los medios que, como el valor, la crueldad, la destreza 
y la perfidia, s e rv í an para el cumpl imiento de esta m á x i m a : «la 
mayor g lor ia consiste en la mayor d o m i n a c i ó n . » C o m b a t í a no 
obstante esta o r g a n i z a c i ó n guerrera la lucha inter ior entre pa
tr icios y plebe v O Í , lucha que daba al mundo el grande ejemplo 
de la r e s t au rac ión de los oprimidos contra los opresores, y de la 
tendencia de los esclavos á dominar á sus amos. Este fué el m ó 
v i l que impe l ió á la aristocracia romana, que fué la mas h á b i l y 
constante que se ha conocido, á enviar á sus dependientes- á l a 
conquista del mundo par(i distraerlos de las ambiciones de la 
plaza púb l i ca y conservar la a n t i g u a o r g a n i z a c i ó n de la ciudad. 
Esta grande lucha en que consiste casi toda su his tor ia , es la 
que l levó á R o m a á pelear á todos los pueblos, á sembrar los hue
sos de sus ciudadanos por el mundo entero, y á recibir en cam
bio millones de esclavos. H a b í a conquistado la I t a l i a , la Grecia 
y el Asia: ya no e x i s t í a n Cartago y Numancia; rebosaba en cau
t ivos y riquezas, y pa rec í a emfmjada continuamente por l a m a -
no de Dios: iba á hacer de todos los pueblos uno solo, á nivelar 
las naciones, asimilar y confundir las costumbres, religiones é 
inst i tuciones de los vencidos, i m p o n i é n d o l e s su gobierno y su 
id ioma; y pa rec ía que todo el mundo iba á ser romano. 

3.° En el fondo del Medi t e r ráneo y en los confines de las tres 
partes del mundo v i v í a u n p e q u e ñ o pueblo ignorado y despre
ciado de los d e m á s . Eran los hebreos que h a b í a n sido sucesiva-
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mente sojuzg-ados por los asirios, los persas y los reyes de Sir ia . 
Siempre conquistados, y sin poder j a m á s formar una n a c i ó n , 
profesaban u n odio implacable a l resto del mundo, y rehusaban 
con obs t i nac ión el mezclar su raza p r iv i l eg iada con n i n g u n a de 
las otras. Eran sus anales los mas antig-uos y menos i n t e r r u m 
pidos, sus inst i tuciones las mas morales y sus costumbres las 
menos inhumanas. Era el ú n i c o pueblo en el que la r e l i g i ó n 
formaba su ley social, en el que la guerra no era el ú n i c o objeto 
de la vida, y el que conservaba con el mayor aprecio el d o g m a 
de la unidad de Dios, base de su unidad po l í t i ca . Para él solo era 
la esclavitud tempora l , y honrada y respetada la famil ia ; y é l 
fué el ún i co por ñ n que fundó todas sus esperanzas en la v e n i 
da de u n Salvador que habia de regenerar el mundo por medio 
de la d e s t r u c c i ó n de su t r i p l e error social. 

El porvenir de la human idad se hallaba-pues en estos tres 
pueblos: los gr iegos , los romanos y los hebreos. 

CAPÍTULO I I . 

Conquista de la Galla por los romanos. 

§. I .—Conversión del sudeste de la Galia en provincia romana.— 
A las conquistas del pueblo rey era deudora Marsella, su aliada 
an t igua é inalterable, de la mayor parte de su poder comercial: 
á medida que se s o m e t í a n las ciudades mercantiles de I t a l i a , 
Grecia y Asia, se aprovechaba de sus descalabros para engran
decer sus establecimientos, y no tuvo y a mas rivales- en el Me
d i t e r r á n e o después de la de s t rucc ión de Cartago. Pero no satis
facía su a m b i c i ó n su prosperidad exterior: anhelaba ganar po
der t e r r i to r i a l en la Galia, y ensayaba romper la barrera que le 
o p o n í a n los l igur ios ; pero cansada de una guerra en la que avan
zaba m ú y despacio, l l amó en su ayuda á sus fieles aliados (154). 
Los romanos que acababan de vencer á los galos en I t a l i a y en 
e l Asia Menor, aprovecharon con entusiamo la ocas ión de hacer 
la guerra en su propio pa í s á t an i n d ó m i t o s enemigos: pasaron 
los Alpes, derrotaron á los l igur ios , sometieron toda la comar
ca que hay entre el R ó d a n o y el Durance, vendieron publicar 
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mente la poblac ión , y fundaron en el t e r r i to r io galo su primera 
ciudad AguasSaxtinaa 6 A i s (123). 

Dominaba en aquella época á las naciones g á l i c a s la l i g a de 
los arbenos aliada con los allobroges y estaba en guer ra con los 

.eduenses. Excitados estos por los marselleses, hicieron tratados 
con los romanos, recibieron de ellos el t í t u l o fatal de amigos y 
hermanos que i m p o n í a una especie de esclavitud, y los e m p e ñ a 
ron á marchar contra los arbenos. Trabóse una g r a n batalla so
bre las orillas del R ó d a n o , donde fueron completamente venc i 
dos los arbenos: los allobroges y d e m á s t r ibus que custodiaban 
el paso de los Alpes, fueron sojuzgados por los romanos, y el se-

.nado declaró provincia romana al p a í s comprendido entre el R ó 
dano, ios Alpes y los Cevenas. 

La s u m i s i ó n detestes pueblos para con Roma fué de diversos 
grados: unos recibieron el nombre de confederados, conservaron 
sus leyes y gobierno y estuvieron sujetos al estado áe 'prefectu
ras, es decir, regidos por u n prefecto romano, que e x i g í a de 
ellos, s e g ú n las órdenes del senado, tierras, dinero y hombres; 
y otros por fin que bajaron al estado de subditos provinciales que 
se diferenciaba m u y poco de la esclavitud. Despojados estos ú l 
t imos de su suelo, sus leyes y su existencia nacional, fueron go
bernados por p rocónsu les que r e u n í a n al mismo tiempo el poder 
adminis t ra t ivo, j u d i c i a l y m i l i t a r , que les i m p o n í a n toda clase 
de exacciones y se entregaban sin freno á todos los caprichos y 
t i r a n í a s del despotismo. Este ú l t i m o estado fué el que tocó á los 
l i g u r í o s y allobroges (1). 

Con el objeto de conservar en la obediencia á la Provincia, y 
habi tuar la á las leyes y lengua de Boma, fundáronse , y a en las 
ciudades galas, ya en las nuevamente construidas, municipios 6 
colonias romanas, latinas é i t á l icas (2). -

Compon íanse estos municipios de ciudadanos romanos trasla-

m Se dró á Jos marselleses Arles , el p a í s de los Volseios a r e c ó m i c o s , cuya c a 
p i t a l era Nina es, el de los Helvecios , e t c . - (2 ) Hab ía en u n p r inc io algunas d i f e 
rencias entre las colonias romanas y latinas é i t á l i c a s . Cons i s t í an principaimeaUe 
en que estas ú l t i m a s no disfrutaban los derechos po l í t i cos que no p o s e í a n aun los 
pueblos del Lacio y de I ta l ia ; y subsist ieron hasta que ellos mismos los consiguie
r o n (90 a ñ o s antes de J. C ) . Era menester empezar por el derecho i t á l i co para a d 
q u i r i r el l a t ino , y por el la t ino , antes de a d q u i r i r e l romano. 
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dados de Roma, del Lacio ó de I t a l i a y de habitantes de la Pro
vincia que por sus seña lados servicios h a b í a n obtenido el t í t u l o 
de ciudadanos romanos. Disfrutaban los habitantes de estas co
lonias libertades, prerog-ativas y derechos pol í t icos ig-uales á los 
de los ciudadanos de Roma; pero eran ilusorios para casi todos, 
pues no pud iéndo los g-ozar mas que en la misma ciudad, pocos 
colonos t e n í a n deseo de i r hasta Roma. La me t rópo l i era l a que 
declaraba la guerra, fijaba los impuestos, formulaba las leyes, y 
enviaba á las colonias sus g-obernadores, soldados y jueces, no 
quedándo les en realidad á los colonos mas que el poder local, 
res t r ingido y mal definido, la a d m i n i s t r a c i ó n de las rentas de 
la ciudad, la elección de las magistraturas municipales y la i n 
tendencia de los edificios y del culto. Veremos después como los 
derechos de los municipios por los desastres del gobierno cen
t r a l van poco á poco e n g r a n d e c i é n d o s e hasta servir de funda
mento á las libertades de la edad media, y perpetuarse hasta 

-nuestros d ías en sus vestigios. Esforzáronse los municipios en 
ser una imagen de Roma en su gobierno, sus magistrados y sus 
monumentos, para inspirar mas respeto á los pueblos vencidos: 
reemplazaron al senado con la curia, cuyos miembros se deno-
.minaban decuriones 6 -curiales; á los cónsules por duummros ó 
i r iumvi ros , etc. y se ve í an como en Roma ediles, cuestores, y pre
tores encargados de la policía, de la hacienda púb l i ca y de la j u s 
t ic ia : cada munic ip io tenia su foro, su capitolio, sus circos y 
sus templos; y t odav ía se conservan los gloriosos vestigios de 
.aquellos monumentos. 

La primera colonia romana que l legó á ser capital de la Pro-
venza r r i v a l de Marsella, fué Narbona. Es tab lec ié ronse después 
en municipios Nimes, Besieres, Arles, A v i ñ o n , Carcasona, etc. 

§. TI.—Invasión dsC los teutones y los cimW¿os.—Guerras civiles 
de Mar io y Sil-a. — I n t e r r u m p i ó las conquistas de los.romanos una 
terr ible i n v a s i ó n que a m e n a z ó con destruir de u n mismo modo 
á los vencedores y á los vencidos. Las hordas de k i m r i s que ha
bitaban en las costas del Bál t ico, emigrarcm de pronto arrastran
do con ellas á las de los teutones: volvieron á subir el Elba, c r u 
zaron el Danubio, talaron la Norica y la I l i r i a durante tres 
años , entraron en la Helvecia, cuyos pueblos se agregaron á 
ellas, penetraron despves en el pa í s d é l o s belgas, que se defen-
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dieron, volvieron á caer sobre la Galia central que asolaron es
pantosamente, y por ú l t i m o invadieron la Provenza. Seis e j é r 
citos romanos hablan sucumbido y a bajo su poder y la I t a l i a 
temblaba de espanto, cuando los b á r b a r o s se arrojaron sobre Es
p a ñ a que saquearon durante dos años . Volvieron después á la 
G-alia y se atrevieron á invad i r la I t a l i a en dos divisiones, los 
teutones por los Alpes m a r í t i m o s y los k i m r i s por los centrales; 
pero Roma habla enviado á la Provenza á su g ran c a p i t á n M a 
r i o , que de spués de dos años de estar acampado j u n t o á A i x , se 
preparaba á recibir á los b á r b a r o s con su ejérci to . Trabóse una 
batalla terr ible en que d e s t r u y ó á los teutones, y fué tanto el 
estrago, que el campo se a l i m e n t ó de cadáveres para muchos 
sig-los, y t odav ía conserva su nombre de Pour r í e re s (1). De a l l í 
pa só Mario á I ta l ia , y al tiempo de bajar los k i m r i s por los A l 
pes, los acabó de destruir cerca de Verceil en una batalla aun 
mas sangrienta, donde fué preciso matar b á s t a l a s mujeres y per
ros de los b á r b a r o s . 

En esta época comenzaba á terminar y á disolverse la obra 
guerrera y la o r g a n i z a c i ó n social de Roma, fundada ú n i c a m e n 
te en la guerra después de haber conquistado la mayor parte del 
mundo civil izado; y t omó una nueva forma la lucha entre los 
patricios y los plebeyos, conv i r t i éndose en una lucha de los po
bres contra los ricos. Los patricios disfrutaban de todos los em
pleos, llenaban el senado, dominaban en los comicios, pose í an 
la I t a l i a entera por medio de sus dependientes ó esclavos, y des
pojaban el mundo conquistado, ya como pretores, y a como pro
cónsules . Los plebeyos no eran mas que u n conjunto de libertos 
salidos de todos los á n g u l o s de la t ierra, que después , adqu i r i 
da una igualdad i lusoria de derechos, p e d í a n t a m b i é n riquezas. 
No pose ían tierras, no ejerc ían n i n g u n a función po l í t i ca , y era 
enteramente i n ú t i l su voto. Volvióse contra sí mismo el e s p í r i t u 
m i l i t a r de Roma engendrando la guerra c i v i l . Comenzó esta 
obra Mario, hombre del pueblo, llamando a l servicio m i l i t a r á 
todos los pobres, y concediendo á todos los pueblos de I ta l ia el 

(I) Ca inp i j )u t r id i . C e l e b r ó s e casi hasta nuestros d í a s la fiesta conmemorat iva de 
esta batalla en u n templo dedicado ¡x la V ic to r i a , trasformado por el cr is t ianismo 
en una iglesia puesta bajo la a d v o c a c i ó n de Santa V ic to r i a , y cuyas ruinas ex i s 
t en en la actual idad. Amadeo T i e r r y , t , 11, p . 2^§ . 
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derecho de c i u d a d a n í a . No eran entonces como en otro t iempo 
las leg-iones la ciudad armada, sino bandas sin patria, afanosas 
de oro y pillaje y que debian enseño rea r se del poder para poner
l o en manos del jefe de su elección. Conv i r t i é ronse las asam
bleas del foro en tumultos y combates que hicieron imposible el 
gobierno, y empezó entonces la guerra c i v i l , pon iéndose Siia a l 
frente de los ricos ó pa t r ic ios , y acaudillando Mario á los pobres 
d plebeyos (90). 

Mucha parte t o m ó en esta guerra la Provenza convertida y a 
en romana: Marsella y Narbona abrazaron la causa de la aristo
cracia: las d e m á s ciudades la del partido popular: pero venc ió 
por ñ n la riqueza; y humil lada la I ta l ia , y restaurado el a n t i 
guo patr iciado, se conservó la unidad de Roma contra sus a l i a 
dos. Se hizo dueño el senado de todos los poderes y a n u l ó el t r i 
bunado, los comicios y el ó rden de caballeros: se hizo mas es
pantoso el la t rocinio de los ricos, mas devoradora la esclavitud, 
y mas insufrible la s i t u a c i ó n de los pueblos conquistados. S i r 
v ió la Provenza de asilo á los proscritos del partido popular: 
Pompeyo, que era entonces el jefe de la aristocracia, se v e n g ó 
cruelmente devastando todo el p a í s ; d e s t r u y ó muchas ciudades 
cediendo su te r r i to r io á Narbona y á Marsella, y fundó en Be-
sieres, P e r p i ñ a n y Tolosa colonias mi l i tares que se repartieron 
los bienes de los galos proscritos. Corr ió la sangre á rios para 
apaciguar las sublevaciones de la Provenza que pa rec ía anima
da de un pensamiento de independencia: se la moles tó con exac
ciones: q u i t á r o n l e lo que le quedaba de sus ant iguas libertades 
y se t r a s l adó toda su pob lac ión armada al p a í s donde Roma h a 
cia la guerra. Fonteyo, que fué por ú l t i m o su p rocónsu l , se se
ña ló con una t i r a n í a y rapacidad t an extremas, que aun después 
de terminada la guerra, sus habitantes p i d i e r o n ^ Roma ju s t i c i a 
contra sus c r í m e n e s (96). 

E l célebre orador Cicerón t o m ó su defensa, l l enó de i r o n í a s é 
insultos á los b á r b a r o s que se a t r e v í a n á acusar á u n ciudadano 
romano, fué absuelto el p rocónsu l ; y la Provenza entregada des
de entonces á d i sc rec ión de sus gobernadores, se a n o n a d ó con 
la d o m i n a c i ó n romana y pe rd ió hasta el mas leve vest igio de su 
independencia. 

§. l l l .—Primeras guerras de César contra los helvecios y germa-
TOMO I . - 3 
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tíos. —Tal era e l aislamiento en que v i v i a n las diversas naciones 
4e la G-nlia, qae ning-una emoeion les causó lá servidumbre de 
los lig-urios y allobroges. Pero m u y al c o n t r a r i ó l o s eduenees, que 
en su org-ullo de ser amig-os de los romanos, se regocijaron en 
tener por vecinos á tan poderosos aliados, creyendo merecer la 
s u p r e m a c í a sobre los d e m á s pueblos gá l i co s . Cansados de su t i 
r a n í a los seguíanos , intentaron destruirla, y para equi l ibrar el 
auxi l io de los romanos, buscaron t a m b i é n defensores fuera de la 
Galia. Avanzaron en aquella época h á c i a el med iod í a las hordas 
t e u t ó n i c a s a p r o v e c h á n d o s e del anonadamiento de la raza c í m -
brica: h a b í a n ocupado todas las regiones trasrinianas; y esta
ban unidos en relaciones con los belgas y los helvecios que los 
conocían bajo el nombre de germana (germanos) hombres de 
guerra. A estos b á r b a r o s pidieron auxi l io los seguanos. Guiados 
por uno de sus jefes llamado Ariovis to , pasaron el E h í n los ger
manos, vencieron á los eduenses, a r r eba t ándo le s sus armas y sus 
hijos, y volvieron después contra los seguanos á quienes obl iga
ron á cederles el tercio de su ter r i tor io (63). Opusieron estos re
sistencia, y en pe l igro tan eminente, imploraron el auxi l io de 
los eduenses. Convertidos en amigos los dos pueblos en la comu
nidad de su desgracia, se d i r i g i e r o n á pelear con los germanos^ 
y fueron completamente vencidos en Mag^atobriga (Mogte-de-
Broic, en la confluencia del Saona y del Ognon). Entonces A r i o -
visto ejerció sobre toda la Galia oriental la d o m i n a c i ó n mas t i 
r á n i c a . 

Pidieron aux i l io los eduenses á los romanos; pero estos se ha
llaban á la sazón ocupados en las turbulencias de I ta l ia , donde 
h a b í a vuelto á renacer la lucha entre los ricos y los pobres. Tres 
hombres,, Pompeyo, César y Craso se h a b í a n repartido el i m p e 
r io . Ya no se trataba solo de l iber tad y de c o n s t i t u c i ó n : el m u n 
do romano estaba trastornado con la d e s t r u c c i ó n de las antigvuaf 
razas, las usurpaciones de los esclavos y el pr inc ip io de una nue
va org-anizacion social. César , que tenia ideas extensas y moder-
jjas, conoció que deb ía alejarse de Roma entregada á la anar
qu ía , dejando gastarse á todas las m e d i a n í a s como Pompeyo^ 
Graso y Cicerón, é i r á preparar su fortuna en un pa ís nuevo 
lleno de porvenir como la Galia. Después de haberla conquista
do^ adivinaba que a lcanzar ía g l o r í a , soldados y riqueza, y que 
Roma yperia suya. 
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En aquella época los hel vecios molestados con la ,* vecindad de 
los germanos, y ansiosos de poseer las tierras fabulosamente 
fértiles de las llanuras occidentales de la Galia, resolvieron i r 
á conquistarlas y abandonar sus m o n t a ñ a s . A l [saber el senado 
romano esta noticia , env ió dos leg-iones á situarse en el Ródano 
y el lago Leman c o m b i n á n d o s e con los cuarenses y eduenses, pa
ra que defendiesen los pasos del Jura, y a l canzó que Ar iovis to 
permaneciese t ranqui lo é indiferente. Durante dos años bicierom ' 
los helvecios sus preparativos para esta exped ic ión , destruye
ron sus doce ciudades y sus cuatrocientas aldeas, reunieron v í 
veres para tres meses; y part ieron en n ú m e r o de trescientos se
senta y ocho m i l personas, de las cuales noventa m i l eran guer
reros. Llegaron á las orillas del Ródano y pidieron á la Provenza ; 
el permiso de pasar al otro lado. E l p rocónsu l á quien se d i r i g i e 
ron era César, que acababa de conseguir por cinco años el g o 
bierno de las dos Gallas (Cisalpina y Provincial). Negóse á su de
manda, se dio prisa en reunir sus legiones, y g u a r n e c i ó el r io 
eon una mura l la y u n foso que no pudieron forzar los helvecios.. 
Ar ro já ronse entonces estos por los desfiladeros del Jura, atraver 
saron el pa í s de los seguanos y eduenses, y l legaron á l a s orillas 
del Saona. P e r s i g u i ó l o s César , t r a b ó con ellos una terr ible bata
l l a cerca de Bibracte y los venció completamente. Reducida en -
tonces la n a c i ó n á ciento t re in ta m i l individuos , t o m ó la direc
ción del norte para atravesar el R.hin, pero como carecía de-
v íveres , se vi© obligada á capitular, r i n d i ó sus armas y se v o l 
vió á su pa í s . 

Muchas fueron las felicitaciones que los pueblos de la Galla 
hic ieron á César por haberlos salvado «de una guerra cruel y t a l 
vez de la esclavitud : sup l i cá ron le secretamente los eduenses que 
los libertase de los germanos que h a b í a n pasado el R h i n en tan 
excesivo n ú m e r o » que s e g ú n ellos dijeron «bien pronto toda la 
Galia iba á convertirse en G e r m a n i a . » César r e spond ió que la 
d o m i n a c i ó n de Ar iovis to sobre una nac ión aliada de los roma
nos, «era u n ultraje á este pueblo omnipontente y que no podía 
durar mas t i empo» , y acog ió con benignidad la súp l ica de los 
eduenses. La i n v a s i ó n de los helvecios le h a b í a conquistado ade
m á s al p r o c ó n s u l el protectorado de los pueblos gá l i cos : veía y a 
llegada la ocasión de asegurar su d o m i n a c i ó n sobre ellos ; y co-
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mo no deseaba par t i r con nadie t a n r ica presa , m a n d ó á A r i o -
visto que devolviese la l iber tad á los aliados del pueblo romano. 
Respondió le el b á r b a r o que «aquel la parte de la Galia era su 
provincia lo mismo que la otra era provincia, romana (1).» César 
marc l ió contra é l , lé venc ió , y arrojó allende el l i h i n á todos los 

y^ermanos (58). 
- §. IV.—Primera , segunda, tercera, cuarta y quinta campaña 

de César .—Grande fué al pr inc ip io el alborozo de los pueblos g á 
licos al verse libertados de los g-ermanos, pero bien pronto se 
t rocó en dolor al ver que el ejérci to invernaba y se es tab lec ía en 
su pa í s , que César e x i g í a t r i b u tos, ? r e c o g í a v íveres y gobernaba 
las asambleas federales. Entonces reconocieron que no h a b í a n 
alcanzado mas que mudar de señor (57j. Los romanos buscaban 
en tanto una propicia ocasión para extender sus conquistas por 
el 'norte de la Galia; se aliaron con los remos, que era uno de los 
mas poderosos pueblos de la Bé lg ica y aproximaron hacia a q u é l 
sus cuarteles. A l a r m á r o n s e las naciones belgas (2) , formaron 
una grande l i g a contra los romanos, y pusieron en pié de guer 
ra un e jérc i to de trescientos mi l .hombres , al frente de los cua
les se v e í a n á los suesones y poelovacos. César al recibir esta 
not ic ia , a r ro jó la m á s c a r a bajo la que h a b í a esclavizado una par
te de la Galia , y reso lv ió comenzar abiertamente la guerra de 
conquista. 

Setenta ú ochenta m i l hombres contaba el ejérci to romano 
cuando e n t r ó en Bé lg ica : tuvo que abrirse u n camino en aquel 
p a í s aun enteramente salvaje con el hacha en la mano , pasar 
los r íos á nado , y hundirse en sus lodazales y pantanos, Halló 
en fin, después de una penosa marcha, á los belgas sobre las o r i 
llas del Aisne , d e s t r u y ó la m i t a d de su ejérci to , apoderóse de 
sus fortificaciones , y se a d e l a n t ó hasta el te r r i tor io de los ner-
vienos. Era el pueblo mas b á r b a r o y belicoso de la Ga l i a : esperó 
á los romanos en las orillas del Sambre , y t r a b ó una espantosa 
batalla donde fué completamente exterminado. T a m b i é n los 
aduá t i cos quisieron hacer algurfa resistencia, pero fueron i g u a l -

(I) César , !ib I , cap.44.—(2) «César dice que eran los mas b á r b a r o s de ia Galia 
porque eran los que mas lejanos v i v í a n de la Provenza: no habia llegado hasta 
ellos el lu jo y l a c iv i l i z ac ión : raras veces los v i s i t á b a n l o s comerciantes e x t r a n j e 
ros, y no q u e r í a n lo que pud ie ra amor t iguar su v a l o r . » L i b . I , cap. I . 



L A G A L I A I N D E P E N D I E N T E . 87 

mente vencidos y vendidos como esclavos en n ú m e r o de cincuen
t a y tres m i l ( I j . 

Solo una leg-ion bas tó entonces para recorrer la costa entre el 
Sena y el Loira y someter á los pueblos armoricanos, dando t é r 
mino á toda la conquista de la Belg-ica. 

Y esta fué la primera c a m p a ñ a de César . 
E l p rocónsu l a can tonó sus legiones en la or i l l a derecha del 

Lo i ra con el objeto de v i g i l a r á ios armoricanos, su caba l le r ía 
en la Bélg ica , una l e g i ó n en los Alpes paninos para asegurar 
los pasos de I t a l i a , y él p a r t i ó á arreglar los negocios de la C i 
salpina y á velar por los intereses de su part ido. Bien pronto fue
ron atacados sus soldados : vióse obligada la l e g i ó n de los Alpes 
á refugiarse en el pa í s de los allobroges : tomaron las armas los 
mer inos , m é n a p o s y otras t r ibus belgas : confederáronse las 
ciudades de la A r m ó r i c a : se apoderaron de los tr ibunos y pre
fectos romanos como en rehenes; y organizaron una inmensa 
escuadra. El alma de esta l i g a que se p r o p a g ó hasta el Carona 
eran los v é n e t o s . Luego que César lo supo, m a n d ó reunir sus 
bajeles , env ió doce cohortes y una numerosa cabal ler ía al p a í s 
que hay entre el Loi ra y el Carona: i m p i d i ó por medio de su 
teniente Labieno, que avanzasen los belgas, y dio una terr ible 
batalla á la flota armoricana que fué completamente des t ru i 
da (56). 

R i n d i é r o n s e los v é n e t o s ; «el vencedor hizo degollar á todos 
Bus senadores , y el resto del pueblo fué vendido p ú b l i c a m e n 
te (2) » Las tres legiones derrotaban entretanto á las t r ibus del 
in te r io r : con el mismo é x i t o avanzaban las doce cohortes, que 
pasando el Carona y reforzadas con las mil ic ias de la Pronvenza, 
atacaban á los aquitanos ; pero una sola batalla fué bastante pa
r a decidirse la r end i c ión de unos pueblos que dos años antes ha
b í a n destruido dos ejérci tos romanos. Solo faltaba vencer á las 
t r ibus belgas : el mismo César m a r c h ó contra los merinos y los 
m é n a p o s ; y después de haber talado el pa í s , volv ió á la A r m ó 
r ica á tomar cuarteles de invierno. 

Este fué el resultado de su segunda c a m p a ñ a . 
Vencida estaba la C a l í a , pero era forzoso asegurar su s u m i -

(1) C é s a r , l i b . I I , cap. 33.-(2) L ib . V , cap. 5 i . 
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sion en el exterior : Roma se veia en la p rec i s ión de conquistar 
á los bá rba ros si no queria ser por ellos conquistada: una deten
c ión era u n retroceso, ó una derrota ; j debia incesantemente 
engrandecer el c í rcu lo de la c iv i l izac ión para .aseg-urar la con
se rvac ión del centro. Solo le i n fund ían ya temor los galos : el 
pel igro estaba á la otra parte del Rb in , y era indispensable con
ve r t i r a la G-alia en una barrera entre la I t a l i a y los germanos. 
Grandes guerras intestinas que arrojaban á las orillas del I l b i n 
una m u l t i t u d de b á r b a r o s , agitaba en aquel entonces á las r e 
giones trasrinianas : decíase que eran y a mas de cuatrocientos 
m i l los que hablan pasado el r io : llenos de ansiedad y de cons
t e r n a c i ó n estaban los galos : unos mi raban á los germanos co
mo auxiliares, y otros llamaban en su defensa á los romanos. 
A l ver César amenazada su conquista in ter ior y exteriormente, 
r e u n i ó sus legiones , convocó á los galos para la defensa c o m ú n , 
m a r c h ó contra los b á r b a r o s ; y g a n ó una fácil victor ia á precio 
de u n perjurio. Comple tó pues su v i c t o r i a , y llevando por la 
pr imera vez las á g u i l a s romanas á la otra parte del Rb in , causó 
u n profundo espanto á las naciones g e r m á n i c a s (55). 

E l infatig-able conquistador, volv ió sus miradas á la B r e t a ñ a 
& la vuelta de esta exped ic ión . Habitaban esta isla los k i m r i s 
•en el m e d i o d í a , y los galos en el nor te , pueblos salvajes , ca-

' zadores ó pescadores , desnudos de cuerpo y pintados de colores, 
con mujeres comunes y v iv iendo bajo la absoluta dependencia 
de los jefes de f a m i l i a ; y estaban en relaciones amistosas con 
sus hermanos del continente , habiendo enviado auxil ios á los 
véne to s . Dos expediciones hizo á la B r e t a ñ a con el objeto de ais
l a r á la Gal i a de los pa í ses vecinos y hacer retroceder el d o m i 
nio de la barbarie : habia llevado tras s í á toda la nobleza g-ala 
para que sucumbiera en esta gue r r a ; pero tuvo tan poco éx i t o 
en estas dos empresas , que r e p l e g ó sus legiones al continente j 
las a c a n t o n ó en la Bé lg i ca , 
-vi tete fué el ñ n de su tercera c a m p a ñ a . 

Grande era el disgusto y la impaciencia de los galos ai ver 
que unos extranjeros d i s p o n í a n de sus bienes, d i r i g í a n sus go
biernos , y les h a c í a n mor i r en guerras extranjeras: y a no v o l 
v ió á reunirse la asamblea sino en presencia de C é s a r , y ejecu
taba tan solo su v o l u n t a d : a p o y á n d o s e en e l la , daba u n t in t e 
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l e g í t i m o á sus usurpaciones , y alcanzaba por ella hombres y 
dinero para someter á la Galia. Él mismo dice «que no sabe si 
debe causar a d m i r a c i ó n ; pero que una nac ión que sobresal ió 
entre las d e m á s por su v i r t u d g-uerrera, no podia sin u n v ivo 
dolor ver perdida su fama y sucumbir al yug-o de los roma
nos (l).» Por esto , al volver de B r e t a ñ a , es ta l ló una terr ible i n 
su r recc ión , la cual comenzó en el pa í s de los carnutos y se pro
p a g ó hasta el de los eburones, los treviros y los armoricanos. 
Ú n i c a m e n t e permanecieron firmes á la alianza de César los 
eduenses y los remos. A m b i o r i x jefe de los eburones, sorpren
dió un cuartel de diez m i l romanos que invernaban en su pa í s , 
y los d e s t r u y ó completamente : la misma suerte hubiera alcan
zado otro cuartel que estaba sitiado a l l í , si el p rocónsu l no lo 
hubiera auxil iado con dos legiones ; y fué necesaria una g r an 
vic tor ia para contener la i n su r r ecc ión general. 

A esto se redujo la cuarta c a m p a ñ a de César. 
• A l ver desvanecido el prest igio de sus primeras empresas , e l ' 

p rocónsu l hizo grandes preparativos de gue r ra , y los galos por 
su parte se prepararon abiertamente á una desesperada resisten
cia. Lleno de impaciencia por abrir la c a m p a ñ a , convocó por su 
orden á la asamblea general de las ciudades en Lutec ia , capital 
de los parisienses (2). N e g á r o n s e á enviar sus diputados los car
nutos , los serones y los t reviros : declarólos rebeldes al pueblo 
romano y m a r c h ó contra ellos : los de r ro tó en todas partes, man
dó degollar sus jefes ; y se d i r i g i ó secretamente al pa í s de los 
eburones « c u y a raza y nombre que r í a exterminar (3).» Atrajo á 
este pa í s maldi to á los malvados de todos los pa íses cercanos, 
M s t a de la Germania; e n t r e g ó los cuerpos y los bienes de sus 
habitantes a l que primero los ocupase, y m a n d ó destruirlo todo 
á sangre y fuego. Y este fué el fin de su quinta c a m p a ñ a . 

§. N.—Sexta c a m p a ñ a de C é s a r . — l ^ r e p ú b l i c a romana a g o n i 
zaba en su a n a r q u í a durante estas gloriosas expediciones, y el 
mundo tenia sus ojos vueltos h á c i a la Galia , esperando de este 
p a í s la so luc ión de su destino. Muerto Craso en la guerra de los 
partos , se c i r c u n s c r i b í a la c u e s t i ó n á César y Pompeyo. Mien 
tras este al frente del par t ido a r i s t oc r á t i co r e c i b í a del senado el 

(1) C é s a r , l i b . Y , cap. 5 3 . - ( ^ C^sar l i b . Y I , cap. 3 . - E s la p r i m e r a vez que se 
í ia l ia en la his tor ia e l nombre de la cap i t a l de F ranc i a . - (3 ) L i b . Y I , cap, 34. 
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encarg-o de reformar la r e p ú b l i c a , César se ofrecía á los p l e 
beyos como representante de sus intereses y ejecutor de sus an* 
tig-uos odios contra los grandes y los ricos. Todo se preparaba 
para una g-uerra c i v i l . La conquista de la Galia le h ab í a dado el. 
f ru to que esperaba : mayor era su g l o r í a que la de Mario ; é ra le 
adicto su ejérci to; y pod ía á manos llenas arrojar el oro «porque, 
S e g ú n dice Suetonio , h a b í a n sido saqueadas con incre íb le a v i 
dez, y mas bien por su opulencia que por crimen, las ciudades, 
los templos y tesoros de la Galia .» De modo, que él era quien pa
gaba los e jérc i tos , edificaba las ciudades , y t en ía en Pisa una 
especie de cor te , ó por mejor decir mercado , donde u n c ó n s u l 
le v e n d í a su neutralidad por ocho millones, y u n t r ibuno por do
ce su alianza. 

A l ver los galos que César ú n i c a m e n t e se ocupaba de sus a m 
biciosos proyectos, que las legiones estaban diseminadas, y que 
Eoma absorvia toda la a t enc ión p ú b l i c a , se resolvieron á hacer 
u n desesperado esfuerzo para recobrar su independencia. « j M u 
ramos , d i j e ron , muramos antes que perder nuestra antigua, 
g-loria y la l ibertad que nos legaron nuestros padres!» E l mas i m 
penetrable secreto a y u d ó á esta inmensa conjurac ión (1): r e u n i é 
ronse armas y v íve res con el mayor silencio : dispuestos esta
ban todos los hombres de guerra : dióse por fin la voz de inde
pendencia y l ibertad por los carnutos que destrozaron á los r o 
manos establecidos en Genabusa (Orleans), y clamorosos gritos, 
de aldea en aldea comunicaron la sub levac ión en tres d ías á to
da la Galia. Bien pronto tomaron las armar los albornos, los 
a r m o r í c a n o s y todas las naciones que h a b í a entre el Sena y el 
Garona: vigilados los belgas por diez legiones , no osaron de
clararse : los eduenses se ex t r emec íe ron de dolor y de v e r g ü e n z a 
a l saber que sus compatriotas les acusaban de causadores de las 
desgracias de la Gal ia ; y solamente los remos permanecieron 
abiertamente ínfleles á la causa c o m ú n . La asamblea general d io 
el mando del ejérci to con autoridad absoluta á Vercingetorix, , 
descendiente de los reyes arvernos y pr inc ipa l motor del levan-
lamiente de la Galia. Era la vez primera que los galos esperaban 
su sa lvac ión de la unanimidad de los esfuerzos y dé l a unidad del 
poder. 

(!) César , lib. Vil , cap. í. 
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Organiza Vercingetor ix r áp ida y violentamente la mas v i g o 
rosa resistencia: marcha al pa í s de los b i t ú r i g e s á combatir 
las legiones del norte mandadas por Labieno ; y envia á su te
niente Lúctero á sublevar la Aqu i t an ia y á acometer la Pronven-
za para cerrar á los romanos el camino de la I t a l i a , Luego em
pero que César tiene noticias de la i n su r r ecc ión , pasa los Alpes, 
l iberta la Provenza, arroja sobre la Aqui tan ia algunas tropas, 
atraviesa los Ge venas á pesar de una nevada de seis p iés de a l 
tu ra , y se precipita sobre los pavoridos arvernos. E l general 
galo vuelve a t r á s ; pero César deja una parte de su ejérci to en 
la Arvernia , cruza r á p i d a m e n t e con su caba l le r ía al t r a v é s del 
p a í s de los eduenses , replega dos leg-iones de Labieno y l lama 
á, las otras. A d i v i n a Verc ingetor ix sus proyectos, devasta el pa ís 
de los eduenses , y obl iga á César á socorrer á sus aliados ; pero 
no pudiendo impedir que se apodere de las ciudades del Loira , 
cambia de plan, incendia todos los pueblos de los b i t ú r i g e s , car-
nu to sy los de las ce rcan ías ; y quiere hacer m o r i r de hambre á su 
enemigo. Solo le queda Avar i cum (Bourges) capital de los b i t ú 
r iges. Si t ía le C é s a r , asalta sus muros , y la entrega á l a matan
za y á la de s t rucc ión . Retrocede Yerc inge tor ix para defender la 
A r v e r n i a : César envia entonces ai p rocónsu l Labieno con cua
t r o legiones á someter los pueblos del Sena, y él con las otras 
Seis se d i r ige hacia Gergovia, que era capital de los arvernos. Ma
l ó g r a s e el s i t io de esta ciudad , y quiere retirarse al pa í s de los 
eduenses; pero este pueblo que compone toda su cabal le r ía y es 
el «ún ico que retarda la infal ible v ic to r ia de los ga los ,» rompe 
bruscamente su alianza con los romanos y abraza con el mayor 
ardor la causa general. A u n le era posible á César ganar el ca
mino de la Provenza, pero quiere reunirse á las legiones de 
Labieno é intenta pasar el Loira . • Halla todos los pasos guarda
dos por los eduenses, y se ve estrechado en u n pa í s saqueado, y 
teniendo de t r á s de sí el ejército galo. Sube h á c i a el norte: bur la 
á los eduenses por medio de contramarchas , y espera á Labieno 
en el pa í s de los senones. És te , luego que supo los desastres de 
gu general , h a b í a vuelto al Sena ocupado por u n ejérci to belga, 
ganando el paso del r io en una batalla dada cerca ^de Lutecia, y 
vuelve á conducir sus legiones al pa í s de los senones. 

«La t r a i c i ón de los eduenses h a b í a propagado la insurrec-
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cion:» los galos estaban poseídos del mas v ivo entusiasmo, y 
confirmaron en una grande asamblea tenida en Bibracte , el su
premo mando á Vercingetorix, que habia hecho sublevar todo el 
m e d i o d í a y hasta el pa í s de los allobroges. César r eun ió sus l e 
giones, pero como se hallaba s in c a b a l l e r í a , sin provisiones y 
s in comun icac ión con I t a l i a , se v io obligado á abrirse paso para 
l legar á la Pro venza. Salió del p a í s de los lesigones siguiendo el 
Saona, y volvió á encontrar el e jérci to galo. « L l e g ó el dia de la 
v ic tor ia , g r i t ó Verc inge to r lx ; los j-omanos abandonan la Galla 
y huyen á la Pro venza. Es forzoso acabar con ellos para que n© 
vuelvan á pisar nuestra pa t r i a .» Y sus soldados hicieron el j u r a 
mento de no volver á ver á sas mujeres y á sus hijos s in haber 
antes atravesado desbeces el ejérci to romano (1). Terrible fué la 
batalla : César se vió en tan inminente pel igro , que su espada 
q u e d ó en poder de sus enemigos ; pero a lcanzó la mas completa 
v ic tor ia . Llenos de pán ico terror se refugiaron los galos en n ú 
mero de noventa m i l bajo las murallas de Alesia , que era la pla
za mas fuerte de la Gfalia: Césat los persigue , resuelve si t iar á 
u n tiempo al e jérci to y á la ciudad ; y construye con este obje
to una l ínea de c i r cunva lac ión de once mil las de ex tens ión con 
u n t r ip le foso, terraplenes, m u r o s , empalizadas, calzadas y 
torres á cuatrocientos pasos de distancia. Protege t a m b i é n su 
campamento por el lado de la c a m p i ñ a por una l ínea de contra-
valacion m u y formidable de catorce mil las de circunferencia; y 
hace estas obras por manos de sesenta m i l hombres. Tranquilos 
los romanos con esta doble l ínea de defensa, esperaron que el 
hambre r indiera á Alesia , á Verc ingetor ix y á su ejérci to . 

Vanos fueron los esfuerzos que hicieron los galos para impe
d i r los trabajos : cerrados en esta estrecha p r i s ión y desespera
dos de poderla forzar, enviaron por toda la Galia emisarios p i 
diendo que los salvaran (51), Decre tó la asamblea general una 
leva de ciento cincuenta m i l hombres , y todos los pueblos ex-
cepto los remos, dieron gente para formar la ; « tan ta é r a l a 
u n i ó n que reinaba entre los galos para recobrar su l ibertad y su 
an t igua g l o r i a , y de t a l modo sacrificaban su vida y sus bienes 
por la causa nacional (2).» L legó este ejérci to ante el campamento 

C é s a r , Wo. V i l , cap. 66.^(2) I d . M i . Cap. 76. 
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romano en el momento en que el ejérci to de Alesia estaba reducido 
a l ú l t i m o extremo: los dos dieron concertadamente y a u n tiempo 
dos terribles asaltos á la formidable val la que los separaba , y 
nunca la suerte de César corr ió mas peligro ; pero el pa t r io t i s 
mo, el valor y la desesperac ión de los galos se estrellaron i n ú t i l 
mente contra la fuerza de las l í neas , la discipl ina y las m á q u i 
nas de las legiones. Dispersóse medio destruido él ejérci to l iber
tador : r ind ióse el s i t iado; y fueron repartidos como b o t i n á los 
soldados romanos sesenta m i l prisioneros. Verc ingetor ix car
gado de cadenas , fué enviado á Roma y hundido en u n calabo
zo : y no salió de al l í hasta dos años d e s p u é s , el dia en que César 
so lemnizó su t r iunfo , no solo por haber vencido al patriciado, 
sino por haber sojuzgado á la Galia.* S e g ú n costumbre de los 
romanos que mancil laban sus fiestas con la sangre de los venci
dos , cayó la cabeza del hé roe bajo el hacha del verdugo con mu
c h í s i m a s otras. Era la ú l t i m a ofrenda de sangre l ibre . E l mundo 
y Roma t e n í a n entonces y a u n soberano. 

g. y i — S u m i s i ó n deflnUiva clt la G a l i a — C é s a r emperador.— 
F i n de la sociedad D e s p u é s del desastre de Alesia de
ja ron las armas los eduenses y arvernos: cont inuaron los demás 
pueblos r e s i s t i é n d o s e , pero como les h a c í a n la guerra aislada
mente , cayeron unos después de otros. Su s u m i s i ó n fué objeto 
de la s é p t i m a y ú l t i m a c a m p a ñ a de César . Fueron arrojados de 
su pa í s los carnutos y los b i tu r iges : r i n d i é r o n s e á d i sc rec ión los 
armoricanos ; y vencidos los belgas en muchas refriegas, se 
v ieron obligados á rendir sus armas y h u i r en g r an n ú m e r o á 
la otra parte del R h i n . Mas tiempo resistieron las naciones del 
sudoeste: m a n d á b a l a s L ú c t e r o , quien enfermó en Uxellodu-
m u m , ciudad de los cadurcios, fué sitiado y se v i ó obligado á 
rendirse tras una larga defensa. « Viendo entonces César que no 
pod ía terminar la guerra de las Gallas , resolvió aterrar á los 
pueblos con un escarmiento terr ible : m a n d ó cortar las manos 
á todos los que acababa de vencer , y les dejó la vida para que 
éu m u t i l a c i ó n les recordase para siempre su rebe l ión y su cas
t i g o (I).» De a l l í p a r t i ó para la Aqui tan ia que se r ind ió sin obs
t á c u l o , y después recorr ió sus conquistas sumisas ya y s i len
ciosas. 

(1) H i r t i o , cap. 44. 
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Aquel fué el fin de tan larg-a y terrible lucha, decisiva no solo 
para la Galia sino para el mundo entero, y durante la cual se
g ú n dice Plutarco, «Césa r g a n ó con las armas ochocientas c i u 
dades , sometió- mas de trescientos pueblos, y peleó contra tres 
millones de hombres , de los cuales un mi l lón pereció en las ba
tallas , y otro cayó esclavo.» 

Lueg-o que se t e r m i n ó la guerra, deseó el conquistador que t an 
ta sangre vertida" hiciese germinar la c iv i l i zac ión : entonces 
acome t ió el trabajo maravilloso de trasformar completamente á 
los vencidos en vencedores , con lo cual la Galia acabó de perder 
los recuerdos de su or igen, de su r e l i g i ó n , de su lengua y de su 
h i s t o r i a ; y parec ió que su existencia no era anterior á la do J u 
l i o César. Del resto del p a í s a d e m á s de la Provenza, hizo una se
gunda provincia romana, que d e n o m i n ó Galia cabelluda : de jó 
les á todas las t r ibus su r e l i g i ó n , sus leyes , sus jefes y sus bie
nes : l lenó de honores y riquezas á las principales familias; 
concedió los derechos romanos á muchas ciudades: se c o n t e n t ó 
con u n t r ibu to de ocho mi l lones ; y a b a n d o n ó por decirlo as í , l a 
Galia á s í misma para que se restableciese de sus heridas. Era 
porque el ambicioso romano presagiaba que habia llegado y a la 
ocasión de comenzar la guerra, que habia sido el deseo de toda 
su vida y de la que no era mas que un preludio la conquista de 
la Galia. Esta guerra in te r ior , pac í f i ca , sumisa y favorable a l 
mismo vencedor, era el arma preparada para vencer el patr ic ia-
,do. Ansiosos de combatir y admiradores de la g lor ia romana, 
los galos entraron en inmenso n ú m e r o en los e jérci tos de César: 
d i é ron le los belgas su in f an t e r í a l igera ; los aquitanos y las na
ciones del centro su c a b a l l e r í a : toda una l e g i ó n se formó de g a 
los y se hizo célebre bajo el nombre de legión de la A l o n d r a ; y 
por fin la Galia iba á vengarse de su servidumbre e m p l e á n d o l a 
en beneficio de sus vencedores. 

Lleno de inquie tud el senado con estos preparativos, manda á 
César que despida á sus legiones : pasa este el Eubicon que se
para la Cisalpina de la I t a l i a , y se d i r ige á Eoma con u n e j é r c i 
to compuesto de los guerreros mas esforzados de Es p añ a , I ta l ia y 
Galia (1). Huye el senado, Pompeyo y todos los grandes y ricos. 

( i ) Dion. X , ss. 
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al ver á los b á r b a r o s , diciendo : « Dos años de permanencia entre 
esos pueblos feroces , l ian vuelto á Cesar mas feroz que ellos.» 
Desencadena desde las cimas de los Alpes la fur ia ga l a , subleva 
á toda esta raza con la promesa del saqueo de liorna i y ved-
la como desde las orillas del Océano y del E b i n sigue sus pa
sos (1)! Soberano de la ciudad , el p rocónsu l rompe con el hacha 
el tesoro acumulado durante tres siglos para resistir á las i n v a 
siones de los galos ; tesoro que habia sido respetado hasta en los 
tiempos de A n i b a l y de Mario ; y lo d i s t r ibuye á los soldados d i -
c iéndoles : « n a d a tiene yaque temer la r e p ú b l i c a ya no hay 
galos (2).» 

P e r s i g u i ó al partido de Pompeyo en E s p a ñ a ; venciólo en Far-
salia : conqu i s tó el Egip to , una porc ión del Asia y del Africa ; y 
volvió por fin á Roma seguido de su ejérci to de b á r b a r o s adictos 
los cuales colmó de riquezas y cuyos jefes hizo él mismo entrar 
en el senado. Celebróse su regreso con incre íb les fiestas Eran 
las ú l t i m a s saturnales del mundo ant iguo en torno del hombre 
que reinaba sobre él como dictador perpetuo, emperador, padre de 

. la p a t r i a , Ubertador y dios.-
Calló la Galia durante la guerra c i v i l , y solo laProvenza 

t o m ó en ella una parte activa abrazando la causa de P o m p e y ó . 
Pero cuando César pasó á E s p a ñ a , a t r avesó la Provenza y s i t ió 
á, Marsella , que fué tomada, y d e s t r u y ó sus .libertades , sus ar
mas y sus tesoros , arruinando su comercio para fundar á Fo -
r u m J u l i i (Frejus); de modo que la an t igua aliada de Roma , la 
ú n i c a ciudad que conservaba su independencia, fué unida a l 
vasto imperio que se apellidaba entonces soberano y destructor 
de la n a c i ó n g-ala. 

D o m i n ó entonces en todo el Occidente la unidad romana, l l a 
m ó s e la t ierra el mundo romano, y se cerró el templo de Jano. No 
teniendo Roma que conquistar, acabó de ser lo que era : se ha 
bia ya cumplido su m i s i ó n ; y la sociedad an t igua , de quien era 
la ú l t i m a y la mas vasta e x t e n s i ó n , habia acabado su carrera. 
Impaciente y anhelando el movimiento , la humanidad se reple
gó sobre sí misma y se envolvió en el e g o í s m o , en la p e r v e r s i ó n 
y en la crueldad: l legaron á su apojeo los tres errores capitales 

{1) Lucano, Farsalia l i b . L - ^ ) Apieno, l i b . I I , p á g . 433. 
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del mundo antig-uo : habia t re inta m i l dioses en el capitolio: los 
esclavos eran arrojados á los viveros para cebar murenas ; y u n 
decreto romano dio á César todas las mujeres. 

Nació entonces en un establo de la p e q u e ñ a ciudad de Judea, 
el CRISTO !.. . . Poco t iempo después los g-ermanos se dieron á co
nocer al mundo con la c a r n i c e r í a de las legiones de Varo L . , , 
Jesucristo y los germanos iban á renovar la humanidad real y 
materialmente A q u í comienza el t iempo de la descomposi
c ión social, la cual prepara la época de t r a n s i c i ó n de la sociedad 
ant igua y la edad media. 

DESDE EL T I E M P O DE LOS G A L O S HASTA/406 . 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Principio del cristianismo y de los b á r b a r o s . - 1 á 324. 

§. 1.—Organización de la Gaita U j o el remado de Augusto.— 
E l patriciado volvió á alzarse después de su derrota y m a t ó á 
César . Nuevamente volvió á ser vencido, y dos hombres se dis
putaron el dominio del hacinamiento de todas las naciones l l a 
mado siempre pueblo rey. Octavio sobrino de César venció á A n 
tonio en la batalla de A c t i u m , y quedó ú n i c o soberano del mun
do romano con el nombre de Augus to que le dió el senado. 

^ Somet ióse entonces el imper io á u n e x t r a ñ o gobierno, que 
Siendo r epúb l i ca en el nombre y en la forma, era en realidad 
m o n a r q u í a d e s p ó t i c a ; y su jefe reconcentraba todas las mag i s 
traturas y r e s u m í a todo el Estado en su persona bajo el nuevo 
dictado de emperador. \ Formidable unidad que tenia en sus ma
nos la r e l i g i ó n como g r a n pontíf ice, la ley como t r ibuno p e r p § -
tuo , y el ejérci to como general ! Representaba el emperador en 
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el in ter ior á los comicios , al elector de los cónsules y al presi
dente del senado ; y en lo exterior era la imág-en de toda Konia} 
y ejercía él solo el despotismo que se a t r ibula al pueblo rey so
bre las naciones vencidas. Esta a n a r q u í a org-anizada, cuyo jefe 
lo era t a m b i é n del e jérc i to , y cuyo ejérci to g-ozaba de todo el po
der pol í t ico , era el t é r m i n o á que forzosamente deb ía lleg-ar la 
c o n s t i t u c i ó n absolutamente guerrera de Roma, cuando se h u 
biera terminado su obra de las armas. No hubo mas que u n 
pueblo sin d i s t i n c i ó n de razas : fueron aptos los plebeyos para 
todas las funciones que no pudieron desempeña r por su corrup
c ión , y contemplaron sin quejarse llevar al senado las eleccio
nes. Conservaron los patricios las apariencias de soberan ía , h i 
cieron las leyes , los magistrados y hasta los emperadores : pero 
no fueron mas que instrumentos de los déspo tas que eran seme
janzas de sus ministros y cuya omnipotencia solo en su bajeza 
estaba basada. Convi r t i é ronse por fin las legiones, las cuales 
fueron permanentes desde entonces y compuestas de hombres de 
todos los pa íses , en soberanas de Roma por el poder de las g-uar-
d í a s imperiales ó pretorianas inst i tuidas por Aug-usto, y las que 
hicieron todas las revoluciones. 

Se hicieron dos.g-randes divisiones de las provincias : las mas 
adictas y centrales fueron reg-idas legalmente por el senado : las 
mas lejanas y sediciosas se establecieron bajo u n rég-imen pura
mente m i l i t a r , es decir bajo el inmediato del emperador; y la 
Galla fué contada en el n ú m e r o de estas ú l t i m a s . Con t inuó Oc
tav io coja ardor la trasformacion romana de este p a í s ; lo v i s i tó 
muchas veces para poner por obra sus proyectos de ataque con
t r a lo pasado, y d e s t r u y ó todo lo que pod ía recordar á los g-alos 
que h a b í a n formado una nac ión . Div id ió la Galla cabelluda en 
tres grandes provincias , que fueron la Augus ta comprendida 
entre los Pirineos , los Cevenas y el L o i r a ; la Bé lg i ca entre el 
Sena y el R h í n , y la Leonesa (Lugdunensis) que abarcaba todo 
el centro. 

F u é la capital de su pa í s L i o n (Lugdunum) , ciudad nueva y 
s in pasado : en ella estaba la. residencia de los gobernadores, y 
era el punto de donde p a r t í a n las gtandes v ías mil i tares que ter
minaban en el R h í n , en el Océano y en los Pirineos. Quedó se
parada la Provenza con el nombre de Narbonesa que fué devuel-
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t a al g-obierno legal del senado ; pues acababa de ser poblada 
con nuevas colonias mil i tares , gozaba casi í n t e g r o el derecho 
romano, j contaba y a en el senado muchos de sus ciudadanos. 

D e s t r u y ó Octavio con esta nueva d iv i s ión las antiguas l igas, 
las diferencias de razas y los recuerdos de independencia. A l 
mismo tiempo puso u n especial cuidado en causar la ru ina de 
las ciudades antiguas en beneficio de las modernas, en crear c iu
dades Julianas ó Augustas, cuyos nuevos nombres hicieron o l 
vidar las tradiciones nacionales; y a g r a c i ó con numerosas con
cesiones á los pueblos , que saliendo por lo g-eneral de la condi 
c i ó n de subditos, muchos de ellos alcanzaron los derechos 
municipales. Estos derechos l legaron á adqui r i r tanta i m p o r 
tancia, que después que el despotismo imper ia l hizo ilusorios los 
comicios, los ciudadanos no fueron mas á Roma á ejercer sus 
derechos p o l í t i c o s , sino que concentraron toda su actividad en 
los intereses de su ciudad. 

Los poderes aislados y opresivos de los antiguos jefes y p ro 
cónsu les desaparecieron ante la unidad de la potencia imper ia l 
que dió al pa í s gobernadores mas estables, menos absolutos y 
mas ocupados en el bien públ ico . T ra s to rnóse desde sus c i m i e n 
tos la an t igua sociedad gala : ideas de ó rden substi tuyeron á 
los centros de autoridad ó de inf luencia: no existia y a la i n s t i 
t u c i ó n de la clientela que Labia sido el manant ia l del poder de 
las grandes ciudades , d iv id ióse su te r r i tor io , y se esparramaron 
y confundieron sus t r ibus (1). 

P e r d i ó la aristocracia toda su influencia pol í t ica , aunque con
se rvó sus riquezas. Augus to le dió honores, la hizo entrar en los 
senados municipales, en la a d m i n i s t r a c i ó n , en los tribunales y 
en todos los negocios en que usaba la lengua la t ina. E s t u d i ó la 
aristocracia con ardor y por a m b i c i ó n en las escuelas donde se 
e n s e ñ a b a n las leyes y las ciencias de los vencedores; y se a d h i 
rió al órden establecido por la conquista, porque veia en las ins
ti tuciones romanas un nuevo manant ia l de poder y de c réd i to . 

Desa rmóse á las provincias del med iod ía y del centro d e j á n 
doles una guardia i n s i g m i ñ c a n t e para la p o l i c í a : se dejaron las 
armas á las del norte para defenderse de los germanos que can 

(1) Amadeo T i e r r y , torno I I I p á g . 283. 
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saban la p r inc ipa l inquie tud de Roma : una parte del ter r i tor io 
i de la izquierda del R h i n , desde que este sale de Helvecia hasta 

sus bocas, fué er igida en una nueva p r o v i n c i a que se l l amó Ger-
man ia ; y con el objeto de oponer una barrera contra los invaso
res , se la pobló de g-ermanos y fué el p r inc ip io de la poblac ión 
tudesca que habi ta en la actualidad aquel pa í s . L e v a n t á r o n s e 
plazas deg-uerra, campos atrincherados, y se amontonaron en 
«l ia ocho leg-iones que c o m p o n í a n cerca de cincuenta m i l hom
bres. C o n s t i t u í a n estas legiones casi todas las tropas de la Ga
l l a , porque, seg-un dice Josefo, « doscientos hombres eran sufi
cientes en el i n t e r i o r para conservar las m i l y cien ciudades de 
esta comarca i lustrada por siete, siglos de victorias y conquis
tas (1).» ' 

Los soldados galos , disciplinados á la romana , mezclados con 
los romanos y llevados á todas las naciones del imper io , tomaron 
las costumbres y s i m p a t í a s de los ejérci tos imperiales , y fueron 
por ñ n extranjeros en su patr ia . 

Uno de los deseos de Aug-usto cons is t ió en el establecimiento 
de la unidad admin i s t ra t iva al mismo tiempo que la del poder: 
m a n d ó hacer u n censo de la pob lac ión y de las tierras con el ob
jeto de fijar los impuestos que cada a ñ o eran mas exorbitantes: 
se establecieron sobre las tierras y sobre las personas : la cuota 
de las tierras se d e t e r m i n ó cada quince años por u n p a d r ó n l l a 
mado i n d i c a c i ó n ; y hubo a d e m á s otras cuotas extraordinarias ó 
superindicciones que solo podía imponerlas el emperador. La de 
las personas solo tocaba á los hombres l i b r e s , pero la r e p a r t í a n 
los propietarios á los colonos; y a u m e n t ó constantemente, su
biendo al te rminar el siglo tercero á cinco monedas de oro ó m i l 
quinientos cuarenta y cuatro reales por cabeza. Ascendía en es
ta época el n ú m e r o de hombres libres á cerca de quinientos m i l 
y á nueve ó diez millones la poblac ión entera (2). 

En r iquec í a se además la renta imper ia l con las de las tierras 
cohfiscadas y comprendidas entre las posesiones del Estado, c u 
yos productos estaban principalmente destinados para la m a n u -

(1) De Bel lo Judaico, l i b . I I cap. 16.—(2) El t e r r i t o r i o de los eduenses, que era 
e l mas r i c o y poblado de la Gaita contaba 26,000 hombres l ib res y de 5 á 600,000 
habitantes. Los departamentos de la Costa de Oro y del Saona y Lo i r a , que casi 
c o m p r e n d í a n igua l t e r r i t o r i o , t e n í a n 900,000. 

TOMO I . 4 -
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iencion dé los ejérci tos con los impuestos con que arbi t rar ia é 
irreg-ularmente se recarg-aban las m e r c a n c í a s , con los que g r a 
vi taban sobre los objetos de consumo y sobre las cosas mas m í 
nimas , con la cuota sobre los leg-ados-'y herencias ; y por fin con 
.los donativos gra tui tos que se hac í an á los emperadores en su 
.advenimiento y que eran los mas insufribles (1). 

Faltaba a d e m á s d é l a unidad de a d m i n i s t r a c i ó n utra mas i m 
portante aun que é r a l a de r e l i g i ó n . Roma que h a b í a dado en su 
Gapitolio déTeclio de c i u d a d a n í a á todos los dioses del mundo, no 
quiso .admitir á los de los druidas , porque su culto misterioso, 
como s ímbolo de la nacionalidad gala, era incompatible con su 
dominac ión pol í t ica . Es cierto que los druidas h a b í a n represen
tado gran papel en la guerra de la independencia, pero con de
fecto de la influencia pol í t ica , h a b í a n conservado toda su au to 
r idad científica y moral . Augus to m i n ó pues en secreto el d r u i 
dismo con numerosas vejaciones y obs tácu los : e x i g i ó el abandono 
de este culto por g a r a n t í a de sus favores ; y como t e n í a n mucha 
semejanza en sus atributos los dioses he lén icos y los galos, tras-
forraó á los unos en los otros. Se identificaron con tanta rapidez 
ambas religiones , y se erigieron tantos templos á los dioses ven
cedores , al mismo Augusto y á l a ciudad de Boma como d i v i n i 
dades tutelares de la Galia , que el druidismo fué abandonado 
luego y quedó tan solo arraigado en las clases ín f imas , en espe-
•cial los armoricanos, entre los cuales hicieron cortos progresos 
las influencias romanas y por quienes fué mirado como los sa-
¡g-rados restos de su independencia. 

No se llevaron á cabo cambios tan trascendentales s in vivas 
¡resistencias n i grandes sufr imientos; pero una vez consegmidos, 
.fué para la Galia u n beneficio su a s imi l ac ión á los romanos, 
lApesar de su despotismo y su cen t ra l i zac ión , la a d m i n i s t r a c i ó n 
imper ia l fué i lus t rada , protectora, y causa de que progresara 
. r áp idamen te la civi l ización intelectual y mater ia l del pa í s . Acre-
.centóse la poblac ión , en r iquec ié ronse las ciudades por las artes 
de lujo, prosperaron la agr icu l tura y el comercio, y la Galia en
tera se pobló de escuelas , monumentos y caminos. Empero esta 
civi l ización no se e spa rc í a en realidad mas que en las familias 

(1) Gibbon, h is tor ia de la decadencia del impesio roa i ano , tomo I I I . 
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ricas y poderosas,'y pu-sde m u y bien afirmarse que no era ella 
.mas.gue el traje romano que c u b r í a el cuerpo de los g-alos. Adop
taban estas familias con entusiasmo las costumbres y las artes 
de Eoma^y se bacian romanas de corazón y de e s p í r i t u , de b á -
bitos y de nombre; pero la masa g-ala quedaba incul ta , p r i m i t i 
va y ¡o r ig ina l : se cuidaba m u y poco del imperio donde no yém 
mas que soberanos, se aisló en su nu l idad social y en suigme-
j a n c í a ; y esta es la r azón de que bailemos aun en nuestros d ías 
numerosas buellas cél t icas en la leng-ua y costumbres de Fran
cia. Además r epa r t ió se m u y desig-ualmente esta c iv i l ización en 
el norte y en el mediodía . Ocupada esta parte ant^s que las de
m á s por los romanos, poblada de numerosas colonias, i lustrada 
constantemente por la vecindad de Roma, se p e n e t r ó t an r á p i d a 
y entusiastamente de las ideas y letras romanas , que aventajó á 
la misma I ta l ia en c ivi l ización en el sig-lo I V , y conservó mas 
tiempo que el resto del mundo, hundido ya en la barbarie , sus 
vest igios (1). Alejado el norte de Roma no se pudo someter y or
ganizar t an fác i lmente y amenazado casi continuamente por los 
germanos , conservó por el contacto con los b á r b a r o s , una fiso
n o m í a ruda y salvaje que solamente perd ió con la r e g e n e r a c i ó n 
de la edad media. 

.§ 11.—La Galia Mjo los sucesores de A ugm /'o—Conti miaron la-
obra de César Octavio sus sucesores, y el emperador Claudio que 
era bi jo de L ion , puso toda su a t enc ión en la Oalia donde p r o b i -
b ió bajo la ú l t i m a pena, las ceremonias d r u í d i c a s , y de s t e r ró á loB 
.sacerdotes que bai laron u n refugio en la B r e t a ñ a . Env ió tambwm 
sus legiones á esa isla para completar la s u m i s i ó n de los pueblas 
galos , y conv i r t i ó en provincia romana la parte meridional % 
k imr ica . Los galos conservaron su independencia en las monta-
fias del norte, y bajo la denominac ión de pictos y escotes se b i -
cieron temer de los bretones y de las guarniciones romanas. 

Conse rvá ronse á pesar de la persecuc ión de Claudio los restos 
del druidismo en la Galia basta el s iglo I X ; y las ideas m a r a v i 
llosas de su culto fueron objeto de los cuentos de nadas y las n o 
velas de la edad media. 

Y no t e r m i n ó el emperador-en su empresa basta hacer una pe-

(1) «¿La I ta l ia m i sma es acaso mas que una p r o v i n c i a ? » dioe P l in io . 
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t i c i o n que merec ió la opos ic ión de los patricios que veian debi 
l i t ada la pat r ia romana al tomar tanta e x t e n s i ó n , en la que se 
declaraba á todos los galos aptos para ejercer las funciones p ú 
blicas y para entrar en el senado (48j. F u é entonces la Galia de
finitivamente romana, é iniciada en los destinos de Roma, tuvo 
s á b i o s , g-enerales y emperadores , y empezó á tener influencia 
por su pos ic ión g-eográflca sobre el resto de Europa. Pero nada 
hizo para sí n i por s í sola, pues como miembro del coloso roma
no, toda su existencia y su historia es la del imperio . 

Dio la Galia solamente una vez pruebas de que tenia recuerdos 
de independencia, y fué cuando u n b á t a v o llamado Civ i l i s quiso 
crear u n imper io galo (69). Becia que las provincias hablan sido 
vencidas por s í mismas , que la Galia no h a b í a sucumbido mas 
que bajo sus propias fuerzas, y que no formaba mas que u n solo 
cuerpo. Que podia resignarse á servir el Oriente acostumbrado 
á tener reyes, pero que h a b í a aun galos que h a b í a n nacido antes 
del despotismo romano (1). 

, Todo el norte y el oriente se sublevaron á este l lamamiento: 
volvieron á aparecer los druidas diciendo que h a b í a llegado la 
hora en que el imperio de las cosas humanas debía pasar á las 
naciones transalpinas (2j: soñóse en la independencia, en la vuel
t a de las ant iguas confederaciones y el an t iguo culto, y se p ro 
c l a m ó u n imperio galo al que se vieron obligados á prestar j u r a 
mento las legiones acantonadas en la Galia. Pero bien pronto se 
in t rodujo la discordia en las provincias , donde la adminis t ra 
c ión romana alimentaba cuidadosamente las rivalidades; y Roma 
e n v i ó u n e jé rc i to mandado por Ceríal ís para apaciguar esta, ame
nazadora r e b e l i ó n . Tranquilas h a b í a n permanecido las p r o v i n 
cias de oriente, las de occidente se r ind ie ron fác i lmen te , y solo 
ofrecieron resistencia las septentrionales. Convocó Cer ía l í s una 
grande asamblea, en la que dijo á los galos «que el b á t a v o C i v i 
l i s no era mas que u n nuevo Ar iov i s to , y que buscaban su per
d i c i ó n deseando una Galia imposible. Ocho siglos de una suerte 
y discipl ina constantes han sido necesarios para levantar el co
loso romano, y no puede destruirse s in la r u i n a de sus destruc
tores.—Que desaparezcan los romanos de la t i e r r a , y veré i s una 
guerra universal apoderarse de las naciones. Ellos son el lazo del 

i W l T a c i t o , l i b . I V . - ( 2 ) I d . i d . 
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mundo.—No v in ie ron a l R h i n para protejer la I t a l i a , sino para 
l ibertar y defender á la Galia de las invasiones g-ermánicas.—¿Y 
de qué os q u e j á i s ? ¿No es todo c o m ú n entre vosotros y ellos? 
¿ Gozan acaso a l g ú n pr iv i l eg io , a lguna exc lus ión ? No; vosotros 
m a n d á i s las provincias, los e jérc i tos y el senado A m a d pues 
á esa Eoma que proteje lo mismo á los vencidos que á los vence

dores (1).» 
. Tan notables palabras fueron apoyadas por numerosas v i c t o 

rias y volvió la Galia á someterse. No era llegado aun el dia en 
que debia disolverse la unidad romana , y para volver á ganar 
su independencia, tenian los pueblos que ser empapados en ideas 
nuevas y exis t i r nuevos hombres. 

Estas ideas y estos hombres se adelantaban silenciosamente y 
preparaban contra Boma sus armas. 

§. lll.—Cuadro de la sociedad romana.—Principio del c r i s t i a -
n i s m o . - m p o l i t e í s m o , que entre los romanos era contado como 
ins t rumento de gobierno, s i g u i ó el destino de sus insti tuciones 
po l í t i cas . Vanamente conjuraba el poder púb l i co á la i n c r e d u l i 
dad con religiosas pompas, en vano sus sacerdotes amontonaban 
dioses en el capitol io y poblaban el cielo desnudo y desierto con 
los m ó n s t r u o s que gobernaban á R o m a ; abandonada estaba y a 
la an t igua r e l i g i ó n , y sus dioses m e r e c í a n la mofa p ú b l i c a m e n t e 
en la escena, en la t r i buna y en los l ibros (2). La elegancia del 
culto gr iego fué subst i tuida por las monstruosidades del culto 
egipcio, y solo por medio de bufonadas salvajes é i m p ú d i c a s , 
de r i tos sangrientos y grotescos, se quiso reanimar la inc redu l i 
dad. Desencadená ronse sobre este pueblo todas las imposturas y 

^supersticiones, y después de baber abandonado los dioses, se con
sul taron los hechiceros, se desenterraron los muertos y se dego
l laron los n i ñ o s para leer el porvenir en sus e n t r a ñ a s . 

E l universo entero parec ía herido del del i r io : s e g ú n dice P l u 
tarco, hombres de todas edades y condiciones pose ídos de una 
f renét ica desesperac ión , desgarraban sus vestiduras y se r evo l 
caban por el fango gr i t ando que estaban maldecidos por los d io
ses (3). La filosofía g r iega se h a b í a apoderado del mundo roma
no; pero hablan sido desnaturalizadas las progresivas doctrinas 

(1) T i t o , l i b . V I . — ( 2 ) V é a s e D i a l o g a de Luc iano y C i c e r ó n , de na tu r a D e o r u m . 

(3) P lu la rco de Supers t i l . l i b . I I I . Juvenal , sat. V i . 
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de P la tón y de Ar is tó te les por el estoicismo j el epicurismo; filo
sofías antisociales que Eoma exajero para precipitar su ru ina . 
E l estoicismo, como moral de solitario y de esclavo que reproba-
M . l a naturaleza, e x t i n g u í a las pasiones y conve r t í a ai hombre 
©n u n ser apá t ico , i n m ó v i l y ego í s t a : tenia pocos prosél i tos por 
su desdeñosa d ign idad y su r igor ismo exclusivo: y dio pruebas 
de su impotencia social cuando, llegando hasta el trono con los 
Anteamos, quedó insensible y ciego ante los males de la huma
nidad. 

La doctrina de Epicuro, empero, formando del placer el objeto 
I r i n c i p a l de la v i d a , lo ú t i l como base del derecho, y acabando 
por el materialismo mas grosero y el mas completo e g o í s m o , i n 
vadió todas las clases de la sociedad ; y Lucrecio le dedicaba el 
encanto de sus hermosos versos «para l ib ra r á las almas de las 
cadenas de la r e l i g i ó n (1).» La misma Roma que h a b í a visto co
mo e l César declaraba que todo acababa con la muerte (2j aplau-

• d ía f r ené t i camen te en el teatro al oir estas palabras : «Después 
áe; la muerte no hay nada: la misma muerte no es nada (3).» 

E l pueblo v iv ía en el materialismo del presente y sin creen
cias de n i n g ú n porvenir : amaba tanto mas á los soberanos que 
fe daban, cuanto mas crueles y déspo tas eran;, y privado del de
recho de elección, despreciando la indus t r ia y viviendo cubierto 
efe andrajos en las plazas púb l i cas (4) , pedia á sus tiranos favo
ritos, espec táculos y suplicios. Nerón y Ca l ígu la fieles á su man
dato popular «amaban con furor todo lo que el pueblo a m a b a » , 
contribuyendo á sus diversiones y placeres , no solo con su po
der, sino con su misma persona , y obedecían y se rv ían á esta 
majestad ociosa é impura los despojos del mundo ,. la sangre de 
los gladiadores y las cabezas de los patricios. 

La sociedad romana yamo era mas que un cadáve r que se iba 
ee i iv í r t iendo en polvo.. 

La esc lavi tud*on sü cortejo de crueldades y corrupciones ha-
Madestruido en ella la fuerza pol í t ica , viciado la vida in te r ior y 
secado los úl t imos, elementos de conservac ión . Nadie se casaba, 

H) Luc rec io ¡ ib . l V . - f 2 ) Saiuslio guerra ds Ca t i l ina . - ;3 ) S é n e c a e l Tragico . - (4) 
B e l p a d r ó n hecho por C é s a r resul taron 430,000 ciudadanos, de los cuales 320,000, 
easi todus de origen esclavo, eran absolutamente pobres y no dejaban de ejercer 
sus derechos po l í t i co s en un imper io de 120 nailloaes de habitantes. 
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en vez de hijos no habia mas que libertos, se e x t i n g u í a n las r a 
zas y no existia la familia. Boma descubr í a p ú b l i c a m e n t e todas 
sus' l lagas; los combates del|circo, la expos ic ión de los hijos , la 
p r o s t i t u c i ó n legal de las mujeres, la apoteosis de Ant lnop, la ar
bi trar iedad en los suplicios, la muerte prodigada como d ive r s ión 
y como espectáculo en los teatros y en los festines, y en fin aque
l l a espantosa relajación en la que la i m a g i n a c i ó n delirante i n 
ventaba prodigios de v ic io , y en la que no se respetaba n i el 
sexo, n i el parentesco , n i la humanidad. Era una o r g í a un ive r 
sal en la que se apresuraban & gastar placeres y sufrimientos, 
riquezas y miserias; y al leer los pormenores de esta co r rupc ión 
en Tác i to , Sue ton ío y Juvenal, se inc l ina uno á l lamar con todo 
afán á los terribles destructores de este pueblo maldi to , y se ben
dice con entusiasmo la sangre que vert ieron los héroes de Cristo 
para lavar esa infame cloaca de la sociedad romana. 

Pero s in que el mundo lo advir t iera le ajilaba el ins t in to del 
crist ianismo : dos siglos hacia que los misterios de los templos 
de Egipto , de Grecia y hasta de Galla iniciaban en el sagrado é. 
ineomunieable dogma .de la unidad de Dios á u n pequeño n u 
mero de elejidos : buscaban algunas elevadas inteligencias la so
luc ión de los problemas de la humanidad en la filosofía de Pla
t ó n ; y la escuela de Ale jandr ía , que' quiso ser después ta r i v a l 
del cristianismo, se prec ip i tó en las locuras del mist ic ismo, de
sesperando de su causa. Rabia quien deseaba restaurar el culto 
an t iguo introduciendo la unidad y la m o r a l , y no se lograba 
mas que trastornarlo y hacerlo mas desconocido. Atormentado 
Séneca por u n presentimiento cristiano, invocaba los derechos de 
la humanidad en favor de los esclavos : divinizaba la v i r t u d y 
predicaba la inmor ta l idad del alma (1). Sal ía entonces de la Ar^-
m e n í a y esparc íase por todas partes la filosofía oriental con sus 
doctrinas sobre el or igen del bien y el mal y su ardiente y m í s 
t ico esplri tualismo; y «las desgracias de la guerra, el cautiverio 
y el comercio h a b í a n causado el pr incipio de la d i spe r s ión de los 
j u d í o s , y arrojado las pá j ínas de sus sagrados l ibros por todo el 
universo (2).» L a especie humana estaba devorada por una sed 
de. creencias: pedia luz, aspiraba á la verdad, en t r eve í a que exis-

(1) S é n e c a , de B e ^ c . cap. 28, 29, 30.-12) V i l l e m a i n , M i s t e m e a s l i t e ra r i a s . 
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t ia alg-una cosa mas allá de aquel abismo donde se ahog-aba: lla
maba con todas sus fuerzas á la puerta del porvenir; y volvia á 
caer impotente y desesperada. 

De pronto hé aquí que parten de la Judea «para ir á instruir á 
todas las naciones» doce hombres pobres é ig-norantes: procla
man el amor de Dios y de los hombres, y arrojan en medio del 
mundo clasificado por medio de la espada y basado sobre la es
clavitud, el dog-ma de la paz y de la fraternidad universal. «Dios 
ba hecho , dicen ellos, de un solo hombre el género humano y 
todos somos hijos é imágenes de Dios (lj.» 

¡ E r a la Mena nueva tanto tiempo esperada! tenian y a por fin 
dioses la pobreza , la debilidad y el sufrimiento ! L a fe, el amor 
y la libertad, estas virtudes apenas previstas por el mundo anti-
g-uo, se aparecían al hombre para regenerar sus sentimientos y 
sus ideas, para cambiar su corazón y su razón, y para darle otra 
vida. Una re l ig ión plebeya, de sentimiento, de abnegación y de 
espír i tu ocupaba el lugar de la idolatría de los patricios, que di
vinizaba la forma , el e g o í s m o y los sentidos. E l tipo de la re l i 
g i ó n g-riega era el placer, era Venus saliendo del seno de las 
ag-uas; el símbolo del cristianismo era el dolor, era Jesús m u 
riendo en una cruz. 

Rapidís imos fueron los principios de la nueva religiou á favor 
de la reunión de todos los pueblos en un solo imperio : «la c iu 
dad reina, dice san A g u s t í n , se encarg-o de imponer á las nacio
nes , no solo su yugo sino su lengua, para que fuesen numero
sos los intérpretes del Evangelio (2)». Predicábase casi al mismo 
tiempo en Jerusalen y en Roma: la Grecia y el Asia la adopta
ban sin resistencia; y aunque la Galia no la disfrutó hasta el se
gundo siglo, fué su fe ardiente y enérg ica (3). 

No era el cristianismo una reforma científica y especulativa 
que debiera reformarse en una escuela ó en un templo, sino una 
reforma moral práct ica , universal y que tenia un carácter emi
nentemente humano y social: y por esta razón los primeros que 
la abrazaron fueron los pobres, los ignorantes, los esclavos y las 

(1) Actas de los Após to l e s , cap. 17.—(2) De c iv i t a t , Dei , l i b , X I X , cap. 7.—[3) Los 
p r imeros m á r t i r e s y doctores de la Galia se hal lan en L ion , en el a ñ o 177 bajo e l 
r e inado de M a r c o - A u r e l i o . El p r i m e r doctor es el obispo san Ireneo, d i s c í p u l o de 
sai) Pol icarpo: el p r i m e r m á r t i r una m u j e r esc lava , santa Blandina . 
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mujeres, y después de ellos todas las intelig-encias ardientes que 
se hallaban dispuestas á adoptarla por las doctrinas de P l a tón , 
y tenian g-rande deseo de creencias. 

Apoderóse la r e l i g i ó n de toda la v ida del hombre. La in i c ió eü 
la sociedad cristiana por medio del bautismo , y santif icó todos 
los actos de su vida c i v i l con los otros sacramentos. «Perfeccio
n á r o n s e todos ios estados de la v ida humana bajo el fundamento 
de la caridad, fuente de la r e l i g ión , alma de las virtudes y apo
y o de la ley .» La mujer, emancipada por Jesucristo en la perso
na de su madre, ha l ló una existencia nueva, l ibre é independien
te en el celibato, y la v i rgen cristiana fué u n ser superior y res
petado. E l mat r imonio desde entonces, santificado y fortalecido, 
se conv i r t i ó en una alianza entre iguales, «y esta santa u n i ó n solo 
terminaba con la m u e r t e . » Aprendieron los superiores que esta
ban al servicio de los demás y que debian dedicarse á hacer su 
bien, y los inferiores reconocieron el mandato de Dios en las po
tencias l e j í t imas , aunque hiciesen abuso de su autoridad (1). 

De este modo se estableció en una sociedad c i v i l y a decrép i t a , 
una sociedad religiosa, llena de v i g o r y juven tud ; de este modo 
se formó en medio de u n mundo corrompido de señores y de es
clavos, u n pueblo casto y l ibre , lleno de porvenir sobre la t ie r ra , 
porque su r e l i g i ó n , enseñándo le á despreciar «este valle de l á 
g r i m a s , » le e n s e ñ a b a t a m b i é n sus deberes. Dios hac iéndose hom
bre, habia dado á la humanidad u n precio in f in i t o . 

San Pablo dió la primera o r g a n i z a c i ó n al pueblo crist iano, pa
ra el cual en su pr inc ip io todo era l ibre y e spon táneo . Gobernado 
en u n pr incipio por la r e u n i ó n de todos los fieles, se compuso de 
u n g r a n n ú m e r o de comunidades ó iglesias iguales é indepen
dientes, y que tenian por jefes á los ancianos ó sacerdotes i n s t i 
tuidos por los Apóstoles ó elegidos por sus hermanos. Reinaba 
una perfecta igualdad entre los miembros de estas iglesias, en
t re el señor y el esclavo, entre el romano y el b á r b a r o , entre el 
marido y la mujer, y entre el padre y el h i jo : todos se amaban y 
ponian en c o m ú n sus bienes, su c réd i to y su talento : todos , s in 
d i s t i n c i ó n de nacimiento, de rango y de fortuna, eran admitidos 
a l gobierno de la comunidad, y solo la santidad daba derecho 

(1) Bossuet, discurso sobre la His tor ia un ive r sa l . 
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para: mandar : llevaban una-vida sencilla, casta y sobria, Imian 
de los jueg-os del circo, obedecían las leyes, pag-aban los t r ibutos; 
y tenian sus reuniones en las cabanas aisladas, en los cemente
r ios y en los s u b t e r r á n e o s (1). 

Era preciso conservar la unidad , ya en la doct r ina , ya en el 
gobierno entre todas aquellas p e q u e ñ a s sociedades , en donde el. 
objeto de ellas enjendraba las elecciones ó herejías, y cuya mar 
cha part icular podia poner trabas al gobierno general. H i c i é -
ronse entonces mas frecuentes las relaciones entre las diferentes 
ig-lesias, y dieron lugar á una especie de asambleas representa
tivas, llamadas sínodos 6 concilios, e n las que se d i s c u t í a n el dog
m a , la disciplina y los intereses de la iglesia universa l , cuyas 
decisiones tuvieron fuerza de ley entre los fieles. Los jefes de las 
comunidades cristianas eran ordinariamente los diputados de es
tas asambleas, y e n g r a n d e c i ó s e con este mot ivo la desigualdad 
social entre los sacerdotes y los fieles. El c l e ro se conv i r t i ó en 
u n cuerpo dis t into y permanente, que t e n d í a á organizar y á 
concentrar en sí el gobierno de la Iglesia ; y el sacerdocio n o 
era una función c i v i l como entre los paganos, sino que bubo en
t r e sus miembros relaciones de d i s c i p l i n a que enjendraron la je
r a r q u í a eclesiást ica. Los jefes de las iglesias de las grandes c i u 
dades gozaban de una especie de superioridad sobre Ib ; de las 
ciudades p e q u e ñ a s , en especial cuando hablan sido ordenados por 
los Apóstoles . Este fué el origen de Vos obispos (vi j i lantesj , encar
gados de inspeccionar las p e q u e ñ a s comunidades cercanas de la 
ciudad, de las cuales eran jefes religiosos. Escog í anse estos d i g 
natarios , lo mismo entre los ignorantes y pobres , que entre los 
sabios y ricos : era una pesada tarea que se evitaba con todo em
p e ñ o , y que por lo reg-ular conducia al suplicio; y s e g ú n O r í g e 
n e s «no se alcanzaba con ella el mando, sino el S t í r v i c i o de toda 
l a Ig les ia .» 

Los obispos de Jerusalen, de Ale jandr í a y de Roma, ciudades 
consideradas como las capitales de la crist iandad, lograron des
de-el pr inc ip io una grande influencia y una especie de suprema
c ía sobre toda la Igdesia, y e n especial los obispos de Roma, co
mo sucesores del jefe de los Após to les . Por otra parte Roma, como 

(*) V é a s e la apo log ía de Ter tu l iano, y á O r í g e n e s contra C e l s o - F l e u r i , H i s t o -
r a e c l e s i á s t i c a , 1.1. 
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centro de g-obierno c i v i l y alma del cuerpo romano, no tenia 
ig-ual , y los obispos de esta ciudad heredaron la mágvia de su 
nombre. Alcanzaron pues no solamente deferencia, sino s u m i 
s ión : se les. t omó como arbitros en las diferencias que sobreve
n í a n entre los fieles ó m las cuestiones de creencia ; y de este 
modo adquirieron una preeminencia moral no disputada, que 
pa rec ía hacer de ellos los jefes de la Iglesia universal. Esta pree
minenc ia , empero, no d e s m e m b r ó la sobe ran ía de los concilios 
en materia de fe , n i la independencia de los d e m á s obispos en 
el gobierno de sus igdesias ;-y por otra par te , no tenia ning-una 
base p o l í t i c a , porque no t e n í a n los pontíf ices de Roma , lo m i s 
mo que los d e m á s obispos, n i n g ú n poder temporal. Vióseles eni" 
pero tomar l i idea jigantesca de continuar la d o m i n a c i ó n de 
Eorna sobre el m u n d o , no por la fuerza sino por la fe , y hacer 
suceder u n imperio cristiano al imperio romano. 

EX objeto inmediato del cristianismo era la pur i f icación i n t e 
r io r del hombre i n d i v i d u a l , logrando por consecuencia necesa
r i a el mejoramiento del hombre social: á la r evo luc ión moral 
debia segmir inevitablemente la pol í t ica , y de la l iber tad espiri
t u a l de los individuos debia derivarse el establecimiento mate
r i a l de la l iber tad de los pueblos. No dejó por eso de hallar opo
s i c ión de parte clebpoder imper ia l una sociedad que, como la . 
cristiana , hacia bambolear con su moral y sus sacramentos la-
l e y y la sociedad civiles. Mecenas aconsejaba á Octavio que abor
reciese y castigase á los factores de religiones extranjeras , por 
cuanto los que i n t r o d u c í a n dioses nuevos i n d u c í a n á seguir le 
yes extranjeras , y or iginaban uniones juramentadas y asocia
ciones, cosas todas peligrosas para una m o n a r q u í a (1). Roma 
a d e m á s contaba a l dios de los j ud ío s entre los dioses que habla 
vencido, y querer hacerle reinar, era trastornar los fundamentos^ 
de l imperio romano, era olvidar las victorias y el poder del pue
blo romano (2j. 

Los emperadores persiguieron por esto á los cristianos como á 
enemig-os de los dioses 5 enemigos-de los intereses romanos , y 
dignos, dice Táci to , del odio del g é n e r o humano. Se les miraba 
como locos y furibundos , se les acusaba de todos los crímenes^ 

(1) Dion Casio, l i b . X L I I c a p . 36.-(2) Bossuet, Histor ia universa!, p á g . 320. 
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y se les atribuían todas las calamidades del imperio. Desnatura
l izábanse sus doctrinas, las cuales se entreg-aban al ridículo y 
al desprecio: se pedia toda clase de suplicios para estos innova
dores «que excitaban á la revolución , decía Celso, á las mujeres 
y á los n iños ;» y sus adversarios tenían como locura ó cr ímenes 
sus mas elevadas virtudes. «Es inaudito, escribía Luciano, el 
amor de estos hombres para con sus hermanos: si alguno de ellos 
cae en la desgracia, no perdonan nada; y como estos miserables 
creen que v iv irán después de este mundo, desprecian la muerte, 
y muchos van voluntariamente al suplicio ( l j . »Nofué mas pers
picaz la filosofía cuando subió al trono con Marco Aurelio ; este 
discípulo de Epicteto, que buscaba la verdad con tan buena fe, 
y tenia un sentimiento tan delicado de sus deberes, tuvo la des
gracia de no reconocer unos hermanos en los cristianos oscuros 
que despreciaba por orgullo filosófico, y que perseguía por preo
cupación polít ica. Pero no pudieron detener la propagación del 
Evangelio todos estos ultrajes, odios y suplicios;: los cristianos 
lo sufrieron todo sin quejarse n i sublevarse: defendiéronse tan 
solo con sus virtudes, sus escritos, y su constancia en morir por 
la verdad i se creyó muy bueno el matarlos : ganábase siempre 
el número de los que sufrían , y por ú l t imo resultado siempre 
quedaba la victoria por la re l i g ión del sufrimiento. «Nos multi
plicamos, decía Tertuliano á los emperadores, á medida que nos 
s e g á i s , pues los cristianos nacen de la sangre de los mártires. 
Somos de ayer y llenamos y a todo lo que es vuestro, las ciuda
des, los campos, los palacios, el senado y el foro. No os dejamos 
mas que vuestros templos.» Y Plínio justificaba estas palabras 
al escribir á Trajano las siguientes : «Esta superst ición no solo 
ha infestado las ciudades, sino también las campiñas : los tem
plos están casi abandonados , interrumpidos los solemnes sacri
ficios, y no hallan compradores las v íc t imas . . . (2j» Apenas hacia 
un siglo que había nacido Jesucristo, i Acababa de morir el após
tol san Juan! 

E l cristianismo no era el enemigo social que minaba la socie
dad romana: pronto iba á combatirla el enemigo material. 

§. IY.—Primeras invasiones de los iáriaros—Picedlos de raza 

[ i ] Luciano, i n p e r e g r i n o . - H i s t o r i a e c l e s i á s t i c a de Fieuri.—(2) P l i n i o , l i b . X 
cap . 97. Eusebio, l i b . 1ÍI cap. 33. 
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^•germánica.—Roma se habia ñ jado como l í m i t e s de su impe r io j 
e l R M n y el Eufrates; y si continuaba peleando con los germa
nos por u n lado, y con los partos por el otro, mas era para que 
la respetasen, que para conquistarlos. A s í que cesó de detener 

[ el torrente de los b á r b a r o s , volvió á emprender su marcba na
t u r a l M c i a los paiseg ricos y civil izados, y bien pronto se r om -
[ p ió la valla. Pero Roma que no veía en las fronteras mas que su 
[segur idad y £ l temor de sus enemigos, c r eyó que nada debia te-
[mer , y apesar de eso, en aquellos desiertos es donde el Todopo

deroso j u n t ó el e jérc i to de las naciones. Mas de cuatrocientos 
[ a ñ o s son necesarios para reuni r este innumerable ejérci to, aun-
¡ que compuesto de b á r b a r o s que van impelidos como las aguas * 

del mar á precipitarse impetuosamente. U n milagroso ins t in to les 
conduce: les fal tan guias, y las bestias de los bosques les sirven 

Lde alimento. Han oido una voz que los llamaba desde el septen-
r t r i o n a l m e d i o d í a , y desde el ocaso á la aurora. ¿Qu iénes son? 
Solo Dios sabe sus nombres. Tan desconocidos como los desier
tos de donde sal en, no saben de donde vienen n i á donde van . 
Marchan h á c i a el Capitolio, y ban sido llamados, s e g ú n dicen, 
á l a des t rucc ión del imperio romano como para u n festín (1). 

Ya hemos visto como después que los pueblos cél t icos se esta-
^blecieron en el m e d i o d í a de Europa para formar las principales 

naciones de la a n t i g ü e d a d , la raza g e r m á n i c a habia hecho n u -
; morosos esfuerzos para penetrar en las comarcas meridionales. 

Sabemos que los k imr i s invadie ron la Galia en el s iglo s é p t i m o 
antes de J. C , que nuevamente la invadieron con los teutones en 
tiempo de Mario, y que tuvieron guerras perpetuas con los ro 
manos, etc. Todo esto no servia mas que para acercar a l R h i n y a l 
Danubio á la raza que debia dar pr inc ip io á las naciones.moder-
nas. Habia llegado su tiempo.Ocupaba entonces laEscandinavia, 
las costas del Bá l t i co , los pa í ses situados entre el V í s tu l a , el R h i n 
y el Danubio, y se c o m p o n í a de una inf in idad de naciones que 

[ estaban entre s í en continua fluctuación, y que no t e n í a n n i 
existencia n i l í m i t e s b ien determinados. Los germanos, qué 
eran completamente salvajes, amaban la v ida n ó m a d a y guer 
rera , a b o r r e c í a n la permanencia en las ciudades, y conoc ían los 

(1) Chateaubriand,iEstudios h i s t ó r i c o s , t . I , p . 15. 
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metales, la ag-ricínltura y el comercio. Ten ían algunas de sus t r i 
bus « reyes que eleg-ian entre sus nobles, y jefes de g-uerra qu© 
eran eleg-idos por su v a l o r , » pero la mayor parte estaban gober
nados por asambleas de bombres libres (1). Orgullosos con su 
Independencia ind iv idua l , prestaban una obediencia y adbesion 
s in l í m i t e s al jefe que babian escog-ido, y formaban 'en torno 

rSuyo numerosas cuadrillas que p a r t í a n á aventuradas expedi
ciones. Consistia su relig-ion en la vag-orosa y g'uerrera m i t o l o 
g í a del Asia, en la que «estaban groseramente alegorizadas las 
iuerzas de la naturaleza, ú Odin, el dios supremo que no abrm 
su para í so mas que á los que mor ian por el b i erro. Dice Tác i to 
« q u e sus esclavos no dependian del servicio domés t i co del m i s 
mo modo que los otros; que cada uno de ellos tenia su famil ia 
y su casa; que el s eño r 1® imponia un t r i b u t o de grano ó v e s t i 
dos; y que á esto se r educ ía su esc lav i tud .» Respetaban á las 
mujeres, en las que reconoc ían alguna cosa d iv ina (2), y á pesar 
de que las compraban, se contentaban con una sola esposa, de 
la que hac í an una c o m p a ñ e r a para v i v i r y mor i r (3). E l amor 
1 la famil ia era su sentimiento mas poderoso , y apesar de 
sus costumbres groseras, rapaces y feroces, h a b í a en ellos u n 
fondo de moralidad, de sencillez y de e n e r g í a que los hac í a ap
tos para recibir la doctrina e v a n g é l i c a . 

Los principales pueblos de esta raza eran: 

1. ° Losf/odos, s u b d i v í d i d o s en ostrogodos, visigodos y gépid&s. 
Habi taron en un p r inc ip io la E s c a n d í n a v i a ; pero después de n u 
merosos rodeos, acabaron por establecerse en el s iglo I I I entre 
eTBorís tenes , el T a ñ á i s y el Ponto Euxino. 

2. ° Los vándalos , s u b d i v í d i d o s en vcmdalos bnrgmidos é ño-r-
goñoms , Mrcilos y longolardos 6 lombardos. Habitaban entre e l -
Elba, el V í s t u l a y el mar Bá l t i co . 
. S.o Los sajones y los anglos, confederac ión de iaubus d i s 

t intas; v i v í a n en el Chersoneso C í m b r í c o . 
é.9 Los alemanes y los suews, confederac ión de distintas t r i 

bus y que habitaban entre el Me in , él E h í n y el Danubio. 
5.° Los francos, confederación de pueblos antiguamente d i s 

t in tos y cuyos principales eran; los salisltos ó salienses, ha -

{1} Tác i to , cos tumbres de los germanos, 18.—(2) T á c i t o ibid.—(3) Tác i t o i b i d . 
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hitantes de las orillas del Issel; los ripetvaros 6 ripuerosf que v i 
v í a n en las orillas del E h i n , y los sicamiros, que habitaban en
tre el Sieg- y el Roer mezclados siempre con los salienses. Con
finaban con las confederaciones rivales de los sajones y alemanes, 
pero variaban continuamente los l ím i t e s de su te r r i to r io ; y t r i 
bus enteras de g'rado ó por fuerza pasaban alternativamente,de 
una confederación á otra. Algunos basta l legaron á asalariarse 
con los romanos, y formaron contra los d e m á s b á r b a r o s una 
frontera t rasr iniana. Los francos estaban destinados á ser 

los representantes de toda la raza g e r m á n i c a , y era el pueblo 
que debía const i tui r la sociedad moderna sobre los restos de lo 
pasado. 

Veremos á todos estos pueblos atravesar el ter r i tor io de la 
Galla y talarlo dejando en él colonias. Tres fueron solamente 
las que establecieron allí su permanencia, y han sido posterior
mente, al mezclarse con los galos, los principales elementos de 
la nac ión moderna. Estos son los visigodos que dieron su nom
bre á la Guiena (G-otiana), los burgundos á la Borgoña y los fran*-
COB -k la Francia . Los vánda los dejaron su nombre á la Anda
luc ía , los loBgobardos á la L o m b a r d í a , los anglos á la Ing la te r 
ra, y los sajones, suevos y alemanes, á laSajonia, Suavia y A l e 
mania. 

No era sola la raza g e r m á n i c a la que estaba llamada para la 
des t rucc ión del imperio romano: empu jába l e por de t rá s la ra
za eslava que, a p r o v e c h á n d o s e de los movimientos que h a b í a 
hecho la primera, le habia reemplazado en todo el norte de Eu
ropa desde el V í s t u l a al Bor í s tenes . Y por fin la raza eslava era 
impel ida por la raza amari l la , la raza t á r t a r a que venia de las 
orillas del Caspio con el nombre de hunos, alanos, ába ros , b ú l 
garos, etc. Uno de los pueblos de la raza t á r t a r a estaba mezcla
do con la eslava y la dominaba. Eran los s á r m a t a s . 

De modo que mientras la raza g e r m á n i c a apoyaba su ala de
recha en el mar Bál t ico y su izquierda en e l mar Negro, y te
n ia al frente-eLRhin y el Danubio, la raza eslava ocupaba el cen
t ro posterior. Los t á r t a r o s , que d e b í a n dar empuje á estas dos 
razas, «solo estaban separados por u n lado de los ,godos parpa 
laguna Meótida, y alcanzaban por el otro á los persas, á los que 
casi h a b í a n sujetado. Estos ú l t i m o s continuaban la cadena con 
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í los á rabes ó sarracenos en el Asia; estos se daban la mano por 
el Africa con las t r ibus errantes de Bara y de Sahara, y estos úl 
t imos con los moros del Atlas, acabando de encarcelar con u n 
c í rcu lo de pueblos vengadores á los dioses que habian invadido 
el cielo, y á los romanos que habian opr imido la t ierra (1).» 

§• V.—Continuación de la historia de la Qalia desde el empero-
[dar Justiniano hasta Constantino.—k la m i t a d del siglo I I I acu

m u l á r o n s e los b á r b a r o s en todas las fronteras; «y parec ía que 
el rumor d é l o s pasos y los g r i to s de esta muchedumbre h a c í a n 
estremecer a l Capitol io (2). 

Pasan los galos el Danubio y devastan la Tracia, derrotan y ma
tan al emperador Declo que se habla seña lado con su odio contra 
los cristianos, l levan la d e v a s t a c i ó n al Asia Menor y á la Gre
cia; y mientras se apoderan los godos de Atenas, penetran casi 
hasta las puertas de Roma los alemanes, y se arrojan los f r an 
cos s ó b r e l a dal ia , la E s p a ñ a y el Áfr ica . Treinta generales 6 t i 
ranos, algunos de ellos galos, se disputan por ñ n la p ú r p u r a 
romana; quiere separase la Galla del imperio , y se conserva la 
unidad á fuerza de-sangre y ruinas. Durante aquellos desastres 
la fe cristiana, t an largo t iempo es té r i l en esta comarca, se p ro 
paga en ella con rapidez, y se ven comenzar las iglesias de Tours, 
Clermont, Narbona, Arles, P a r í s , Tolosa, etc. 

Salvaron al imperio Claudio y Aurel io . Probo acabó la obra 
de estos emperadores arrojando allende el R h i n á las hordas ger
m á n i c a s , que permanecieron en reposo durante cien a ñ o s . Quiso 
este que s i rv ieran de defensa a l pueblo romano, pues la cobar
d í a de los ciudadanos, y la despob lac ión de las provincias ha 
c í a n « a d a dia mas difícil el reclutar las legiones, é impuso con 
este objeto á los germanos vencidos el t r i b u t o de darle diez y 
seis m i l soldados anuales, y e n t r e g ó las fronteras devastadas á 
algunas de sus colonias. Apesar de todos estos cuidados no avan
zó la prosperidad del imperio: comenzó á d i sminu i r la c iv i l i za 
c ión al mismo tiempo que su poblac ión , m u r i ó la indus t r ia con 
la de s t rucc ión de los esclavos, los objetos de consumo l legaron 
á una ca res t í a exorbitante, no se r enovó la riqueza, y el despo
t i smo imper ia l se hizo mas opresivo y menos fuerte, mas e x i -

(I) Chateaubriand, estudios h i s t ó r i c o s , tomo I . p á g . 17.—(2) Chateaubriand, i b i d . 



LJL G A L I A EOMANA. , 65 

gente y menos pr otector. Solo el sistema munic ipa l conse rvé 
su v igor ; y habiendo sido concedido á todo el imperio el dere-
recho de ciudadano romano por una c o m b i n a c i ó n financiera de 
Car acalla, acabó de ext inguirse . Los cargos curiales fueron en
tonces mas importantes y estudiados, y los senados munic ipa 
les se vieron en poses ión de toda la a d m i n i s t r a c i ó n de las c i u 
dades. 

C o n t i n ú a la decadencia bajo el reinado de los sucesores de Pro
bo, y parece ya imposible que baste u n solo hombre para defen
der todas las fronteras. Entonces Diocleciano divide en cuatro 
trozos la p ú r p u r a imper ia l (284). Lo hacia mas por el i n t e r é s de 
su poder que por el del imperio: como la l iber tad habia pasado 
del foro á los campamentos, sallan de ellos todas las revolucio
nes; y los emperadores ya no t e m í a n al pueblo que t ranqui lo y 
asegurado en su bajeza disfrutaba de los frutos de su t i r a n í a , 
sino á los soldados que hablan heredado todos los derechos de 
elección. Esperaba Diocleciano que mandando á los cuatro e jé rc i 
tos principales hombres que tuvieran intereses comunes, balan
c e a r í a n m ú t u a mente su influencia y de ja r í an asegurados el po
der y la v ida del César . Era destruir la obra de diez siglos, y la 
fortuna, el lazo y la g a r a n t í a del imper io . Div id ido el mundo 
romano entre cuatro soberanos, no fué mas que u n agregado de 
pueblos diferentes y enemigos. Dejó Roma de ser «la patr ia co
m ú n de todas las nac iones» , el corazón y el centro del imperio, 
y hasta la residencia de los emperadores. Diocleciano t r a s l a d ó , 
su corte á Nicomedia, y acabó de trastornar la c o n s t i t u c i ó n ro
mana despojando al senado, que era la i m á g e n augusta del an 
t i g u o gobierno y de los ú l t i m o s restos de su poder. Emana
ron entonces las leyes directamente del emperador, que y a no 
-fué el general sino el soberano de la r epúb l i ca . Despreció D i o 
cleciano los t í t ú l o s de cónsu l , censor y t r ibuno , y añad ió a l de 
emperador, que t o m ó u n nuevo sentido, el t í t u l o de señor: usur
pó las atribuciones de la d iv in idad ; se a t r ev ió á ceñ i r diadema: 
i m i t ó el fausto y la etiqueta de los monarcas del Oriente, y como 
lo habia previsto el déspo ta , exp i ró el reinado de las legiones; 
pero a l mismo tiempo comenzó el poder de los criados de pala
cio y de los eunucos, y las revoluciones y guerras nacieron desde 
entonces, nó y a en las tiendas pretorianas, sino en el hogar ira-

TOMO I . 5 
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per ia l . E l despotismo, fijado antes en los hombres, pasó á lag 
iost i tuciones: el imperio fué mas una propiedad que una ma
g is t ra tura , y la cosa pAkUm se conv i r t i ó en cosa pr ivada. E l 
nombre de súMitos (subjecti) pasó d é l o s pueblos vencidos a l 
pueblo vencedor: la fidelidad al p r ínc ipe fué susti tuida con 
« i amor al pa í s , y el honor fué entonces la adhes ión á su per
sona : se convir t ieron en dignidades las funciones d o m é s t i 
cas: las adoraeiones y el servil ismo del Asia sucedieron á las 
costumbres libres de Europa: reemplazú al patriciado una no
bleza t i tulada: los grandes y sencillos nombres de la an t igua 
Boma SQproscHUeron con los de duques, condes, c la r í s imos , m -
Mlisimos, serenísimos j suldimes-, y se acabó con las blasfemias 
•de vuestra divinidad y vuestra eternidad, que se daban-al empe-
Tador. 

Estos cambios en la cons t i t uc ión del Estado acarrearon los d é 
Ja a d m i n i s t r a c i ó n . Diocleciano hizo una nueva d iv i s ión de 
lás provincias y de todas las partes del servicio púb l i co , y m u l 
t ip l i có hasta el in f in i to los funcionarios y empleados para bus
car y regularizar los recursos del imperio agotado. Esto fué una 
l lueva calamidad: un ejérci to de colectores de impuestos cayó de 
golpe sobre las provincias, y se t r a b ó una espantosa lucha en
t re los funcionarios y los contribuyentes, lucha que apenas tuvo 
u n momento de plazo y que fué una de las causas mas activas de 
la ru ina del imperio . «Todas estas gentes, dice Lactancio, no en
tienden mas que condenas, destierros, p e r p é t u a s exacciones, é 
insufribles ultrajes.—Se miden los campos por surcos, se cuen
t an los árboles y los p iés de cepas, se apuntan los animales, se 
r e g ú s t r a n los hombres, y no se oyen mas que los l á t i g o s y tos 
g r i t o s del t o rmen to .» I n s u r r e c c i o n á r o n s e los colonos y siervos de 
la Galla bajo el nombre de lagaudos, é hicieron la ú l t i m a oposi
c ión á la conquista romana con una guerra sangrienta que sere^ 

• n o v ó muchas veces. 

Mientras cre ía Diocleciano asegurar la defensa del imper io 
contra los bá rba ros destruyendo su unidad, ensayaba la conso
l idac ión del orden social condenando al crist ianismo á una san
g r i e n t í s i m a y universal p rosc r ipc ión (303); pero t a n impoten
tes fueron sus esfuerzos contra los cristianos como contra los 
b á r b a r o s . H a b í a llegado ya la hora del t r iunfo de los oprimidos, 
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j el pa t í bu lo de los esclavos iba á reemplazar a l á g u i l a de los 
C é s a r e s . 

A b d i c a Diocleciano. Le suceden G-alerio y Constancio, y es
te gobierna la Galia y se muestra favorable á los cristianos. 
Es elegido después de él perlas legiones d e l R h i n su h i jo Cons
tant ino, que era joven, ambicioso y lleno de porvenir. Tiende 
por el mundo una mirada, y ve que su fortuna y su g lor ia es
t r i b a en la « locura de la cruz» que es ya la locura de la mitad, 
del imperio . «Ar reba t ado por la i n s p i r a c i ó n de la d iv in idad y 
l a grandeza de su g e n i o » t o m a por bandera la cruz, y s e g u r é 
de «vencer con este s igno» disputa el imperio á seis rivales. S@ 
da una batalla en Roma e n t r e Constantino, protector del c r i s 
t ianismo, y Majencio, defensor del an t iguo orden social. Era ira 
espec táculo solemne ver al mundo decrépi to y al mundo nacienlie 
frente á frente delante del Capitolio. Constantino es vencedor, j 
el crist ianismo entra con él en t r iunfo en la ciudad Eterna (31"2f. 

Doce a ñ o s después se vé l ibre Constantino de su ú l t i m o r ivab 
el imperio no t i e n e mas que un soberano; y es general l a pa&. 
Abrese entonces el concilio universal de Nicea ba jo la presiden
cia del emperador. Era la primera grande asamblea de los cr is
tianos. En ella se p roc lamó el s ímbolo de sus creencias, y se de
claró definit ivamente consti tuido el cr is t ianismo (325), 

CAPÍTULO I I . 

Triunfo del cristianismo é invasión délos bárbaros (312—406.) 

§. 1.—Constantino cambia la religión^ la constitución y l a 
p i t a l del imperio.—Con los ensayos de Diocleciano, conoció Cons
tan t ino que era y a imposible la unidad del imperio fundada so
lamente en la de la a d m i n i s t r a c i ó n : quiso sust i tuir le la u n i d a t 
religiosa, y retener á los pueblos bajo su poder por el lazo éñ 
t ina misma fe. Ve ía que el imperio necesitaba una nueva cons
t i t u c i ó n que estuviera en a r m o n í a con las nuevas costumbre! 
de la sociedad romana, y quiso crear una m o n a r q u í a regular y 
de derecho d iv ino . Sabia que Roma solo por su nombre se acoi^ 
daba de su an t igua l ibertad y de sus antiguos dioses, y quis© 
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fundar otra Roma que representara las nuevas ideas y el nuevo 
impe r io . De modo que el cambio de r e l i g i ó n , de cons t i t uc ión y 
de capital, fué la t r ip l e r evo luc ión por la que salió de su i n m o 
v i l i d a d el mundo romano, y que no hizo mas que apresurar su 
ru ina , en vez de consolidarlo. 

§. l l .—CamUo de re l ig ión.—Poder dé lo . Iglesia.—Herejia de 
A m o . —El emperador era crist iano; pero las leyes, la admin is 
t r a c i ó n , las costumbres, las letras y la flsolofía eran entera
mente paganas en la sociedad c i v i l , y o p o n í a n una viva ' res is
tencia á la nueva sociedad rel igiosa que se mostraba con c l a r i 
dad. La I g l e s i a tenia necesidad de p ro tecc ión , y se cub r ió 
con la p ú r p u r a imper ia l . Tomó las formas, los medios y la fuer
za del gobierno c i v i l , y mos t róse sumisa y reconocida al poder 
que la habia librado de la pe r secuc ión . In te rv ino pues el empe
rador en todos sus asuntos: p res id ió los concilios; interpuso su 
autoridad en las cuestiones de fe, y pareció que hacia coexistir 
l a Iglesia en el Estado. Introdujo a l mismo t iempo á los obispos 
en sus consejos, les con fió las funciones po l í t i cas , les concedió 
el derecho de juzgar s in apelac ión, y m a n d ó que se encargasen 
de las causas civiles, cuando una de las dos partes lo exigiese. 
Dftjó á los ñe les la facultad de legar sus bienes á las Iglesias, 
aun en perjuicio de sus familias, declaró exento al clero de todo 
servicio púb l i co , excepto del pago de impuestos; y gracias á 
estos favores, la nueva r e l i g i ó n hizo r á p i d o s progresos, no so
lamente entre los oprimidos y entusiastas, sino t a m b i é n entre 
los ambiciosos é indiferentes. A d e m á s el p o l i t e í s m o mas era u n 
cu l to de costumbre que de convicción: no pod ía tener m á r t i r e s ; 
y no hubo sino filósofos y poetas que quisieran defender lo pa
sado, trabando con los sacerdotes una lucha nueva é intere
sante. 

La Iglesia por mas que se esforzó mezc lándose con la sociedad 
c i v i l , adquir iendo la fuerza del gobierno imper ia l , y recibien
do de él favores pol í t icos , t e m í a estar en lucha por sus i n s t i t u 
ciones é ideas con la sociedad, y conocía que era mas exterior 
que real su d o m i n a c i ó n y poder temporal . De modo que en el 
t r i b u n a l de la confesión eran mas respetados sus fallos que en 
los tribunales civi les , y recompensaba y castigaba por medio 
de la canonizac ión y el anatema con mas eficacia que la mano 
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imper ia l . Sabia mejor que el cadalso exci tar por medio de la pe
nitencia p ú b l i c a el arrepentimiento del c r imina l y el terror del 
oyente; y era por fin por medio de los sacramentos mas sobera
na que la ley romana en los actos de la v ida c i v i l . H a b í a s e refu
giado en ella toda la l iber tad ant igua: los nuevos tr ibunos eran 
los obispos elegidos l ibremente y por todos en las asambleas de 
los fieles: los concilios eran los nuevos comicios: en ellos se m a 
nifestaba el e s p í r i t u de opos ic ión al despotismo, y eran elabo
rados profundamente todos los problemas del pensamiento; y 
la t r ibuna estaba muda, pero hablaba la c á t e d r a y j a m á s voz 
a lguna fué tan elocuente. En fin la Iglesia se cub r ió con el g r a n 
pr inc ip io de la sepa rac ión de los poderes temporal y espir i tual , 
desde el momento que vió que exis t ia en el gobierno c i v i l , ame
nazada de ser por él absorvida. Esto era proclamar la indepen
dencia del pensamiento, la l ibertad de conciencia, y la idea fe
cunda y sublime de que «la fuerza mater ia l no tiene derecho n i 
poder s ó b r e l o s entendimientos, sino la convicc ión y la ve rdad .» 

Caminaba pues la sociedad crist iana á grandes pasos h á c i a e l 
poder universal, y la un idad re l igiosa hubiera podido dar al 
mundo romano algunos siglos de existencia, si no hubieran ve 
nido las he re j í a s á embarazarlos progresos del crist ianismo, y á 
acelerar la decadencia del imper io . E l fundamento filosófico de 
la r e l i g ión cristiana es la fe ó la a b n e g a c i ó n de la r azón i n d i v i 
dual para someterse á la autoridad d iv ina ; pero como atosig-a al 
e s p í r i t u humano u n continuo deseo de d i scus ión y de e x á m e n , 
esta fué la razón porque desde que se p roc l amó la fe, se e n g e n d r ó 
la duda y la protesta, y nacieron las here j ías . Aunque en los 
tiempos de la pe r secuc ión las he re j í a s eran oscuras, escasas y 
débi les , se hicieron púb l i cas , numerosas é invencibles después-
de la v ic tor ia . Casi todas nacieron del e s p í r i t u s u t i l y de la i m a 
g i n a c i ó n a l egó r i ca de los griegos: eran hijas de las ant iguas es
cuelas filosóficas; pero deshonraban su or igen con u n encadena
miento lamentable de locuras, c r í m e n e s y puerilidades. Menos 
sofís t ico y mas frió el Occidente, padec ió menos confusión que 
el Oriente: las rechazó como por ins t in to : aceptó con sencillez to
das las decisiones de la Iglesia, que puso desde entonces en él su 
fuerza y su esperanza; y por él se ha conservado y fecundado l a 
c iv i l i zac ión cristiana. 
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• lúa mas m d ó m i t a y fuerte de las here j ías fué la de A r r i o , h i j a i 
del platonismo, que ciertos sofistas q u e r í a n in t roduci r en la doc
t r ina evangé l i ca ; y á la sombra de una oscu r í s ima metaf í s ica , 
fTOria destruir el misterio d é l a Tr in idad , admitiendo que solo 
l a b i a sido increado el Padre. Esto en realidad era negar la d i v i 
nidad de Jesucristo, y una cues t ión v i t a l para el cristianismo, 
que resultaba ser una doctrina inventada y no revelada; era de-
eiarar que su fundamento era falible, que no era ley d iv ina el 
Evang-elio, y por fin era asegurar por consecuencia que podia 
a l g ú n dia u n legislador mejor inspirado traer otra mas perfecta. 
Si bubiera tr iunfado el arrianismo, hubiese reducido al c r i s t i a -
aismo á una secta p la tón ica , mezquina, e f ímera y esclava del 
despotismo imper ia l , y hubiera hecho retroceder al g é n e r o huma-
so á los caminos del pasado. Pero, como mas metódico y mejor 
razonado que las d e m á s here j ías , causó una v iva exc i t ac ión á las 
inteligencias que se h a b í a n dormido demasiado pronto en la fe; 
y ob l igó al catolicismo á trabajar mas profundamente en sus 
creencias y á enunciarlas mas e x p l í c i t a m e n t e . 

Protegida al p r inc ip io y perseguida después por los empera
dores, la doctrina de A r r i o tuvo sus obispos y concilios, y pare
ció destinada á dominar el imperio . El Oriente, siempre disputa
dor y l igero, la adop tó con entusiasmo, y la rechazó el Occiden
te, en especial la Galia, que se l lenó contra ella de invencibles 
adversarios. Tendieron entonces los a r r í a n o s la mano á los bár 
baros cercanos del imperio , convir t ieron á los godos á sus d o g 
mas, lo mismo que á b o r g o ñ o n e s y v á n d a l o s , y arruinaron el 
porvenir de estos pueblos. C o m b a t i ó la Iglesia á la here j ía con 
una actividad y e n e r g í a extremas, y era su cabeza Atanasio pa
t r iarca de Ale jandr ía , genio profundo é i n t r é p i d o que volvió á 
colocar sobre su base el edificio cr is t iano estremecido. Todo lo 
miso por obra para combatir los herejes, hasta la pe r secuc ión : 
desarrol ló gloriosamente su doctr ina en el concilio de Mcea, j 
sal ió victorioso de esta tempestad. Pero sostuvo doscientos a ñ o s 
de combate el arrianismo, y le veremos aun mezclarse en todos 
los sucesos posteriores. Quedó definit ivamente en el Oriente esta 
here j ía , donde e n g e n d r ó numerosas sectas, y Mahoma l l e g ó en 
el'siglo s ép t imo para recoger y fecundar este g é r m e n [fatal. En 
fin, aun hoy existe el arr ianismo. 
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• §. l lL—CamUo de'constitucioit.-Nueva organización del imp4~ 
^ io .—Habíase presentado Constantino á los romanos tanto eomó 
•protector del cristianismo como restaurador del imperio: y la 
tmidad religiosa por él ensayada, no era mas que el r e s t a b l e c í -
^miento y la consol idación de la unidad pol í t i ca . Creía con r azoü 
que el bien del Estado no cons i s t í a en la r e su r r ecc ión de las l í -

í.a>ertades i n ú t i l e s , sino en la estabilidad hereditaria del poder 
imper ia l ; pensaba que una m o n a r q u í a reg-ularmente despó t i c% 
i í u s t r a d a y fuerte, que pusiera un t é r m i n o al desorden de la ha* 
Cienda y á la indisc ip l ina de las legiones, a s e g u r a r í a la t r a n q u i 
l i d a d y prosperidad inter ior , y g a r a n t i z a r í a las fronteras contra' 
los b á r b a r o s . Reformó pues las rentas , puso t é r m i n o á las exac
ciones de los agentes fiscales, pe rdonó los impuestos atrasados y 
d i s m i n u y ó el n ú m e r o de contribuyentes. Licenció los guardias 
pretorianas^ y creó en vez del pretorio (especie de vis i r que ha -
•cía y deshac í a emperadores] cuatro prefectos que no t u v i e r o i i 
mas que funciones civiles. Hizo por fin que las legiones depen
diesen inmediatamente del poder imper ia l y estuviesen mas á 
su d i spos ic ión , h a c i é n d o l a s venir de las fronteras y a c u a r t e l á n 
dolas en las ciudades. Todo esto era una c o n t i n u a c i ó n de la obra 
de Diocleciano. Acabaron de caer entonces con el an t iguo culto 
las antiguas inst i tuciones: las formas mismas de la r e p ú b l i c a , 
•aunque solo exist ieran en el nombre, se abandonaron entera
mente: el emperador se hizo al mismo tiempo la pe r son iñcac ion 
del Estado y el representante terrestre de la d iv in idad : y el i m 
perio se conv i r t i ó en u n dominio que r epa r t i ó el soberano entre 
sus hijos. 

Por consecuencia de estos cambios, la o r g a n i z a c i ó n admin i s 
t r a t iva rec ib ió modificaciones, que unidas á las de los sucesores 
de Constantino, acabaron por d i v i d i r el imperio mas de lo que y a 
e s t abá . H a b í a cuatro prefecturas; dos en Oriente, y dos en Occi-
dente. Las dos de Occidente eran las de las Ca l í a s y la de I t a l i a ; 
l a de las Ca l í a s c o m p r e n d í a tres mee-prefecturas, que eran la 
á e Cal ía , la de E s p a ñ a y la de B r e t a ñ a . A l frente de cada prefec
t u r a h a b í a u n prefecto de pretorio, que no r ec ib í a órdenes n i era 
infer ior sino del emperador, y que mandaba á los tres vice-pre-
fectos. E l prefecto de las Ca l í a s r e s id í a en Tréver i s , y el v ícepre-
fecto en Arles. JSi mandos m i l i t a r de la prefectura estaba á cargo 
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de u n maestre de mi l ic ias , que tenia bajo sus órdenes en las 
Yiceprefecturas á tres tenientes llamados condes. La viceprefectu-
ra de la Galia se d iv id ia en diez y siete provincias, admin i s t r a 
das cada una de ellas por gobernadores llamados consulares ó ] 
'presidentes y por ú l t i m o cada provincia se subdividia en c iuda
des g-obernadas por curias (1). 
Estaban encarg-ados los g-obernadores de provincia de la recau

d a c i ó n de impuestos, de la a d m i n i s t r a c i ó n de jus t ic ia , de los 
dominios públ icos y de los carg-os imperiales. De este modo, á ex
cepc ión de la guerra, mandaban en todo lo d e m á s á la sociedad. 
O c u p á n d o la d i g n i d a d de prefecto, ó lo que es lo mismo la del 
emperador, y teniendo bajo sus ó r d e n e s una extensa cohorte de 
funcionarios exactamente subordinados los unos á los otros, el 
gobierno de las provincias era u n despotismo puro, y la admi
n i s t r a c i ó n general del imper io estaba entera y absolutamente 
centralizada en las'manos imperiales. 
- § . TV.—Camdiode cap i ta l .—Fundac ión de Constantinopla.—Con 

una r e l i g i ó n y c o n s t i t u c i ó n nuevas, hacia falta una nueva ca
p i t a l . Roma por solo su nombre recordaba el senado sábio y a l 
t i v o , el pueblo potente y glorioso, y los dioses que le hablan pro
metido y dado el imperio del mundo. Para destruir todo el pasa
do hubiera sido forzoso destruir completamente á Roma. Cons
tan t ino prefirió crear otra Roma, que crist iana y m o n á r q u i c a 
como su imperio,fuese la expres ión mater ia l de las nuevas ideas. 
F u n d ó s e pues Constantinopla en la mas bella pos ic ión del m u n 
do, cerca de aquella Asia cuyos pueblos se humil laban tan fáci l
mente á los soberano^, y léjos de los germanos que empezaban á 
abr i r brecha en las fronteras de la da l ia . Este g r an cambio de
b í a prolongar la existencia de una parte del mundo por espacio 
de m i l a ñ o s ; pero desde aquella fecha concluye realmente la h i s 
to r i a de Roma y comienza la del Bajo Imperio . 

§. V.—Población de la Galia en el siglo / F . — I n ú t i l e s fueron los 
esfuerzos de Constantino y sus sucesores para hallar elementos 
de conse rvac ión para el imperio: solo consideraban como causas 
materiales de su decadencia las legiones, las rentas y los b á r b a -

' ' {1{ V é a s e . Cuadro de las divisiones po l i i i cas de la Galia en el siglo cuarto en 
g e o g r a f í a f í s i c a , M s U r i c a y m i l i t a r del autor; 3.a edic. p á g . 103. 



L A G A L I A ROMANA. '73 

ros; pero el d a ñ o mas incurable estaba en la misma poblac ión . 
Una ojeada sobre la pob lac ión de la Gal^ . durante el sig-lo I V 
nos m o s t r a r á los p iés de barro que s o s t e n í a n al coloso ro
mano. 

Ve íanse en pr imer lugar las familias senatoriales, ó las de 
aquellos cuyos miembros p e r t e n e c í a n al senado romano y que 
babian ejercido los grandes empleos del imper io . Estaban exen
tos de impuestos, poseían mas de la m i t a d de las tierras y goza
ban de vanos t í t u l o s bonoríf leos. Mas apesarde estos pr iv i legios 
y aunque eran descendientes de ant iguos jefes de t r ibus galas, 
no t e n í a n una cond ic ión social diferente: formaban una aristo
cracia s in poder, s in influencia, sin popularidad, s in indepen
dencia, y que todo menos las riquezas lo debía á los emperado
res; y que por lo misino no era capaz de gobernar n i de defender 
el pa í s . 

Ve íanse en segundo t é r m i n o los curiales, ó los ciudadanos que 
pose í an veinte y cinco fanegas de t ie r ra , y que formaban parte 
con este t í t u l o en los senados municipales ¿ó curiales. A d m i n i s 
traban ellos los negocios de la ciudad, mandaban las mi l ic ias 
urbanas, y e l e g í a n los cuatro magistrados supremos encargados 
de la jus t ic ia , de las rentas, de las obras, etc. Era la clase media 
y la mas i lustrada de la poblac ión . E l gobierno imper ia l babia 
no obstante heclio sufrir numerosas modificaciones á las i n s t i 
tuciones municipales, pues en vez de los cuatro magistrados su
premos, babia creado uno llamado p r ínc ipe , nombrado por or
den de a n t i g ü e d a d y para diez ó quince a ñ o s . Esta reforma 
era enteramente m o n á r q u i c a , y dio á las libertades de los curia
les u n golpe funesto. Pero la herida mor ta l le fué dada por el de
creto que los declaraba fiadores de los impuestos sobre sus pro
pios bienes. Resu l tó de esto que las contribuciones que paga
ban ellos por adelantado, se r e p a r t í a n después á su gusto entre 
los d e m á s habitantes, y se convir t ieron en agentes gra tui tos 
del gobierno en cuyo provecho despojaban á sus conciudada^ 
nos ó se despojaban á sí mismos. Hicieron todos los esfuerzos 
posibles para desembarazarse de una carga tan insufrible, y en
t re los diferentes medios que inventaron, fué uno el de descen
der á la cond ic ión de esclavos ó colonos. E l gobierno por su par
t e se esforzó en dar las funciones municipales á cualquiera que 



^4 HÍSTOKIA DE ERAHCíA. 
pudiera d e s e m p e ñ a r l a s , ó hizo entrar en la curia á los bastardos, 
á los jud íos , á los clér^g-os indignos del sacerdocio, y hasta á los 
que los tribunales declaraban infames. Los decretos imperiales 
aprisionaron á los curiales en su ciudad, oblig-ándoles á no po
der salir de su residencia magis t ra t iva : p roh ib ióse les , lo mismo 
que á sus hijos, el vender sus propiedades, ausentarse de la c i u 
dad, entrar en el c^ero, en las legdones, en las plazas administra
t ivas (y adv ié r t a se que los sacerdotes, los soldados y los ag-entes 

, imperiales estaban exceptuados de formar parte de la curia); y 
por fln sus bienes y sus personas fueron completamente h ipote
cados para el servicio púb l ico , mandando forzosamente que se 
casaran, y que no saliesen sus tierras de la curia en caso de m o 
r i r s in hijos. La ley decia que eran los esclavos de la, r epúb l i ca . 
E l l a castigaba con la muerte al cur ia l f u g i t i v o y al que le daba 
asilo; todo, s e g ú n decia la misma, para ensalzar esta magis t ra 
tura . Apesar de todas estas precauciones, d i s m i n u y ó s e cada dia 

> mas el n ú m e r o de los curiales, y en el s ig lo V apenas contaba 
u n centenar cada ciudad. 

Fueron tan numerosas las tierras que quedaron abandonadas, 
que el Estado las cedió á quien las quiso cul t ivar , y p r i n c i p a l 
mente á los soldados y confederados. Dos años de ocupac ión eran 
bastantes para aseg-urar la propiedad. A consecuencia de todas 
estas calamidades la curia d e g e n e r ó en imponente y opresora, y 
a d e m á s de ser incapaz de proteger á la ciudad contra l a adminis 
t r a c i ó n imper ia l , la a b r u m ó con las vejaciones, y se puso en per
petua guerra con la pob lac ión . I n s t i t u y ó s e entonces por el g o 
bierno una nueva magis t ra tura , que era la del defensor, e-cogi-
do fuera de la curia y nombrado por todos los ciudadanos, y la 
cual estaba encargada de protegerles contra las exacciones de los 
Curiales y las injusticias de los empleados imperiales. Bien pron
to se conv i r t ió el defensor en el ú n i c o magistrado de la ciudad, 
y anu ló completamente la autoridad del p r í n c i p e . Pero c u a n d ü 
fueron llamados los obispos, encargados y a de la a d m i n i s t r a c i ó n 
de jus t ic ia , por medio de decretos imperiales á tomar parte en las 
funciones municipales, hicieron, con la influencia inmensa q u é 
t e n í a n sobre los ciudadanos, tan i n ú t i l como la otra la nueva 
magis t ra tura . S u p r i m i é r o n s e entonces los defensores, y los obis
pos, al sucederles sencillamente en su pos ic ión , heredaron ente^ 
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mmente la autoridad mun ic ipa l y fueron los ú n i c o s señores de 

las ciudades (1). " 
En ú l t i m o t é r m i n o , y en u n grado mas inferior que los cur ia 

les estaban primeramente los p e q u e ñ o s propietarios, clase n u -
m e r o s í s i m a y que habia sido una de las causas del engrandeci
miento romano, aunque en parte habia desaparecido: v e n í a n des
pués los comerciantes y artesanos libres que v i v í a n en las gran
des ciudades, y que eran casi todos libertos sin cons ide rac ión n i 
influencia, y sujetos por los reglamentos imperiales; y ú l t i m a 
mente se veian las nueve déc imas partes de la poblac ión de la Ga
l l a , que eran los esclavos, y que se d i v i d í a n en dos clases p r i n c i 
pales. La pr imera c o m p r e n d í a los esclavos domés t icos , que eran 
contados, marcados y tratados como bestias de carga, y que es
taban encargados de casi todas las artes industriales; y la segun
da los esclavos rurales, l igados á la t ier ra bajo condiciones mas 
ó menos duras, y que la cul t ivaban mediante u n t r ibu to . Gene
ralmente se les daba el nombre de colonos. Eran aptos estos 
colonos para entrar en el ejérci to, poseer en propiedad y con
traer legalmente matr imonio: no tenia el dueño sobre ellos dere
cho de muerte, y la ley indicaba los castigos que deb ían darles 
y los t r ibutos que podía exigirles; y por ú l t i m o eran de t a l mo
do de la misma condic ión que las tierras, que estas no p o d í a n 
ser vendidas s in ellos, n i ellos sin ellas. 

• Sobre esta pob lac ión ag r í co l a pesaban las mayores cargas, 
porque los propietarios bacianque recayesen en ella todas las t i 
r a n í a s r e n t í s t i c a s , y fué disminuyendo tan r á p i d a m e n t e , que 
fué imposible de spués llenar sus vacíos (2). De modo que la so
ciedad romana se c o m p o n í a de señores s in influencia y de escla
vos s in patria, y que no tenia clase intermedia en la que pudie
r a n renovarse las familias senatoriales y curiales. Estos elemen
tos de pob lac ión nos explican con claridad porque, vencidas que 
fueron las legiones, se apoderaron los b á r b a r o s del imperio co
mo de u n desierto; y porque la masa de los l ibertos, colonos j 
esclavos, extranjera para la sociedad pagana, y á l a que no ha -

' m Código de Teodosio, í i b . V I H , I X y X H . - C ó d i g o de Just iniano, l i b . X . - G u í -
2ot p r i m e r ensayo sobre ta his tor ia de Í r a n c i a . - S a v i g n i , historia del deresho ro -
ma^o, tomo I . cap. ^ . - F a u r i e l , his tor ia de la Galia mer id iona l , tomo i pag. 3 5 6 . -
m Savigny, His to r ia del derecha vommo, tomo I . - C ó d i g o de Teodosio, p a s s m . 



1® HISTOEIA D E F R A N C I A . 

Wan dejado puesto en la sociedad los señores , en t ró con tanto 
ardor en la cristiana cuyos jefes les t e n d í a n los brazos como 
iguales y hermanos. 

L a aristocracia senatorial y la cur ia l no eran mas que u n fan
tasma; el clero se conv i r t i ó en verdadera aristocracia: dejó de 
exis t i r el pueblo romano, y solo hubo un pueblo cristiano (1). 

§. YL—Sucesores de Constantino, Juliano; Valentimano, Gra
ciano (337) . -Div id ió Constantino el imperio entre sus hijos- pero 
queriendo reinar solo el p r i m o g é n i t o , Constancio, hizo decollar 
á toda la famil ia . Mas ocupado en las controversias religiosas, 
que en los negocios del Estado, persigue á los catól icos en favor 
de los a r r í anos , y deja que sus e jérc i tos llenos ya de b á r b a r o s 
nombrenpre tendientesa l imper io .Se hace proclamar empera
dor en A u t u n un galo llamado Majencío, y Constancio se ve 

- obligado para vencerlo á pedir auxi l io á los alemanes ¡350). Estos 
peligrosos aliados abren Jas puertas á los francos, saquean cua
renta y cinco ciudades de la Galia, y hacen retroceder á la po
b lac ión y la agr icu l tura á mas de t re inta leguas del Rh in . E n v í a 
el emperador contra ellos á su sobrino Juliano, que era el ún i co 
que h a b í a escapado del d e g ü e l l o de su f a m i l i a ; pero no le da 
mas que trece m i l hombres, porque el imperio se veía a l mismo 
t iempo atacado por los godos y por los persas, y le rodea de es
p í a s que entorpecen todos sus pasos. Juliano era un j ó v e n filóso
fo apasionado por la g l o r í a y el culto dé la an t igua Eoma, á 
quien arrancaron con dolor de las escuelas de Atenas para i r á 
combatir á los b á r b a r o s . Supl ió su genio á los medios; venció k 
los germanos, les arrojó á l a otra parte del Rh in , les ob l igó á res
t i t u i r l e veinte m i l cautivos, y dejó á los francos la posesión de l a 
isla de los Batavosbajo la condic ión de que defender ían el r io co
mo aliados de Roma (358). Dedicóse entonces á remediar los de-

('!) Guizol . C i v i l . fninc_ tomo I : pag. 8 3 . - E x p l i c a que las lenguas galas no 
han dejado vest igios sino m u y insignif icantes , porque los r icos se b a b i a á trasfor-i* 
raado completamente en romanos, y los esclavos conservaban su idioma ó hab la 
ban la de sus s e ñ o r e s . Solo algunas partes de la Galia han conservado por su ais-p 
l amien to su lengua o r j g i n a l . - i . o La p e n í n s u l a a rmor icana , donde no p e n e t r ó casi ] 
la c iv i l i zac ión romana y cuyas costas han conservado la lengua cé i t ica : %o ios v a 
l les altos de los Pirineos occidentales ó los vascos hablan aun la antigua lengua 
ibera: 3.o las provincias de la izquierda del Rh in , que .$e l lamaban las dos Germa-
nias y que han conservado la lengua tudesca. 
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sastres de la i n v a s i ó n , y p roporc ionó a lguna prosperidad á la 
Galia por medio de una severa a d m i n i s t r a c i ó n , la alig-eracion de 
los impuestos (pues el personal se redujo á siete piezas de oro, ó 
368 realesí , y el restablecimiento de muchas ciudades. La pobre 
aldea de los parisienses, encerrada entonces en una isla del Sena 
y á la cual llamaba su querida Lutecia, era su morada predilecta. 
Constancio, celoso de su g lor ia , le pide sus legiones para hacer 
la guerra á los persas. Los soldados de Juliano le saludan como 
emperador, y le obl igan á marchar contra su t io (360).Este l lama 
á los germanos: der ró ta los Juliano, y muerto Constancio, queda 
el ú n i c o soberano del imperio (1) 

Viendo este g r a n hombre que las disputas religiosas l lenaban 
de sediciones y trastornos el Estado, c reyó que el crist ianismo 
era la causa de la decadencia del mundo romano. Todo lo ha 
perdido la locura d é l o s galileos, decia; y abjurando la ley de 
Cristo, i n t e n t ó restablecer el po l i t e í smo , re juvenec iéndolo con 
la filosofía de P la tón . Era una absurda tentat iva . No podia d u 
darse que el cristianismo con sus tendencias á u n orden social 
mas apropiado á su naturaleza, era uno de los mart i l los emplea
dos en la de s t rucc ión del imperio , pero no fué el ún i co ; y aun fi
g u r á n d o s e que no hubiera podido exis t i r el cristianismo, basta
ban para ar ru inar el viejo mundo la esclavitud, la despoblac ión , 
.la cobard ía y la indiscipl ina de los ejérci tos , y ú l t i m a m e n t e los 
•bárbaros. Jul iano, siendo u n hombre justo, i lustrado y austero, 
p e r s i g u i ó á los cristianos. Es verdad que su persecuc ión fué me
nos sangrienta que mofadora, sofíst ica y l ibelista; pero p r o t e g i ó 
á los a r r í a n o s , despojó de sus bienes á las iglesias, y p roh ib ió á 
los catól icos la i n s t r u c c i ó n , los l ibros y la p red icac ión . Cegado 
su fanatismo por el pasado, imaginaba las medidas mas t i r á n i c a s ; 
pero en una guerra contra los persas fué herido con un venablo y 
m u r i ó como h é r o e y como sábio (362). 

Ya no ocuparon desde entonces el trono imper ia l mas que c r i s 
tianos, y c a y ó en el polvo el helenismo que solo por u n momento 
h a b í a alzado la cabeza. 

E l igen las legiones á Joviano, y después de él á Y a l e n t m i a -
no que l lama a l imperio á su hermano Valente (36i; . Entonces se 

(1) A m m i a n o M a r c e l i n o , l i b . X Y I , X Y i l y X Y U I . 
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divide por pr imera vez el mundo romano en imperio de Oriente-
é imperio de Occidente. Reina Valente en Constantinopla, y V a -
lent in iano en Roma. 

Después que Juliano p a r t i ó de la Galia volvieron á entrar en 
.ella los alemanes, y habiéndoles g-anado Valentiniano muchas 
victorias i nú t i l e s , oblig-o á los borg-oñones , que hablan pasado 
de la Dacia á la Panonia, á que les hicieran la guerra- Obedecie
ron , se acantonaron en la frontera del R h i n durante cincuenta 
años , y esperaron el momento favorable para pasar el r i o . 

Suced ió Graciano á Valentiniano (367). E m d i sc ípu lo de Auso-
na y de san Ambrosio que res idió casi constantemente en la Ga
l l a , y la g-obernó sabiamente. Un jefe franco , llamado Mellobal-
do era su pr imer min is t ro con el t í t u l o de conde de los guardias 
del palacio. Ocupado se hallaba y a todo el imperio por los b á r 
baros , que en el espacio de doscientos años se h a b í a n ido i n t r o 
duciendo poco á poco en los campos, las ciudades y los palacios 
de los romanos. Veíaseles al frente de los e j é r c i t o s , en las mas 
altas dignidades y en la corte de los emperadores: y goberna
ban y a el mundo que iban á tomar y á ocupar por la fuerza. 

§. V I L — Grande invasión de los ¿iodos. — En el espacio de u n s i -
g io fundaron los godos u n vasto imperio entre el Danubio y el 
Tañáis^, los Cárpatos y el mar Negro. Los pueblos que habitaban 
la izquierda del Tyras se llamaban g-odos del oriente ú ostrogodos, 
y los que habitaban ik derecha, godos del occidente ó visigodos. 
Los g é p i d o s , que eran unas tribus"menos numerosas , v i v í a n en 
los Cárpa tos . Se dedicaban á la a g r i c u l t u r a , comenzaban á c i v i 
lizarse por sus continuas relaciones con los romanos, y s e g u í a n 
y a el informe crist ianismo de los a r r í a n o s . 

De pronto una raza desconocida p a s ó el lago Meótides (375). 
Era la de los hunos. Arrojaban á estos pueblos t á r t a r o s de las 
l lanuras centrales del As ía grandes guerras intestinas , y se d i 
r i g í a n hác ia el occidente en espantosa muchedumbre. Encentra- " 
ron al pr inc ip io á los alanos que v i v í a n entre el W o l g a y el T a -
nais : a r r a s t r á r o n l e s , y v in ie ron á precipitarse con ellos sobre 
las tierras de los godos. A t e r r á r o n s e estos al ver aquellos salva
jes pastores de cabeza esférica , de rostro amaril lo y aplastado, 
vestidos de fé t idas píeles , y que se alimentaban de leche de y e -
g-ua y de carne amortecida bajo la s i l la donde habitaban, s e g ú n 
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dice Sidonio Apolinar io , y sobre el lomo de sus p e q u e ñ o s y 
pidos caballos. Creyeron que habian nacido estos monstruos del 
contacto de los demonios con las hechiceras del norte (1); toma
ron las armas temblando , y fueron vencidos. Somet ié ronse á lo» 
hunos los g é p i d o s y una parte de los ostrogodos : los visigodos 
se arrojaron desordenadamente hacia el Danubio , y pidieron á 
Valente u n asilo en la Mesia. E l emperador del Oriente estaba 
apasionado por el arrianismo ; y c reyéndose dichoso poblando 
las fronteras con guerreros a r r í a n o s , les concedió el paso. 

Ent ran los visig-odos en el imperio de donde y a no sa ld rán 

mas.' 
P r e s e n t ó s e una parte de los ostrogodos u n poco mas léjos , p i 

diendo i g u a l favor ; pero se les n e g ó , porque se comenzó á te
mer á tan terribles huéspedes . Pasan á la fuerza, se r e ú n e n con 
los visigodos, á quienes habia ultrajado el emperador ; y los dos 
pueblos unidos derrotan por todas partes á los romanos , y de
vastan la Tracia. Valente corre á detener á los b á r b a r o s , y es 
vencido y muerto en los campos de Andr inópo l i s (378). Graciano, 
que venia á socorrer á su compañe ro , le da por sucesor á Teodo-
sio que era uno de sus generales. R í n d e n s e los godos y se some
ten ; y se acantonan los visigodos en la Tracia, y los ostrogodos 
en el Asia Menor (319). Era su pr imera parada. Conservan sus 
armas y sus jefes , defienden de los h u n o « la frontera mediante 
u n sueldo, cu l t ivan las tierras que se les s eña l an , y permanecen 
tranquilos durante diez y seis años bajo la poderosa mano de 
Teodosio. Ve íanse con una especie de terror religioso en medio-
de u n imperio cuya grandeza les ofuscaba y cuyas ciudades, mo
numentos y riquezas eran el objeto p e r p é t u o de su a d m i r a c i ó n . 
P e d í a n por favor tierras romanas : t e n í a n como u n honor el ser 
soldados romanos : solicitaban con ardor las dignidades roma
nas: no t e n í a n el orgulloso pensamiento de destruir un í m p e r i a 
ante el cual se humi l laban profundamente ; y cuando cayó en su 
poder , no tuv ie ron otra a m b i c i ó n que la de rehacerlo con sus 
restos. 

§, mi.—Progresos del cristianisr/io.--Poder tviiiversal de los 
oliscos.— Ins t i tuc ión de los m&n¿es ,~ l t áe rú tu rá cristiana.—ffere-

(I) Jofnandes de Eeins Geticis, CAP 2 i . - Z o c i i n o l i b . I V . - S o z o m e n o M a r c e l i -

DO, l i b . X X I X . 
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j i a de Mientras los b á r b a r o s se introducen en el impe
r io , el crist ianismo lo hace bambolear y lo mina siguiendo su 
t r i p l e fin ; el mejoramiento moral del hombre , la reforma de la 
l eg i s lac ión , y la abo l i c ión de la esclavitud. Apenas hace sesenta 
a ñ o s que ha salido de los calabozos , y y a es u n soberano u n i 
versal. Los decretos imperiales, con su inf luencia , suavizan las 
penas , modifican las confiscaciones, y prohiben los combates de 
los giadiadores , la p r o s t i t u c i ó n y la expos ic ión de los hijos. A b 
dica Constantino el g r an pontificado , pr imera d ign idad impe
r i a l ; derriba Graciano en Roma el altar de la Vic to r i a : acaba 
Teodosio de proscr ib i r el culto an t iguo : manda que se siga la 
r e l i g i ó n de Cr is to : hace destruir los templos (1) , confisca sus 
bienes , y p roh ibe bajo pena de muerte los sacrificios. V ié ron -
se entonces sacerdotes codiciosos y crueles que abusando de es
tos decretos se vengaron de las persecuciones hac iéndolas sufrir 
á los paganos, y emplearon la violencia para ext i rpar el poli teis-
mo de las aldeas y de los lugares secretos donde se refugiaba 
obstinadamente. Pero el ó rden social era tan profundamente pa
gano , que quedó el helenismo en las costumbres y en los usos. 
S i rv ió de m á s c a r a al crist ianismo , que t o m ó de él todo lo que 
s i r v i ó para su conveniencia, y lo conv i r t i ó en su provecho. Pa
saron pues del ant iguo al nuevo culto las- ceremonias y los orna
mentos ; se introdujeron en las iglesias las reliquias y las i m á 
genes; y embel lec ióse la l i te ra tura con maravil las y m i l a 
gros . 

Aparecieron entonces ideas y pasiones de u n órden nuevo , y 
completaron la confus ión del mundo ant iguo . Ya no excitaron 
el entusiasmo de los pueblos los hombres de Estado , los g r a n -

{1) F u é m u y es caso el n ú m e r o de los que se c o n v i r t i e r o n en iglesias, í a n l o por
que estos ediflcios no convenif in para el nuevo cu l t o como porque los crist ianos 
repugnaban adorar al verdadero Dios en la morada de los í d o l o s . Q u e r í a n mas ser
v i r s e do l a s d a s ü i c a s . La b a s í l i c a c o n s i s t í a en u n edificio sostenido por un gran 
n ú m e r o de columnas cerca del Foro para tener en ellas las asambleas p ú 
blicas en t iempos adversos. Dispusieron los cr is t ianos la nave de este edificio en 
forma de c ruz , ce r ra ron los lados, adornaron la b ó v e d a y las paredes con los 
restos de los templos destruidos, y t uv i e ron duran te tres ó cua t ro siglos sus 
asambleas en sus iglesias. En la Galla y en especial cuando se es tablecieron en 
e l la los B á r b a r o s , no e ran mas q ie obras de madera , groseras y c o m u n m e n t e 
cubiertas de paja. 
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des capitanes y los buenos p r í n c i p e s ; sino los obispos , los s o l i 
tarios y los santos. Ocuparon los intereses religiosos el lug-ar de 
los pol í t icos y hasta domés t icos , y la patr ia fué la ciudad celes
te. Prog-reso de u n modo contagioso el celibato ordenado á los 
sacerdotes por muchos concil ios; y los oradores cristianos ensal
zaron á la sociedad relig-iosa por contar mas vírg-enes que espo
sas. Se donaron á las ig-lesias los bienes de las ciudades : suce
dió la parroquia al munic ip io ; y se quiso mas ser cristiano que 
ciudadano.. De modo que la Ig-lesia lo heredó todo . t e n d i ó á g o 
bernarlo todo , y se apropió toda la v ida que le quedaba al cuer
po romano. E l clero formó una sociedad fuerte, numerosa, com
pacta , con d ign idad , con vir tudes y luces : solo él era l ibre , par
t í c i p e en el gobierno , señor de las ciudades é influyente en la 
m u l t i t u d y en los concilios : el sacerdocio fué pues la ú n i c a car
rera en que pudo el hombre desplegar su e n e r g í a ; y cuando los 
b á r b a r o s quedaron dueños , se abso rv ió en el clero todo lo que 
era romano ó in te l igente . Era el ún i co medio de conservarla i n 
dependencia ante los mismos vencedores, y de tener t a m b i é n 
superioridad sobre ellos. 

E l gobierno de la Iglesia mi l i t an t e era esencialmente demo
c rá t i co : el de la Iglesia t r iunfante r e s u l t ó a r i s t o c r á t i c o , pero 
con dos poderosas g a r a n t í a s de l ibe r t ad para el pueblo cristiano 
en la elección de sus jefes y en la ce lebrac ión de los concilios. 
Bajo el dominio de los emperadores paganos , eran los obispo^ 
hombres ardientes, austeros , á veces i n t r é p i d o s , hé roes del mar
t i r i o , que h e r í a n la i m a g i n a c i ó n por sus vir tudes entusiastas y 
que sa l í an de casi todas las clases menos acomodadas de la so
ciedad ; pero en el reinado de los emperadores romanos , eran ya 
personas ricas y sabias , pertenecientes á las mas d is t inguidas 
familias. La mayor parte h a b í a n d e s e m p e ñ a d o cargos púb l i cos , 
y conservaban en el episcopado su existencia romana , sus h á 
bitos de elegancia y de ingenio , su e s p í r i t u mundano y hasta 
su famil ia (1). 

(1) Synesio, d i s c í p u l o de la escuela de P l a t ó n es elegido por sus conciuJadanoS 
obispo, y no acepla esta d ignidad sino con la c o n d i c i ó n de que c o n s e r v a r á s u 
m u j e r y sus opiniones filosóficas. S impl ic io es declarado obispo de Bourges, 
« p o r q u e es de una famil ia i lus t ra y reparte sus r iquezas en t re los pobres, ha de
s e m p e ñ a d o misiones ante los emperadores y los reyes b á r b a r o s , y porque su m u 
j e r es de noble famil ia y de grande v i r t u d , y educa sabiamente á sus hijos ( V é a s e 

TOMO 1. " 
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Acostumbrado él pueblo en un pr inc ip io á respetarles , les t o 
s i ó por pastores cuando las relaciones de la Iglesia con el gobier-
l i o ó las de las iglesias entre sí fueron mas numerosas, mas ex
tensas y mas complicadas , y exigieron mas ciencia y una con
d ic ión social mas elevada. F u é preciso , dice Sidonio , que fue
r e n tan propios para interceder por los cuerpos con los jueces de 
l a t ierra, como por las almas con el Juez celeste (1). Los obispos 
fueron entonces hombres universales , y tuvieron una vida i n -
creiblemente activa : filósofos y oradores , e sc r ib ían contra las 
he re j í a s é i n s t r u í a n á los fieles : magistrados y padres del púa* 
"blo, gobernaban la c iudad , administraban los bienes de su 
iglesia^ socorr ían las miserias púb l i ca s con sus mismas riquezas, 
juzgaban y defend ían á los ciudadanos , y predicaban el Evan
g e l i o á las poblaciones de las c a m p i ñ a s , viajando al t r a v é s de las 
bandas de b á r b a r o s ó bagaudos , resistiendo las t i r a n í a s de los 
agentes imperiales, y exponiendo su vida á u n continuo pel igro. 
.Acrecentóse su autoridad con la que p e r d í a n todos los poderes 
en decadencia: m u l t i p l i c á r o n s e sus deberes con los peligros del 
i m p e r i o , y acabaron por recaer en sus manos todas las cosas eli
minas y humanas. 

Ha'-iendo adquir ido tanta importancia el episcopado , fué co
diciado por el dinero , el lujo y el c réd i to que daba ; y tumultos 
escandalosos turbaron mas de una vez las elecciones. Llegóse a l 
extremo de disputarse dos candidatos con las armas en la mano 
l a silla ele Roma , y quedar ciento t re in ta y siete muertos en la 
bas í l i ca donde se hacia la elección. Convi r t ióse en un t í t u l o de 
•orgullo , de fausto y de co r rupc ión la misma v i r g i n i d a d ; y ei 
.clero a u m e n t ó de ta l modo sus riquezas, que hasta los mas p ia
dosos emperadores se vieron obligados á excluirles de los lega
dos testamentarios (2;. Los obispos empezaron por fin á cansarse 

Cartas de Sidonio, l i b . VII) .—La mayor par te de eslos obispos conservaban su 
Biu je r y v iv ían con ella como con una hermana. Asi fueron san Paulino d é Ñola, san 
R e t i d o de A u t u m , san Hi ' a r io de P o i l i e r s , e t c . - ( l ) Carias de Sljonio, l i b . V I I I e p i s L 
9.—Este mismo escr i tor obispo de Clermont, era.uno de estos prelados mundanos, 
piadosos y s á b i o s , «que pasaron,- dice el mismo, de las funciones del siglo á las dé
l a c l e r e c í a . » P e r t e n e c í a á ia mas c é l e b r e fami l ia de la A u v e r n i a , y era yerno del-
emperador Avilo.—(2) V é a n s e las cartas de san G e r ó n i m o y de san Juan Gr i sós to -

mo , donde se quejan con amargura de la codicia y d e p r a v a c i ó n de los sacerdotes 
de su t iempo. 
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de la interTencion do los Césares en los negocios eclesiást icos , 
que parec ía i n c l u i r á la Iglesia en el Estado ; y trabajaron, no so
lo para hacer coexistir las dos sociedades , c i v i l y religiosa, s in» 
para que el Estado fuera dominado por la Igiesia. «El empera-
dor, dice san Ambrosio , no es superior á la Iglesia sino que es
t á dentro de el la .»— «Los p r ínc ipes y los magistrados , dice otro 
obispo, no t ienen mas que un dominio pasajero y terrestre , ea 
t an to que el poder episcopal procede de Dios y se extiende á t o 
do este mundo y al otro.» Los emperadores intentaron rebajar 
este e s p í r i t u de independencia subordinando todos los obispos 
I l l a silla de Roma; pero les prescribieron, «no solamente que no 
intentasen nada contra la autoridad del venerable papa de la 
Ciudad Eterna, sino que tomasen por ley todo lo que h a b í a deci-
¡dido y en adelante decidirla (1).» 

Una nueva i n s t i t u c i ó n , la de la v ida monás t ica , fortificó es 
.esta época á la iglesia de occidente. F u é hi ja de la ardiente i m a 
g i n a c i ó n de los orientales. Los monjes eran unos hombres que 
por entusiasmo religioso ó por disgusto de las miserias y cor
r u p c i ó n del siglo h u i a n de la sociedad , y se ret iraban á los l u 
gares mas desiertos para v i v i r allí solos orando y meditando. 
E e u n i é r o n s e luego en comunidades para ocuparse de obras p ia 
dosas y trabajos manuales. Estos hombres estaban completa-
Haente separados del clero : no t e n í a n funciones ecles iás t icas j 
Conservaban toda su l iber tad ; y unos llevaban una vida f ruga l 
y sedentaria, y otros arrastraban su ascé t i ca existencia por las 
Ciudades y c a m p i ñ a s . Diéronles tanta nombradla s a existeneÉi, 
ex t r ao rd ina r i a , su inc re íb le austeridad y su zelo llevado has4t 
e l grado mas culminante , que bien pronto las comunidades de 
monjes , ó monasterios , se convir t ieron en vil las t an pobladas 
.como las ciudades , á donde fué á refugiarse una muchedumbre 
de colonos y oprimidos. Los monjes del Oriente fueron l o smi s 
ardientes adversarios del a r r i a ñ i s m o : dieron á la Iglesia santos 
y doctores; pero su l ibertad y poder engendraron t a m b i é n gran
des y frecuentes desórdenes , y san Gerón imo con su ruda elo
cuencia fulmino terribles acusaciones contra sus locuras „ suf 
apetitos , y su insoportable orgul lo . 

{1} Ley d e Teodosio y de Valent in iaao I I . 
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Miróse desfavorablemente al pr inc ip io la v ida m o n á s t i c a en el 
Occidente , y se acog-ieron los primeros monjes con burlas é i n 
jurias. ; pero bien pronto se fundaron monasterios con la protec
c ión de san Mar t in , san Ambrosio j san A g u s t í n . Las c o m u n i 
dades laboriosas , intel igentes j reglamentadas del Occidente 
sucedieron á los solitarios contemplativos, vagamundos y extra
vagantes del Oriente : ellas reemplazaron á las escuelas impe r i a 
les , cuya e n s e ñ a n z a y profesores eran paganos , y fueron y a 
las escuelas filosóficas del crist ianismo. F u é un asilo de la huma
n idad , cuando proscri ta de la sociedad por los desastres del i m 
perio , solo pudo meditar con seguridad al abr igo de los altares. 
Los primeros monasterios de la Galla fueron el de L i g u g é cerca 
de Poitiers , y el de Marmontier cerca de Tours. E l mas cé lebre 
por los santos , los sabios y los m á r t i r e s que produjo , fué el de 
Sernis. 

Pero no d e t e n í a n al mov í miento intelectual los peligros y de
sastres materiales de la sociedad y la confus ión universal que 
vamos á ver au mentarse todav ía : e x t e n d í a n l o mas las he re j í as , 
el poder episcopal y la v ida m o n á s t i c a ; y aun en medio de 
los b á r b a r o s , se p r o l o n g ó por el espacio de mas de u n siglo. Los 
filósofos p la tón icos empezaron á acercarse á los sabios c r i s t i a 
nos , á comunicarse con ellos , á no tener odio sino arrepen
t imien to , y á asemejarse por las ideas, el lenguaje y las costum
bres. «So lamen te e s t á n separados, dice Sidonio, por lo exterior y 
por la fe.» Fueron d i sc ípu los de P la tón todos los Padres de la Igle
sia : declararon que su maestro se habla aproximado mucho á las 
verdades e v a n g é l i c a s ; y mezclaron su filosofía con la t eo log í a 
cr is t iana . - • 

Empero la l i t e r a tu ra pagana , lo mismo que la sociedad c i v i l , 
es mezquina, fr ivola, servil , s in ideas , sin convicc ión y s in r a 
ciocinio : sacude todo el polvo de los tiempos ant iguos, da vue l 
tas en todos los sentidos al cadáver del genio ant iguo , comen
ta , c r i t i c a , analiza; y para consolar á los e s p í r i t u s de las mise
rias del estado social , no le da mas que re tór icos y zurcidoreS 
de epitalamios. La l i tera tura crist iana abunda por el contrar io 
en pensadores : es seria, l i b r e , activa , social, l lena de u n c i ó n y 
de sensibil idad: e s t á de acuerdo con las ideas y necesidades de 

> la_época : «hab la de cosas que conmueven las almas en el fondo 
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de la soledad , y á los pueblos en medio de las ciudades :» revela 
por la loca de oro de los Juanes, Basilios y Gregorios las mas a l 
tas verdades en el mas bello leng-uaje : pone en d i s c u s i ó n en t o 
do el mundo cristiano las mas profundas y atrevidas cuestiones; 
y emprende una activa correspondencia entre los ñe les , hasta 
que el dogriia es proclamado en los concilios como consecuencia 
de la ciencia universal . 

E l Occidente t oma t a m b i é n una bella parte en esta edad de 
oro de la l i te ra tura crist iana ; y la Gal i a m e r i d i o n a l , en donde 
todas las ciudades hablan aun la leng-ua g r i e g a , y donde la filo
sofía p l a tón i ca prolonga su influencia durante tres siglos, seen-
riqueca de escritores y oradores. Ven se sobre todo cinco hombres 
que dominan al Occidente por su santidad y su saber. Estos son 
A g u s t í n de Hippona , Gerón imo de Belén , Ambrosio de M i l á n , 
Paulino de Ñola é Hi l a r io de Poitiers , de los cuales los tres ú l 
t imos son galos ; almas meditabundas, ardientes , m í s t i c a s , c u 
yos escritos e s t á n llenos de u n encanto enteramente nuevo, por
que nos descubren u n e s p e c t á c u l o desconocido á la a n t i g ü e d a d , 
el del corazón humano en sus pliegues mas í n t i m o s , sus m ú l t i 
ples incert idumbres , sus fur t ivas emociones y sus inexplicables 
deseos de perfección. Pero donde el genio moderno se descubre 
con toda su g lo r i a es sobre todo en san A g u s t í n , en esa vasta 
in te l igencia que lo abarca todo , en ese corazón castigado por 
las pasiones , en esa alma ferviente del deseo indefinido de la d i 
cha y de la verdad. Llenas e s t á n sus con fesiones de este sent imien
to de vaga tristeza y de t ierna melanco l í a que hacen aspirar a l 
hombre hacia al cielo al fastidiarse de la t ier ra , y á la que el 
mismo l lama una piedad doliente: su ciudad de Dios desenvuelve 
el pensamiento sobre el que descansa todo el porvenir del m u n 
do , de que el cristianismo es u n progreso y no una decadenciaj 
y de que apesar de los desastres del I m p e r i o , el g é n e r o humano 
marcha á mejor destino (1). 

(!) La misma idea sub l ime y fecunda i n á p i r ó á Salviano en su elocuente obra 
del Oolierno dt Dios en l a que proclama la Providencia en medio de sus ruinas; y 
l a de Paulo Orosio, en su H i s t o r i a universal , donde abarca la c o n d i c i ó n de todo e l 
g é n e r o humano, y hace pasar á las edades y naciones por el impul so de la mano 
de Dios. «He quer ido , dice l l ena rme de c o n f u s i ó n , c reyendo que nuest ros t i empos 
eran demasiado desordenados y dignos de castigo; he pensado t a m b i é n que los 
dias pasados no fueron tan monstruosos como los actuales, sino mas a t rozmente 
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E l obispo de Hippona tuvo una existencia m u y ocupada y 
se mezcló en todos los asuntos de su t iempo ; e staba en corres-
pondencia con la Ig l e s i a , que le reverenciaba como á un o r á c u 
l o ; j salvó del pekg-ianismo , i n d ó m i t a herejm que c o n m o v i ó 
la sociedad entera, y que fué detenida antes que se convi r t ie ra 
«n u n cisma (354 á 470). Habla nacido esta herej ía en el calmoso-
y meditador Occidente ; y animada por u n e s p í r i t u de e s á m e n y* 
de independencia, susc i tó u n problema fundamental que han 
intentado resolver todas las religiones y filosofías , esto es , 1$/ 
l iber tad del hombre para el bien y para el m a l , y la influencia 
d iv ina , ó la g rac ia , sobre su voluntad. P l a t ó n habia sostenido 
fue la v i r t u d es u n don de la d i v i n i d a d ; Zenon , que es el fruto 
de la voluntad y de los esfuerzos del hombre; y Ar is tó te les «que 
no es en nosotros el hecho de la na tura leza , n i contrario á la 
aaturaleza pero que somos susceptibles de recibir la y de perfec
cionar la .» Peí agio , doctor b r e t ó n , p roc lamó con los estoicos e l 
l ibre a lvedr ío , y sostuvo que el hombre nacia bueno y que por. 
i í solo podia elevarse á la mas perfecta v i r t u d . Su doc t r ina , ex
citando la cues t ión del o r igen del bien y del m a l , negaba i m 
p l í c i t a m e n t e el pecado o r ig ina l y la necesidad del baut ismo, de 
lo que resultaba la i n u t i l i d a d de la redenc ión , y por consecuen
cia la muerte del crist ianismo. Declaró A g u s t i n que el hombre 
.macia malo, y que no podia hacer el bien sin la gracia de Dios; 
y l l egó en sus ideas al extremo rig-uroso de admi t i r la predest i
nac ión . F u é condenado Pelagio , y admit ida por toda la Iglesia 
la doctrina de A g u s t i n , modificando lo que decía sobre la pre
des t inac ión . Sin duda alguna que el pelagianismo era una noble 
rec lamac ión del yo humano ; pero era intempestivo este sueño de 
l ibertad en medio de las calamidades y de la a p r o x i m a c i ó n de 
los b á r b a r o s que iban á abrumar el mundo. Solamente la h u m i l 
dad mas completa y la mas sumisa r e s i g n a c i ó n pod ían hacer 
comprender y sufrir las calamidades; y el despotismo d iv ino 

miserables por estar mas lejanos de los consuelos de la fe. Esta re f l ex ión me ha 
aelarado el porque ha reinado la muer t e á v i d a de sangre-mientras ha ignorado 
Jn re l ig ión que pro-cr ibe el der ramar la . Q u e d ó la mue r t e sumergida en estupor 
á los p r imeros resplandores de esta re l ig ión^ y cuando esta reine sola d e j a r á 
agüe l l a de ex i s t i r . » 
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pudo solo someter á los "bárbaros al y u g o de la c iv i l izac ión y do 
la Iglesia ( i ) . 

§. TK..—-Definitiva m t m i o n de ¡a G a ñ a . — A c a b a m o s de ver e l ; 
progreso y la vida en la sociedad religdosa: volvamos la vis ta á 
la c i v i l para contemplar su decadencia y su muerte. 

Subleva contra Graciano la Galia y la B r e t a ñ a u n soldado l l a 
mado Máximo: el emperador es abandonado de sus tropas y 
muerto con su min i s t ro Mellobaldo (381). Apoya Máximo su 
u s u r p a c i ó n en la autoridad de Mar t in de Tours, el santo mas po
pular de la Galia que acabó de convert i r la al c r i s t ianismo; pero 
es el primero que da al mundo el ejemplo de verter en nombre 
de Jesucristo la sangre de los que no creen como él. Es llevado 
a l suplicio en Tréver is u n licresiarca impuro , llamado Pr isc i l ia -
no, con seis de sus sectarios; san M a r t i n agota sus esfuerzos 
para salvar á estos desgraciados; y san Ambrosio obispo de Ro- ' 
ma, lo mismo que muchos concilios, manifiestan el horror que 
les causara su suplicio. 

Marcha Teodosio contra M á x i m o con u n ejérci to de godos y 
hunos; espérale su adversario con el-de germanos y de galos, 
y es derrotado, preso y decapitado (388). El franco Argobasto es el 
que mas contr ibuye á esta v ic to r ia , y gobierna bajo el reinado 
de.Yalentiniano sucesor de Graciano. Mata d e s p u é s al empera
dor, y adorna con la p ú r p u r a á su secretario Eugenio. Quiere 

stablecer el an t iguo culto y pone en sus banderas las i m á g e 
nes de Hércu les y J ú p i t e r , y se forma un ejérci to de francos y 
alemanes (392). Teodosio marcha contra él con los visigodos, 
mandados por Alar ico, y los v á n d a l o s que obedecen á St i l icon. 

ence la cruz, y queda Teodosio absoluto soberano del Imperio 

Muere dejando á sus dos hijos Arcadio y Honorio (395). Este 
reina en Occidente bajo la tutela de St i l icon, y el otro en Orien
te teniendo á Alarico por señor y h u é s p e d . Es def ini t iva la sepa
r a c i ó n de lo's dos Imperios, y ya no son obligatorias para el uno 
las leyes del otro. E l mundo romano se aproxima á su ú l t i -
isxo dia. 
1 Luego que ocupan el trono los dos hijos de Teodosio, se ag i t an 

(1) Guizot, Givi l ic . franc. V l e c c i ó n . — O b r a s de san Agustín ' , t . XI I .—Euseb io , 

h i s to r i a e c l e s i á s t i c a , t . V . 
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por todas partes los b á r b a r o s que b a c í a diez y seis años estaban 
tranquilos . Devastan los visigodos la Grecia mandados por A l a -
r ico . St i l icon acude á ayudar al imperio de Oriente, rechaza á 
los b á r b a r o s al d i r ig i r se á I ta l ia y les persigue (401). Derrotados 
en la batalla de Pollencia sobre el Tanaro, les obl iga á retirarse 
á la I l i r i a , y les concede una paz ventajosa (403). 

A l mismo t iempo llega de las costas del Bál t ico una inmensa 
columna de suevos, v á n d a l o s y s á r m a t a s mandada por l l adagu-
sa: atraviesa la Germania, pasa los Alpes, el Po y los Apeninos, 
y se encuentra con St i l icon en Flore i íc ia . T r á b a s e l a pelea, y son 
derrotados los b á r b a r o s . 

Para vencer á Alarico y Radagusa, St i l icon habia dejado aban
donados el Danubio y el Rh in ; y aprovechan la ocasión los unos 
que empujan á los pueblos eslavos, y estos á l o s germanos; y t o 
dos juntos se precipi tan sobre el Imperio en dos grandes co
lumnas d i r ig idas , la una por los alanos y la otra por los v á n 
dalos. Hal lan el E b i n defendido por los alemanes y los francos 
aliados de Roma. Son derrotados los v á n d a l o s ; pero acuden los 

- alanos, rechazan á los francos, y pasan el r io que separaba a m 
bos mundos el dia 81 de, diciembre del año 406. 

Ven se entonces esparcirse por la Galia á los b á r b a r o s de t o 
das las razas; a l hé ru lo de verdosas mejillas, al sajón de ojos azu
les, al sicambro de cabellos untados, al b o r g o ñ o n , g igan te de 
seis p iés , al suavo, al s á r m a t a , al g é p i d o , etc. Mézclase todo, 
hombres, armas, costumbres y vestidos, los anillos de hierro, 
las pieles de animales, las estrechas t ú n i c a s , los cuerpos v e l l u 
dos y pintados de colores, los cascos de cabeza de lobo y los ves
tidos abigarrados, con las hachas, las hondas, los ganchos, las 
mazas, las redes de cuero y las flechas armadas de punzantes 
huesos. Los unos como a n t r o p ó f a g o s se adornan con la piel de 
los vencidos; los otros adoran las espadas y los monstruos: estos 
van á caballo ó sobre re i%í fe ros , aquellos en barcas ó carros. Lo 
ú n i c o que ten ian todos de c o m ú n era el desprecio de la vida, la 
sed de sangre y el furor de destruir (1). Es talado todo el p a í s 
comprendido entre los Alpes y los Pirineos y entre el Océano y 
el R h i n . Maguncia es tomada y destruida, "VVorms es conver t i -

(1) Chateaubr iand, E S T Í O S J m t ó r i c o s , t . I I I , p á g . 102. 
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da en escombros después de u n largo s i t io , Keims, Amiens , A r 
ras Teroane y Estrasburgo ven conducir á sus habitantes á la 
Germania. Son pasadas á sangre y fuego la Aqui tan ia , la No-
vempopulania, la Leonesa y la Narbonesa, á excepc ión de a l g u 
nas ciudades á quienes el hierro amenaza fuera de las murallas, 
y dentro de ella atormenta el hambre (1). 

Ocupan pues los b á r b a r o s definit ivamente la Galia. E l mundo 
romano acaba, y comienza realmente la grande época de t r an 
s ic ión preparada por los cuatro siglos anteriores; esa época c r í - • 
t ica , de d e s t r u c c i ó n , de trabajo y de p r inc ip io que dura cerca 
de seis siglos. No existen y a mas que los restos de la sociedad 
romana y de la pob lac ión gala. Con ellos, y los elementos cr is
t iano y g e r m á n i c o se forma una nueva sociedad. Es la sociedad 
feudal, es una nueva nac ión . . . la n a c i ó n francesa. 

HISTORIA DE L A GAXÍA BÁRBARA, 
406—987. 

LIBRO PRIMERO. 
D O M I N A C I O N DE LOS F R A N C O - N E U S T R I E N S E S (406-687). 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Establecimiento de los bárbaros en la Galia (406-476.) 

§. I.—Consemencias de la i n v a s i o n . S e i s a ñ o s de devas t ac ión , 
s in encontrar resistencia y s in formar u n establecimiento d u 
rable, convir t ieron á la Galia en u n campo de batalla por donde 
los b á r b a r o s andaban errantes buscando a lguna porc ión de ella 
para tomarla por patr ia . Sus t r ibus aunque m u y numerosas 
eran poco fuertes, y r eco r r í an y talaban u n angosto ter r i tor io , 

(1) San G e r ó n i m o , car ia 91 . 
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y s e g ú n la ocasión acampaban doude pod í an retirarse con su bo
t í n . A medida que era devastada una comarca, pasaban á otra 
impeliendo ante sí las fronteras, y no de ten iéndose hasta que 
no encontraban que saquear. Estas apariciones cortas pero fre
cuentes, leales pero activas, d e s t r u í a n la seguridad y correspon
dencia de la Galia. Conservaron g-eneraimente las ciudades a l 
guna independencia, y en ellas fué donde se reconcentraron los 
restos de la sociedad romana; pero no tuv ie ron mas que una 
existencia aislada y precaria. Los señores y colonos abandona
ron las c a m p i ñ a s que fueron presa de los bá rba ros , que t e m í a n 
encerrarse dentro de las murallas; y todo lo convir t ie ron en u n 
teatro de miserias y de saqueos. Apesar de esto c r ^ x m ana Ta 
superficie de la org-anizacion social, pues no h a b í a sufrido n i n -
g-un cambio fundamental en medio de su pa rá l i s i s y a g o n í a . 
I n v o c á b a n s e con respeto los nombres de los emperadores, aun 
por los mismos vencedores; pero del vasto sistema de admin is 
t r a c i ó n que l igaba las diversas partes del cuerpo romano, solo 
quedaban formas y palabras, algunos restos del poder m u n i c i 
pal y una autoridad imper ia l que, cuanto mas dec rép i t a é impo
tente, era mas codiciosa y t i r á n i c a . 

Viéndose mor i r el imperio, se replegaba sobre sí mismo para 
conservar al menos la vida al corazón , abandonando á su propia 
defensa sus extremidades. De modo que los ciudadanos en su 
desesperac ión se refugiaban entre los bá rba ros y les s e rv í an de 
gu ia . «Los galos, dice Salviano, solo desean sacudir el y u g o : 
l laman al enemigo, buscan el cautiverio, pues hal lan menos que 
temer en los extranjeros que en los agentes imperiales. Unos se 
van con los bá rba ros á pedirles por humanidad un asilo, y otros 
se sublevan y v iven del pillaje. Los pequeños propietarios que 
no han huido, se arrojan en los brazos de los ricos y les legan su 
herencia; y del estado de colonos á que se reducen vo lun ta r ia 
mente, pasan bien pronto a l de esclavos (i).» 

§. n.—Estadlecimiento de los visigodos, horgoñones y francos 
en la G a l i a . - E n medio de esta d i so luc ión general, indignada d e 
sus sufrimientos, siente la Francia despertarse su ant iguo odio 
contra Roma. Comienzan los lagaudos su devas t ac ión : la A r m ó -

P) Salviano, üe gohernat iom D e i , l i b . V , V I I y X 
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r ica que permanecia casi enteramente g-ala y donde existia aun 
e i culto de los druidas, arroja á los magistrados romanos, y se 
censtituye en una especie de r epúb l i ca (407) (1); y la parte baja 
del pa ís que hay entre el Loi ra y el Garona y algunas ciudades 
del Sena y el Loi ra entran en esta confederaciort armoricana (2), 
qiiEe no volvió á sucumbir ya mas bajo la d o m i n a c i ó n imper i a l . 

Proclaman al mismo tiempo emperador á un soldado llamado 
Constantino las legiones de la Bre t aña . Es reconocido por la Ga- x 
l i a , se establece en Arles, organiza u n gobierno regular, y se 
fortifica al mismo tiempo contra Roma y contra los b á r b a r o s que 
c o n t i n ú a n talando el pa í s . S t i i icon celebra un tratado con A l a -
r ico para marcliar contra el usurpador, pero Honorio hace ase
sinar á su minis t ro (408). E l rey de los visigodos pide el c u m p l i 
miento del tratado, pero le responden con desprecio. Pasa enton
ces á I ta l ia y pone si t io á Roma. Hace emperador á Atalo , y por 
consecuencia del respeto superticioso con que mi r an los b á r b a r o s 
Bi cosa romana, se declara su general, y estrecha el s i t io de la 
Ciudad Eterna. En vano le suplican que se detenga: «No puedo, 
dice, pues a lguien me impele (3).» 

Es tomada Roma y saqueada durante seis dias, aunque con 
cierta mode rac ión , porque el vencedor, que era cristiano y casi 
romano, habia mandado la clemencia (410) (4). Muere después 
«en castigo, dicen los mismos visigodos, de haber puesto suma-
no sacrilega sobre la ciudad Eterna (5).» 

Sucédele Ataúl fo , y se d i r ige á la G-alia meridional llevando 
caut iva a P lác ida hermana de Honorio. 

Estaba entonces la Galia casi enteramente l ibre de los b á r b a 
ros. Los suevos, los alanos y los v á n d a l o s la h a b í a n abandonado 
para arrojarse sobre España , que se repartieron (409). Reinaba 
aun Constantino, pero tenia que luchar con dos usurpadores 
mas; y Honorio, salvado de los visigodos, envió contra él u n 
ejérci to mandado por Constancio. Yenc ió este, é hizo volver en
t rar á la Galia bajo la d o m i n a c i ó n imper ia l . Bien pronto iba á 
separarse para siempre. * 

Ex tend ióse Ataúlfo por la Narbonesa, la Aqui tan ia y la No-

• (4) Zazinio, l i b . V . cap. 3.— (2) í r a c t u s armoricanus (Cron. de Mario).—(3) Sozo-

meno, l i b . I X , cap 6 . - (4) Jornandes, l i b . B . - A g u s l i n , de Civitate J)ei . -{5) Paulo 

D r o s i o , l i b . V I I I . 
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vempopulania, esperando obl igar á Honorio á que le dejase es
tablecerse en estas provincias y suavizar las costumbres de su 
pueblo con el contacto de los vencidos (415j. Sufrió m u y poco la 
Cxalia meridional , donde estaba concentrada la dominac ión ro
mana, con las invasiones de los alanos y vánda lo s ; y en los ú l 
t imos a ñ o s , después que Honorio decre tó que los neg-ocios de las 
siete provincias del med iod í a se arreg-lasen en una asamblea 
anual compuesta de los principales ciudadanos, recobró una es
pecie de independencia y de g-obierno nacional. De modo que el 
aspecto de la c iv i l izac ión de la Galla hizo u n g ran efecto en el 
á n i m o de los visigodos, y mas aun en el de Ataúl fo . Es t ab l ec ió 
se este en Narbona donde se casó con P l á c i d a (412): se rodeó de 
toda la pompa romana y p rocu ró crearse u n reino en las dos 
vertientes del Pirineo. Honorio envió contra él á Constancio que 
le derrotó y le ob l igó á refugiarse en E s p a ñ a (413). Ataúlfo en
tonces fué á establecerce en Barcelona donde m u r i ó asesinado. 
No podia considerarse como u n b á r b a r o á este hombre si hemos 
de dar crédi to á estas palabras de u n c o n t e m p o r á n e o . «Deseaba 
ardientemente borrar en la t ie r ra el nombre romano, subs t i tu i r 
a l imperio de los cesares el de los godos; de modo que todo lo que 
se llamaba Roman ía se convir t iera en Gocia, y que Ataúlfo re 
presentara el mismo papel que Augus to . Pero la experiencia me 
ha demostrado la imposib i l idad de mis compatriotas para sufr ir 
el y u g o de las leyes, y he tomado el par t ido de buscar la g lo r i a 
consagrando las fuerzas de los godos á restablecer en su i n t e 
g r i d a d el poder romano, para que al menos la posteridad me m i 
re como u n restaurador del imper io . Por esta razón me e m p e ñ o 
en querer la paz, decidido por los consejos de P lác ida que es una 
mujer de g r an talento y excelentes vir tudes (1).» 

Sucedióle W a l i a (416). Hizo con Constancio u n tratado, el cual 
le devolvía á P lác ida y se c o m p r o m e t í a á arrojar á los b á r b a r o s del 
norte de E s p a ñ a , mediante la ces ión de la Aqui tan ia y de una 
parte de la Narbonesa y de la No vempopulania. Después que 
hubo vencido á los alanos y v á n d a l o s , t o m ó efectivamente po
ses ión de los pa í ses cedidos (419), n ó á t í t u l o de sobe ran í a p o l í 
t i ca sino como campamento m i l i t a r ; y . desde entonces los v i s i -

( ') Paulo Orosio, l i b . V I I , cap. 43. 
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g-odos ambicionaron formar el núc leo de u n Estado que debia 
engrandecerse con los restos del Inper io . 

La revo luc ión que somet ió á los visigodos la Galia meridional j 
aca r reó menos males y violencias de lo que podia esperarse: es 

i cierto que los vencedores se apoderaron de las posesiones aban
donadas, y que qui taron á los habitantes las dos terceras partes 
de sus tierras y la tercera parte de sus esclavos; mas una vez 
hecha la p a r t i c i ó n , v iv ie ron en paz el b á r b a r o y el romano bajo 
u n p ié de igualdad, y observando cada cual sus leyes. Por otra 
parte estas provincias no se s e p a r a r á n del imperio: no cambiaron 
en nada n i su a d m i n i s t r a c i ó n , n i sus magistrados, n i su r e l i 
g i ó n : cont inuaron obse rvándose los edictos imperiales; y el mis
mo Honorio en esta época m a n d ó convocar la asamblea de las 
siete provincias, para ver si podia volver á adqu i r i r el pa í s algo 
de su a n t i g u a prosperidad. W a l i a no era considerado mas que 
como u n general del emperador, y sus soldados no eran otra 
cosa que soldados del imperio. Los visigodos a d e m á s hablan 
perdido ya una parte de su ca rác te r salvaje: siendo cristianos y 
labradores antes de pasar el Danubio, y familiarizados con las 
costumbres y las insti tuciones romanas por una permanencia en 
el imperio de cuarenta a ñ o s , mostraron que les placia la v ida 
social, respetaron la c iv i l izac ión de los vencidos y se esmeraron 
en i m i t a r l o s . 

No fueron los visigodos los primeros germanos que hicieron 
una patr ia de la Galla: h a b í a n l e s precedido los b o r g o ñ o n e s pero 
con menos b r i l lo y en mas angosto te r r i to r io . Después de haber 
sido llamados estos b á r b a r o s desde la Panonia por Yalent iniano 
para hacer la guerra á los alemanes, se quedaron en los Alpes 
en las fuentes del R h i u y del Danubio. Cuando Honorio h a c í a l a 
guerra á Ataú l fo , pidieron al emperador q u é les dejase estable
cer entre el R h i n y los Vosgos, lo que alcanzaron con la condi 
c ión de defender la frontera contra los alemanes (414). Sencillos 
de entendimiento y de costumbres, cristianos de la secta de A r 
r i o , « t raba jadores en madera la mayor parte, y g a n á n d o s e la 
v ida con este o ñ c i o (1)» se establecieron en el pa í s s in n i n g ú n 
contratiempo, y se apoderaron de las tierras lo mismo que los 

(2) S ó c r a t e s , Jdsíor. eclmast. lito. V I I , cap. 30. 



§4: H I S T O R I A D E F R A N C I A . 

Tisig-odos; pero pose ídos de a d m i r a c i ó n hác i a la gradeza Voma-
na-) 7 Henos de confusión al verse en medio de la c ivi l ización, ob- ' 
servaron con los vencidos u n humilde respeto. «Son tan suaves, 
t an inocentes-y pacíficos, dice Paulo Orosio, que v iven con los 
romanos, no cons ide rándo les como súbd i to s sino como berma-
nos .» Su pr imer rey fué Gundikhar . 

Los francos eran aliados de Roma; mas apesar de haber logra
do de ella dinero y tierras, apesar de haber entrado en los ejér
citos imperiales, siendo sus jefes g-obernados por los emperado
res, no por eso dejaron de abrumar á la Galia con sus reiterados 
ataques, n i de penetrar después de los b á r b a r o s en la or i l la 
Izquierda del Rh in . Los Salios, que v i v í a n en las islas pantano
sas de las bocas de este r i o , se disting-uieron por sus algaradas 
y saqueos. Eran ellos considerados como los primeros de todos 
los francos, porque la famil ia de sus jefes llamados Mefemmg:$ ó 
Merovingios (del nombre de un rey antig-uo que se consideraba 
padre c o m ú n de la t r i bu ] , era respetada como la mas noble de 
toda la confederac ión (1).» Era entonces rey de los salienses «e lo 
gio 6 Clodion, poderoso y m u y celebrado en su nac ión . T i v i a en 
D i spa rgum, en el p a í s de Toug-res, y era vecino de los romanos 
que dominaban hasta el Loira (428). Env ió á Cambrai dos esp ías 
que lo examinaron todo, s i gu ió l e s él, de r ro tó á los romanos, y ge 
apoderó de la ciudad. P e r m a n e c i ó en ella poco tiempo, y con
q u i s t ó todo el pa í s hasta Somme (2).» 

Tales fueron las primeras conquistas de estos francos que u n 
dia deb ían ser soberanos de toda la Galla. F u é m u y diferente su 
i n v a s i ó n de la de los visig-odos y b o r g o ñ o n e s . Estos l legaron t o 
dos á la vez y formando una n a c i ó n con sus mujeres, sus hijos, 
sus ganados y sus riquezas, buscando una patr ia y de t en i éndose 
donde la h a b í a n conseguido. Aquellos empero v e n í a n en peque
ñ a s cuadrillas de soldados sucesiva y aisladamente, no buscan
do mas que el b o t í n en el pa í s conquistado y llevando en él una 

(1) Gesta F r a n c o n m por Ror icon , apud Scr ip t . rer . F r a n . t . 111—Agust ín T ie r -
, l y , cartas sobre la Historia de Francia .—Marovingia era «1 de toda ¡a t r i b u . R o r i -
.con, c r ó n i c a de S í g a b e r l o y ¡a de H a r i u l f o d icen: « M e r o v e o , por qu ien los francos 
son l lamados Merovingios .»—(2) Gregorio de T o u r s , his lor . ecles. de los franceses, 

l l b . 11. cap.9.—Faruando, á quien y en c ie r tos historiadores cuentan como el p r i 
m e r rey de los francos, no ha exis i ido nunca probablemente. Es i n v e n c i ó n rte dos 
c r ó n i c a s de ¡os siglos V I I I y X I . 
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T í d a n ó m a d a ; y su i n v a s i ó n era repetida, incoherente y sin otro 
Carácter que el de una exped ic ión g-uerrera. Los visig-odos y los 

^"borg-oñones eran cristianos y estaban casi civilizados; olvidaban 
su patria p r i m i t i v a , y se contentaban con dejar las,armas y c u l 
t iva r la t ierra. Los francos eran pag'anos y casi salvajes: siempre 
armados y dispuestos, no q u e r í a n alejarse de la Germania de 
donde sacaban sus fuerzas; y ú n i c a m e n t e cincuenta años des
p u é s se convir t ieron en propietarios. E x t i n g u i é r o n s e las v i r t u 
des guerreras de los pr imer os con una paz y reposo demasiado 
precipitados, con el amor á la propiedad y á la famil ia , y con la 
mol ic ie de la v ida social á que prematuramente se hablan acos
tumbrado: al dispersarse por el pa í s olvidaron su o r g a n i z a c i ó n 
por t r ibus , se separaron de sus antiguos jefes, y d i f íc i lmente 
pudieron reunir ya mas sus. asambleas nacionales. Las vir tudes 
guerreras de los segundos se fortificaron cada vez mas con los 
continuos combates y con el desprecio con que miraban el lujo y 
l a c iv i l izac ión: d e t e n í a n s e en el pa í s s in que n i n g ú n lazo atraje
se á él á los i n d í g e n a s ; no'partieron las tierras con los galos, s i 
no que se hospedaron en sus casas como lo h a c í a n IQS soldados 
de Roma, y donde v i v í a n como amos y á su discrec ión: perraa-
j iecieron agrupados al rededor de sus jefes de t r i b u , y cont inua
r o n r e u n i é n d o s e en sus mals, ó asambleas particulares, y en los 
•Gampos de Marte, ó asambleas generales de la n a c i ó n (1). 

Estas diferencias de costumbres de los tres pueblos y el c a r á c 
ter de su i n v a s i ó n causaron su mayor ó menor ap t i tud á quedar 
germanos ó á volver á ser romanos; y bajo este aspecto las co
marcas donde se establecieron ejercieron sobre ellos una podero-
ssa influencia, pues los menos groseros permanecieron en los pun
tos mas civilizados, y los mas b á r b a r o s en los que la vecindad á 
l a Germania les comunicaba algo de su estado salvaje. En las le
yes de los tres pueblos es donde e s t á n mas marcadas las diferen
cias de su ap t i tud á la c iv i l izac ión . Eran leyes t r a í d a s de la Ger
mania , y que solo mucho t iempo después de la i n v a s i ó n fueron 
traducidas á la lengua la t ina . 

§• III-—Leyes de los francos, de los iorgoñones y de los visigodos. 
—-La ley de los francos r ipuarios fué publicada en la mi t ad del 

(1) MaUuti , de ¡nafil, r e u n i ó n . Campo de Mar te , campum M a n i s . 
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siglo sexto: la de los francos salios sufrió numerosas modifica
ciones, de las que la ú l t i m a es del año 798 (1). Las dos tienen á 
poca diferencia el mismo carác te r , y ú n i c a m e n t e la pr imera es 
menos b á r b a r a y parece mas moderna que la segunda. Es casi 
ú n i c a m e n t e un cód igo penal donde se hal lan mezcladas las n o 
ciones del derecho pol í t i co y del derecho c i v i l con las medidas 
de policía y pormenores de los procedimientos; lo que prueba el 
estado b á r b a r o de la sociedad franca que mas deseaba poner u n 
freno á las violencias individuales , que arreglar los poderes po
l í t i cos . Se halla al l í r a r í s i m a m e n t e la pena de muerte, y hasta 
casi siempre pod ía rescatarse. La pena ordinaria es la composi
ción (wehrgeld), por la cual la ley quiere estorbar las venganzas 
y guerras particulares estipulando una conci l iac ión entre el 
ofensor y el ofendido, y cuando no se a d m i t í a , arreglaba las for
mas del combate j u d i c i a l . La muerte de u n franco val ia á su fa
m i l i a un wehrge ld de 200 sueldos de oro, l a de un germano u n 
wehrge ld de 160 sueldos, y solamente 100 el de u n romano. La 

t i ) He aqu í ei p r ó l o g o de esta iey, especie de canto guer re ro impregnado de zelo 
salvaje de los nuevos con v e n i d o s y del orgul lo na tu ra l de conquistadores o r g u l l e 
cidos con sus vic tor ias : « L a i lus t re n a c i ó n de los francos, cuyo fundador es Dios, 
fuerte en la gusrra , f !rme en los tratados de paz, profunda en sus consejos, noble y 
sana de cuerpo, de una b lancura y bel leza singulares, a t revida, ág i l y ruda en los 
combates, r ec i en temen te conver t ida á fé c a t ó l i c a pura de h e r e g í a , d i c t ó por medio 
de los jefes que entonces en ella mandaban la ley sá l i ca , cuando aun estaba bajo 
una creencia b á r b a r a ; pero buscando la l lave de la ciencia, deseando la j u s t i c i a 
y siendo piadosa. E s c o g í eren ent re todos cuatro hombres que se r eun ie ron en t res 
mals , d i scu t ie ron con cuidado todas las causas del proceso t r a t á n d o l a s p a r t i c u 
la rmente , y decre ta ron de! modo siguiente: Cuanto con la ayuda de Dios C lodo-
v i g , el cabelludo, el hermoso ó i lus t re rey de los francos r e c i b i ó el p r imero e l 
bautismo: todo lo que en este pacto fué juzgado, fué enmendado con clar idad por 
los i lustres reyes Chlodovig , Childeberto y Clotario, y se e x p i d i ó el s iguiente de
cre to: ¡ V i v a Cristo que ama á los f rancos! ique guarda á su re ino y l lena á 
sus jefes con la luz de su g r a c i a ! i que proteje sus e j é r c i to s , y le otorga signos 
que atestiguan su fé, la a l e g r í a de la paz y la f e l i c i d a d ! ¡ y que el s e ñ o r Jesu
cr i s to d i r ige por los caminos de la piedad los reinos de ¡os que gob ie rnan! por 
cuanto esta nac ión es la que, p e q u e ñ a en n ú m e r o , p e r o f u e r í e y valiente, s a c u d i ó 
de su cerviz el yugo de los romanos, y la que d e s p u é s de haber reconocido la 
santidad del bau l i s m o , a d o r n ó suntuosamente con oro y piedras preciosas los 
cuerpos de los santos m á r t i r e s que los romanos hablan quemado, degollado, m u 
t i l ado por medio del fuego ó hecho despedazar por las bestias —Esto ha sido 

decretado por e l rey, los jefes y todo el pueblo cr is t iano que se encuentra ea 
e l re ino de ¡os M e r e w i n g o , Scr ipt . r e r . Franc. t . I V , pag.122l, t r a d u c c i ó n de Guizot. 
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muerte de una mujer se apreciaba en u n doble de la de u n hom* 
bre y la de u n obispo en 900 sueldos de oro. Se a d m i t í a n en los 
ju ic ios las pruebas escritas, el juramento de los hombres libres 
que afirmaban la culpabilidad ó inocencia del acusado, y mas 
frecuentemente aun las pruebas judiciales por medio del agua, 
del fuego ó del combate. 

Descúbrese en este código , esencialmente germano, que los 
elementos de la t r i b u franca son casi los mismos en Galia que en 
Germania, que habia una famil ia pr iv i leg iada de la que se esco
g í a u n rey que no era jefe de guerreros, i g u a l en todo á sus com
p a ñ e r o s , hombres libres, guerreros y propietarios, colonos y es
clavos. Por ella se ve que la t r i b u decidla sus mismos negocios 
en sus mals, reuniones mas bien domés t i ca s que pol í t i cas , donde 
se hacia jus t i c ia y se trataba de toda clase de intereses cordia l -
mente, pero con la lanza en la mano. E l a r t í cu lo mas notable del 
derecho c i v i l es el que determina que las herencias se hagan por 
partes iguales á los hijos de ambos sexos; y es el or igen de las 
particiones del imperio franco y del derecho hereditario de las 
mujeres en el sistema feudal (1). Las leyes sál ica y r ipuar ia han 
subsistido unidas á las romanas sin estorbarse, y han sido con
servadas, á excepción del norte, por todas las provincias hasta 
el siglo X I , y se reemplazaron en esta época por el derecho con
suetudinario formado con los restos de los derechos b á r b a r o y r o 
mano. 

Los reyes Gundebaldo y Segismundo escribieron las leyes de 
los b o r g o ñ e s (441—534). No es como la de los francos una compi 
lac ión de fueros, sino una obra de l eg i s l ac ión regular que anun
cia u n designio de gobierno. Su carác te r mas importante consis
te en someter á la misma c o n d i c i ó n y establecer sobre u n p i é 
de perfecta igualdad al romano y al b o r g o ñ o n . La m o n a r q u í a 
aparece all í como u n poder púb l i co , modelado sobre la autoridad 
Imper ia l , que no solamente se d i r ige á conservar las leyes roma
nas, sino á reformarlas. De modo que publ icó para los vencidos 

(1) Se ha abusado en e! siglo d é c i m o c u a r t o de u n a r t i cu lo de esta ley, que 
e s t á completamente en c o n t r a d i c c i ó n con la que acabamos de ci tar , para dar l a 
s u c e s i ó n á la eorona de Francia exc lus ivamente á la l í n e a mascul ina. V é a s e es
te a r t í c u l o : «De t e r r á vero s á l i c a nu l l a por t io heredi ta t is m u l i e r i ven ia l , sed ad 
v i r i l e m sexum tota t é r r a hereditas pervenia t » T i t . XL1I , cap. 6. 

1 
TOMO I . 
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por los años de 517 á 532 un resumen del derecho romano conoci
do por el nombre de .Compilación de Papiano. Débese al cód igo 
de los borg-oñes la i n t r o d u c c i ó n de los combates y de las pruebas 
judiciales. Se conservó como derecho personal hasta el siglo n o 
veno. Ya habia desaparecido entonces el cód igo Papiano. 

Bajo el reinado de Eurico se escr ib ió la ley de los visigodos, y 
,al terminar el siglo V: es incomparablemente mas extensa, mas 
metód ica y mas romana que las precedentes;, y se ve en ella la 
mano del clero que aparece como centro de la sociedad. Es un c ó 
digo universal , s i s t emát ico , racional, de derech o pol í t ico, c i v i l 
y c r imina l : conoce las necesidades, de los ciudadanos y los debe
res del gobierno, y concede á la m o n a r q u í a todo el poder impe
r i a l . A d e m á s de esta ley de los vencedores, los reyes visigodos 
publicaron para los romanos en 506 un código que es una repro
ducc ión de los imperiales, y que se conoce bajo el nombre de 
Breviario de Aniano. E l código de los visigodos quedó en e l me
diod ía como derecho personal hasta el s iglo X I ; pero el Breviario 
.se ha conservado al l í constantemente, y ha sido para los h a b i 
tantes de la Galia hasta el s iglo X I I el verdadero manant ia l del 
derecho romano f l j . 

E l pr incipio c o m ú n á todas las leyes de los germanos es, que 
el derecho es personal y no t e r r i to r i a l ; que el ind iv iduo , cual-

. quiera quesea el pa ís que habite, tiene l ibertad de escojer la ley 
bajo la que quiera v i v i r . Este pr inc ip io , extendido hasta en f a 
vor de los vencidos, les p e r m i t í a , si as í lo q u e r í a n , v i v i r bajo,las 
leyes de los b á r b a r o s , y por su carác te r especial del genio ger -

. m á n i c o , era el pr incipio v i t a l de la t r i b u germana ó del hombre 
l ibre que no obedece mas que á lo que le place. En él estaba i n 
cluido el derecho de elegir el rey, de escoger el jefe de guerra,, de 
defender sus intereses en el perjuicio; y que al contrario del f u n 
damento de las antiguas sociedades, el hombre por él, lo era a n 
tes que ciudadano. De modo que el elemento mas trascendental 
que importaron los germanos á la sociedad moderna, es l a pa
sión ^de la independencia personal y respeto hacia la voluntad 
del hombre. Elemento fecundo en consecuencias, como las de la 

(4) Guizot, Hist . de la cml - i z . en Francia, 3.a, 1(f.a y -M.» l e c c i ó n . — S a v i g o y , .His-
t o r . del derecho romano, 1.1 y I I . — F a u r i e l , Hiá to r ia de la Galia meridional, , , t.313, 
p á g . S . 
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l ibre asociación de los compañeros de guerra, la fé de hombre á 
hombre y la adhes ión ind iv idua l , siendo causa de que, aparte de 
su a d m i r a c i ó n hacia todo el edificio romano, respetasen hasta el 
derecho de los vencidos, no se e m p e ñ a s e n de ning-un modo 
en imponerles sus leyes, sus ccstumbres y • ;u l e r g ^ a , y no 
ambicionasen otra cosa que dominar la t ierra sin g-obernar á los 
hombres. Gracias á esa tendencia la c iv i l i zac ión ha sido mas po
derosa que la barbarie; y los g-ermanos inf luyeron menos en la 
•sociedad romana por las inst i tuciones que trajeron, que por las 
que nacieron de su s i t uac ión é n t r e l o s vencidos. En fin el ele
mento romano pudo mas que el germano en la c ivi l ización de 
Francia. 
• §. IV.—Invasión délos hunos.—Batalla de Chalons.—Los tres 
pueblos principales que d e b í a n formar la nac ión francesa mez
c lándose con los galo-romanos, eran los visigodos, los b o r g o ñ o -
ne sy los francos. Iban ade l an t ándose estos gradualmente h á c i a 
el mediodía , el oriente y el norte, aprisionando entre el Loira, e l 
Saona y el Soma, las provincias unidas aun al Imperio; y en las 
cuales los jefes de mil icias imperiales, iguales á los reyes germa
nos por su a m b i c i ó n , sus saqueos y hasta por su or igen, defen
d í a n los restos de la cosa romana ai frente de tropas b á r b a r a s . 

Gobernaba entonces la Galia Ecio en nombre de Valen t in ia -
no I I I , sucesor de Honorio, y luchaba con u n ejérci to de hunos, 
alanos y confederados di todas las razas, no solo contra las in=-
Tasiones_ de los tres pueblos g-ermanos, sino contra las revueltas 
d é l o s bagaudos y las hostilidades de los armoricanos. Derroto*á 
los visigodos que pose ían el m e d i o d í a con bastante p r o s p e r í d a i , 
y q u e r í a n extenderse h á c i a el Ródano y el Loi ra (423): obl igó 'á 
tos b o r g o ñ o n e s á abandonar el p a í s situado entre el R h i n y el 
Moselaj hasta donde h a b í a n llegado: hizo retroceder á los f ran
cos hasta el Escalda y el L i l e , y á quienes mandaba al p r inc ip io 
Clodion y después Merewig ó Meroveo su sucesor (447). Pero una 
i n v a s i ó n mas terr ible que todas las d e m á s detuvo al h á b i l gene
r a l en medio de sus victorias, y amenazó destruir al mismo t iem
po á los ant iguos y á los nuevos poseedores de la Galia. 

Después de sus victorias sobre los godos quedáronse los hunos 
a l otro lado del Danubio, á excepc ión de algunas hordas que se 
hallaban dispersas por el imperio. A t i l a , uno de los jefes de estos 
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b á r b a r o s , cons igu ió reuni r bajo su poder á todas sus t r ibus , y 

[ conquistar todos los paises de donde habian salido los pueblos 
[ que devastaban entonces el mundo romano. Ex tend ía se el c a m i 

no que sig-uió su d o m i n a c i ó n desde el Bál t ico al Ponto Euxino 
1 tocando en el Danubio y en el Rh in , y pe rd iéndose en los hielos 

del norte y los pantanos del Asia; y su morada era u n campo en 
los prados del Danubio. E l monstruo b á r b a r o , [sentado sobre un 
escabel delante de una mesa cubierta de platos de madera y de 
groseros manjares, r ec ib í a á los embajadores de Roma y de Cons-
tant inopla , por lo que enviaba á decir á los emperadores: «At i la , 
vuestro soberano, os manda que le p repa ré i s u n palacio 

De pronto muda de permanencia, y arrastrando de t r á s de s í 
una cuadr i l la de reyes germanos, eslavos y t á r t a r o s , se ade-

[ lauta h á c i a el imperio de Oriente, y lo saquea todo hasta Cons-
tant inopla . Teodosio I I , sucesor de Arcadio, solo logra detenerlo 
d o b l á n d o s e á las condiciones mas vergonzosas. Entonces .el con
quistador se vuelve h á c i a el Occidente y entra en la G-alia (450j: 
glorioso con los t í t u l o s de Azote de Dios y Martillo del universo, 
que se dá él mismo, los jus t i f ica d e s t r u y é n d o l o todo en su cami
no, porque no quiere, decía , que vuelva á crecer la yerba en don
de pisa su caballo. No quedan en p i é a l norte del Loira mas que 
Troyes y Paris. 

Ecio i n v i t a á la defensa c o m ú n á todos los habitantes de la Ga-
l i a , romanos ó bá rba ros . Los visigodos, desposeídos sesenta a ñ o s 
antes por los hunos, no q u e r í a n cederles su nueva pat r ia , y se 
u n e n á los romanos. Siguen su ejemplo los b o r g o ñ o n e s y los pue^ 
blos de la confederac ión armoricana. Ent re los francos se pusie
r o n bajo las á g u i l a s romanas solamente los salios, mandados por 
Meroveo, y las t r ibus de la o r i l l a derecha del R h i n se unen á los 
hunos con la esperanza d e l pil laje. 

C o m p o n í a s e el e jérc i to de Ecio de galos, visigodos, b o r g o ñ o 
nes, francos, alemanes, etc.; y el de A t i l a contaba pueblos de las 
mismas razas como ostrogodos, g é p i d o s , francos, hé ru los , t u -
r i n g i o s , etc. Dióse la batalla ¡cerca de Chalons (451), y fué es
pantosa. Murió en ella Teodorico cuarto rey de los visigodos: los 
francos y los b o r g o ñ o n e s tuv ie ron grandes p é r d i d a s . Vencido 

(1) Ghronic. A l e x a n d r . p. 731. 
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A t i l a , se re t i ró lentamente, s in que Ecio se atreviera á perse
g u i r l e . 

Salvóse la c iv i l i zac ión europea. 
E l devastador se fué á I ta l ia . A l acercarse á ella, algunos pes

cadores de Venecia se refugiaron en los islotes del Adr i á t i co , 
donde edificaron una p e q u e ñ a ciudad (451 j ; «y hé a q u í á la opu
lenta, misteriosa y voluptuosa Yenecia, cuyos palacios vuelven 
á entrar hoy en el barro de donde salieron (1).» A l siguiente a ñ o 
m u r i ó A t i l a , y con él su imperio. Sus soldados se acuchil laron 
las mejillas sobre su tumba para l lorar al esterminador, «no con 
lamentos y l á g r i m a s de mujer, sino con sangre de hombre (2).» 
Los hunos volvieron á entrar en el Asia, y recobraron su inde
pendencia los pueblos por ellos sojuzgados. 

g- Y . — F i n del imperio de Occidente.—La i n v a s i ó n de A t i l a d ió 
una herida mor ta l al imperio de Occidente, que ya no hizo mas 
que arrastrar sus ú l t i m o s restos en la v e r g ü e n z a y la miseria. 
T a no habia mas que bá rba ros *én el Imperio; y no se encuentran 
apenas huellas, no solo de la residencia de los romanos, sino aun 
de su existencia. Pa rec í a que el mundo entero se habia conjura
do para su des t rucc ión : la guerra , el hambre, el incendio y la 
peste se disputaban la vida de los hombres: el desierto se apode
raba s in cesar de la t ierra civilizada; «y habia, dicen Salviano y 
san Gerón imo , ciudades llenas de cadáveres , sin mas habitantes 
que las aves de r a p i ñ a , y hasta los animales desapa rec ían . E l sue
lo se cub r ió de malezas y de bosques. La Galla habia sido devas
tada como si hubiera pasado sobre ella el Océano, el Afr ica de
vorada hasta las e n t r a ñ a s ; y el incendio habia barrido la Breta
ñ a como una lengua candente (3J.» I g u a l de s t rucc ión tocó á Gre-

(!) Chateutir iand, Estudios h is tór icos , t . I I . p á g . 319.—(2) Jornarules, cap. 49.— 
(3) Salvian. de Gubern . B e i , l i b . V I . - H i e r o r i . ad Sophron.—Gildas, de Exc id io B r i -
t a n n i c e . — D e s p u é s que fueron abandonados los bretones por las legiones romanas , 

n o pudiendo resist i r las invasiones de los p í e l o s y escolos, l l amaron en su ayuda 
á los piratas ingleses y sajones. Rechazaron estos al p r inc ip io á los b á r b a r o s de la 
Caledonia, a l i á r o n s e d e s p u é s con ellos, y atacaron unidos á los bretones que 
fueron vencidos. Este pueblo se r e f u g i ó en la par te occ iden ta l de la is la que se 
l l ama aun el p a í s de Gales y q u e d ó en ella independiente . Algunas t r ibus se e m 
barcaron y fueron á parar á la p e n í n s u l a a rmor icana á la que dieron e l nombre , 
mien t ras que su pa í s , donde los anglo-sajones fundaron p e q u e ñ o s estados, t o m ó 
e l de I n g l a t e r r a (England). 
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cía , España é I ta l ia , y otra vez fué tomada Roma para comple
tar su ruina . Esta vez fueron los v á n d a l o s , los que habiendo p a 
sado de E s p a ñ a á Africa salieron de la an t igua Cartag-o para i r á 
saquear durante catorce dias á l a ciudad Eterna (455). En fin el 
Imperio se ext ing-uió sin ruido ̂ sin sacudimientos, y por decirla 
a s í , de muerte natural , después de haber cambiado veinte veces 
de soberanos y de haberlos recibido con frecuencia de la misma, 
mano de los b á r b a r o s . Pénese á la cabeza de los héru los , rug-ien-
ses y alanos con otros confederados de I ta l ia u n b á r b a r o llamado^ 
Odoacro; se apodera de Roma, y casa con su hi ja a l hi jo de u n se
cretario de A t i l a , que el senado habia tomado por jefe bajo los 
nombres de E ó m u l o y Aug-usto. En vez de hacer u n nuevo empe
rador, envió al cesar de Oriente los ornamentos imperiales, re
c ib ió de él el t í t u lo de pa t r ic io , y t omó el de rey sin tomar el 
nombre de n i n g ú n pa í s n i n a c i ó n (476). E l senado declaró que 
u n emperador era bastante para llenar con su majestad el Orien
te y el Occidente, y que la residencia del imperio quedaba t ras-
fe"] da á Constantinopla. 

Solo hubo un t í t u l o de menos en el Occidente. E l ó rden social 
del imperio romano c o n t i n u ó existiendo, apesar de faltarle el 

nombre, siendo aun objeto de pesar para los vencidos y de res
peto para los vencedores. Lo mismo que era el mundo romano 
desde los sucesores de Constantino, lo será fundamentalmente 
b á s t a l o s de Carlomag-no, tomando sucesivamente u n t in te mas: 
marcado de barbarie. Consérvanse , hasta en las provincias don
de los reyes germanos han elevado sus tronos salvajes, la a d m i 
n i s t r a c i ó n j ud i c i a l y munic ipal , las magistraturas, las d ign ida 
des, y en fin todos los medios de gobierno. Los bá rba ros se ata
v i an cor; todas las pompas, exterioridades y vestiduras de la an
t i g u a sociedad: d i r i jen ya sus órdenes á los vencidos en lengua 
la t ina y con fórmulas imperiales: se-envanecen conservando.los 
t í t u l o s domés t icos de la ant igua corte, «y fundan su g lor ia en 
ponerse sobre su traje angosto y abigarrado la p ú r p u r a consular 
que se les envia desde Constantinopla (1).» 

Después de cinco siglos de du rac ión cesó entonces la u n i ó n 
po l í t i ca de la Galla con el imperio romano, apesar de que este 

(1) Chateaubriand, Estudios h i s t ó r i c o s , l i b . V . 
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p a í s con t inuó siendo romano en cuanto á sus costumbres y afec
ciones, y recibiendo güs leyes de los emperadores. Los restos de 
las provincias independientes aun eran incapaces de hacer resis
tencia á los barbaros: ocupaban ya los b o r g o ñ o n e s todo el curso 
del Ródano: los francos hablan llegado hasta Tournay; y los v i - . 
gig-odos pose ían casi todo el mediod ía hasta el Loira . No Labia 
para los galos otro medio de sa lvac ión que el hacer la paz y uni r 
se con los bá rba ros , y la Iglesia g u i ó por este camino á los unos 
y á los otros. 

Ganaba siempre la iglesia de Occidente cuando el imperio reci
b í a una herida : á medida que el imperio temporal y la sociedad 
romana se disolvían , t o m a b a ñ ex tens ión y consistencia el go
bierno espir i tual y la sociedad cr is t iana; y los triunfos de la 
Iglesia pr inc ip iaron á la ca ída del Imperio. No le t e n í a esta afec
t o , porque la ocultaba con su majestad y la l igaba con sus ins 
t i tuciones, n i eran de su gusto aquellos emperadores que la ha
b í a n elevado al poder, « porque i n t e r v e n í a n en sus creencias, y 
haeian depender su destino de sus caprichos ( I j ; » conservando' 
para con ellos u n aspecto.de g r a t i t u d y de dependencia, en cuya 
pos ic ión hubiera permanecido si hubiera subsistido solo el nom
bre del Imperio, lo que se atestigua con lo que pasó en Oriente. 
Luego que cayó el Imperio se vió l ibre de la p r o t e c c i ó n que lá 

• embarazaba , mov iéndose á su voluntad y desa r ro l l ándose á stt 
gusto en poder ío . Manifestó desde entonces tendencias « á hacer 
ssteeder u n imper io espir i tual al t e m p o r a l ; » á retener, dice1 
Sidonio , i los pueblos bajo la autoridad de Roma por el lazo de 
la. fe,, y á reemplazar con la unidad rel igiosa la pol í t ica . En me
dio de los restos de tantos pueblos , leyes y creencias , al t r a v é s 
de los obs táculos que le opon ían las a n t i p a t í a s de las naciones, 
l á diferencia de costumbres y de lenguas, sus' propias discordias 
y las here j ías , p roc lamó « l a unidad como pr inc ip io , y la u n i * 
ve r sa l ídad como fin; » hecho glorioso y potente que ha hecho 
inmensos^ servicios á la humanidad desde el siglo V al XI11. La 
i i n í d a d de la Iglesia es la que ha conservado a l g ú n lazo entre 
pueblos y pa íses que por otra parte t e n d í a n de todas veras á se
pararse ; y ella desde el seno de la mas espantosa confusión po l í -

[i] S ó c r a t e s , Histor . e c l e s i á s t i c . l ib. Y . 
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tica que jamás haya conocido el mundo, ensalzó la idea mas lata 
y mas pura que jamás haya unido á los hombres, la idea de la 
sociedad espiritual; pues en ella está escrito el nombre ñlosóflco 
de la Ig-lesia, y ella contiene el tipo que quiso realizar (1). 

Faltábale una espada á este imperio espiritual. L a Ig-lesia ben
dijo la de los francos. 

CAPÍTULO I I . 

Clodoveo. (476-511.) 

§. l.~Situacio% de los godos , de los dorgoñones y de los francos. 
—C72.iMmco.—Sucedieron en el trono á Teodorico primero, rey 
de los visig-odos , Turismundo y Teodorico seg-undo, y luego 
Eur ico , hombre de genio para la civi l ización y para la guerra, 
y que llevó á su apog-eo la grandeza de su nación (466). Luego 
que acabó la conquista de España que poseían los suevos, se 
apoderó de la Provenza, del país que abrazan el Loira y el Dor-* 
d o ñ a , y acometió á la Auvernia que le costó muchos años de 
guerra. Solo desde el siglo anterior habia adoptado esta comar
ca, largo tiempo aferrada á su existencia céltica, la lengua y las 
costumbres de Roma; pero de tal modo se hablan grabado en 
ella, que hizo á los visigodos una resistencia heróica , en la que 
se d i s t i n g u i ó el obispo de Clermont, Sidonio Apolinario. Na 
pudo obtener n i n g ú n auxilio de los emperadores, y fué cedida 
autént icamente á Eurico. Hízose entonces este monarca muy 
formidable y aspiró á la conquista de toda la Galia. Extendíase 
su reino desde los Alpes hasta el Océano , y desde el Loira al 
Tajo. E l centro de la polít ica de Occidente era su corte de Tolosa: 
tenia correspondencia con los bárbaros de todos los p a í s e s , é 
igualaba en civi l ización y sobresalía en poder real á la misma 
Constantinopla. «O Roma, escribía Sidonio, t ú misma vienes 
aquí á suplicar por tu vida , y cuando el norte te amenaza con 
alguna turbulencia, t ú imploras la ayuda del brazo de Eurico 
contra las hordas de la Esc i t ia , y pides al poderoso Garona que 
proteja al Tíber debilitado (2).» ^ 

(1) Guizot, C i v i l , de Francia , 1.1, p . 421.—(2) Sidonio Apol inar io , l i b . V I H . cap, %. 
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Los ostrog-odos, que después de la muerte de Ati la se hallaban 
acantonados en la Panonia, y pasaron después á la I l ir ia y á la 
Macedonia, tomaron por jefe.áTeodorico y alcanzaron del empera
dor Zenon permiso para eátablecerse en Italia (489—493). Fueron 
vencidos Odoacro y los confederados. Teodorico conquistó toda 
la península , y extendió su dominación hasta la Recia y la N ó -
rica. Este grande hombre, que habia sido educado en la corte de 
Constantinopla, conservó las leyes y administración romanas, 
t o m ó las costumbres y política de Roma, se rodeó de ministros 
romanos , protegió las letras y la agricultura , y no d$jó á sus 
compatriotas mas que la profesión de las armas. Pero al mismo 
tiempo regeneró el despotismo imperial con las llagas de la so
ciedad pagana, como la fiscalización, la esclavitud, etc. 

'Mandaba pues en casi todo el Occidente la doble familia de los 
godos , y amenazaba ser la sucesora del poder romano; pero á 
pesar de su engrandecimiento polít ico y de su anhelo de c ivi l i 
zación, encerraba un vicio que arruinó su porvenir. Era arriana, 
y por lo mismo enemiga de la unidad, deseosa del restableci
miento del pasado y ant ipát ica á los pueblos vencidos. Eurico 
propagó la herejía con ardiente conv icc ión , y era « ta l el odio 
que tenia al nombre católico , que se dudaba si era jefe de una 
nac ión ó de una secta (1).» Fueron perseguidos los ortodoxos con 
encarnizamiento, y se prepararon , especialmente en la G a l i a , á 
rechazar la dominación de los godos. 

Igual vicio manchaba á los b o r g o ñ o n e s , y el mismo destino 
les amenazaba, aunque no fueran intolerantes n i perseguidores. 
Quedar separado de la Igles ia , es decir , del poder que tenia la 
fuerza social, era condenarse á una efímera existencia. Y además 
las discordias de sus jefes habían agitado la dominación de los 
borgoñones . Después de la muerte de Gundikhar, se repartieron 
el reino sus cuatro hifos (436). E l pr imogéni to Gundebaldo hizo 
morir á dos de sus hermanos juntamente con sus hijos , y reinó 
unido al tercero, llamado Gundegesildo. Solamente quedó una 
hi ja de la familia de los dos reyes muertos. E r a católica y se 
llamaba Clotilde. 

E l poder de los francos era muy insignificante durante aque-

( I ) Sidonio Apol inar io , l i b . V I H . cap. 2. 
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l i a época (1). Divid idos en numerosas t r ibus independientes, no 
pensaban mas que en destruir las ciudades y las iglesias , l l e 
v á n d o s e el b o t í n á sus campos y bosques. Sus jefes, llamados en 
tudesco l o n m i g s j g r a f s $ ) 1 p a r e c í a n no tener i n t e n c i ó n de esta
blecerse en n i n g u n a parte , aunque hubiesen tomado y a de los 
romanos el lujo, los t í t u lo s y hasta el lenguaje. Entre tanto los 
salios se adelantaban hacia el m e d i o d í a y el occidente, y señores 
de Tournay y de Arras, e x t e n d í a n sus correr ías hasta el Soma. 
Los ripuarios estaban acantonados en Colonia, y pa rec ía que no 
deseaban alejarse del E h i n . Chi lder íco era el r e y de los salios, y 
S i g e b ó r t o de los r ipuarios, y los dos eran de la noble famil ia de 
los Merovingios (458j . H a b í a otros jefes establecidos en Cam-
bray , en Calais y hasta cerca del Mans. 

E l ún i co pa í s no ocupado por los b á r b a r o s ora el que se hallaba 
entre el Mosa y el Loira : una parte pe r tenec ía á la confederación 
armoricana, y la otra estaba mandada por l lg íd io , jefe de m i l i 
cias romanas , que t e n d í a á crearse una d o m i n a c i ó n indepen
d í e n t e á ejemplo de los reyes germanos. Buscó el apoyo de ios -
francos, y habiendo sido Childer íco destronado por sus soldados, 
porque h a b í a ultrajado mujeres libres , fué reconocido por ellos 
como jefe , y los t o m ó á sueldo , como frecuentemente lo ha
b í a n hecho los emperadores. Sucedióle después de su muerte stí 
h i jo S iag r ío como rey de romanos (3); pero los salios l lamaron á 
Chi lder íco para que los mandase. S i ag r ío i n t e n t ó reunir bajo su 
dominac ión á los b á r b a r o s , adop tó sus costumbres y su lengua, 
y adqu i r ió de ellos tanta influencia , que iban á exponerle sus 
disputas á su t r i buna l , y que los romanos le llamaban el salón 
de los hombres del norte ; pero no pudo conseguir sus proyectos, 

(1) ©lu ías , de Excidio- B n l a o n i a e . - (2) Konvng ha sido t raducido por rey, y g m f 
por conde; «El conde verdaderamente era elegido por el pueblo: tai vez en a l g u 
nos distr i tos esta dignidad ora heredi tar ia , y mas antigua y generalmenle e s t o » 
Mec ida que la m o n a r q u í a . » (Histor. del derecho romano por M. Savigny. t r a d u 
cida por M. Guetioux, f í, p. 204).—Tácito dice de los Germanos: «Reges ex u o -
Mlita i te , duces ex v i r t u t e s u m u n l . » - ( 3 ) Es el t í t u lo que s implemente le da Grego-

; rio de Tours , y a t r i b u í a s e el t í t u lo real en esta é p o c a á lodos los que mandaban en 
un p a í s ó e j e r c í a n en é! una autor idad cualquiera . El obispo de Paris Evod iod ice , 
hablando de un e j é r c i t o del gran Teodor ico , lo s iguiente: «El n ú m e r o . d e ¡os r e 
yes que habla en este e j é r c i t o casi igualaba al de los s o l d a d o s . » Y é a s e Agustia 
Thierry , Carta I X sobre la His tor ia de Francia . 
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porque encont ró u n rudo adversario en el rey de los salios que 
sneeclió á Childerico {481). 

g:. u . — Batallas de Soissons y de ToIMac —Conversión de los 
francas a l c r i d i n m m o . — L U m é . h ü S e este rey I l l o d e w i g ó CTodo-
veo. Su madre era mujer de u n jefe de los t u r i ü g - i o s , pueblo de 
la confederac ión franca que í i ab i t aba al otro lado del K M n . U n 
d ía a b a n d o n ó á su marido , fué á encontrar á Childerico , y le 
dijo ; « S é que eres fuerte , Tál lente j sabio , y vengo por eso á 
v i v i r contig-o, y advierte que si hubiera sabido que habia otro 
mas sábio que t ú , hubiera codiciado su c o m p a ñ í a (1).» E l bi jo 
q m nac ió de esta u n i ó n fué u n bornbre activo , astuto y a m b i 
cioso , y dctedo de cualidades superiores : desde que sucedió á 

. su padre , c o n c i b i ó el proyecto de establecerse en la Galla, y de-
arrojar de al l í á l o s que la poseían . Como no contaba su t r i b u 
mas que unos tres ó cuatro m i l guerreros 5 se asoció á otras , y 
r e u n i ó una turba de hombres de otros pa í ses , a t r a í d o s por su 
fama de equidad en el reparto del bo t í n . Unido á ellos acomet ió 
á las mil icias romanas cerca de Soissons (486). F u é vencido Sia-
g r i o , y se re fugió entre los visigodos. Alarico I I , sucesor de 
Eurico, lo e n t r e g ó á Clodoveo, que le hizo m a t a r . . E x t e n d í a s e en
tonces la d o m i n a c i ó n de los salios basta el Sena ; y como nadie 
pagaba á los-soldados romanos, v iv ieron como aventureros sobre 
e i país* 

La batalla de Soissons d e s t r u y ó los ú l t i m o s vestigios de la 
d o m i n a c i ó n romana en la Gal la , y e n t r e g ó definit ivamente eí 
p a í s d sí mismo y § los germanos. El la d e t e r m i n ó á les obispqS 
Aponerse en re lac ión con los francos. La Iglesia estaba entonces 
arrastrada por el ins t in to de favorecer á los b á r b a r o s , pues se 
regocijaba con estas olas de hombres que debía trasformar. Fren
te á frente de las calamidades que i n d u c í a n á les paganos á acu
sar al crist ianismo de causador de la ru ina del imperio , y á los 
mismos cristianos á dudar de la Providencia, l evan tó la voz 
para demostrar que todas las desgracias del mundo p r o v e n í a n 
del despotismo imperial , y que las victorias de los bá rba ros eran 
designios de Dios. « Los mismos b á r b a r o s , dice Salviano, con
fiesan que no procede de ellos lo que hacen, y que son arrastra
dos é impelidos adelante por una m i s i ó n d iv ina . » 

(1) Gregorio de Tours, l i b . 11. cap. \%. 
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Luego que cayó el imperio, fiel la Ig-lesia á sus proyectos de 
unidad, buscó el de los pueblos g-ermanos que debía tomar por 
sucesor de los romanos ; y como veia que los borg-ofíones y los 
g-odos amenazaban extender el arrianismo en el norte, se volvió 
« con un amor lleno de esperanza » hácia los francos, y los elig-tó 
para hacerlos su brazo derecho y darles la dominación del Ocd~ 
dente. E r a un pueblo joven, ingénuo , que no habla desmerecido 
de su salvaje energía, y que deberla recibir dócilmente el cr is 
tianismo puro y simple de la Iglesia latina, que no habla hecho 
aun prosélitos entre los bárbaros. Hízose amigo de Clodoveo el 
obispo de Eeims Eemigio ( I j ; y tal vez sus consejos hicieron 
que el rey franco se casara con la única mujer católica que habla 
habido en las familias de los reyes borgoñones . Sabían los obis
pos que los mas ardientes misioneros de esta re l ig ión eran las 
mujeres, y por la cual ellas adquirían una nueva vida. E n efecto 
« l a esposa fiel, enlazada á un marido infiel, no descansó hasta 
que aquel conoció la verdad. » E l la dulcificó su corazón, y pre
paró su conversión. 

Intentaron en este tiempo los alemanes pasar el Rh in (496). 
Los francos ripuarios pidieron auxilio á los francos salios : Clo
doveo acudió para rechazarlos , y sus tropas, unidas á las de 
Sigeberto, acometieron á los alemanes en Tolviac, cerca de Colo
nia. Mientras los francos suplicaban á Clodoveo alzando sus ma
nos al cielo, prometió al Dios de Clotilde hacerse cristiano si ga
naba la batalla. Los alemanes fueron derrotados. Algunas de sus 
tribus se pusieron bajo el dominio de Clodoveo, conservando sus 
leyes y sus jefes ; y los demás se fueron á establecer á la Decia 
bajo la protección de Teodorico. 

Esta victoria era el complemento de la de Soissons; y probando 
que los francos estaban resueltos á no admitir á nadie mas en el 
repartimiento de la G a l i a , hizo á Clodoveo mas poderoso que 

(1) Sus relaciones t uv i e ron p r inc ip io sin duda cuando h a b i é n d o s e hallado en t re 
e l b o l i n do la batalla de Soissons un vaso precioso de la iglesia de Reinos lo r e 
c l a m ó Remigio. Clodoveo que deseaba complacer a l obispo, p id ió á sus soldados 
este vaso como su par te de bo l in ; pero uno de ellos le d i jo : «Lo t e n d r á s si te l o 
da la s u e r t e » y lo p a r t i ó con el hacha. Poeo t iempo d e s p u é s de esto al pasar el r e y 
su revista le arranca al soldado su hacha do armas, y mien t ras este l a ] v á á r e 
coger lo parte la cabeza con su hacha d i c i ó n d o l e : « A c u é r d a t e del vaso de Sois
sons .» (Gregorio de Tours. l i b . II.) 
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los demás reyes francos. E l obispo de Eeims le obl igó á que cum-. 
pliera su voto. Clodoveo dudaba por temor de sus soldados ; mas 

i diciéndole estos que estaban dispuestos á servir al Dios que Re -
mig-io proclamaba, se decidió á recibir el bautismo con tres mi l 
de los suyos. Empleáronse en esta ceremonia, que tuvo lugar en 
la basílica de Eeims, todo el lujo, todas las artes y m a g n i ñ c e n -

f cia de los romanos. Los bárbaros se creian trasportados á las 
Apompas del paraíso, y maravillado Clodoveo preguntaba si esta

ba y a allí el reino de Dios. « Sicambro , le dijo el obispo, inclina 
dóci lmente la cerviz, adora al que bas quemado, y quema al que 

lias adorado (1).» 
L a Iglesia triunfaba y tomaba posesión de sus pr imogéni tos . 
Fué un suceso muy importante, y que inauguró el engrande

cimiento de los francos y de la Galia (496). Es y a desde este mo
mento el centro del catolicismo, de la civi l ización y del progre
so, y se apodera de la magistratura en el Occidente que no ha 
dejado de ejercer, y a por sus armas, y a por sus ideas. Desde este 
momento en fin sucedió á'la romana la civi l ización francesa que 
comienza, y cuyo elemento fundamental babiaya sido entonces 
creado. 

§. lil.—Consecuencias de la conversión de los francos.—Con la 
conversión de Clodoveo cambió la Iglesia de situación , y pasó, 
lo mismo que la sociedad, del estado imperial al estado U r i a r o . 
A s í como hasta entonces había tenido «delante de los reyes cu
biertos de púrpura» un aspecto de dependencia y de inferiori
dad, tomó ante los reyes vestidos'de armiño (2) un tono de bien
hechora y de soberana. A l abandonar la causa del imperio , se 
hizo auxiliar de la invasión, y la amiga y consejera de los bár
baros, á quienes trazó su marcha polít ica , d ir ig ió en sus con
quistas y apoyó su dominación, á la sombra de los cuales nego
c i ó , administró y gobernó, y su historia fué también la de los 
francos (3). Mediadora entre vencedores y vencidos , incl inó á 
los unos á. la moderac ión , á los otros á la obediencia, pero po-

(V Gregor. d e T o u r s l i b . i l . cap. 3 4 - . - V i t a S. Remigi i , apud Scr ip . franc. p . 
377.—Dubos. Histor. del ,establecim. de la m o n a r q u í a francesa.—(3) S idon .Apol in . 
Carta, l i b . V I I . - ( 3 ) Esto exp l i ca porque Gregorio d e T o u r s d i ó á s u o b r a e l t i 
t u l o de H i s t o r i a ecles iás t ica de les francos. 
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niendo siempre la cruz sobre la cabeza de los oprimidos j en 
brazos de los opresores. 

De este modo salvó y mezcló el clero los elementos romano y 
g e r m á n i c o que debian formar la sociedad moderna. Sin él h u 
biera desaparecido la c iv i l i zac ión de la Galia bajo los g-olpes de 
estos conquistadores destructores que solo hallaron u n obs tá
culo en los obispos, ún icos magdstrados representantes y defen
sores de la sociedad romana. Y á pesar de su guerrera e n e r g í a , 
t a m b i é n los conquistadores hubieran sido absorvidos por las 
-ruinas causadas por ellos mismos , si no hubiesen encontrado 
una fuerza moral para embotar, conducir y trasformar su fuerza 
mater ia l . La Iglesia fué el lazo que u n i ó a l mundo antiguo con 
el moderno , y patrocinadora de los galos , se nac iona l izó entre 
los francos. 

Clodoveo al convertirse al crist ianismo rec ib ió del clero una 
nueva naturaleza : fué u n rey piadoso, valiente, glorioso y m u y 
ensalzado; adulado y ofrecido con trasporte á los galos : la Igle
sia formó un círculo de santidad en torno de su p r i m o g é n i t o , j 
el obispo de Roma felicitó con efusión al nuevo Constantino (1). 
« El señor ha proveído las necesidades de la Iglesia, le di jo , d á n 
dole por defensor un pr ínc ipe armado con el casco de la salud. 
Sea por siempre para ella una corona de hierro, y te dé la v i c to 
ria sobre tus enemigos . .» 

Los papas vieron entonces crecer la consistencia y la realidad 
de su poder: s in otro soberano que el rey de ios ostrogodos,, que 
solamente confirmaba su e l ecc ión , se mostraron á los francos 
mas como principes independientes y señores de Roma, que 
como sucesores de san Pedro y de los obispos de la ant igua capi
t a l del mundo, y tomaron t a m b i é n h á b i t o s de soberanos tempo
rales y espirituales. A c o s t u m b r á r o n s e los francos á mirar á las 
pont í f ices c o m o á unos dioses terrestres: sü s u m i s i ó n aca r reó la 
de los demás pueblos : la unidad religiosa i n ú t i l m e n t e soñada 
por Constantino comenzó teniendo por instrumento á la monar
q u í a germana, y dejando de ser subdita del poder i m p e r i a l ; «y 
reconocida Roma por los mismos b á r b a r o s como el .or igen de su 

(1) Grsgor. de Tours, l i b , i l . cap. 34. 
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dominac ión , parec ió que volvía á comenzar su existencia c o n t i 
nuando siendo la ciudad Eterna (1).» 

Clodoveo después de su convers ión i n t e n t ó liacerse .soberano 
del pa í s que abrazan el Sena y el Loira, donde dominaba la con
federación armoricana. « Pero las ciudades de aquel pa í s , que 
eran fuertes y r icas, sostuvieron con ardor la guerra . » En ton
ces los francos les inv i t a ron que se asociasen con ellos; y los 
armoricanos , exceptuando los habitantes de la p e n í n s u l a , que 
veian á estos b á r b a r o s convertidos al crist ianismo, consintieron 
con gusto. Y adenus los restos de las mil icias romanas que se 
bailaban aisladas en la extremidad de las Galias s in comunica-
eion con Roma, no queriendo reunirse con los pueblos arcanos á 
quienes detestaban, se entregaron con sus banderas y el p a í s 
que habitaban á los armoricanos y francos reunidos, conservan
do tan solo las costumbres de su patr ia (2), 

Xos obispos fueron los que prepararon y ayudaron esta i m 
portante s u m i s i ó n , y en esta ocasión s in duda fué cuando san 
Remigio ind icó á Clodoveo la conducta que debía observar con 
sus nuevos subditos ., deseando de este modo trasformar al jefe 
b á r b a r o en magistrado romano. « Ten abierto t u pretorio para 
todos, y si alguno se presenta ante t í , no permitas j a m á s que 
-diga que es u n extranjero.—Honra á los sacerdotes prelados y 
no bagas nada sin su consejo ; y cuanta mas a r m o n í a guardes 
con ellos, mas sólida y suave será t u dominac ión (3 ) .» -

Y por el solo hecho de convertirse á la fe -católica, el jefe 4© 
tres m i l aventureros miserables se hal ló trasfomiado en soberano 
de casi tocia la Galla. Los francos comenzaron á mirar á est© 
pa í s como á su nueva pa t r i a , y á formar en ella establecimien
tos, dándole el nombre de Francia. Los historiadores pues han 
podido hacer constar en esta época el pr incipio de la monarqu ía 
Jwamem. • . 

g. IY—S^timcion rU los f rancos y de los galos desimes de la con~ 
quista.—Alodios y fe-ndas.—L\ instalarse definitivamente en la 
Galia los compañe ros de Clodoveo no siguieron el ejemplo de 
los visigodos y b o r g o ñ o n e s : los unos se apoderaron de los do
minios sin amos; los otros arrojaron á los propietarios, ó les ob l i -

(1) Gliateaubriand, Estudios h i s ló r i cos t. llh—',%] Procopio. Do Bello GalUeo l i b . I . 

—(3) A p é n d i c e á la His tor ia de Gregorio de Tours . p . 1326. 
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garon á esplotar las tierras en su beneficio, j otro pequeño n ú 
mero se arreg-ló con los habitantes j se las repartió con ellos. 

A pesar de tan violenta y desordenada expropiación, como los 
vencedores habitaban solo en las campiñas , y los vencidos esta
ban retirados en las ciudades, cambió poco el estado polít ico de 
los g-alos con la conquista ; j las ciudades conservaron, con la 
protección de los obispos, casi toda su independencia. Quedaron 
libres la mayor parte de los ciudadanos, sometidos á sus leyes 
romanas, gobernados y juzgados por sus propios magistrados,y 
poseyendo aun grandes riquezas territoriales. Pero si cambió 
muy poco el estado civi l de los galos, deprimióse mas aun su es
tado moral; pues envileeidos y a por los oficiales imperiales, no 
experimentaron n i n g ú n sonrojo por su posición bajo el dominio 
de los bárbaros. Fueron para con estos unos vencidos espiritua
les y cobardes ante vencedores ignorantes y valientes : con su 
astucia, inmoralidad y codicia, intentaron por todos los cami
nos salir de la clase de vencidos, admitiendo todas las funciones 
por serviles que fueran, arrastrándose delante de sus señores, 
dedicándose á todas las profesiones y oficios, siendo minfstros, 
secretarios, poetas, colectores y verdugos, y siempre vejados, 
oprimidos y atormentados con exceso. 

E n el establecimiento territorial de los francos hacia poco que 
los jefes se apoderaran de las posesiones galas, para vivir ellos y 
sus compañeros de sus productos: los soldados prefirieron las r i 
quezas mobiliarias; de modo que generalmente las tierras llama
das aloes 6 alodios (en latin sorks) (1) se repartieron en grandes 
masas y entre un pequeño número de manos. Estos jefes reem
plazaron en cierto modo á los prefectos y gobernadores, y toma
ron los t í tulos de duques y condes; pero aunque reuniesen el po
der militar y el civil, que había separado Constantino, se l imi 
taron ordinariamente á dominar el país por sus soldados, á pre
sidir las asambleas de los francos, á imponer sobre los galos tri
butos accidentales é irregulares; y por fin á convocar á los 
hombres libres, tanto francos como romanos, que componían 
los tribunales, y pronunciar las sentencias que ellos daban. 

Lo mismo que en los bosques de la Germania distribuía el jefe 

(1) En tudesco al-od, todo b ien , ó loos, suer te (Véas . Agus . Thie . Cart. sobre la 
His tor ia de Francia , p . 472). 
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§, sus compáñeros los ca ballos, las armas y las esclavas, el r ey 
r e p a r t í a en los cam pos de la Galia las tierras á sus guerre
ros. L l a m á r o n s e estas tierras feods 6 feudos (en l a t í n ieneflcia) 
(1), y tuv ie ron oríg-en la d i spers ión y desigualdad de condic ión 
de los francos. No. hubo fijeza y regularidad en la concesión de 
estos dones, esencialmente revocables, pero que tenian mas 6 
menos r i g o r seg-un la fuerza y los intereses del obligante y el 
obligado. Unos eran enteramente temporales, otros vi tal icios y 
algunos hereditarios. E l servicio m i l i t a r y algunos otros se rv i 
cios domést icos eran de ob l igac ión ordinaria, y consecuencia 
indispensable la fidelidad al donador; pero todas las d e m á s con
diciones variaban y d e p e n d í a n de la voluntad de las partes. Los 
beneficios dados por los reyes ó por los -demás jefes se subdivi-" 
dieron en sub-beneficios dados por el pr imer beneficiador á sus 
compañe ros , y de a q u í se der ivó la clase de vasallos (2) y de va 
sallos de los vasallos, ligados los unos á los otros por obl igac io
nes semejantes, y en l aque la re lac ión h á c i a el pr imer donador 
era m u y lejana y m u y vaga. De esto se o r i g i n ó l a especie de 
g e r a r q u í a de tierras y personas, que deb ía terminar formando 
el r ég imenfeuda l . Los beneficiadores se inc l ina ron á guardar he
reditariamente sus beneficios, y los donadores á volverlos á t o 
mar cuando quisieran; y como al cabo de cuatro siglos los q u i 
ta ron los primeros, r e su l t ó con la feudalidad u n nuevo orden 
social (3j. 

Otra de las condiciones de los feudos hechas á los francos fue
ron las concesiones de tierras, llamadas tr ibutarias, hechas á los 
colonos galos por los vencedores bajo condiciones m u y diversas. 
Unas veces los colonos eran libres y pagaban al propietario cier
to t r i bu to , otras eran sus arrendadores y le daban todos los pro
ductos de su t ierra , y otras por fin la cul t ivaban como siervos. 
Generalmente fué mas penosa su condic ión que bajo la domina
c ión romana, porque no habia u n poder púb l ico que in te rv in iera 
entre los colonos y sus s e ñ o r e s ; pues los jefes francos reunian 
los derechos de soberano y de propietario. Pero desaparec ió casi 
enteramente la esclavitud domés t i c a desconocida para los ge r -

\ i ) Feh-od, propiedad mueble , renta , sueldo m i l i t a r (Vóas . ibid.)-— (2) Vassus ó 
vasalus, á&ge&el l , c o m p a ñ e r o . Palabra qne no aparece en las actas hasta el siglo 
X , — (^) Guizot , cuar to ensayo sobre la His to r ia de Franc ia . 

TOMO I . - 8 
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manos, t rocándose en una especie de servidumbre mas ó menos-
envilecedora. Los l üe s 6 plebeyos (que eran los nombres que dar . 
bat í los germanos á sus esclavos ) eran hombres de inferior con
d ic ión (1), y gracias á las ideas evangé l i cas , , su vida fué casi 
Siempre respetada. 

De suerte que, seg-un el modo con que estaban repartidas las 
propiedades, podia en r e s ú m e n dividi rse la poblac ión galo-fran
ca en aquella época en cuatro clases: l ,a los propietarios de alo
dios • 2.a los propietarios de feudos :3.a los t r ibutar ios , y 4.a los 
esclavos. Las dos primeras clases se componian principalmente, 
de francos, y las dos ú l t i m a s de galos, aunque no Labia en esto
cada de uniforme n i exclusivo. No Labia una verdadera y fija, 
l ínea divisoria entre ellas: los propietarios de alodios podian ser 
al mismo tiempo posesores de feudos y hasta tr ibutarios, , y L a -
bia mucha desigualdad entre los diferentes miembros de estas.: 
cuatro clases; pero generalmente puede asegurarse que con d i 
versas graduaciones la pob lac ión l ibre estaba incluida en las tres-
primeras (2). 

§• ^ . — Conquistas de los francos sobre los lorgoñones y visigo
dos—Batalla de Voug- lé .—Mientras los francos acampados en e l 
norte formaban un ejérci to compacto y casi estranjero en el país» 
donde dominaban, los b á r b a r o s del m e d i o d í a estaban esparcidos; 
y confundidos con los romanos, de los cuales tomaron las cos
tumbres y la debilidad, j se acarreaban su enemistad persistieur 
do en la herej ía de A r r i o . « La n o m b r a d í a de los. francos se L a 
bia extendido por toda la Galla meridional , y era deseada en ella, 
su dominac ión (3).» Los obispos mismos se pusieron de acuerda, 
con Clodoveo y le animaron á conquistar el pa í s . Supié ron lo loa 
b o r g o ñ o n e s y visigodos, y trataron á los galos con desconfianza 
y t i r a n í a : muchos obispos fueron arrojados, de sus sillas y o b l i 
gados á hu i r al pa í s de los francos. 

Los reyes cíe los bo rgoñones eran Gundegesildo y Gundebaldo. 
Aterrado este ú l t i m o con la guerra que les amenazaba, r e u n i ó 

á los obispos y les dijo: « S i vuestra fe es verdadera, ¿ p o r q u é no 
i m p e d í s que el r e y de los francos me h á g a l a g u e r r a ? » — A v i t o , 

(i) Zitus aiitflscaUnus, minor persona mi t deMliorpersona, Y é a s . el Glosario de 
Ducange.—(2) Guizot. Cuarto ensayo sobr& la His tor ia de Francia—(3) G r e g o 
r i o de Tours, l i b . I I . cap 23 y 36. 
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obispo de Viena, le respondió : « E l abandono d é l a ley d iv ina (IJ 
acarrea la ru ina de los Estados. Convié r te te con t u pueblo á la 
ley de Dios y él te dar i la paz (2).» Gundebaldo se p repa ró 
para la g-uerra; pero Clodoveo e n t r ó en su reino y le venció 
por t r a i c i ó n de Gundegesildo. Alióse después con los ostro
godos de I t a l i a , t a ló l a Provenza, donde aun conservaban 
su poder ío las g-randes ciudades de Arles, Marsella y A v i -
ñ o n , y cedió á Teodor ico la d o m i n a c i ó n de este pa í s . Y des
pués de haber impuesto u n t r i bu to á los b o r g o ñ o n e s y de o b l i 
gar á su rey á reconocerse como soldado suyo, se re t i ró al norte. 
Gundebaldo recobró sus estados, y p rocuró atraerse á los galos 
con una a d m i n i s t r a c i ó n equitativa. Entonces fué cuando p u b l i 
có l a l e y borg-oñona. 

Después que hubo conquistado la Provenza (3), Teodorico se 
hizo vecino de los visigodos, de quienes era rey su yerno A l a r i -
co I I : le e m p e ñ ó para emprender laducha que creia m u y urgen- ; 
te entre los francos y los visigodos. Clodoveo le entretuvo coa 
promesas,, le j u r ó que sus intenciones eran pacíficas, y r e u 
niendo á sus francos en el campo de Marte, les d i jo :« No me gua
ta mucho que esos visigodos, siendo a r r í a n o s , posean una parte 
de la Galia. Vamos pues con la ayuda de Dios, y cuando los ha
yamos vencido, d o m i n a r é m o s su t ierra, porque es m u y fértil (4).»= 
Los francos aplaudie. on la idea y pasaron el Loira , y el terror 
de su nombre resonó desde m u y léjos (502) (5). 

Los visigodo s marcharon antes que ellos, no llevando mas au
xi l iares que los romanos de la Auvern ia y de Saintonge, porque 
por todas partes hablan los obispos sublevado contra ellos á los 
habitantes. Se encontraron con los francos en las llanuras de Vou-
g l é ce ' ?a da Poi t iers, donde fueron completamente vencidos, y 
perdieron á su rey en la batalla. Clodoveo d iv id ió el ejercito en dos' 

(1) A v i to era de una farn 11 ia senalorial que duran te cinco generaciones o c u p é 
po r he renc ia l a stl ia do Viena.—(2) A p é n d i c e á l » H i s t o r i a de Tours , edic. de Don, 
Eu-inarl , p . 43£3.—:;3) Entonces fué cuando este grande h o m b r e Heno, de ideas 
modernas , e s c r i b i ó , á sus s ü b d í l o s de la Provenza: « L l a m a d o s ca t á i s para r eca -
b r a r vues t ra l i b e r t a d , y vo 'ved á adqu i r i r costumbres dignas de ta toga-» y á Gs-
i se l 'o su v i c a r i o en la Gal ia : «Haced que los pueblos cansados os reconozcan co- -
m o e l enviado de un p r í n c i p e puramente romano; que vean la ventaja de haber 
sido vencidos y 'que echen de monos á Roma.» (Gasiodoro). —(4) Gregor. de l u u í a , 
l i b . I I , cap. 37. —(5) I d . ; cap. 23.1 
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cuerpos: el uno, mandado por su pr imog-éni to , somet ió la A u -
Ternia, Rodez j A l b i ; hizo amistad con los borg-oñones j l legó 
hasta Arles, E l otro, mandado por él mismo, conquis tó á B u r 
deos, Tolosa, y puso s i t io á Carcasona. Los visigodos estaban 
divididos , y tenian por rey u n n i ñ o . Hubiera terminado su mo
n a r q u í a , si Teodosio no les bubiera enviado aux i l io . Su general 
d e r r o t ó á los francos delante de Arles, y ob l igó á Clodoveo á le 
vantar el s i t io de Carcasona; pero no les quedó á los visigodos 
masque una parte de la Narbonesa llamada Septimania ( s i 
tuada entre los Pirineos, el Lo t y el R ó d a n o ) , donde se conservó 
tres siglos su d o m i n a c i ó n . 

D e s p u é s de haber devastado horriblemente los francos las gran
des ciudades y hasta las iglesias del med iod ía , « con el fin de 
borrar los restos de la n a c i ó n de los godos (1),» se re t i raron con 
una innumerable m u l t i t u d de cautivos que vendieron en todas 
partes (2], no dejando en el pa í s mas que u n reducido n ú m e r o de 
soldados, con condes para gobernarlo. Per© en realidad el me
d iod ía fué para ellos tan extranjero entonces como antes de su 
i n v a s i ó n , y el objeto de su guerra no era otro que el de arreba
tar bo t in y esclavos. Lo h ic ieron tan cumplidamente que los ha
bitantes después de haber llamado á los francos como catól icos , 
les causaron u n odio tan implacable, que m u y pronto veremos 
sus terr ibles resultados. 

§. TI.—Relaciones de Clodoveo con el clero.—Grande a l e g r í a 
causó a l clero esta guerra hecha contra los mas poderosos secta
rios del arr ianismo. R e u n i ó s e u n concilio en Orleans donde los 
obispos de Aqu i t an ia votaro n acciones de gracias en favor del 
vencedor, y A v i t o le e sc r ib ió : « T u felicidad es la nuestra, y 
cuando t ú peleas, nos otros ganamos la v ic tor ia (3).» Luego que 
volv ió Clodoveo á Paris, donde tenia su residencia ordinaria , 
e n v i ó á los obispos por regalo cabello de su cabeza y los despojos 
del p a í s conquistado: les d ió cuenta de su exped ic ión en una carta 
donde les expl icó las ó rdenes que h a b í a dado á sus soldados pa

ra que protegiesen las iglesias, monasterios, sacerdotes, monjas 
y siervos del clero. «Si alguno de ellos, decía , ha sido hecho cautivo, 
hem os mandado que sea puesto en seguida en l iber tad. Recono

cí) Gesta r e g . F r a n c . apud. Ser ip t . t . I I . p á g . 554. —[1] Cronic . de Moissac. — 

(3) A p é n d i c e á la His tor ia ecles. de Gregorio de Tours , p á g . K Z X I . 
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cemos que sois los amos de la suerte de los legos que se han co-
g-ido en la g-uerra. Enviadnos con una carta todos los que reco-

[ nozcais, para que veá i s que respetamos vuestros mandatos; pero 1 
[ m i pueblo os rueg-a que no deis vuestras carias mas que á los] 

que sean dignos,? y que lo j u r é i s de hacerlo as í en nombre de 
D i o s ( l ) . » i . 

Clodoveo conservó l a , a r m o n í a con el clero toda su vida. Este 
fué el secreto de su poder. Le hizo inmensas donaciones, que, a l 
contrario de los feudos' concedidos á los d e m á s , fueron declara
das irrevocables. A l darles las tierras, p a r t í a con ellos los dere
chos de la conquista: elevaba á los sacerdotes a l rango de los 
vencidos, y los i n t r o d u c í a en las asambleas nacionales. « D e j a d 
de ser extranjeros entre los francos (2) y que las posesiones que os 
vengan de nos os hagan lugar de patr ia (3].» Estas donaciones, 
y sobre todo el e s p í r i t u de servil ismo de los galos, hicieron que 
los obispos usaran con Clodoveo del lenguaje mas adulador. Per
mi t i e ron que violara las elecciones ec les iás t i cas , pidieron su per
miso para ordenar hombres libres, y hasta consagraron por rue
go suyo romanos culpables de sacrilegio. Remigio decía á los 
que le cri t icaban: «Esforzóse conformarse con la voluntad de u n 
rey que es el defensor y propagador de la fe ca tó l ica . No s e r á n 
sus órdenes t a l vez canón ica s , pero lo ha mandado el custodio 
de la patr ia y el t r iunfador de las naciones ! » La ceguedad del 
clero l l egó hasta excusar sus acciones sanguinarias, y Gregorio 
de Tours, después de haber contado muchos de sus c r í m e n e s , d i 
ce sin t r a n s i c i ó n : « Dios prosternaba á sus enemigos ante é l , 
porque marchaba con u n corazón recto delante del Señor , y ha
cía todo lo que era agradable á sus ojos (4).» 

§. YII .—Guerra contra los bretones.—Sométense á Clodoveo todos 
los reinos francos .—Extendióse la nombradla de Clodoveo por 
toda la Europa: Anastasio, emperador de Oriente, que que r í a ha-

(1) Greg de Tours p á g . 1327.—(2¡) Donó á la iglesia d e R e í m s tantas t ierras cuantas 
pudiera S. Remigio recor re r á caballo hasta que du rmie ra la siesta, cediendo enesto 
á las súpl ic í i s de los habitantes, que cargados de exacciones, q u e d a n mas pertene
cer á la Iglesia que al rey (Floloard, Historia de la Iglesia de Reims). Cedió tambiea 
t ier ras en Bé lg ica , Tur ingia , Septimania, Aqu i t an ia . etc.— (i) Dip loma del monas 
ter io de Mieg, citado por Fau r i e l en su H i s to r . de la G a ü a mer id iona l , 1. I H , P 448. 
—(4) Gregor. de Tours, l i b . I I , cap. 40. 



118 H i é T O t l A D E F Á A N C I A . 

•eerse u n aliado contra los ostrog-odós, le env ió las insignias dé 
p s t r í c i o y de tónsul, y después de consultar á los ge rma-
•13^, e l rey franco se a d o r n ó con a l e g r í a con estos vanos t í t u los , 
creyendo que ellos l eg i t imar ian su d o m i n a c i ó n sobre los ven-

' •cidos. -
Quedaba empero aun un pueblo independiente en la Gaiia. 

Era el de los bretones, que no babian seguido el ejemplo de las 
ciudades de la confederación armoricana, y que conservaban «us 
costumbres y su lengua cél t ica , pues se hallaban fuera del ca
mino de las invasiones. Queriendo Clodoveo extender su domi
n a c i ó n hasta el Océano, l og ró imponer tribu-tos á muchas c i u 
dades; pero los bretones rehusaron el pagarlos, conservaron sus 
Jefes y sus leyes, y acabaron por sustraer enteramente á su pa í s 
de la dominaeion de los francos. Los jefes francos encargados 
de guardar estas fronteras, y que se llamaban marqueses, se con
tentaron con hacer todos los años saqueos, que vengaban los 
bretones en los países vecinos (1). Su rey era entonces Budis: su 
M j o K a t a l hizo alianza con el de Clodoveo. 

Clodoveo dió á la t r i b u de los salios una notable superioridad 
sobre las d e m á s t r ibus francas, y quiso a d e m á s hacer durable su 
d o m i n a c i ó n haciendo desaparecer los jefes que como él pertene
c ían á la famil ia de los Merovingios. Sigeberto, rey de los r ipua-
rios, era el mas poderoso: ma tó l e su mismo hijo por i n s t i g a c i ó n 
de Clodoveo, y el h i jo parricida fué asesinado por los soldados 
del rey de los salios, que se p re sen tó en seguida á los ripuarios, 
y a n u n c i á n d o l e s las dos muertes, les dijo; « No soy cómpl ice ab
solutamente de n inguna de las dos. Yo no puedo derramar la 
sangre de mis parientes, porque es tá prohibido: mas ya que es
to ha sucedido, os doy u n consejo. Si os place, seguidlo. Poneos 
bajo m i pro tecc ión , y t end ré i s en m í quien os defenderá.» Los 
r ipuar ios respondieron con aplausos á estas palabras, y a l z á n 
dolo sobre u n escudo le proclamaron rey (2). 

La misma suerte que Sigeberto alcanzaron los d e m á s jefes es
tablecidos en Tournay y en Caimbrai ó Mans. Por fuerza ó de 
voluntad Clodoveo se hizo reconocer como rey de sus t r ibus , y 
los salios que comenzaban á dis t inguirse con el nombre de 

m MarSMssus Oemarh, marca . f ror i te ra . - (2) Gregor. de T o á i s , l i b . - l i . 
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%emtrios ú occidentales, en oposic ión á los r ipuarios que se l l a -
mal jan ausirasios ú orientales, dominaron á toda la confedera
ción de los francos que no tuvo mas que u n jefe (1). 

Cuén tase que habiendo reunido Glodoveo á los suyos, h a b l ó -
fes 'así de los parientes que habla muerto. « ¡ Desgraciado de m'í 
que he quedado como u n viajero en medio de extranjeros! ; T a 
no "tengo parientes que puedan socorrerme en la adversidad ! » 
Mas esto lo decía por astucia y no por dolor de su muerte, y por 
ver si podia hallar a lgroi otro pariente para matarlo. 

D e s p u é s que hubo hecho todo ésto m u r i ó (5T1) (3) . 

CAPÍTULO 111. 

Hijos de Glodoveo. (511-561). 

,§. h—MeparHcmi del reino de Clodoveo.—« Muerto Clodoveo he
redaron el reino que se d iv id ieron en partes iguales, s e g ú n usan
za g e r m á n i c a , sus cuatro hijos Teodorico ó T ie r ry , Clodomiro,, 
Childeberto y Clotario (3).» Esta p a r t i c i ó n n ó fué u n desmem
bramiento del cuerpo social y del poder púb l ico , pues la nacioji 
ó el ejérci to de los francos c o n s e r v ó la unidad y soberan ía que 
c o n s t i t u í a u su fuerza, y p e r m a n e c i ó siendo facultad de la asam
blea general la d e l i b e r a c i ó n de los asuntos del estado. La mo' 
n a r q u í a franca no.era una magis t ra tura con ejercicio de a u t o r i 
dad púb l i ca : no gobernaba, dejaba á. los vencedores y venci
dos que se administrasen como quisieran, y ú n i c a m e n t e con la 

• (1) Oster-Hhe, p a í s de Oriente; Ni-oster-r iJ ie pa í s de Occidente . E l l í m i t e d é l a 
Neustrasia y la Austrasia se extoadia desdeñe! Escalda hasta las fuentes del Sena, y 
pasaba por el bosque de las Ardenas.—(2) &regor . de Tours , l i b . 11, cap. 42 y 43— 
(3) Los antiguos historiadores de ia m o n a r q u í a para formar una lista regular d© 
reyes de F r a n c i a , no t ienen en cuenta en su cuadro de la d i n a s t í a Meroving ia , 
las par t ic iones del imper io franco, y no ponen en la serie de reyes de F r a n c i a mas 
• q u e á los p r í n c i p e s que re inaron en N e u s í r i a y t u v i e r o n su herencia en Par is . 
Con este sistema, cuya nomencla t u r a se ha hecho vu lga r , á p e s a r de su i n e x a c t i 
t u d , Childeberto es el rey que sigue, á Glodoveo. Lo mismo sucede con la n u m e 
r a c i ó n d é l o s reyes de un mi smo .nombre , d e l o s c u a l e s solo cuentan á los reyes 
de N e u s í r i a que d o m i n a r o n en Paris . S e g u i r é r a o s este orden de n u m e r a c i ó n ó 
Indicaremos los n ú m e r o s de los reyes francos que forman la l ista vu lga r de los 
reyes de Francia . -
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fuerza es como dominaba en todo el p a í s . E l deber de los reyes 
era el de llevar á los francos al combate; su poder cons i s t í a en 
la poses ión de inmensos alodios con los que se h a c í a n numero
sos compañeros ; y la seña l d i s t i n t i va de su dig-nidad era su lar
ga cabellera. Por esta r a z ó n su ú n i c o pensamiento era hacer l a 
g-uerra y amontonar riquezas, armas, trajes, caballos, esclavos y 
mujeres. Sus moradas cons i s t í an en grandes casas de campo 
construidas cerca de los bosques: estaban rodeadas perlas cho
zas de los galos, ligados al dominio real, que fabricaban las ar
mas, te j ían las ropas y cul t ivaban las tierras de sus señores . L o 
r eco r r í an todo hasta que acababan las provisiones con sus com
p a ñ e r o s , y a d m i t í a n en su lecho mujeres g-alas 6 g-ermanas, que 
adornaban con el t í t u l o de reinas. 

Div id ié ronse pues los hijos de Glodoveo la herencia de su pa
dre, compuesta de tierras, casas y riquezas muebles diseminadas 
por toda la Galia; y por consecuencia, solo reinaron ó mandaron 
en los dominios que les tocaban por suerte. Parec ió m u y ex t ra 
ñ a la d iv is ión , y a porque se decidió por la suerte, ya porque e l 
i n t e r é s de propiedad prevaleciese sobre toda otra idea de admi 
n i s t r ac ión . Teodorico alca nzó las posesiones de allende el E h i n , 
entre este r io y el Mosa, en Aqui tan ia y en Auvern ia res tab lec ióse 
en Metz y m a n d ó á los francos austrasios que alimentaban ideas 
de envidia y r iva l idad contra los n e u s t r í o s . Childeberto I fué 
rey de Pa r í s , de Senl ís , de Tours y de A l b i : Clodomiro de OrleanS 
hasta los Pir ineos; y Clotario de Soissons y de Aqui tan ia . 
Todos los cuatro t e n í a n una parte en el m e d i o d í a , como p a í s de 
b o t í n y de usufruto ; pero n inguno de ellos puso su residencia 
mas al lá del Loi ra , aunque se ha l la ran al l í ciudades mas g r a n 
des y c a m p i ñ a s mas ricas y fér t i les que en el norte. Era odioso 
aun y extranjero el med iod ía para los francos; sus tropas lo recor
r í a n de cuando en cuando; t e n í a n al l í sus jefes vastos dominios , 
pero n inguno quer ía establecerse a l l í , porque su verdadera 
d o m i n a c i ó n y su nueva patria se hallaban entre el Loi ra y e l 
K l i i n . ' 11 j ((<, •., , f fl < , . , 

§. IL—Guerras en. Qermania^ en Borgoña y eti Amernia.—'Et 
imperio de los francos era enteramente eclesiásticoy y por lo mis 
mo debia conquistar los pueblos paganos que le p e r t e n e c í a n a l 
nordeste, y los pueblos heré t icos á que tenia derecho en el sud-
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oeste. Los primeros, que eran los sajones y tu r ing ios , y que in ten
taban penetrar en la Gal ia , • fueron vencidos por los austrasiog, 
y obligadoSjespecialmente los tu r ing ios , á seguir durante dos si
glos bajo las ó rdenes de los reyes francos (530). Mas tarde fueron 
reunidos de grado ó por fuerza a l imperio de los francos los ale
manes que habitaban en la Rusia y los b á v a r o s que acampaban 
entre el Ens y el Danubio ( 1 j , aunque mas bien lo fueron bajo 
el aspecto de t r ibutar ios que de vasallos. De modo que la Franc ia 
oriental abrazó una g ran parte de la Germania , y los francos 
empezaron á llevar los primeros g é r m e n e s de la c iv i l i zac ión á 
aquella vasta r e g i ó n que habia resistido á las armas é i n s t i t u 
ciones de Roma. 

De los dos pueblos heré t icos del sudoeste, los visigodos se ha 
b lan retirado casi enteramente á E s p a ñ a ; pero los b o r g o ñ o n e s 
cada dia tomaban mas el carác te r de romanos, y en nada habia 
desmerecido su poder. Clotilde alimentaba u n odio implacable 
contra la famil ia que habia muerto á su padre y á su madre, y 
dijo á sus tres hijos (Teodorico no lo era): «Haced de modo 
que no me arrepiente dé haberos criado, y vengad con constan
cia la muerte de mis padres .» Después que oyeron estas palabras, 
part ieron los reyes á B o r g o ñ a (2 ) . Segismundo, sucesor de G u n -
debaldo y p r ínc ipe enteramente romano por sus costumbres y 
sus ideas, abjurdel arrianismo, y puesto de acuerdo con los obis
pos, reconoció la s u p r e m a c í a po l í t i ca de los emperadores de 
Oriente. De n á d a l e val ió esto, pues fué vencido y arrojado con 
su mujer y sus hijos en u n pozo por mandato de Clodomiro. Gun-
demaro, su hermano, r e a n i m ó é los b o r g o ñ o n e s , y dió á los fran
cos la batalla de Veseronce donde fué muerto Clodomiro (524). 
Después de esta derrota evacuaron la B o r g o ñ a los otros dos re 
yes francos, y al volver á sus estados mataron á los hijos de C l o 
domiro y se repartieron su reino ( 3 ) . 

(1) Los B á v a r o s (BoialH) habitaban a! pr inc ip io el va l l e super ior del Elba (Boio-

heim) . Fueron arrojados de a l l í por los marcomanos de raza esclava, y pasaron al 

v a l l e del Danubio. 
(2) Gregorio de T o u r s , I i b . 111. cap. 6,-(3) Glotario y Ghildeberto obl igaron á Clot i l 

de que criaba á \Q» tres hijos de C!odomiro,a que di jera. Enviamos los hijos p « r a que 
suban hasta e lKono.s Cuando los rec ib ieron , los env ia ron á A r c a d i o , senador de 
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Volvió-á comenzar la g-uerra alg-uuos años después , y esta vez 
los borg-oñones sufrieron una derrota defini t iva {584j : y a no ' t u 
vieron mas reyes de su n a c i ó n , pagaron t r ibu to á los í raneos. , 
s i rv ieron en sus ejérci tos , y abrazaron el catolicismo , pero con
servando siempre su nombre, sus leyes y su a d m i n i s t r a c i ó n . D é 
este modo desaparec ió el-arrianismo de la Galia, y no tuvieron 
los francos mas rivales en l a -dominac ión de este pa í s . 

Teodorico no tomó parte en la guerra contra los b o r g o ñ o n e s . 
Cuando tenia lugar esta ú l t i m a e x p e d i c i ó n , le dijeron los aus-
irasios: «Si te niegas á a c o m p a ñ a r ' á tus hermanos á B o r g o ñ a , te 
destronaremos y pondremos á otro en t u l u g a r . » Pero éi respon-
d ió :«Segu idme , que yo os l levaré á Auvernia donde t e n d r é i s mas 
oro y dinero del que ape tecé i s , y donde ganareis abundantes es
clavos, ganados y ropas (1) .» Los francos aplaudieron su idea, 
pasaron el Loira y llegaron á Auvern ia (532). Conservaba ese 
país, conquistado antes pasajeramente por Clodoveo, su an t igua 
prosperidad bajo el gobierno de sus obispos y familias p r i n -
cipales: profesaba u n odio profundo á los francos; y de ta l modo 
que cuando Teodorico, á quien en la p a r t i c i ó n le Labia tocado la 
Auvern ia , env ió sus gobernadores, todos se sublevaron contra 
ellos, en especial el clero, y les Labia aquel jurado su venganza. 
Los austrasios, que eran aun salvajes y medio paganos, se arro-

A u v e r n i a , que e n s e ñ á n d o l o á la reina- urnas tijeras y .una espada le dijo: » 0 reina 
g l o r i o s í s i m a , tus hijo.?, nuestros soberanos, esperan que ¡es digas lo que debea 

hacer de n i ñ o s , y si mandas que v i v a n con ios cabellos cortados ó que sean d e 
gol lados .» E l l a aterrada y sin saber lo que decia, e x c l a m ó : «Mas qu ie ro ver los 
muer tos que sin c a b e l l e r a . » Arcadio se v o l v i ó con presteza y di jo: Acabad vues 
t r a obra con a p r o b a c i ó n de la r e i n a . » Entonces Gloíar io cogiendo a l p r l m o g é -
n i t o . l o a r ro jó al suelo, y h u n d i é n d o l e su c u c h i l l o por el sobacole m a t ó c r u e l 
mente . A los gri tos de su hermano, e! otro s e . p r o s t e r n ó ' á los p i é s de Ghildeberto, 
y asiendo sus rodil las, le decia sollozando: « D e f i é n d e m e , . p a d r e de bondad, que 
no m u e r a como m i h e r m a n o . » Entonces Childeberto con el rostro l leno d e ' l á g r i 
mas, dijo: R u é g e t e , hermano m i ó , que me concedas la v ida , y te d a r é todo ío que ' 
quieras . Arró ja lo , d i jo Glotar io , ó m o r i r á s por é l . Tú eres ei inci tador de este s u -
ceso, ¿y tan pronto faltas á t u palabra? Childeberto impel iendo al n iño , lo a r r o j ó 
á Glotario que le h u n d i ó en un costado e l cuch i l lo y lo m a t o . E n seguida degolla
r o n á los criados y nodrizas de ios n i ñ o s ; pero no pudieron hal lar al tercero, 
pues hombres muy poderosos le salvaron. Este, despreciando u n reino te r rena l ] 
se d e d i c ó a! S e ñ o r y m u r i ó s ace rdou . F u é Fan GtoaÜ, ó San Gloud| (Gregorio de 
-Tours, l i b . l í í , cap. 'ig).--(i) I d . ü b . cap. ¡41. 
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j a ron con furor sobre aquel pa í s civi l izado, saqueando, incen
diando, dejando rasas como el suelo las ciudades, las iglesias y 
monumentos romanos, y no dejando á los habitantes otra cosa 
que la t ierra que los b á r b a r o s no podian llevarse. Volv ie ron á 
gu p a í s seguidos por largas filas de carros y prisioneros encade
nados, los cuales fueron vendidos p ú b l i c a m e n t e en todos los 
pueblos por donde pasaban ( 1 ) . 

§. l l l .—Guerra contra los godos en España é / ¿ t f ^ . — D e s p u é s 
que los francos destruyeron el reino de los b o r g o ñ o n e s , vo lv ie 
ron sus armas contra los godos (526). Reinaba Atalarico en los 
ostrogodos de I t a l i a y Provenza, y Amalarico en los visigodos de 
E s p a ñ a y Septimania. Ese ú l t i m o estaba casado con una herma
na de los reyes francos; pero como estaba tan aferrado á la doc
t r i n a arriana, maltrataba á esta princesa á causa de su r e l i g i ó n . 
Gnildeberto acomet ió á intervalos la Septimania , donde hizo 
muchos saqueos: l l egó á pasar los Pirineos; pero fué vencido y 
se vió obligado á abandonar sus conquistas. Por su parte Teodo-
rico t a m b i é n vió frustradas sus tentativas en la Provenza. 
• X a Iglesia p e r s e g u í a por tocias partes la d o m i n a c i ó n de los ar

ríanos. Invocó el apoyo de los emperadores de Oriente para de
sembarazarse dé los ostrogodos de I ta l ia ; y Justiniano, que desea
ba poner bajo su dependencia las provincias del Occidente, en-
iri-o contra ellos á Belisario (533). Los ostrogodos pidieron el 
auxi l io de los francos, y los griegos s iguieron su ejemplo; pues 
á tanta al tura h a b í a llegado la fama m i l i t a r de los conquistado
res de la Galia. Murió en aqúe l la época Teodorico, y le sucedió 
en el reino de los austrasios su h i jo Teodeberto. Era este el mas 
activo y h á b i l de los reyes francos , y rodeado de consejeros r o 
manas que le l lamaban «el restaurador de la a n t i g ü e d a d , » y le 
alentaban con sus ideas de c ivi l ización, no por eso abandonaba 
las salvajes costumbres de los francos. P r o m e t i ó su apoyo á los 
griegos y á los ostrogodos al mismo tiempo , aceptó sus presen
tes con la cesión de la Provenza, que le hic ieron unos y otros, y 
e n t r ó en I t a l i a con u n grande ejérci to compuesto de bá rba ros de 
la G e m í a n l a (539 ). Los ostrogodos le dejaron l ibre el paso del 
Tesino con entera confianza, pero cayó sobre ellos y los d i spe rsó 

(1) Vida de San Austremonio y de San F r i d o l o , apud , Sc r ip . r e r . F r a n c 

x 4. I I . p . 407.—Fauriel, 11. I I , p . 118. 
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der ro t ándo los . Llenos de g-ozo los griegos se reunieron con él 
pero los de r ro tó t a m b i é n , ha l l ándose de este modo soberano de la 
I t a l i a septentrional, donde hizo u n inmenso bo t in . E n t r e g á r o n 
se entonces los francos á m i l excesos; y como todo lo destruian9 
se vieron bien pronto sin r í v e r e s , fueron diezmados por las en
fermedades, y se contentaron con volver á pasar los Alpes. 

Seducidos no obstante los germanos y austrasios por el, bo t i a 
t r a í d o de I t a l i a , continuaron marchando h á c i a la p e n í n s u l a en 
cuadrillas indipendientes, que t a n pronto se rv ían á los gr iegos 
como á los godos. Muchos de ellos se establecieron en la Yenecia 
y la L i g u r i a . Uno de sus jefes, llamado Buccel ino, l l egó á ser el 
terror de la I ta l ia j conqu i s tó la Sici l ia . Narses, general del em
perador de Oriente, d e s t r u y ó el poder de los godos , quiso a r ro 
j a r de I ta l ia á los francos, y t r a b ó batalla con Buccelino en el Ca-
s i l ino , en la que venció á este completamente (553 j . Los austra
sios entonces abandonaron sus establecimientos de I t a l i a , y á, 
duras penas pudieron volver al R h í n . 

§. IV.—Cambios en la s i tuación social de los francos.—Progre
sos de la monarquía .—l^o tomaron parte alguna en aquellas ex
pediciones los francos neustrios, y empezaban á perder sus h á b i 
tos guerreros y sus costumbres g-ermánicas con las comodidades 
de la vida romana. Los soldados que se r e u n í a n bajo las ó r d e 
nes de un jefe de guerra, luego que este jefe se conve r t í a en p ro 
pietario, y que eran m u y escasas las ocasiones del saqueo, so 
e spa rc í an por sus dominios, se h a c í a n sedentarios y labradores,-
perdian una parte de su l iber tad salvaje, tomaban el aspecto de 
colonos, y cesaban de acudir á los mals 6 asambleas. Comenza
ban los reyes á ser algo mas que jefes mil i tares: sus c o m p a ñ e r o s 
se conve r t í an en subditos, y los condes ó grafs en oficiales reales. 
L a palabra leudo que designaba al pueblo ( 1 ) , se apl icó especial
mente á los hombres del rey, á sus 'leales , á sus austriones ( 2 ) . 
E l n ú m e r o de estos leudos a u m e n t ó sin cesar, gracias á los do 
nes y empleos públ icos con que les agraciaban los reyes; y g o 
zaron de hecho de una superioridad sobre los d e m á s francos, s i n 
formar un linaje dis t into y sin tener una existencia pol í t ica y de
rechos especiales; Ansiosos los galos por adqui r i r todas las d i s -

{<) Leudo, l iudí , Pueblo, gente.—(2) Austruscion, true,trus^ f é \ f l e l eo su t r a d u c 
c i ó n l i t e r a l . 
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tinciones que les hacian salir de la clase de los vencidos, esforzá
ronse en adquir i r á cualquier precio el nombre de leudos; y casi 
todos los hombres libres deseaban serlo t a m b i é n de u n rey ó de 
otro jefe cualquiera ( 1 ) . Entonces la re lac ión del compañero 
M c i a el jefe fué mas fuerte que la del hombre M c i a su nac ión : 
^1 uso de los beneficios bizo desaparecer la igua ldad p r i m i t i v a , 
aca r r eó al donador los derechos de u n protector, y al beneficiado 
las oblig-aciones de u n dependiente ; la l iber tad i n d i v i d u a l se 
conv i r t i ó en u n vasallaje, y comenzó por fin la sociedad á con
vert irse en feudal. Además la m o n a r q u í a b á r b a r a t end ió á sus
t i tu i r se al an t iguo poder imper ia l , á conservar los restos del an
t i g u o gobierno, y á cambiar en una diadema de oro su corona 
de cabellos. A r r a s t r á b a l a á este ambicioso proyecto el servi l i s 
mo galo que le hacia creer harto fácil la docil idad de los germa
nos. Los reyes en efecto estaban rodeados de galos de nacimien
to i lustre , que les hacian de cortesanos, de embajadores y c r ia 
dos : veian a d e m á s poblada su corte salvaje de sacerdotes que 
p r e t e n d í a n á peso de oro las dignidades ec les iás t icas , se mezcla
ban con los leudos, r e c i b í a n como u n grande honor las donacio
nes reales, y sa t i s fac ían todos sus caprichos, aunque se opusie
r a n á las leyes de la Iglesia. Creyeron que p o d r í a n con la ayuda 
de los vencidos dar á su mezquina y grosera d ign idad real el i n 
menso esplendor del trono imper ia l , é inauguraron este vasto 
p lan creando impuestos sobre los francos. Era una i n v a s i ó n m u y 
trascendental. E l germano no conocía mas re lac ión social que la 
simplemente voluntar ia de c o m p a ñ e r o para con su jefe: miraba 
el goce absoluto de su propiedad como u n derecho tan sagrado 
como la. independencia de su persona: no pagaba pues n i n g u n a 
c o n t r i b u c i ó n , y no conocía mas ob l i gac ión que la que le impo
n í a el servicio m i l i t a r , el cual formaba toda su existencia, y que 
por otra parte era una consecuencia de su pos ic ión de vencedor 
entre los vencidos. No concebía de n i n g ú n modo la necesidad de 
u n tesoro públ ico para los gastos delgobierno genera1; y pensaba 

. que los reyes, lo mismo que los d e m á s jefes, d e b í a n acudir para 
su m a n u t e n c i ó n y la de sus c o m p a ñ e r o s á sus propios alodios. 

(1) D e s í g n a n s e geaeralmenle los hombres l ibres coa ios nombres de A h r i m a * 
m s y deRachimburgos. V é a s e á Guizot cuar to ensayo sobre l a His tor . de F r a n 

cia. 
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Con el producto de sus posesiones y con algunos t r ibutos i m 
puestos á los g-alos y el b o t í n hecho en la gue r ra , era efectiva
mente con lo que h a b í a n v iv ido hasta entonces los reyes; y á 
decir verdad, esto les bastaba, pues no t e n í a n que pag-ar como 
los emperadores u n n ú m e r o inmenso de funcionarios, y por 
que se hacia la guerra á costa de los francos, el clero v iv ía de sus 
bienes, la jus t i c i a se administraba por los hombres libres, y en 
fin, porque las municipalidades se m a n t e n í a n á sus mismas ex
pensas. 

Si reemplazaban á los emperadores en los honores que rec ib ían 
no lo h a c í a n as í con las cargas que su d ign idad les i m p o n í a . Pe
ro creció con su o rgu l lo el lujo de los reyes germanos: in ten ta
ban i m i t a r á los emperadores no solo en su poder ío , sino en su 
pompa. Ten ían mujeres para divertirse, fiestas y abad í a s : su cor
te contenia una m u l t i t u d de oficiales y criados á ejemplo de las 
cortes orientales; y la vanidad de los francos se cre ía honrada 
con los t í t u l o s de refrendarios, camareros, senescaíes , coperos, 
etc. Los reyes francos pues, ensayaron establecer impuestos re
galares. 

Tuvo buen éx i t o la empresa en Neustria, s in costar mucha re-
sis ten c í a . Quisieron que b á s t a l a s Iglesias pagasen al fisco la 
tercera parte de sus sueldos; pero los obispos se negaron , y 
dijeron á Clotario : « que sí intentaba arrebatar los bienes de 
Dios, el Señor le a r r e b a t a r í a pronto su reino (1).» Entonces el rey 
abol ió lo que h a b í a hecho, y p id ió pe rdón de su pecado. En Aus-
trasia , donde los leudos no h a b í a n olvidado aun la ant igua 
igua ldad g e r m á n i c a , y donde t e n í a n menos influencia los galos, 
sufr ió grandes dificultades el establecimiento de los impuestos.' 
Teodoberto t o m ó en sus ensayos de a d m i n i s t r a c i ó n romana por , 
min i s t ro al galo I 'artenio. Este se acar reó el odio de los francos" 
por ser el encargado de imponerles los t r ibu tos , de ta l modo, que 
después de la muerte de Teodeberto le persiguieron cruelmente; 
y a l refugiarse en la iglesia de T r ó v e r í s , fué apedreado contra 
una columna ( 547). 

§. Y , — l l e u M Clotario los cuatro r e inos .—Snmñí6 k Teodeberto 
su hi jo Teobaldo. No r e i n ó mas que seis a ñ o s y m u r i ó sin des-

(4) Gregor. de Tours, l i b . I V , cap. % 
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cendencia. Clotario he redó su reino, y a d m i t i ó en su lecho á la 
reina v iuda . 

S u b l e v á r o n s e en esta época las sajones que eran t r i b u tainos de 
los trancos, y Clotario hizo contra ellos muchas expediciones. 
Vencidos por fin se presentaron suplicando que al menos les de
jasen libres sus mujeres y sus hi jos y aceptasen sus ganados, sus 
alhajas y la mi t ad de sus tierras. Clotario no se n e g ó á estas con
diciones, pero se opusieron los francos. Entonces les dijo: Renun
ciad á vuestro proyecto, porque no t ené i s derecho para hacerlo* 
Si queré i s continuar la guerra, yo os dejaré t ranquilos. «Al o i r 
los francos aquellas palabras se arrojaron sobre el rey con i n d i g 
n a c i ó n , le llenaron de ultrajes, y le amenazaron con la muerte., 
s i dilataba el seguirlos. A l ver su furor Clotario m a r c h ó contra los-, 
sajones; pero fué vencido y sufrió una espantosa matanza?! Pidió., 
entonces la paz á l o s sajones dic iéndoles que habia guerreado con. 
ellos contra su voluntad; .y se r e t i ró á sus estados (555) ( 1 ) . » 

E n v i ó este rey de gobernador á Aquitania. á. su hijo Gramil,, fe 
quien el pueblo ma ldec ía porque- despojaba á los unos de sus-: 
bienes y á los otros de sus dignidades, « a r r e b a t a n d o hasta á las 
hij,as de los senadores á la,vista de sus padres .» Cramn, cuya, 
a m b i c i ó n aspiraba á hacerse rey del mediodía , conspi ró unido 
á Childeberto la ru ina de su padre, y se a d e l a n t ó hasta la Bor-
g o ñ a mientras su aliado talaba el pa í s que hay entre el Sena y 
el Marne. Pero muerto Childeberto, Clotario primero se apo
deró de su reino y des te r ró á su mujer y á sus hijas..Hallóse, pues* 
como su padre, jefe ún ico de las naciones francas. 

Cramn se refugdó en B r e t a ñ a que estaba sumida en la anar
q u í a desde la muerte del rey Natal, y reinaba solo Conao, después, 
de haber muerto á sus hermanos. Clotario pe r s igu ió , á su h i jo y 
trabe) batalla con los bretones que fueron vencidos. Cramn c a y ó 
en poder de su padre,, que lo hizo quemar en una choza con su. 
mujer y sus hijos (560).= 

U n año después, , cuando la calentura atormentaba á Clotario,, 
decía : «¡Ah! ¿Qué pensá is del rey del cielo que de. este modo ma
ta tan grandes reyes?» Y e n t r e g ó su e s p í r i t u (2) .. 

(1) Gregor. de Tours , l i b . I V . cap. 14.-(2) Id . l i b . I V , cap. 21. 
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CAPÍTULO I V . 

Fredegunda yBrunequilda. (561—613.) 

] §• l -—Particmi del reino entre los cuatro hijos de Clotario.— 
Principio de los alcaldes de palacio.—Clotario dejaba cuatro hijos 
que se repartieron el imperio de los francos, no seg-un d iv i s ión 
geog-ráñca, sino seg-un el valor de los dominios reales, y que
riendo todos permanecer al norte del Loira y tener su parte de 
m e d i o d í a . Cariberto h e r e d ó Paris, Senlis, Chartres y A v r a n -
ches, con la mayor parte de la .Aqui tan ia , las ciudades del P i r i 
neo etc. Gontran se es tableció en Orleans , y m a n d ó p r i n c i p a l 
mente á los borg-oñones, y á la m i t a d de la Provenga. Chilperico 
e l i g i ó á Soissons por corte, y además de otra parte de la A q u i -
t a n i a y la Provenza, tocóle casi toda la Neustria, donde dominaba 
la famil ia de los salios. Sigeberto se es tablec ió en Reims, y ade
m á s de su parte de Aqui tan ia , m a n d ó en la Austrasia , donde la 
pob lac ión t e u t ó n i c a se haUaba en tanto n ú m e r o que parec ía una 
p r o l o n g a c i ó n de la Germania. 

Por e x t r a ñ a s que fuesen estas particiones de la herencia real , 
empezaron á tomar el ca rác t e r pol í t ico luego que la costumbre 
de los beneficios d i s m i n u y ó r á p i d a m e n t e el n ú m e r o de los alo
dios, que los leudos se convir t ieron lentamente en súbd i t o s y e l 
trono se apoderó del gobierno. Pero se v ió entonces hacer una 
v i v a opos ic ión á las usurpaciones de los reyes en la igua ldad 
g-ermánica , á los antiguos jefes de t r ibus , los grandes propie ta
rios y hasta á los obispos. Se o r g a n i z ó sobre todo esta nueva 
aristocracia bajo un jefe con dig-nidad y atribuciones desconoci-
da-s en la Austrasia , que era el p a í s donde se h a b í a n conservado 
con mas constancia sus costumbres b á r b a r a s . L l amábase aquel 
jefe por lo,regular alcalde de palacio, algunas veces tutor del re i 
no, virey etc. : era elegido por los grandes y era s in duda quien 
ejercía la a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c ia (1 ) . Tuvo su pr inc ip io t a l 
Vez tan misteriosa i n s t i t u c i ó n en los bosques de la Germania; pe-

(1) Sismondi, His tor ia de los franceces. 1.11. 
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ro solamente en la época á que hemos llegado es cuando por p r i 
mera vez se hace de ella m e n c i ó n én los t é r m i n o s sig-uientes: «Du
rante la juven tud de Sig-eberto , elig-ieron todos los austrasios 
alcalde desalado á Crodino, por ser el mas fuerte en todo, teme
roso de Dios, lleno de paciencia, y por no haber nada en él que 
no p luguiera á Dios y á los hombres; pero r echazó este honor, 
diciendo: «Yo no podré hacer jus t i c ia en la Austrasia porque 
todos los grandes y sus hijos son parientes mios: no t end ré fuer
za suficiente para someterlos á la discipl ina y matar á algunos 
de ellos; se s u b l e v a r á n pues contra m í . E leg id á otro , y que sea 
cualquiera de vosot ros .» Pero como estos no hallaban á q u i é n 
elegir, por consejo de Crodino, dieron esta d i g n i d a d á su d i s c í 
pulo Gogon (1) .» . 

Es probable que los neustrios tuv ie ran t a m b i é n en aquella épo 
ca su alcalde de palacio ; pero no deberla tener i g u a l poder que 
el de Austrasia , que era u n pa ís que miraba como soberana á la 
m o n a r q u í a . Hál lase t a m b i é n esta d ign idad entre los b o r g o ñ o n e s , 
pero teniendo á su lado una d ign idad enteramente romana , co
mo el patriciado , que por lo regular .la gozaban los galos, y que 
era la que daba el mando del ejérci to. Vamos á ver ahora repre
sentar á esta s ingular i n s t i t u c i ó n el p r inc ipa l papel en la lucha 
que va á comenzar entre la aristocracia y el t rono , y entre los 
austrasios y los neustrios ; y alcanzar el t r iunfo de los leudos y 
de los francos del R h i n sobre los reyes y los francos del 
Sena. 

§• 11.—Invasiones de los á r a l e s y de los lombardos.—lüo h a b í a n 
terminado aun las emigraciones de los b á r b a r o s . Los á rabes , pue
blo n ó m a d a y pastor, y de raza t á r t a r a , l legaron á Europa, c r u 
zaron la Germania , y solamente pudieron detenerlos los austra
sios (562). Es tab lec ié ronse pues entre los Cárpa tos y las bocas 
del Danubio , donde permanecieron doscientos t re in ta a ñ o s . 

Casi al mismo tiempo aparecieron los lombardos. Oriundos de 
las orillas del B á l t i c o , l legaron con las ú l t i m a s oleadas de la 
grande i n v a s i ó n y se acamparon durante cincuenta años en la 
Panonia y la Nóriüa. Tu rbó su reposo la venida de los á r a b e s , 
pasaron los Alpes, y conquistaron la I t a l i a que acababa de v o l -

0) C r ó n i c a de Fredegar io . 

TOMO 1. 9 
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w á caer bajo el dominio de los griegos. Solo quedaron al em* 
perador el m e d i o d í a de la p e n í n s u l a y algunas ciudades m a r í t i 
mas..- Desde allí penetraron en la Pro venza (570). Amato, patr icio 
de los to rg -oñones , m a r c h ó contra ellos y fué vencido y muerto. 
Entonces el rey Gontran ascendió al pa-triciado á Eunio Blummu-
to , que era uno de los romanos de i lustre prosapia que se haciaa 
Mrbaros en la corte de los reyes francos. Este d e s t r u y ó en eLes
pacio de cuatro años todas las t r i b u s de lombardos, á quie
nes arrojó á la otra parte de los Alpes r y adqu i r ió la fama del 
mejor c a p i t á n de su siglo (576], 

Dos siglos mas tarde veremos á los francos persiguiendo á los 
á r a b e s en el Danubio , y á los lombardos en I t a l i a . 

§. l l l . — Primeras guerras entre los neustños y los anstrasios.— 
Muerte de ^ ^ ^ r f e . — C o n t e n t á b a n s e por lo regular los germanos 
con una sola mujer , pero muchos jefes miraban como seña l de 
grandeza el contar muchas esposas ( I j . Los reyes francos, cuyas 
pasiones groseras: no h a b í a apaciguado la r e l i g i ó n , cambiaban 
Gontinuamente de mujeres ; y cerrando el clero sumisamente sus 
ojos ante estos escándalos , no se a t r e v í a á recordarles la san t i 
dad del matr imonio . Solo Sigeberto , uno de los cuatro hijos de 
Clotario* se casó con una mujer de sangre i lustre. Era, Brune-
q u i l d a , ó Brunchau t , h i ja del rey de los' visigodos , ins t ru id®, 
elegante , amante de la c iv i l izac ión romana , y animada por la 
a m b i c i ó n de resucitar el poder imper ia l en provecho de su espo
so. Chilperico, después de haber repudiado á su primera esposa 
Audovera, v i v í a con una mujer de ín f ima clase, llamada Frede-
g-unda, de ca rác te r impetuoso, cruel y salvaje. T a m b i é n como 
su hermano se dejó arrastrar por el deseo de tener una esposa de 
sangre real , y despidiendo á todas sus concubinas sin exceptuar 
á Fredegunda ,, p idió á la hermana de I r u n e q u i i d a , l lamada 
Galswin ta , y la l og ró con trabajo, hac iéndo le s e g ú n costumbre 
g - e r m á n i c a u n morghen-ghaie (regalo de la m a ñ a n a ] , de sus c i u 
dades de Aqui tan ia . Bien pronto se cansó de esta mujer sencilla 
y virtuosa , y volvió á concebir mayor pas ión por Fredegunda. 
Galswinta fué ahogada en su lecho.. Brunequilda hirviendo en 
i r a por la muerte de su hermana, impel ió , á su marido á que h i 
ciera la guerra á su hermano. 

1) Tác i to , costumbres de los germanos, 18. 
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H a b í a n s e y a elevado entre los neustrios y los anstrasios p ro
fundas divisiones; y numerosas diferencias separaban ya á estos 
pueblos, de los. cuales el primero estaba dominado por la influen
cia romana y las ideas m o n á r q u i c a s , y el otr o por la influencia 
g e r m á n i c a y las ideas a r i s toc rá t i ca s . Es ta l ló pues la g-uerra com 
fu ro r , y la Aqui tan ia fué el campo donde los francos de ambas 
naciones se encontraron, y que talaron consecutivamente. D i 
vidióse aquel pa í s entre los dos reyes , y c o n s u m i ó sus fuerzas 
en esta disputa , en la que sufrieron tanto sus habitantes , inc lu
so el clero, que s e g ú n a ñ r m a Gregorio de Tours , « tuvo mas 
porque quejarse la Iglesia que en la pe r secuc ión de Dioclecia-
no 

Habia muerto Caxiberto antes que estallase aquella guer 
ra (5.67J: su Estado se habia d iv id ido entre sus hermanos 5 que
dando Paria bajo el dominio de Chilperico I , quien quedó ún i co 
rey de la Neustria. G-ontran quiso ser mediador entre Chilperico 
y S i g e b e r t o , y c o n s i g u i ó hacer j u ra r la paz á los dos pueblos. 
Pero los austrasios faltaron al juramento , se quejaron de Sige-
berto , y le dijeron (574): «Envíanos á donde podamos enrique
cernos , y combatir como nos lo has promet ido , pues de lo con
t rar io nos volveremos á nuestro país .» Este , á quien su mujer 
h a b í a inspirado el gusto de la c i v i l i z a c i ó n , se habia formado 
una corte enteramente romana : 'tenia godos por minis t ros , y 
hubiera querido crearse u n trono independiente de sus leudos, 
peÍK) los pueblos que mandaba eran aun bá rba ros , casi paganos, 
llenos de odio contra todo lo que era r o m á n o, y orgullosos paim 

'sus reyes. Quiso resistirse á su pe t i c ión , pero los austrasios g r i 
taron que q u e r í a n volverse á Neustria, y le arrastraron con ellos. 
Acometido de improviso Ghilperico , h u y ó hasta Chartres, don
de l og ró la paz de su hermano. Pero no h ic ie ron los austrasios 
n i n g ú n caso del tratado , y esparc iéndose por la Neustria ater
rada lo destruyeron todo , l levándose una muchedumbre de es
clavos. Vanamente les suplicaba Sigeberto: no podía apaciguar 
el furor de los b á r b a r o s , los cuales le l lenaron de i n j u r i a s , y se 
Yió obligado á sufrir lo todo con paciencia, hasta volver á su 
pa í s (2). Esta fué la pr imera guerra en que se man i fe s tó el odio 

(4) Gregor. de;Tours . lito. I V , cap. 48.—(3) I d . i b i d . 

í l i 
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de los austrasios para con sus hermanos de Neus t r ia , lo mismo 
que el desprecio con que t ra taron el t rono de los Merov in -
gios . 

Quiso vengarse Chilperico al a ñ o s igu ien te , para lo cual hizo 
alianza contra G-ontran, á quien habian aterrado los excesos dQ 
los austrasios , y acomet ió las tierras de Sig-eherto. Este r e u n i ó 
r á p i d a m e n t e á los b á r b a r o s de las dos orillas del R h i n , venc ió 
en todas partes á los soldados de Chilperico , e n t r ó en Pa r í s y en 
R ú a n , y ob l igó al rey de Neustria á encerrarse en Tournay. Ha
b í a resuelto dar todas las ciudades á sus soldados; pero los neus-
t r ios aterrados se decidieron á reconocerle por rey. R e u n i é r o n s e 
pues , le alzaron sobre u n broquel y le proclamaron. «Al mismo 
t iempo dos servidores de la reina Fredegunda , hechizados por 
ella, se apoderaron de Sigeberto armados de p u ñ a l e s envenena
dos, y le dió cada uno u n golpe en los costados. Arrojó u n g r i t o , 
c a y ó y e n t r e g ó á Dios su alma (575).» 

Entonces los neustrios vuelven á tomar á su rey Chilperico: la 
v i u d a de Sigeberto queda prisionera en poder de sus enemigos: 
su h i jo Childeberto , de edad de cinco años , es conducido á jáetz 
por los leudos de Austras ia , y reconocido rey bajo la tu te la de 
W a n d e l í n , sucesor de Gogon , alcalde de palacio. Consolidó en
tonces su poder la aristocracia austrasia , hizo alianza con Gon-
t r a n para continuar la guerra con la Neustria , y le hizo adop
tar a l j ó v e n Childeberto como heredero de su reino. 

Pasá ronse nueve años , si no en paz , al menos s in hostilidades 
manifiestas. 

§• I V . — Si tuación de los galos y del clero respecto de los reyes 
/nmcos .—Aquel la guerra ca rac te r izó la pos i c ión de la Neustria, 
que era casi enteramente romana , respecto de la Aust ras ia , con 
sus costumbres g e r m á n i c a s , y respecto de la B o r g o ñ a , que ora 
se incl inaba en favor de la pr imera por su amor á la c iv i l izac ión 
ora favorecía á la segunda por el poder ío de sus leudos. T a m b i é n 
los galo-romanos comenzaron á hacer papel pol í t ico en la Neus
t r i a . Prefer íanlos á sus súbd i t o s germanos los reyes francos, por
que lograban de ellos una obediencia mas fácil y menos costosa: 
v i é r o n s e marchar bajo las banderas reales á las mil ic ias de la3 
ciudades , y luchar en poder y riquezas con los duques de o r í -
gen romano á los descendientes de los germanos; pero apesar 
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de este gran cambio que le concedía el uso de las armas , no fué 
menos desgraciada la suerte de la población vencida , y estaba 
muy distante de efectuarse la fusión de ambos pueblos. No h a 
bía casi mas que los grandes que se mezclasen con los galos (1). 
Los soldados les guardaban todo su antiguo desprecio , y á la 
menor ocasión de guerra saqueaban las grandes casas romanas, 
las iglesias, los sepulcros ; y , gozando la mas perfecta paz , re
duelan al cautiverio á los hombres libres. E l mismo rey de Neus-
tria, afectando una pompa romana , construía arcos , daba es
pectáculos ; y aspirando á reformar la gramát ica latina, hacien
do versos r id ículos y creyéndose teó logo , no restableció la ad
minis trac ión imperial sino para satisfacer su pasión por el dinero: 
todos sus ensayos informes de c iv i l izac ión no lograron mas que 
renovar la fiscalidad romana. Fueron tan insufribles los impues
tos con que agravó á sus estados , que un gran número de habi
tantes abandonaron sus ciudades y sus tierras , y se desterraron 
S, otros reinos. E n Aquitania hubo numerosas turbulencias , ma
taron á los colectores, y no se alcanzó la quietud sino á fuerza 
de castigos y suplicios. 

Cuando casó una de sus hijas con un rey de los visigodos, qui
so formarle un gran cortejo que la acompañara hasta España (484). 
Con este objeto mandó que se apoderasen de muchas personas 
de París , y que las pusieran bien custodiadas en los carros. Mu
chos de ellos, temiendo no volver á ver mas á sus familias, se 
ahorcaron ; y algunos pertenecientes á la aristocracia hicieron 
Su testamento , pidiendo que fuera abierto luego que la hija del 
rey entrara en España, como si y a se creyesen muertos. Fué tan 
grande la desolación de P a r í s , que muchos la compararon á la 
de Egipto. Fué obsequiado el cortejo por el camino con grande 
pompa y á expensas de las ciudades , porque había mandado el 
rey que no se pagase nada de su tesoro , y que se echase mano 
de los tributos de los pobres (2). 

Ante esta fuerza brutal y codiciosa que todo lo abandona á la 
casualidad, no había otra protección que la del clero , pero era 
con frecuencia muy ineficaz , porque no hallaban los sacerdotes 

(<) Eran r a r í s i m o s los ma l r imonios entre germanos y galos á causa de u n d e 
creto i m p e r i a l del a ñ o 370 que los p r o h i b í a , decreto que fué conservado por los 
reyes de Jos visigodos y de los borgoñones .—(2) Gregorio de Tours , l i b . V I cap. 45. 

lil 
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entre los francos la docilidad que habian esperado , y se veian 
suficientemente castig-ados por las adulaciones que habian p r o 
digado á Clodoveo. Convocaban los reyes los concilios , i n t e r v e -
n ian en las elecciones , v e n d í a n al mayor postor las dig-nidades 
ec l e s i á s t i c a s , é i n t r o d u c í a n en el clero francos feroces y a m b i 
ciosos, que solo :anhelaban*el sacerdocio por sus riquezas y sm 
poder. La Iglesia habla perdido para con los reyes bá rba ros una 
parte de la independencia espiri tual que tenia bajo el dominio 
de los emperadores ; pero era siempre soberana del dogma y de 
las almas, y habla adquirido u n g ran poder ío temporal. A d e m á s 
de sus atribuciones municipales , era propie tar ia , formaba par
te d é l a aristocracia franca, y se hallaba siempre mezclada en 
los negocios d é l o s reyes. Los obispos a c u ñ a b a n moneda, h a c í a n 
j u s t i c i a , i m p o n í a n t r ibutos , formaban e j é rc i to s , y ejercían por 
fin todos los actos de la soberan ía . Chilperico les profesaba por es
ta r azón u n odio profundo : se indignaba del freno que i m p o n í a n 
á sus pasiones brutales ó á sus caprichos t i r á n i c o s ; que r í a que 
sus tierras pagasen el impuesto y el servicio mi l i t a r y dec ía con 
frecuencia : «Se empobrece nuestro tesoro : las iglesias se apode
ran de nuestras riquezas : los verdaderos reyes son los obispos: 
nuestra d ignidad sucumbe, y ellos la heredan (1).» E l clero por 
su perseverancia , su astucia y su va lo r , l l egó no solamente á l i 
bertar á los hombres de sus t ierras del impuesto y del servicio 
m i l i t a r , sino á aumentar el n ú m e r o de hombres l ib res , y a dan
do á los legos la tonsura que les aseguraba el p r iv i l eg io sacer
d o t a l , ya aceptando las donaciones de los propietarios que ce
d í a n á la iglesia sus tierras, r e se rvándose el usufruto para gozar 
de la inmunidad ec les iás t ica ; de manera que á la sombra de los 
altares se mantuvo l ibre una parte de la pob lac ión do la Galla. 
La popularidad y la g lo r i a del_ clero a u m e n t ó cada dia , ¡ pero á 
c u á n t o s peligros y trabajos estaban expuestas ! Los desgraciados 
de todas condiciones y pr incipios , el romano despojado de sus 
posesiones, el franco perseguido por la cólera de u n rey-ó la ven-
g-anza de un enemigo, las turbas de trabajadores que h u í a n an
te las de los bá rba ros , y toda una pob lac ión , en fin, que no te 
n í a n leyes que reclamar, n i magistrados que invocar , y que en 

(/¡) Gregor. de Tours , . I ib . I V cap. 46. 
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n i n g u n a parte hallaba su v ida seguridad y p ro t ecc ión , se re fu -
g-iaron en algunas famosas ciudades cerca de las tumbas de los 
santos, y en el santuario de sus iglesias. Solamente en ellas sub
s i s t í a . a u n alguna sombra de derecho , y experimentaban a l g ú n 
respeto la fuerza y l a arbitrariedad. Para defensa de este ú n i c o 
asilo de los débi les no tenian los obispos mas autoridad que la 
de su m i s i ó n , de su lenguaje y de sus censuras ; y solamente en 
nombre de la fe podian alcanzar u n poco de r ep re s ión de los fe
roces vencedores -, y dar,alguna e n e r g í a á los miserables venc i 
dos. Todos los dias veian con dolor cuan insuficientes eran estos 
medios : sus riquezas excitaban la envidia , y su existencia el 
enojo : in te r rumpian á los sacerdotes en sus santas ceremonias 
con frecuentes ataques y groseros ultrajes y amenazas ; y la san
gre b a ñ a b a las iglesias, siendo muchas veces la misma de los sa
cerdotes. En fin , e jerc ían estos la ú n i c a magis t ra tura moral que 
quedaba en pié en medio del cataclismo de la sociedad , pero se
guramente era l a mas peligrosa que existiera j a m á s (1).» 

| . Y..—Regeneración de la vida monástica por medio de la regla de 
sa%dimito.—En esta grande lucha, en la que se trataba d é l a sa l 
vac ión de la c iv i l ización , la Iglesia ha l ló una nueva fuerza en 
las insti tuciones m o n á s t i c a s que fueron regeneradas por la r e 
g l a de san Benito. J n t r o d ú j o s e en la Galla esta regla, que es una 
de las mas bellas concepciones del e sp í r i t u humano, en 548, por 
san Mauro ; y quedó siendo su ú n i c a ley durante seiscientos 
años, , después de haberse adoptado por todos los monasterios 
M c i a el fin del s iglo. Con ella perdieron los monjes su l iber tad 
vagabunda , se sujetaron á votos perpetuos , y fueron compr i 
midos y encadenados por los principios de obediencia pasiva y 
de a b n e g a c i ó n de la voluntad i n d i v i d u a l , y obligados k entre
garse no solo á la soledad y á la c o n t e m p l a c i ó n , sino á 4a p re 
d i c a c i ó n y á los .trabajos manuales. Esparc ié ronse enton
ces por todos lados colonias de misioneros trabajadores, 'Ho

ndo las nociones de la agr icu l tu ra y del Evangelio á los l u g a 
res mas salvajes ; fundá ronse una m u l t i t u d de abad ía s que l l e 
garon á ser unos centros de población y de luces , y unos focos 
de.actividad a g r í c o l a y comercial.: fo rmáronse en torno de ellas 

(1) Guizot. Reflexiones sobre Gregorio de Tours . 



1 ^ H1ST0BIA D B F R A N C I A . 

ciudades considerables; y sus fiestas, que atrian un gran con
curso de pueblo , fueron el oríg-en de las ferias y mercados. E n 
grandeciéronse con exceso las posesiones de los monjes (1): la 
piedad ó la superstición les concedió provincias enteras ; y estas 
donaciones se convirtieron en una moda y una p a s i ó n p o r las 
que las tierras se salvaron de la esterilidad y de ser v íc t imas de 
la opresión. Los monasterios tomaron el aspecto de granjas , de 
manufacturas, de escuelas y de ciudades; se g-obernaban ellos 
mismos, tenian su justicia particular , estaban exentos de toda 
tiranía c i v i l , y basta podían levantar ejércitos de siervos y de 
tributarios. Llenáronse lo mismo de francos que de romanos, de 
ricos que de pobres , pero sobre todo de oprimidos de todas'las 
clases y hasta de esclavos rescatados. L a vida monást ica fué l a 
vida cristiana por excelencia , y al mismo tiempo el estado so
cial que ofreció mas seguridad. Los conventos de san Benito eran 
los únicos lugares de la tierra donde había desaparecido la desi
gualdad de raza y de origen: en ellos se refugiaron la libertad y 
la i lus trac ión; allí tomaron una nueva forma la literatura, la 
mús ica y la arquitectura : en ellos se elaboró la ciencia moderna, 
y ellos fueron la causa de que se conservase el espíritu del E v a n 
gelio, de que el trabajo se santificase por manos libres, y de que 
la humanidad continuara su laborioso desarrollo. 

Los monjes habían permanecido hasta entonces fuera del cle
ro; pero impelidos por el deseo de añadir á su poder popular los 
privilegios de la clerecía , casi todos se hicieron sacerdotes. Los 
obispos, que envidiaban sus riquezas y su influencia, preten
dieron entonces ponerlos bajo su jurisdicción y disponer libre
mente de sus bienes. E l nuevo clero, que se llamó regular (2), 
rechazó aquellas pretensiones por todos los medios posibles y 
hasta por las mismas armas , y fué preciso que mediaran trata
dos formales, hechos por mediación de los reyes, para arreglar los 
derechos respectivos de los obispos y de los monjes. Estos busca-

(1) E l monaster io de san M a r t i n de A u t u n p o s e í a 100,000 famil ias de colonos: 
e l de San Riquier en el siglo V I I I , a d e m á s de la c iudad que se c o m p o n í a de 31,000 
fami l ias , pose ía sesenta y tres ciudades ó aldeas, u n in f in i t o n ú r » e r o de minas, 
t i e r ra s , rentas, etc. Las ofrendas hechas en la t umba del santo a s c e n d í a n A dos 
mi l lones anuales.—(2) Es deci r , sujetos á reglas. El ant iguo estado ss l lamaba se-
eular, ó lo que es lo mismo v i v i e n d o en e l mundo ó siglo. 
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ron entonces un apoyo en los pontífices de Roma, cnya supre
macía espiritual no estaba universaImente reconocida , y que 
contribuyeron ellos á establecer. Fueron la milicia adicta é infa-
tíg-able de la Santa Sede , é bicieron en su favor numerosas é i m 
portantes conquistas espirituales. Ellos fueron los que convir
tieron al cristianismo á los anglo-sajones de Bretaña y á mucbos 
pueblos de la Germania; y estas nuevas iglesias, esencialmente 
hijas de las de Roma, prepararon con su sumis ión absoluta su 
futuro poderío (1). 

§; vi—Segundo matrimonio de Bnmequilda —Crueldades de 
Fredegunda.—BxxxuQqmi^ en tanto se bailaba presa en la torre 
de Rúan. Un hijo de Chilperico y de Audovera, llamado Meroveo, 
se enamoró de esta mujer llena de seducciones, la sacó d é l a p r i 
s ión y se casó con ella (576). Fredegunda hizo perseguir á los dos 
esposos. Salvóse Brunequilda en Austrasia, donde halló tantos 
enemigos como leudos que la humillaron , y Meroveo fué á bus
car un asilo en la iglesia de Tours bajo la capa de san Martin. 
E r a obispo de esta ciudad el historiador Gregorio ; negóse con 
intrepidez á entregar al fugitivo á los satél i tes de Chilperico , y 
le hizo buir temiendo fuese forzado el santo asilo. Llegó Meroveo 
á, la Austrasia ; pero los leudos le arrojaron de allí, y cayó muer
to en Terouane bajo los golpes de los soldados de Fredegunda. 

E l único afán de esta mujer salvaje era bacer matar á los hijos 
de su marido ; pero á ella le mataban las enfermedades todos los 
suyos. Llena entonces de remordimientos , no de sus muertes, 
sino de las exacciones que hablan despoblado sus pueblos, y con 
el mayor dolor dijo á Chilperico: «Nosotros atesoramos, y no sa
bemos para quién. Nuestros tesoros, hijos de la rapiña y de la 
m a l d i c i ó n , no tienen quién los posea. ¿ N o rebosan y a nuestras 
bodegas de vino? ¿no llena nuestros graneros el trigo? ¿no es
t á n henchidos nuestros cofres de oro, de plata, de piedras precio
sas , de collares y de otros adornos imperiales ? Todo esto po
seemos , y hemos perdido todo lo mas hermoso que ten íamos . 
Yen ; quememos estos injustos libros de los registros de impues
tos. ¿No es bastante para nuestro tesoro lo que lo fué para el de 
tu padre ?» 

(I) Guizot, Civ i l i zac ión francesa, t . I I . 
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< Y al decir estas palabras se daba g-olpes en el pecho, y arro
jaba á las llamas los registros, a ñ a d i e n d o : «¿Porqué tardas? 
ü a z lo que me ves hacer, para que si perdemos á nuestros hijos 
evitemos al menos el castig-o e te rno .» E l rey, arrepentido t a m -

^™ /̂;r"alfu^yproíiibió que s e ^ ~ 
Nació otro hi jo que t a m b i é n m u r i ó . «La reina, atr ibuyendo 

esta muerte á los maleficios, p r end ió mujeres de Par í s y las en
trego á los tormentos. Unas mur ieron á golpes, otras quema
das, y muchas atadas á ruedas que les despedazaban los huesos. 
Tomando después el tesoro de su h i jo , como v e s t i d o s , tejidos de 
seda y otros objetos, lo arrojó todo al fuego. Cuéntase que ha
bía cuatro carros llenos. Hizo consumir el oro y la plata en 
u n norno, para-que no quedase í n t e g r o nada de lo que pudiese 
recordarle la muerte de su hi jo (2].» Entonces el ú l t i m o hi jo de 
« h i l p e n c o , llamado Clodoveo, dijo: «Hab iendo muerto todos mis 
H e r m a n o s , todo el reino es mió . Mis enemigos caerán en mis 
manos y ha ré de ellos lo que me plazca.» Fredeguuda persua
dió a Chilperico de que Clodoveo haba causado la muerte de sus 

1JÜBÍ y p0r órden suya fué conducido, desnudo y atado, á una 
casa donde fué muerto á p u ñ a l a d a s (3). 

§- Y I I . - C m i m u a c i Q i i de la guerra entre la Neustria y la A m * 
t r a s t a - M u e r t e de C V ^ m c a . - M i e n t r a s acon tec ía estoen Neus-
t n a los leudos eran los soberanos de la Austrasia bajo-el re ina-
üo de u n muo; era un. pa í s s i n fuerza n i unidad. La poblac ión 
romana, poco numerosa y a en esta parte de la Galla, se hallaba 
all í tan sumamente envilecida, que pa rec í a haber desaparecido 
y a enteramente; y la lengua g e r m á n i c a es la que hasta nuestros 
d í a s casi ú n i c a m e n t e se hahablado en este pa í s . Viendo Brunequi l -
da que su hijo crecía en edad, i n t e n t ó restablecer la autoridad 
real, y se hizo un partido poderoso,-al frente del cual estaba Lupo 
duque de C h a m p a ñ a . Este part ido t o m ó l a s armas contra los l e u 

dos. «Aléjate de nosotros, ó mujer, dijeron los grandes á la r e i 
na en el momento del combate, si no quieres ser despedazada 
por los pies de nuestros caballos. Sóate bastante haber goberna
do el reino con t u marido. Ahora reina t u hi jo , y su reino es tá 

cip. w.1"6'0'10 ̂  T0UrS, ̂  Y, Cap- ^ " ^ I d e m , lib- VI'cap-33- -t3) Idem'lib Y' 
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bajo nuestra p r o t e c c i ó n (1).» Lupo fué vencido, y se refugió en 
la'corte de Gontran; Este rey con su adhes ión a l clero y rodeado 
de s ú b d i t o s g-alos, era la esperanza de todo lo que era-romano. 
Volvieron los austrasios sus armas contra él, y se al iaron hasta 
con el mismo «Chilperico. Hízose entonces la g-uerra en A q u i t a -
n ia que tan e x t r a ñ a m e n t e estaba repartida entre los tres reyes, 
y las francos .se saciaron al l í en ,el saqueo y la muerte, «como se 
acostumbra hacer, dice Greg-orio de Tours, en pa í s enemigo. 
Arrebataron tanto b o t í n y tanto cautivo, que pa rec ía que la 
comarca estaba desierta de hombres y ganados (2).» Después de 
numerosas batallas y de mas numerosos tratados, en que los 
tres reyes h a c í a n y deshac ían sus alianzas, quedó la A q u i t a n m 
bajo l a absoluta d o m i n a c i ó n de los neustrios. 

•Chilperico m u r i ó asesinado. :Se acusó de su muerte á Frede-
gunda, cuya infidelidad h a b í a descubierto (584). Dejó un h i jo 
de cuatro meses llamado Clotario BL Temiendo su madre ser ata
cada por íos a u s t r a s i o s , - r e ú n e todos sus tesoros, se refugia en 
la catedral.de Par í s , y envia á Gontran este mensaje: «Que ven
ga m i señor y tome poses ión del reino de su hermano. Tengo 
u n h i j o , niSo aun, que quiero poner bajo su apoyo, h u m i l l á n 
dome t a m b i é n yo bajo su poder (3).» L l egó Gontran á Pa r í s , t o 
m ó bajo su pro tecc ión al h i jo de Fredegunda y g o b e r n ó los dos 
reinos; pero como «no tenia seguridad con los que le h a b í a n 
a c o m p a ñ a d o , se p roveyó de armas, y u n domingo, luego que .el 
d iácono impuso silencio al pueblo para empezar la misa, se v o l 
vió h á c i a los fieles y les dijo: Yo os suplico, hombres y mujeres 
que estais a q u í presentes, que ,me g u a r d é i s una inviolable lea l 
tad, y que no me m a t é i s como lo h a b é i s hecho con mis herma
nos. Dejadme educar durante tres años á mis.sobrinos, á qu ie 
nes he' adoptado por hijos, temiendo que llegue u n dia (¡no lo 
permi ta el Dios eterno!) en que muerto yo , perezcá is con estos 
n i ñ o s , pues no q u e d a r í a n i n g ú n hombre fuerte de nuestro l i n a -
ge rpara defendemos (4).» Impe l í a l e á hablar as í el temor de que 
los francos empezaran á entibiarse y á odiar á la raza de Clo-
doveo manchada de c r ímenes ; y h a b í a jurado acabar con los 
asesinos y su posteridad hasta la nona g e n e r a c i ó n , «á fin de ha

ll} Gregorio de Tours, l i b . V I , cap I d e m , i b i d , cap. 3 1 - ( 3 ) I d e m , i b i d , 

cap. 8 . -{4) I d e m , « i b . V I I , cap. 8. 
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cer cesar, seg-un decia, esta perversa costumbre de matar á los 
re j e s . » 

§. V I I L - A v e n t u r a s de QondoUldo.—Victoria del 'trono solre l a 
¿ m ^ m w m . - N o t a b l e alarma produjo eotre los g-randes de A u s -
trasia la alianza entre Gontran y Fredeg-unda, y causaron d i s -
g-ustos en Aqu i t an ia , donde no pose ía casi nada Childeberto. 
De pronto viose alzar en este pa í s u n hi jo de Clotario I , fa^so <5 
verdadero, llamado G-ondobaldo, que reclamaba su parte del i m 
perio de los francos. Arrojado en otro t iempo por su padre, se 
b a b í a ido al Oriente y h a b í a sido educado en Constantinopla. Los 
grandes de Austrasia/unidos á Mummulo , patr ic io de los bor -
gonones, á Boson, duque el mas poderoso del m e d i o d í a , y á D i -
dier, duque de Tolosa, le enviaron u n mensaje, díc ióndole: «Yen; 
los principales del reino te l laman: nadie se opondrá á t u poder' 
porque no ha quedado quien gobierne en toda la Galía (Ij.» 

Gondobaldo desembarcó en Marsella, fué reconocido solemne
mente por todas las grandes ciudades del med iod ía , pasó por 
Tolosa, Burdeos y Poitiers, y a m e n a z ó á la Neustria. La A q u i t a 
n ia , que en las continuas guerras de que h a b í a sido v í c t i m a ha
b í a agotado todas sus fuerzas, c r e y ó que vo lv ía á hallar su i n 
dependencia. 

Lleno de inqu ie tud Gontran al ver esta sub levac ión , propuso 
á l o s aus t r a s ío s una audiencia para hacer la paz. D e t e r m i n á r o n 
se á acudir á esta asamblea E g i d í o , obispo de Eeims y jefe de los 
leudos de Austrasia, el duque de Boson y muchos otros. Eeci-
bió les Gontran lleno de cólera; y la d i s c u s i ó n se hizo tan v i o 
lenta, que los a u s t r a s í o s se re t i raron d ic iéndole : «¡Te damos el 
ú l t i m o adiós , ó rey! A u n es tá entera el hacha que cortó la ca
beza de tus hermanos^ y que no t a r d a r á en hacer saltar la t u 
y a . » Furioso Gontran a l oír estas palabras, hizo que les a r ro
ja ran á la cabeza es t ié rco l , lodo y yerbas podridas, y se fueron 
llenos de i g n o m i n i a (2). 

brandes progresos hacia en tanto Gondobaldo, que ve ía agru
parse en torno suyo á todos los descontentos: s e g ú n costumbre 

vde los francos env ió á Gontran diputados con bastones sagra
dos; pero el rey los puso en el tormento, y confesaron que t o -

W Gregorio de Tours , ¡ ib . V l í , cap 35 . - (2) Idem, ¡WJ, cap. f 4 . 
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-dos los grandes de Austrasia h a b í a n impel ido á G-ondobaldo á 
que se hiciera rey . 

g í Gontran s in perder t iempo env ió á buscar á Childeberto que 
contaba entonces catorce años ; y después de haber celebrado 
con él u n tratado de alianza, le puso una lanza en la mano, d i -
c iéndo le : «Este es el signo de que te doy todo m i reino. Corre, 
y.somete á t u d o m i n a c i ó n mis ciudades y las tuyas. Los c r í m e 
nes han hecho que no quede de m i fami l ia mas que t ú . Deshe
redo á cualquiera que pretenda tener derecho. Sé t ú m i here
dero (i).» Descubr ió le entonces la t rama urd ida contra los r e 
yes por los grandes de los tres reinos: dióle consejos para la 
conducta que habia de observar con los leudos, y le r e c o m e n d ó 
en extremo que alejase de su lado al obispo Eg id io . R e u n i ó 
de spués á los grandes, y les dijo: «Ved, guerreros, que y a es 
u n hombre m i h i jo Childeberto. Renunciad pues á las pre
tensiones a n á r q u i c a s y desleales que a b r i g á i s . Este es el rey á 
quien debéis obedecer (2).» 

Esta alianza deshizo los planes de los conjurados. Marchó 
contra Gondobaldo u n ejérci to de b o r g o ñ o n e s , y el pretendien
te se re t i ró á Cominges donde fué sitiado (585). Vendido all í por 
los que le hablan llamado, pereció á manos de Boson. Fueron 
degollados todos los sitiados, y la ciudad quedó enteramente 
destruida hasta el siglo X I , en que se volv ió á construir con 
el nombre de San Beltran. Mummulo y la mayor parte de los du 
ques fueron muertos por órden de Gontran. 

A b a t i ó aquella v ic tor ia el orgul lo de los leudos de Austrasia, 
y habiendo muerto en esta época Wande l in , tu tor del rey C h i l 
deberto, nadie le reemplazó en su empleo (3).' Apoderóse Brune-
qui lda de todo el poder, res tab lec ió el t rono con mano vigorosa 
y d ió pr inc ip io á las ejecuciones. «Los leudos entonces se com
binaron con los de Neustria (587), y pidieron su consejo para 

• matar al rey Childeberto y darle por sucesor á Teodoberto el 
p r i m o g é n i t o de sus hijos, bajo la tutela de Rauching. Los dos 
leudos Ursion y Bertfried deseaban que lo fuese el mas j ó v e n , 
llamado Teodor i co , para apoderarse mejor del reino después de 
haber arrojado á Gontran. L l e gó esta consp i rac ión á los oidos 

(1) Gregorio de Tours , l i b . Y I I , eap. 23.—(2) I d e m , i b i d . - ^ I d e m , l i b . Y I I i , cap, %. 
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de és te , y enviando á, Childeberto secretos mensajes le descu
br ió todo lo que maquinaban contra su persona (1).» Este l l amó 
á .Rauehing-y le bizo asesinar, y ü r s i o n y Bertfried, que se 
adelantaban con un ejérci to , fueron derrotados y muertos. E l fa
moso Boson fué degollado en la iglesia de Tréver is , donde- se 
babia refugiado; otros buyeron á pa í ses extranjeros, y algunos 
perdieron sus dignidades. T a m b i é n Eg-idio fué juzgado por los 
obispos, y declaró «que siempre babia trabajado contra los- i n 
tereses del rey y de su madre, y que por su consejo babian des
poblado á la Galia tan espantosas g u e r r a s . » F u é condenado a l 
destierro (2)., 

C imen tóse esta Tic tor ia del trono sobre la aristocracia con el 
tratado de Andelot, en el que Gontran y Cbildeberto asegura
ron sus estados-, se devolvieron m ú t u a m e n t e los leudos que ha 
b í a n pasado de un reino á otro, y conservaron las donaciones 
becbas á la Iglesia y á sus fieles. 

§. ML. -Muer te de Gontran, de ChildeUrto y deFredegwida.—Hu-
bo algunos años de t r anqu i l idad después de esta g ran lucba; 
pero los reinos de los francos se resint ieron mucho tiempo de 
aquellos trastornos en que babian agotado toda su fuerza m i 
l i t a r . Por pe t i c ión de los papas y emperadores, los austrasios 
part ieron á I t a l i a á hacer la guerra contra los lombardos, don
de no alcanzaron mas que u n poco de g lo r i a y bo t in . Por su 
parte los neustrios y los b o r g o ñ o n e s hicieron cuatro invasiones 
en la Septimania «porque , s e g ú n decia Gontran, era una des
honra que los l ími t e s de los' horribles godos se extendiesen has
ta la Galia .» Pero no lograron mas que desastres y arruinar á 
la Aqui tania . 

Muere Gontran: Cbildeberto r e ú n e los dos reinos de A u s t r a -
s i a y de B o r g o ñ a ; pero muere tambieu dos años después [595|5 
dejando á s u s dos hijos bajo la tutela de su abuela Brunequilda. 
Teodoberto era r e y de los Austrasios, y Teodor ico de los borgo
ñones ; de modo que el imper io de los francos se hallaba gober
nado por dos mujeres y tres n iños con un alcalde ó maire de pa
lacio cada uno i 

Y o l vio á comenzar l a guerra entre ife Tféustria y la Austrasia; 

(1) Gregorio de Tours, l i b . I X , cap, 9.--12) I d e m , Ifcr. I X , cap. 19. 



L A G A L I A BA-BBAiM, 143 

Fredeg-upda, d e s p u é s de haber asegurado con sus victorias y 
sus c r ímenes el trono de su hi jo, m u r i ó t ranqui la y llena de 
g l o r i a (597). Después de su muerte, los austrasios y los borg-o-
ño.nes reunidos i nvad ie ron la Neustria. Cdotario I I fué vencido 
en: la batalla de D o r m e ñ i e , ó hizo un tratado por el cual cedia á 
sus enemigos todos sus estados, á excepción de doce cantones 
Situados entre el Sena y el mar que formaban su reino. 

§. X.-^Dominación* de-Bfwneqwilda. —Liga de los Vendos- contra 
e l trono.—Muerte de Brurbeqidlda.—Tivia en tanto Brunequilda 
en Austrasia , respetada del papa, de los emperadores y de 
los reyes bá rba ros : p r o t e g í a las artes, construia caminos, edifi
caba monasterios, des t ru í a el culto de los ídolos, re formába las 
costumbres del clero, y tomaba una parte m u y acfiya en la con
vers ión a l cr is t ianismo de los angdo-sajones. «La autoridad 
debe estar basada sobre la jus t ic ia , e sc r ib ía al papa Greg-orio el 
Grande: vos obse rvá i s inviolablemente esta regla, y de u n m o 
do la ejercéis- tan d igno de elogios, que os admiran tantos pue
blos diversos como g-obernais. Yuestro zelo es ardiente, precio
sas vuestras obras, y vuestra alma llena de temor de Dios (1).» 
Pero continuaba su lucha contra los grandes; los hacia perecer, 
los despojaba de sus bienes, y t e r m i n ó haciendo matar al alcal
de de palacio W i n t r i o . Alzóse entonces una terrible sub levac ión , 
l a arrojaron de Austrasia y la obl igaron á buscar u n asilo en 
B o r g o ñ a (598). -

E m p e ñ a desde allí á Teodorico á hacerla g u e r r a á los austra*-
sios; opónense los grandes de B o r g o ñ a , y comienza contra ellos 
l a misma lucha que con los de Austrasia. Rodéase tan solo de 
galos y romanos, á quienes da todos los grandes empleos. Crea 
alcalde de palacio á uno de ellos llamado Protadio, quien i n t e n 
t a humi l l a r á l o s leudos, y a su pesar emprende la guerra con la 
Austrasia. Pero en el momento en que los dos e jérc i tos e s t á n 
frente á frente, se ar ro jan los grandes sobre Protadio, y le m a 
t a n en la tienda real (609) (2). No por eso se acobarda Brunequi l 
da: venga la muerte de Protadio, fomenta la discordia entre los 
dos reyes sus nietos, y para asegurar su poder corrompe á Teo-
cferfeoj rodeándole de prosti tutas. 

(1) Obras de San Gregorio, t . TI.—(2) F-redeg-ario cap. §7. 
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El nombre famoso de san Colombano, monje de Ir landa, l le 
naba entonces la Galia y la Germania: los pueblos se interesa
ban mas en sus aventuras y milagros, que en los sucesos p o l í 
ticos; y su palabra y vir tudes tenian eco en todas partes. Ro
ma estaba inquieta con el n ú m e r o de sus d i sc ípu los , y con sus 
doctrinas sacadas de las escuelas p l a t ó n i c a s de Irlanda. E x c i t a 
ron su indig-nacion las acciones del jó ven Teodorico, y le env ió 
alg-unas cartas «l lenas de l a t i gazos ;» desprec ió sus súp l i cas y 
sus regalos; y en vez de bendecir á sus hijos, dijo á la anciana 
reina: «Han salido de ma l s i t io , y no e m p u ñ a r á n j a m á s el ce
t ro .» Enojada Brunequilda env ió contra él soldados que, arro
j á n d o s e á sus p iés y p id i éndo le pe rdón de su cr imen, le l levaron 
desterrado (606). La Iglesia, perseguida en la persona de san 
Colombano, a b a n d o n ó desde aquel momento á Brunequilda é 
Mzo causa c o m ú n con los leudos. 

Teodorico empero, continuamente impel ido por la reina an
ciana, se dec id ió á hacer la guerra á su hermano (612). Luego 
que estuvo seguro de la neutral idad de los neustr ios , e n t r ó 
en la Austrasia, g a n ó dos grandes batallas en Toul y en T o l -
b ian , c o n q u i s t ó todo el reino, é hizo matar á Teodoberto con 
sus hijos. Desde a l l í se d i r i g i ó á acometer á Clotario, que h a b í a 
salido, de su neutral idad, para reunir toda la Galia bajo su cetro. 
Mur ió entonces dejando cuatro hijos bajo la tutela de su bisa
buela Brunequilda. La anciana reina cus tod ió los dos reinos, y 
se dispuso, impelida por la a m b i c i ó n de toda su vida, á fundar 
una m o n a r q u í a bajo el modelo del imper io romano. 

Pero "-salieron los leudos de Austrasia del estupor de sus der
rotas, creyeron que habia llegado el momento favorable de aca
bar con esta implacable enemiga y toda su raza, renovaron su for
midable l i g a , se unieron á los grandes de B o r g o ñ a , y á su m a i -
Te "Warneguer, que odiaba mortalmente á Brunequilda, y l l ama
r o n en su ayuda á los leudos de Neustria, p r o m e t i é n d o l e s ha
cerse s ú b d i t o s de su rey . Arnolfo y Pepino, los dos mas podero
sos señores de la Austrasia, y de los cuales desciende la segun
da d i n a s t í a franca, d i r i g í a n esta grande consp i r ac ión que fué el 
p r inc ip io de la yuinade los Meroving ios . Se resolvió u n á n i m e 
mente no dejar salvo á n inguno de los hijos de Teodorico, ma
tarles á todos con Brunequilda, y dar á Clotario todo el i m -
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perio franco, repart ido en tres partes con tres medres (1). 
Se hallaba reunida en aquella vasta consp i r ac ión la aristocracia 

de los reinos, cuando Clotario se a d e l a n t ó con u n ejérci to , ma
nifestando que venia á someter su causa a l fallo de Dios y de 
los francos (613). Salióle a l encuentro Brunequilda con u n e jé r 
ci to de borg-oñones j de austrasios; pero en el momento de em
pezar la batalla en las orillas del Aisne, volvióle su ejérci to la 
espalda, y h u y ó á su pa í s . La anciana reina fué hecha p r i s io 
nera con sus nietos, y lueg-o que se presentaron á Clotario, man
dó este matar en seguida á los n i ñ o s . « A t o r m e n t ó después á 
Brunequi lda, durante tres dias, con diversos suplicios: la hizo 
atravesar todo el e jé rc i to ' fnontada en u n camello, atada después 
por los cabellos, los p iés y u n brazo á la cola de u n caballo f u 
rioso; y fueron sus miembros despedazados en la fogosa carre
ra del animal (2).» 

Esta espantosa [muerto fué el ñ n de tan g r an reina. Con ella 
venc ió la c iv i l i zac ión g e r m á n i c a á la romana, y sucumbieron 
los ensayos de m o n a r q u í a bajo la aristocracia de los leudos. As í 
t e r m i n ó el pr imer periodo de la lucha entre la Austrasia y la 
Neustria, Clotario se ap rovechó de la v i c to r i a de los b á r b a r o s , 
.de los leudos, y los austrasios; pero esta v ic tor ia deb ía recaer 

[sobre su famil ia y la Neustria. Re inó en todas las naciones f ran
cas; pero « W a r n a k h e r fué in s t i t u ido maire de palacio en el r e i 
no' de los b o r g o ñ o n e s , después de haber hecho, ju ra r al rey que 
no le pod r í a des t i tu i r j a m á s ; el mismo cargo obtuvo Radon en 
la Austrasia, y Gundolando -gobernó la Neustria (3).» 

CAPÍTULLO V . 

Alcaldes de palacio.—(613—687). 

§. 1.—Reinado de Clotario / / . — A l año siguiente Clotario (614) 
conf i rmó la v ic to r i a de los grandes en una ordenanza llamada 
Constitución perpé tua , firmada por setenta obispos y una m u l t i 
t u d de fieles reunidos en Concilio (4). Véanse algunos de sus ar
t í c u l o s . I.0 Quedan abolidos los impuestos establecidos por los 

[ \) Fredegar io , cap. 40 y 41 .—(2) Fredegario, cap. 42.—(3) Fredegario cap. 43:— 

(4) C a p í t u l o de Balucio . 

TOMO I . 10 
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cuatro hijos de Clotario I . 2,° Se res t i tuyen todos los bienes; 6 
"beneficios quitados á los, leudos j á las iglesias, y quedan i r r e -
vocablemente confirmadas todas las donaciones que les hayan 
hecho. 3.° El concilio provincial eleg-irá á los obispos j u n t a 
mente con t i clero y el pueblo de las ciudades, quedando para 
el rey el derecho de conf i rmación, 4.° Los c lé r igos e s t a r á n fuera 
de la j u r i s d i c c i ó n de los oficiales reales, y los tribunales ecle
s iás t icos e n t e n d e r á n de muchos c r ímenes púb l icos y privados. 
5,° No obedecerán los jueces los mandatos del rey que sean con
t r a la ley; y queda prohibido el condenar á nadie, aunque sea: 
u n esclavo, s in haber oido antes su defensa. 6.° El que altere la 
paz púb l i ca será castigado con la muerte. 

No se l levaron á efecto todos estos a r t í cu lo s en los que se m a 
nifiestan los esfuerzos del clero en separar el derecho de la fuerza 
en una sociedad tan aná rqu i ca ; y la v ic tor ia de la aristocracia no 
hizo mas que aumentar el caos en que v i v i a la Galia. Perdida la 
e n e r g í a y las virtudes salvajes de los francos en las guerras c i 
viles, p u d i é r o n l o s galos dejar los ú l t i m o s resplandores'de su c i 
v i l i zac ión y los restos de las instituciones romanas. D i s m i n u y ó la 
clase de los hombres libres, y los ,pequeños propietarios, despo
jados por los grandes, se vieron reducidos á la condic ión de tri-« 
butarios. Engrandecidos desmesuradamente los alodios, abarca
ron provincias enteros. No se reunieron sino rara vez los c o n 
cilios, que en los ú l t i m o s siglos h a b í a n hecho todas las leyes re 
ligiosas-y civiles;, g o b e r n á b a n s e aisladamente las iglesias y 
a b a d í a s ; confundióse la g e r a r q u í a ec les iás t ica ; y los obispos,, 
que casi todos eran leudos nombrados por fraude ó por violencia, 
vendieron ó dilapidaron los bienes d e s ú s iglesias, v iv ieron de 
la guerra, de la caza y del saqueo, ejerciendo sobre los sacerdo
tes una verdadera t i r a n í a , y dejando el celibato para llevar ante 
los altares á una esposa. E l elemento a r i s t o c r á t i c o venció en la 
gocifedad religiosa, Ib mismo que en la c i v i l . 

Mientras los grandes gozaban de tan o m n í m o d o poder, se ha
llaba reducido Clotario á una nu l idad casi completa, sobre todo' 
en la Austrasia. Los grandes de este reino l l egaron al extreme 
de no obedecerle, y de querer u n r e y part icular; y les dió á su 
hi jo Dagoberto, que fué puesto bajo la tute la del alcalde de par-
lacio Pepino, y de Arnolfo, obispo de Metz. 
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§. II.—Reinado de DagooeHo.—Poder de los vascos. —Fama dé los 
francos.~Ouerra.s contra los mmdos.— Mur ió Clotario alg-unos 
años después , dejando sus dos hijos Dag-oberto l y Cariberto (628). 
E l primero r e u n i ó u n e jérc i to en Aust r ia , y se hizo elegir rey 
por los leudos de Neustria y de B o r g o ñ a . El segunda hizo vanos 
esfuerzos para alcanzar alguna parte de los tres reinos. « D a g o -
berto empero, lleno de c o m p a s i ó n y aconsejado por hombres 
prudentes, cedió á su hermano lo que podia bastar para v i v i r em 
una pos ic ión oscura, es decir, la mi t ad de la Aqui tania . Car i -
berto estableció su residencia en Tolosa, como rey de los aquita-
nos (lj.» La Galia mer idional , siempre despreciada por los f ran
cos, :sufria con impaciencia su dominac ión ; pero creyó haber 
recobrado su independencia con Cariberto, en especial cuando la 
v ió hacer alianza con los vascos, que h a c í a n entonces u n papel 
m u y br i l l an te en el mediodía . 

Este pueblo, que á sí mismo se llamaba Escualdunac, v i v í a 
en los altos valles de los Pirineos occidentales. Dominando desde-
lomas ant iguo una parte de España y de Galia, puro de toda 
mezcla con las d e m á s razas, famoso por su lengua p r i m i t i v a y , 
su a n t i g ü e d a d , no h a b í a sido sojuzgado completamente n i por 
los romanos, n i por los visigodos y los francos. Hác i a la mi t ad 
de l s ig lo sexto se p r ec ip i t ó desde lo alto de sus m o n t a ñ a s , peleé, 
con los francos encarnizadamente, se o rgan i zó en Estado ó d u - * 
cado independiente, y e x t e n d i ó su d o m i n a c i ó n por el pa ís que 
hay entre el Garona y los Pirineos. Dióle el nombre de G a s c u ñ a , 
nombre que d e s p u é s amenazó extenderse á todo el mediod ía de 
la Galia. Amando era entonces el duque d é l o s vascos, y casó á 
su hi ja con Cariberto. A su muerte Dagoberto quiso recobrar la, 
Aqui tan ia , y se i n t i t u l ó «rey de los francos y p r í n c i p e del pue
blo romano ;» pero los duques y condes que env ió á este pa í s fue
ron maltratados y alg-unos degollados. Otros se impregnaroa 
poco á poco del odio del m e d i o d í a contra el norte, y se. vieron, 
arrastrados en su a m b i c i ó n , «por el part ido de los siervos roma- • 
nos^contra la noble n a c i ó n de los francos (2).» Amando se dec la ré 
en favor ^ de los dos l i i jos de Cariberto, y sublevando toda la;. 
Aqui tan ia quiso restablecer el reino de Tolosa. Dagoberto en-

(1) Fredegario, cap 47,—(2) Edilfrancono leudi ( v é a s e Augusto T ie r ry ) cartas m~ 
b r e la Historia de Francia, y Faur ie l , Historia de ¡a Galia raeridiorral. t. Hl 
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í o n c e s l evan tó u n grande e jérc i to , y dio el mando á diez duques 
francos, b o r g o ñ o n e s y romanos. Somet ióse la Aqui tan ia , y los 
vascos fueron vencidos y obligados á enviar sus jefes á Dago-
berto, que les concedió la v ida bajo el juramento de serle fieles 
á él, á sus hijos y al imperio de los francos (636). Apesar de 
aquel ju ramento permanecieron los vascos independientes. 

Dagoberto volv ió á poner en planta el proyecto de sujetar á 
los leudos, y hacer del trono u n poder social y regular. A b a n 
donó la Austrasia con este intento, pues al l í se encontraba 
bajo el poder de Arnolfo y de Pepino, y se fué á Neustria donde 
se formó una pomposa corte. «Allí retuvo á los principales l e u 
dos de Austrasia, y en especial k Pepino cuya muerte deseaba, 
pero no se a t rev ió á matarle conociendo que padecerla su auto
r idad (1).» Desposeyó en seguida á los grandes y á las iglesias 
d é l o s beneficios que hablan pertenecido a l tesoro real, y los re
p a r t i ó entre sus hombres de guerra para crearse nuevos leudos 
mas sumisos. Por ú l t i m o recorr ió los tres reinos para demostrar 
su poder y hacer en ellos jus t ic ia . «Su venida h i r i ó de espanto 
á los obispos y á los grandes, pero colmó á los pobres de ale
g r í a (2).» 

Gozaba aquel rey por todo el Occidente de una inmensa nom
bradla. Su lujosa corle, l lena de obispos y de mujeres; los hom
bres i lustres, como san Oven y san Eloy , que tenia por m i n i s 
tros, las abad í a s que hizo construir , y las leyes sá l icas y r i p i l a 
rlas que m a n d ó poner por escrito, h a c í a n de su reinado la época 
mas br i l lan te de la historia de los n e ü s t r i o s . Parec ió que los 
francos habian reemplazado á los romanos en el Occidente, y 
n i n g ú n pueblo p o d í a luchar con ellos en g lo r i a y poder ío . Los 
visigodos no pose í an mas que la E s p a ñ a y la Septimania: ha
b i an desaparecido los ostrogodos de la I ta l ia , y los vánda los del 
Afr ica: y a no l lamaban la a t e n c i ó n p ú b l i c a los ocho p e q u e ñ o s Es
tados formados en la B r e t a ñ a por los anglo-sajones: é ran ies t r i 
butarios los alemanes, los frisónos, los sajones, los báva ros y 
los lombardos; y por fin renovaban su alianza con e m p e ñ o los 
emperadores de Oriente. Los ú n i c o s pueblos vecinos é i n d ó m i 
tos de los francos, eran los wenedos, pueblo eslavo que se habia 

[ I V i d a de Pepino de L a u d e n . - F r e d e g a r i o cap. Fredegario, cap. 48. 
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apoderado del valle del Elba, y los búlg-aros, pueblo t á r t a r o que 
ocupaba el valle in fe r io r del Danubio. Estos dos pueblos eran 

incesantemente acometidos y arrojados h á c i a adelante por los 
abaros, que acampaban entre los Cárpa tos y los Alpes, 

Buscaron asilo en el imper io de los francos alg-unas hordas de 
búlg-aros , perseg-uidos por los abaros (631). «El rey les m a n d ó que 
pasasen el invierno en el pa í s de los b á v a r o s , esperando hasta 

¿que hubiera examinado con sus leudos lo que debia hacer de 
ellos. Después , cuando los b ú l g a r o s se hallaban dispersos en las 
casas de los báva ros , m a n d ó , s e g ú n prudente consejo de los f ran
cos, que los matasen á todos en una noche con sus mujeres y sus 
hijos, lo que se e jecutó efectivamente (lj.» 

Mas i n d ó m i t o s eran los wenedos: hablan sacudido el y u g o de 
los abaros, y mandados por un franco llamado Samo, intercepta
ban á los comerciantes y viajeros en los valles del Danubio. Da-
g-oberto les hizo acometer por los alemanes, los lombardos y los 
austrasios. Estos ú l t i m o s se dejaron vencer; «pero mas debieron 
su derrota al valor de los wenedos, que al abatimiento en que 
los h a b í a sumido el aborrecimiento de Dagoberto, su persecu
ción y el despojo de sus bienes. Cont inuaron los saqueos de los 
wenedos. Dagoberto entonces fué á Metz: por consejo y consen
t imien to de los grandes y de los obispos de Austrasia, sen tó en el 
t rono á su h i jo Sigeberto, bajo la tutela del duque Adalgiso y 
de su hi jo Cuniber to , quienes d e b í a n gobernar el palacio y el 
reino (633). Los austrasios desde entonces recobraron su valor, 
y defendieron contra los wenedos la frontera y el imperio de los 
francos (2).» 

§. Ul.—Arf/uitectura lomiarda.— Zi te ra tma religiosa— Dago
berto fué un protector de las artes: y los numerosos edificios r e 
l igiosos que se construyeron en su tiempo , dieron un nuevo 
impulso á la arquitectura, la cual tomó nuevas formas. A la ba 
sí l ica gr iega , de la que en Galia solo exis t ia una copia en made
ra dé los monumentos de m á r m o l de Roma y de Bizancio, suced ió 
la iglesia llamada lombarda. Estaba d iv id ida esta en tres naves 
paralelas desiguales en ex t ens ión , sostenida sü bóveda por co
lumnas gruesas y cortas, y tenia una fachada sin pór t ico y 

(1) T i d a de Dagoberlo.—(2) Fredegario, cap. 61 y 69, . , 

Ltilv 
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adamada con dos macizas torres. Era u n monumento pesado y 
s in gracia, pero mas Occidental y mas severo qne la bas í l i ca . 
Este'estilo de arquitectura tenia la a b a d í a de Fan Dionisio, que 
t i z o construir Dag-oberto con una magnificencia casi fabulosa. 
La adornó con muebles y vasos preciosos, obra de san Eloy que 
se líizo ''ilustre, en aquel siglo por la perfección con que trabaja
ba los metales, y la en r iquec ió con vastos dominios, pues en 
Una sola vez le díó veinte y siete ciudades ó aldeas. Adqu i r i ó es
t a abad ía una inmensa n o m b r a d í a , y se conv i r t i ó casi en me
t rópo l i de la Galia. 

Mientras las fundaciones religdosas dan á las artes una nueva 
existencia, acaba la. l i teratura romana. Escuelas m o n á s t i c a s , cu
y a e n s e ñ a n z a es enteramente Religiosa, reemplazan á las escue
las municipales; y no queda mas que la l i tera tura sagrada. Aque
l la l i teratura, o r i g i n a l por sus formas y sus ideas, no es solo u n 
objeto de recreo in te lec tua l , sino u n medio de acción y de g o 
bierno sobre los e s p í r i t u s : los autores, que ordinariamente son 
©bispos ó misioneros, sacrifican el arte al efecto: mas que agra
dar á los e s p í r i t u s , desean conmover los corazones: su elocuen
cia es salvaje, sencilla, t r i v i a l y llena de in sp i r ac ión , y la fecun
didad de su entendimiento prodigiosa. Parece inc re íb le el n ú 
mero de sermones, de homilias é instrucciones religiosas que nos 
l i a n dejado. Ocupa a d e m á s un luga r m u y d i s t ingu ido la l i t e ra 
tura de las leyendas, y de las vidas ele santos. Estos relatos b r i 
l lantes, variados y d r a m á t i c o s , a l imentan la sensibilidad y se
ducen la i m a g i n a c i ó n : transportan á los lectores á un mundo 
ideal de perfección y de santidad: ofrecen á los entendimientos 
desalentados la imagen de una sociedad imaginar ia , donde ba
i l a n un orden de hechos y de moralidad que les venga y consue
l a de los hombres y de las cosas de su tiempo ( I j . Toda la h i s to -
l i a de aquella época, en que los intereses pol í t i cos eran absorb idos 
•por los relig-iosos, se hallaba en las leyendas. No interesaban los 

i{f) Gujzot, h is tor ia de ta c iv i l i zac ión de Francia , 1.11, l e c c i ó n W.—Se ha formado 
ana c o l e c c i ó n de vidas de &anlos (la de los Bolandislas) aun no terminada, en la 
que e s t á n los nueve meses del a ñ o , y forma c incuen ta y tres v o l ú m e n e s en fol io. 
•Solo el mes de a b r i l t i t u e c iento setenta y dos leyendas. Esta c o l e c c i ó n no c o n 

t iene todas las b iogra f ías que nos han quedado, y aun se han perdido mas de tres 
las cuartas p a r U s . 
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reyes, sus cortes y sus in t r igas , s i no estaban mezclados con los 
- sucesos de los monjes, los obispos y los santos: solo los mi lagros , 

lasgpredicaciones y las ceremonias religiosas tenian el poder de 
despertar los e sp í r i t u s ; y el ún ico medio de excitar el entusiasmo 
y de alcanzar la g lor ia era una r e p u t a c i ó n de santidad. 

§. IV.—Remado de Sigeherto y de C'lodovco / / . — M u r i ó Dago-
berto dejando dos hijos, Sigeberto y Clodoveo (638) (1). Por u n 
t ra tado hecho con los grandes, el primero c o n t i n u ó gobernando 
la Austrasia, siendo Pepino alcalde de palacio : re inó el segundo 
en la Neustria y la B o r g o ñ a , teniendo por tu tor al alcalde Kga. 

En esta época empieza la serie de los reyes llamados holgazanes 
por los historiadores. 

Ganóse Pepino la amistad, de todos los leudos, é hizo con ellos 
estrecha alianza. «Su d ign idad , poco diferente de la'grandeza 
suprema, dice su biógrafo , i m p o n í a á todos y hasta a l mismo 
rey el freno de la equidad. Verdadero padre de la patria, mode
lo de duques .ó í n s t r u c i o n de reyes, hubiera podido exclamar co
mo Job: «Por m í reinan los reyes, por m í los jueces aplican la 
ley (2).» Sucedióle en el cargo de alcalde de palacio su hi jo G r i -
moaldo, «porque estaba acostumbrado el pueblo á no confiar es
t a d ign idad mas que á los hombres d is t inguidos por su nac i 
miento y por sus riquezas (3).» 

Viendo Griraoaldo, cuando m u r i ó Sigeberto, el desprecio con 
que miraban los austrasios, á la famil ia del g r an Clodoveo, encer
ró al h i jo del rey en u n monasterio de I r landa, y puso en el t r o 
no a l suyo. Pero aun no h a b í a llegado el d ía de derribar la an 
t i g u a famil ia de los reyes cabelludos. L os austrasios se unieron 
con los neustrios contra Grimoaldo, que fue muerto al mismo 

(I) Vida de Pepino e l Anciano, por u n c o n t e m p o r á n e o . — ( 2 ) Eginhardo , vida de 
fCarlomagno.—(3) Durante todo su reinado c o n s e r v ó la paz en su reino este m o 
narca. Un dia yendo á rezar á la iglesia de los Santos M á r t i r e s (Dionisio y co ra -
p a ñ e r o s ) quiso poseer, sus rel iquias , é h izo descubr i r su sepulcro. A l a vista de l 
cuerpo dei bie-naventurado Dionis io j mas avaro que piados©, le r o m p i ó el hueso 
d e l brazo, y como her ido de un rayo q u e d ó s e loco. C u b r i ó s e en seguida el san
to luga r de tinieblas tan profundas, y e s p a r c i ó s e alia tan espantoso ter ror , que h u -

¿ y e r o n despavoridos los asistentes. Para r e e o b í a r sus sentidos d i o á i a b a s í l i c a 
muchos dominios, hizo adornar con oro y p e d r e r í a el hueso que h a b í a arrancado 
al santo, y lo v o l v i ó a poner en la tumba, pero j a m á s r e c o b r ó del todo la r azón , 
y m u r i ó dos a ñ o s d e s p u é s . (Vida de Dagoberto), 
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t iempo que su h i jo ; y Erkinoaldo, que sucediera á Ega, gober
n ó todo el imperio de los francos, siendo su ú n i c o rey Clodo-
veo l l{640) . . 

§. Y.—Ebroin- reanima el trono y la Neiistria —Muerto Clodo-
veo I I (696) (1), Erkinoaldo dejó el imper io d iv id ido entre los hijos 
de este rey. Muerto Erkinoaldo (660), r e i n ó Childerico I I en A u s -
trasia, siendo alcalde AVulfoaldo, y Clotario I I I en Neustria y en 
Borg-oña. Volvió á encenderse en los tres reinos la lucha entre 
el trono y la aristocracia, tomando creces con el odio inveterado 
de las dos famil ias francas. 

Ebroin , como hombre ambicioso y de talento, quiso regenerar 
el poder real en Neustria, des t e r ró y despojó á los^grandes, é h i 
zo mor i r á muchos. Alzá ronse contra su t i r a n í a leudos y obis
pos, eligiendo por su jefe á Leodegario, ó Leger, obispo de A u t u n 
y persona m u y poderosa por su saber, sus riquezas y su e n e r g í a . 
Clotario I I I m u r i ó (610); «y Ebroin , en vez de convocar solemne
mente á todos los grandes para e legir u n nuevo rey, hizo subir 
a l trono por su autoridad so l . á Teodorico, ó T ie r ry I , hi jo terce
ro de Clodoveo II .» Sabida esta nueva, r e u n i é r o n s e los leudos de 
Neustria y de B o r g o ñ a , hicieron alianza con los de Austrasia, 
reconocieron por rey á Childerico I I , y se d i r i g i e ron á la corte. 
Abandonados de todos Ebrain y su rey cayeron en manos de los 
leudos, y les cortaron la cabellera d e s p u é s de hundir los en u n 
monasterio. Childerico I I fué reconocido rey de los tres reinos, y 
alcalde de palacio Wulfoaldo y Leger. 

Los grandes se aprovecharon de la v ic tor ia parar hacerse ce
der nuevos pr iv i legios que obl igaran á los reyes á ceñ i rse á la 
an t igua igualdad g e r m á n i c a . «Redújose a l estado que antes t e 
n ia todo lo que Leger c reyó opuesto á las leyes de los reyes an t i 
guos y de los grandes leudos (2).» A l a r m ó s e el rey, m a l t r a t ó á los 
neustrios , acusó á Leger de «que re r derribar la d o m i n a c i ó n 
real é invadi r el soberano poder, y le des t e r ró á la abad ía de L u -
x e i i i l , donde Ebroin tomara el h á b i t o de monje (3).» Aconseja-

. do luego por los austrasios, se e n t r e g ó contra los neustrios á 
toda clase de excesos, y hasta hizo dar de palos á u n leudo. 

Es t r emec ié ronse los leudos de horror, y degollaron al rey y á 
su famil ia (673). 

(1) Vida de San Leger . - (2 ) I b i d . - - ( 3 } I b i d . . 
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Entonces Ebro in y Leg-er salieron de su p r i s i ó n ; volvieron á 
aparecer los proscritos de todos los partidos; t r abóse una confusa 
g-uerra entre leudos y alirimanes, neustrios y austrasios; y «rei
nó tan espantosa a n a r q u í a en los reinos francos, que se c r eyó que 
se aproximaba la venida del Antecristo (1).» Los neustrios e l i 
gieron por rey a l mismo Tie r ry I , á quien hablan arrojado (67é); 
y los duques, sus familias y sus c o m p a ñ e r o s se apresuraron a 
ofrecer su a d h e s i ó n á Leger (2). « T a m b i é n Ebro in r e u n i ó una 
turba de aventureros, m a r c h ó á la Austrasia donde aumento su 
ejérci to , se dió u n falso rey y se d i r i g i ó contra la Neustna. Los 
leudos fueron vencidos; y el que no se somet ió á Ebroin fue des
pojado de sus dignidades ó v í c t i m a de la espada .» Leger se re 
t i r ó á su ciudad de A u t u n , donde se p r e p a r ó á sostener u n s i t io; 
pero luego que vió el numeroso e jérc i to que le rodeaba, se des
p i d i ó de su pueblo, hizo que abrieran las puertas, y se entrego 
á sus enemigos que le sacaron los ojos. 

A b a n d o n ó entonces Ebroin á su falso rey, reconoció á T ie r ry 1, 
y g o b e r n ó con absoluta autoridad á les neustrios y borgonones. 
Consideraba como enemigo todo lo que era rico y poderoso; hizo 
matar, despojar y desterrar á los grandes; a b r u m ó á Leger de 
tormentos, le redujo á la esclavitud y le hizo degradar por u n 
concilio. Pero todas estas persecuciones no h ic ieron mas que au
mentar la g lor ia del obispo, que la op in ión p ú b l i c a veneraba 
como u n m á r t i r ; y cuando le hizo cortar la cabeza, el pueblo 
que no veia en él u n jefe de leudos, s ino u n prelado, ^ respeto 
como un santo, y celebró su memoria en'piadosas leyendas lb7&} 

Perseguidos los leudos por E b r o i n , unos se refugiaban en e l 
p a í s de los vascos, donde se quedaron, y otros en la Aus.rasia, 
donde renovaron el odio an t iguo contra la Neustria. Era enton
ces rey de los austrasios un monje lleno de vicios, llamado ü a -
goberto, que p r e t e n d í a descender de Clodoveo, y que se acan.o 
el odio de los grandes. Dié ron le la muerte, y decididos a n o t ó -
ner mas reyes, gobernaron la Austrasia á su capricho, tomando 
por jefes á M a r t i n y Pepino nietos de Pepino el Anciano y de 
Arnolfo .(678). Resolvieron estos acometer á Ebroin 5 odiado de ia 
Austrasia como restaurador de la m o n a r q u í a , y de la Neusaia, y 

(1) V ida de San Leger . - (2 ) I b i d . 
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que amenazaba a d e m á s perseguir hasta en su pa í s á los'leudos 
neustnos. Pero fueron vencidos; y habiendo acudido Mar t in á una 
c i ta que le diera Ebroin para t ra tar de la paz, fué muerto á t r a i 
c ión . Desde al l í Ebroin con el desig-nio de conquistar la Austrasia 
se ade lan tó hasta aquel reino; pero fué asesinado por un neustrio 

,'fequien diera asilo Pepino (681). Así m u r i ó aquel hombre tan no
table por sus ideas y su talento, «que ejerció sobre los habi tan
tes de la Galia un poder mayor del que j a m á s habia g-ozado n i n 
g ú n franco y que re t a rdó el t r iunfo de la,aristocracia y de 
la Austrasia. 

, §. Y L ~ F i n de la lucha.entre los nmstrios y los m s t r m í o s ; -
B a m l l a deTeMfy . -Goni i ivaó la guerra. Después de cinco a ñ o s de 
discordias civiles, terminaron las dos razas por considerarse en
teramente como extranjeras, y deb ía terminarse la lucha con la 
r u m a de la una ó de la otra. 

Después de la conquista de Clodoveo, los francos salios ú occi 
dentales gozaban la preeminencia on la Galia por su posic ión 

•central y por la ventaja que adquirieron heredando los restos de 
las insti tuciones romanas. Se hablan consolidado mas fác i lmen
te sus establecimientos que los de los francos occidentales, en 
los cuales la i nvas ión se continuaba, por l a fluctuación p e r p é t u a 
de los pueblos germanos. Losneustrios h a b í a n perdido con rapi
dez sus costumbres de conquistadores: naturalizados y confun
didos con los galos h a b í a n aprendido su lengua, sus costumbres 
y sus vicios: y las familias de los primeros conquistadores esta
ban inanimadas con los furores de las guerras civiles, ó con la 
desordenada co r rupc ión de la paz. Los austrasios por el contra
r i o eran numerosos y unidos; moraban aun en el ant iguo p a í s 
de los francos, de donde sacaban su fuerza y su fecundidad, y 
v i v í a n en re lac ión continua con las t r ibus g e r m á n i c a s . Bravos 
y belicosos, l ibres é iguales como sus padres, poco sujetos á las 
influencias galas, se a t r ibu lan exclusivamente el nombre de 
francos, y daban con desprecio el de romanos á sus rivales de la 
Neustria. Conse rvábase entre ellos la lengua tudesca, cuando en 
la Neustria se hablaba y a la lengua lat ina; y los dos paises se 
•hablan convertido, s e g ú n expres ión de los historiadores, ' en 

(í) Vida do San Leger. 
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Francia TO'maM l a u n a , y Franc ia teutónica la otra (1); d i s t i n 
c i ó n popular de la que quedan en el dia aun huellas profun-

^ E ^ l a d e g e n e r a c i ó n social llegada á su colmo, la aristocracia 
era el poder que habia prevalecido y de la que pa rec í a ser todo 
el porvenir, a lzándose sobre la a d m i n i s t r a c i ó n romana y la mo-

' n a r q u í a b á r b a r a . Esta aristocracia era en cuanto al ó rden c i v i l 
y al religioso, vigorosa é influyente entre los austrasios m i e n 
tras que se bailaba entre los neustrios debilitada y casi des t ru í - • 
da Los leudos de Austrasia t e n d í a n pues, á hacer suceder su 
dominac ión á la de los reyes de la famil ia de Clodoveo de quien 
se velan ya l ibres; y aspiraban nada menos que á conquistar al 
mismo tiempo la Neustria y la m o n a r q u í a . Pepino era el d igno 
represensante de sus ambiciosos proyectos: era un hombre ins 
pirado por ese e s p í r i t u de conquista y de dominio que deb ía ser 
u n pr incipio de vida para la sociedad futura; personaje popular 
enteramente, por el n ú m e r o de santos y obispos que contaba en 
su familia; « q u e sin tener el nombre de rey reinaba en Aust ra
sia con poder real (3).» 

Los sucesores de Ebroin continuaron sus ideas. Persegui
dos por ellos los leudos de Keustria, continuaron buscando 
u n asilo en Austrasia, se al iaron con Pepino con rehenes y j u r a 
mentos, y le inc i ta ron á hacer la guerra á Bertario que era a l 
calde de palacio mientras reinaba T ie r ry I . 

Pepino m a n d ó á Bertario que llamase á los desterrados y les 
devolviese los bienes. Respondió le este que i r i a á buscarlos á 
Austrasia. Pepino convocó á sus leudos y auxiliares de allende el 
U h i n y m a r c h ó contra los neustrios. E n c o n t r á r o n s e los dos ejer-

. citos'cerca de la ciudad de Vermand (San Q u i n t í n ) , en u n lugar 
llamado Testry (587). L a batalla fué encarnizada pero decisiva 
Pepino a lcanzó la v ic tor ia , p e r s i g u i ó á los neustrios, y some t ió 
todo el pa í s . Bertario fué muerto con una g ran parte de sus leu
dos, y los d e m á s se refugiaron en los monasterios, donde pres
ta ron juramento de fidelidad al vencedor. E l rey T ie r ry fue p re -

(1) L u i t p r a n d c U b . I . - ^ ^ u i z o t , Tercer easayo sobre ^ ^ ^ ^ 

- A u g u s t o T h i e r r y , carta sobre la His tor ia de Frauc ia . -SLsmond. , m s t o n a d a los 

Franceses, t. II.—(3) Anales de Metz. 
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trono, y la cle la Austrasia contra la Neustria. Los neustrios cu
yos reyes h a b í a n lleg-ado á e-ozar casi f n ñ n p1 W S ' /CU 
v p r n - n d p f i n ^ í Z. . tocl0 el P0der imperial ' , ca-
S a n d e t ^ " H ^ E . B A J 0 61 de IoS cuyos 
los Me t 8 0 1 0 61 POder' ^ *™ - 61 « t u l o do 
fo a d o m V J 6816 m0d0 aCabaron Por confundirse en una 
a c o n ~ 0 n 1 0 8 - - - o s o s p e q u e ñ o s estados fundados por 

L t o s h ^ r r t barbarie y 61 f e u d a l i ^ o fl)» y sobre cuyoe 

e d S m a r S e laSnaCÍOneS m 0 d e - a ^ e l é r d e n s o c M 

•LIBRO SEGUIDO. 
D O M I N A C I O N D E LOS FRANCOS AUSTHASIOS. (687-S43;. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Pepino de Herstall , Garlos Martel, Pepino el Jorobado.-(687-751.) 

J^^ff^ 6 de l o s f ™ ™ o s del siglo V I L 
franco' . , 1 " I " ̂  de T e S t ^ n0 haMan « l o . 

den social La sociedad medio romana y medio b á r b a r a no h a b í a 
dado aun á su existencia una forma estable: reyes y leudos 
francos y galos, obispos y monjes no t e n í a n aun una pos ic ión ¿ 
j a y determinada: luchaban y se confund ían por todas partes el 
elemento romano y el g e r m á n i c o ; y la nueva revo luc ión no hizo 
en u n pr inc ip io mas que arrojar mayores sombras en aquel caos. 
A l repartirse los austrasios la Neustria, dieron á su v ic tor ia el 
ca rác te r de una seg-unda i n v a s i ó n g e r m á n i c a . Es cierto que se 

(i) Gukot , C i v i l , francesa, t . If, lee. 9. 
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r enovó la clase de los hombres libres; pero los leudos se hicieron 
nombrar duques, condes y marqueses en las provincias donde 
pose í an beneficios, y confundieron los derechos de su carg-o con 
los dé su propiedad. Fueron mas frecuentes y regulares las 
asambleas del campo de Marte, pero -el e jérc i to se conv i r t i ó en 
u n elemento de gobierno y de sobe ran ía . Se regeneraron los h á 
bitos guerreros de la nac ión , y la Iglesia, m a t e r i a l i z á n d o s e ca
da vez mas, adqu i r i ó todas las costumbres g e r m á n i c a s . 

Los francos no hablan llegado aun al momento de poder for
mar u n estado: mezclados con los romanos, los visigodos, los 
b o r g o ñ o n e s , y diseminados en u n vasto te r r i tor io , no tenian 
centro n i unidad, n i aun comunidad de nombre, de lenguaje y 
de intereses; y la confusión causada por la batalla de Testry no 
hizo mas que a ñ a d i r incert idumbre y fluctuación á su existen
cia. De modo que los tu r ing ios , los frlsones y los sajones en el 
oriente, no se negaban á formar parte en la confederación franca; 
pero como q u e r í a n su parte de conquista, continuaban la i n v a 
s ión y no reconoc ían la autoridad suprema de Pepino. A l occi
dente los bretones h a c í a n continuamente co r re r í a s en las f ron
teras de Neustria; y al med iod í a se habla aprovechado la A q u i -
tania de las g ü e r a s entre los austrasios y neustrios para alcan
zar su completa independencia, bajo u n jefe nacional llamado 
Odón ó Eudo, rey de Tolosa, y que se cree era nieto de Cariber-
to f l j . Eudo habla arrebatado á los francos hacia y a t re in ta años 
el ducado de Tolosa, la Á q u i t a n i a y una parte de la Provenza,y 
l l egó á ser d e s p u é s , no se sabe como, duque de los vascos. Casi to
do el valle del R ó d a n o , por otra parte, desde L y o n hasta el mar, 
obedecía á señores de or igen g e r m á n i c o , que durante los ú l t i m o s 
trastornos se h a b í a n declarado independientes, y secundaban el 
odio d é l o s i n d í g e n a s contra la d o m i n a c i ó n franca. Por u l t i m ó l a 
Septimania formaba parte del reino de los visigodos. -

De modo que la p o b l a c i ó n franca no tenia aun consistencia 
t e r r i t o r i a l n i pol í t ica . La empresa pues, reservada á Pepino y á 
su d ina s t í a , era nada menos que fundar u n estado y una socie
dad. Pepino de Hers ta l l y Carlos Martel se ocuparon en fundar 
e l estado, y Pepino el Jorobado y Carlomagno la sociedad. 

0) Fredegario, cap. 47. 



HlSTO.fiI.4 D E F f í A N G l A . 

§.1L—Guerras contra los- germanos.—Muerte de P^ko.—Eos-
peligros mas temibles y amenazadores para los francos venian 
siempre de la Germania. Luego que Pepino conqu i s tó la Neus-
t r i a , mani fes tó á los francos que la nac ión no era respetada de 
los pag'anos,y resolv ió hacer la g-uerra á los frisónos y alemanes 
Venciólos muchas veces; y para obligarlos á obedecerle, a p o y ó 
eficazmente á los misioneros enviados á la Germania por los 
obispos de Roma. R e n o v ó l a s relaciones que e x i s t í a n antes entre 
los papas y los francos, y que in terrumpieron un siglo después 
las conquistas de los lombardos. 

Pepino se vio obligado durante aquellas g-uerras á permanecer 
en la Austrasia. Gobernaba este p a í s s in t í t u lo determinado; 
pero era m u y grande su autoridad, porque estaba l igada á su 
persona, como obra y propiedad suyas. Hizo gobernar la Neus-
t n a por sus hijos, á quienes conve r t í a en reyes tan completa
mente ignorados como insignificantes, y cuyos nombres apun
taremos, paraseg-uir el orden de la d i n a s t í a Merovingda. Fueron-
estos después de T ie r ry I , que m u r i ó en 691, Clodoveo I I I , h i jo 
d e T i e r r y í , que r e i n ó desde 695 á 711; y Dagoberto I I , hijo-
de Childeberto I I , que re inó desde 711 á 714. Estaba tan asegu-
do el poder de Pepino, que dejó para sucederle á su nieto, de 
seis anos bajo la tu te la de Plectuda (7l4j. 

§ . ^ - G a r f i o s Mar te l . -Bamia d.e Yincy.—Sumisión de/mit i -
m de los neuslrios.-CMündo m u r i ó Pepino, deseando los-neus-
tnos recobrar su independencia, se sublevaron, derrotaron á los 
austrasios, e l ig ieron por alcalde á Eaquifriedo, y sacaron del 
claustro á u n incierto descendiente de Clodoveo á ouien hicieron 
rey con el nombre de Chilperico I I (1). A l i á ronse d í s p u e s con los 
frisones, para que acometiesen la Austrasia por el norte, m i e n 
tras ellos l legaban hasta el Mosa. «Grandes trastornos y t e r r i 
bles persecuciones hubo entonces en los reinos de los f r an 
cos (2j.» 

Habiasido preso por deseo de Plectuda u n hi jo na tura l de P e 
pino, llamado K a r l ó Carlos, poco t iempo después de la muerte 
de su padre, s in que se pudiese saber la causa de su encierro;: 

s 

(í) Se le cree hijo de Chi lder ico I I , y r e i n ó hasta 720,-;2) Segunda conl inuac ion 
de Fredegario, cap. 203. 
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pero hab i éndose heelio hombre, y célebre por su valor, h u y ó de 
l ap r i s ion , se presente) á los autrasios que estaban desanimados 
al ver que t e n í a n por jefes á una mujer y un n i ñ o , y se puso a l 
frente de su ejérci to (715). Ade lan tóse á los frisones que iban á 
reunirse con los neustrios, pero fué derrotado. Cruzan entonces 
los neustrios los Arden as sin obs tácu lo , se j u n t a n con los f r i so 
nes delante de Colonia, obl igan á Plectuda que estaba encerrada 
en esta ciudad á que les entreg-ue una parte de sus tesoros, y 
vuelven á tomar el camino de su pa í s (717). Pero Carlos los ace-. 
chaba á su vuelta: acomet ió les y los d e r r o t ó completamente en 
V i n c y , cerca de Cambrai , los p e r s i g u i ó hasta Paris, y los hubie
ra; destruido del todo á no ser por una i r r u p c i ó n de sajones que 
le forzaron á volver al K h i n . Rechazó á los b á r b a r o s ; esparc ió , 
imi tando á su padre, muchedumbre de monjes por su p a í s , y 
vo lv iéndose después á Colonia, se apoderó de esta ciudad. Plec
tuda, cuyo nieto acababa de mor i r , «le devolvió los tesoros de 
su padre, y le dio todo el poder que ella tenia (1).» Dióse enton
ces u n rey de la famil ia Merovingia l lamado Clotario, y g o b e r n ó -
todo e l imperio con el simple t í t u l o de jefe ó duque de los fran
cos. 

No era empero extremo el abatimiento de los neustrios; esme
r á b a n s e en hacer enemigos de los austrasios á todos los d e m á s 
pueblos; y pidieron auxilios á Eudo de Aqui tan ia , env iándo le 
regalos y el cetro (2). Los aquitanos consideraban á los francos 
del R h i n mucho mas b á r b a r o s que á los del Sena: t e m í a n que 
las tropas de Carlos deseasen, como las de Clodoveo, recrearse 
con los frutos y riquezas del med iod ía , y r e u n i é n d o s e con los 
neustrios, se d i r ig i e ron á pelear con Carlos (718). Este los derro
tó cerca de Soissons, y los p e r s i g u i ó hasta Orleans. Eudo d i f íc i l 
mente pudo volverse á su pa í s , l l evándose consigo á Gh i lpe r i -
co I I , y no obtuvo la paz n i la pacífica posesión de sus estados, 
sino entregando á este rey con todos sus tesoros (719). Carlos hizo 
reconocer, muerto Clotario, á Chilperico rey de los tres reinos, y 
q u e d ó supremo jefe como su padre. 

Aquel fué el ú l t i m o esfuerzo de los neustrios, que desde en
tonces tuvieron el mismo carác te r social1 que la an t igua pobla-

0} Anales de Eginhardo.—(2) Segunda eon t imiac ion de Fredegar io , cap. 107. 
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cion g-ala, cuyo destino s iguieron. La corte del imper io de los 
francos se t r a s l adó h á c i a el Mosa y el E h i n , centro de su antig-ua 
pat r ia . Este era el punto mas á p ropós i to para detener las i n v a 
siones del norte, que hicieron sucumbir á los neustrios, después 
á los romanos, y que ig-ual suerte hubieran hecho sufrir á los 
austrasios, si en vez de permanecer armados en las orillas del 
E h i n , se hubieran esparcido por la Galia. 

§. IV.—Despoja Carlos a l clero de sus Menes.—C&YlQS reinaba 
en la Austrasia, la Neustria y la Borg-oña, pero la Galia m e r i 
d ional se hallaba enteramente separada del imperio, y hablan 
recobrado su independencia los pueblos de allende el K h i n . H a 
b la que llevar á cabo u n doble trabajo: const i tui r en u n estado á 
los francos, sometiendo las naciones que se hablan separado de 
su dominio: y rechazar la i n v a s i ó n que por d e t r á s de estas na 
ciones amenazaba con dos postreros y terribles sacudimientos. 
Era la de los sajones por el norte, y la de los á r abes por el medio
d í a . F a l t á b a n l e para esta empresa g-uerreros y tierras con que 
pagar sus servicios*, pues la v ic tor ia de la aristocracia habla da
do á los leudos la absoluta propiedad de los beneficios, y Carlos 
y a no tenia mas tierras que c o n c e d e r á sus soldados. Entonces 
aquel jefe b á r b a r o , s in inquietarse por arrebatar á la sociedad su 
ú l t i m a g a r a n t í a de orden y de c iv i l i zac ión , se apoderó de las 
tierras del clero y se las dio á sus guerreros: confirióles a d e m á s 
las dignidades ec les iás t i cas , con las posesiones á ellas anexas; 
de modo que las iglesias se vieron invadidas por leudos salvajes 
que llevaron al l í sus costumbres licenciosas y turbulentas, sus' 
gustos de caza y de sangre, y sus h á b i t o s de t i r a n í a y de saqueo. 
L a fuerza bru ta l fué desde entonces la ú n i c a soberana de la socie
dad y ya no hubo mas concilios, n i escuelas, n i g e r a r q u í a s . Las 
ciudades se v ie ron sin pastores n i magistrados, las iglesias y los 
monasterios sin gobierno: «desapareció la discipl ina e c l e s i á s t i 
ca, y v iv ie ron sin freno alguno y en todas partes los c l é r i gos , 
los monjes y las religiosas (1).» J a m á s habla llegado á t a l extre
mo la a n a r q u í a social, n i habla sido la Iglesia tan mater ia l y v io 
lenta. «El crist ianismo parec ió u n momento aból ido en la Galia; 
y se res tab lec ió el c u ñ o de los ídolos en la parte oriental (2j.» 

( I ) fiesta episcop. t r e v i r e n s i u m . — R a i m a r , ep. 6 cap. 19. 
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Sin embarg-'o aquel despojo proporc ionó á Carlos Martel la. 
fanát ica adhes ión de sus soldados 1 y con ellos iba á salvar la Eu
ropa, a la Ig-lesia y á la c iv i l izac ión . 

g. Y.—Guerras y misiones en Germania . -Formaban los sajones 
una vasta confederación de pueblos entre el Elba y el E b i n : se 
agregaban voluntar ia ó forzosamente á todas las d e m á s t r ibus 
g-ermánicas , sublevaban á los tu r ing ios , alemanes, báva ros y á 
otras t r ibutarias de los francos, daban asilo á sus refugiados, y 
se presentaban por fin á todos los germanos como los defensores 
de su independencia, de sus leyes y su culto. I n s p i r á b a n l e s los 
francos u n odio implacable, les acusaban de desertores de su pa
t r i a y de su r e l i g i ó n , envidiaban sus riquezas, despreciaban sus 
tendencias romanas, y estaban resueltos á destruirlos al mismo 
tiempo que á la Galia, y todo lo que en ella quedaba de c iv i l i za 
c ión. Carlos peleó con ellos con encarnizamiento durante veinte 
a ñ o s : pero j a m á s le fué posible acabar con el poder de aquellos 
b á r b a r o s , que á su llegada, se ocultaban en sus bosques i n m e n 
sos é impenetrables. Dejó la tarea de someterlos á conquistado
res tan i n t r é p i d o s como sus soldados y mas diestros que ellos, á 
los monjes que se arrojaron con ardor en medio de los germanos 
y comenzaron á formar su sociedad enseñándo l e s la agr icu l tu ra 
y el Evangelio. Ya san Gall y san Colombano hablan convertido 
á l o s suevos y b á v a r o s : san K i l i a n y san Wi lebrod , alcanzaron 
la convers ión de los fr isónos; y san Bonifacio la de los hesenses 
y los tu r ing ios . E l ú l t i m o , que es uno de los mas grandes h o m 
bres que honran á la Iglesia, fué después el pontífice supremo y 
após to l de todos los pa íses de la otra parte del R h i n . E l i g i ó por 
apoyo temporal de sus piadosas expediciones al jefe de la Aus-
trasia, y somet ió humildemente sus conquistas al obispo de Ro-

• ma: t raba jó lo mismo para el engrandecimiento del uno como 
del otro, y p repa ró la alianza t an notable que bien pronto deb ía 
u n i r á ambos. 

E l crist ianismo al introducirse en el norte t o m ó u n aspecto 
diferente que en el med iod ía . H a b í a s e a q u í planteado poco á po
co empujando al po l i t e í smo, de quien heredó los vestigios y las 
pompas: se habia encargado de continuar una c iv i l izac ión qua 
no era la suya, y habia marchado lentamente á t r avés de los 
restos del pasado, y de las riquezas, ideas y costumbres p a g a -

TOMO I . - . 
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nhs. En el norte, al contrario, fué introducido de una vez & una 
t ier ra nueva y sin recuerdos, á unos pueblos pobres j sencillos, 
cuyos habitantes eran tan pobres y sencillos como ellos: el cr is-
t ianismo modif icó a l l í sus formas, s e g ú n el temperamento espe
cial y los deseos morales de los g-ermanos; y fué menos e s p l é n 
dido y deslumbrador que en el m e d i o d í a , pero t a m b i é n mas rec
to y mas austero. La conve r s ión de aquel p a í s fué obra de ios 
servidores adictos de la Sania Sede, y dio á los papas súbd i t o s 
ciegamente sumisos, sirviendo de ejemplo esta s u b o r d i n a c i ó n 
absoluta para establecer su s u p r e m a c í a en toda la Europa. 

§. YI.—IIahorna.—Conquistas de los á r a b e s . - C o n q u i s t a de E s -
•paña.—Mientrm el cr is t ianismo e x t e n d í a su d o m i n a c i ó n en 
el Occidente, p e r d í a en el Oriente sus ant iguas provincias. Las 
üere j ías y disputas t eo lóg ica s desnaturalizaron en Asía las ideas 
cristianas, y los mismos ortodoxos ahogaron la pureza de la 
doctr ina E v a n g é l i c a con minuciosas p r ác t i c a s , con controver
sias extravagantes y con h á b i t o s de servilismo y de voluptuosi
dad. E l arr ianismo iba á dar sus frutos. 

Habi taban en Arabia , que era casi extranjera al mundo g r i e 
go y romano, pueblos n ó m a d a s y salvajes los unos, sedentarios 
y civilizados los otros, y la mayor parte i dó l a t r a s , aunque een-
tasen a l g ú n sectario entre ellos el judaismo y el crist ianismo. E l 
mas célebre templo de la Arabia era el de la Caaba en la ciudad 
de la Meca: siendo sus pontíf ices los h e s c h e m í t a s que pre tendían , 
descender de Ismael, siendo al mismo tiempo jerifes ó p r ínc ipe s 
de su t r i b u . Un miembro de esta familia-, llamado Mahoma 
nacido en 570, dotado.de una imag inac ión poderosa y de un g e 
nio portentoso, después de haber estudiado los libros de los he 
breos y de los cristianos, se a n u n c i ó como enviado de Dios para 
explicar las leyes de Moisés y de Cristo, y continuar su obra. 
Dijo que el Evangelio h a b í a sido el camino de la sa lvac ión d u 
rante seis siglos: pero que habiendo olvidado los cristianos las 
leyes de su fundador, era él el Mesías cuya venida estaba profe
tizada, y el mas perfecto y ú l t i m o de los profetas (1). R e s u m i ó 
pues todas las he re j í as , a r r í ana , nestoriana y euticeista (2), las 

(l) E l Coran, t r a d u c c i ó n de S a v a r y ^ { 2 ) El nestorianisrao y el eul iceismo s r a n 

dos h e r e j í a s nacidas del ar r ianismo. La p r imera r e c o n o c í a dos personas; la segun

da, una sola natura leza en Jesucr is to . 
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mezcló con p r á c t i c a s J u d í a s , las a r m o n i z ó con las costumbres 
á rabes , y p roc lamó «la unidad de Dios ún ico ,» la inmor ta l idad 
del alma y el j u i c io f inal : a d m i t i ó la esclavitud y la polig-amia; 
puso en p rác t i ca la c i r cunc i s ión , la l imosna, el ayuno, la abst i 
nencia del v ino y las abluciones diarias: j u r ó la muerte de los 
po l i t e í s tas ó i dó l a t r a s , y encarg-ó una especie de tolerancia para 
con los pueblos del U m f io y del libro, es decir los cristianos 
y los jud íos descendientes de Abrahan como los ismaelitas. Con
t a m i n ó en fin su obra bastarda con u n pr inc ip io que d e b í a i n s 
pi rar á sus sectarios el e s p í r i t u cieg-o del proseliteismo y de la 
conquista, con la p redes t i nac ión fatal, por lo que la nueva re l i -
g-ion fué llamada islamismo, es decir, confianza absoluta en Dios. 
E l l ibro de Mahoma fué el Coran (lectura), tejido de subl imidad y 
de extravagancia, de preceptos y de declamaciones, de legis
lac ión y de poes ía , c ó d i g o c i v i l , rel igioso y m i l i t a r que no es 
mas que u n inmenso plagio del Evangelio. «Por esto, dice u n 
historiador de la edad media, seria mas exacto llamar á sus sec
tarios herejes que infieles; pero ha prevalecido la fuerza del 
i iso( . ) .» ' . • 

E l islamismo fué predicado en la Meca y perseguido; y Maho
ma, condenado á muerte por el eaid Abon-Sofian, se re fug ió en 
Medina con sus d i sc ípu los (622). De este suceso data la era de los 
mahometanos llamada R e g i r á ó huida. Medina reconoció al pros
cr i to por profeta y soberano. Entonces fué cuando declaró que 
Dios le mandaba que propagase su r e l i g i ó n con la «espada, que, 
seg-un decia, abre el cielo y el inf ierno.» Dió pr incipio á la guer
ra de aventuras que acostumbraban hacer los á rabes n ó m a d a s ; 
y al cabo vde siete a ñ o s en t ró en la Meca como vencedor (629). 
Bien pronto somet ió á su doctrina y á sus armas á todas las t r i 
bus de la Arabia; y m u r i ó no dejando de sus diez y siete mujeres 
mas que una h i ja llamada Fatbima, casada con su pr imer d i sc í 
pulo Alí (632). 

Los jCfes á r a b e s e l ig ieron por sucesor suyo , como' pontífice 
'soberano , á Abonbeker , que t o m ó el t í t u l o de Kha l i f a ó vica
rio ; pero A l í , que p r e t e n d í a la herencia de su suegro , pro tes tó 
-contra esta; e lección. Comenzó bajo el califato de Abonbeker la 

(I) Santiago de T i t r y , His tor ia de las Cruzadas. 
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guerra santa contra todos los pueblos , prescrita por Mahoma, y 
la r e l i g ión y el imperio de los á r a b e s se propagaron con por ten
tosa rapidez. Aquellos vencieron al emperador de Oriente Hera-
clio, y bájo los mandos del segundo y tercer califa Ornar y Othe-
nan fué conquistada la Sir ia (634). Cayó bajo el poder de los á r a 
bes Jerusalen , que era mirada como ciudad santa por los maho
metanos y por los cristianos (637): s o m e t i é r o n s e con facilidad la 
C i l i c i a , la Mesopotamia y el Eg ip to : y los habitantes de estos 
paises , que eran nestorianos ó euticianos , acogieron á los con
quistadores como á sus libertadores , y se apresuraron á abrazar 
su r e l i g i ó n . E l imperio de los persas que se hallaba en el ext re
mo de la decadencia, fué invadido y conquistado , y desapa
reció la raza de los s a s á n i d a s con la r e l i g i ó n de los magos (651). 

Al í fué el cuarto califa (655). Comenzaron entonces las d i v i 
siones religiosas de los mahometanos en sMitas y s o n n ü a s . Los 
sMitas miraban como usurpadores á los tres primeros califas, 
y á Al í como el verdadero vicario del Profeta, y p r e t e n d í a n los 
sonnitas que la santidad habia determinado el ó rden de suces ión , 
y que Alí era inferior á sus tres predecesores. Además se dife
renciaban las dos sectas en sus dogmas y observancias, y se tra
taban m ú t u a m e n t e de sacrilegos. La doctr ina de los alidas es
taba menos manchada de fatalismo , y se acercaba mas á la de 
los crist ianos (1). -

Moaviah, hi jo de A b o n - S o ñ a n y jefe de la d i n a s t í a de los Om-
miades , se sub levó contra Alí y t o m ó el t í t u l o de califa. Alí fué 
asesinado (660); y después de sangrientas discordias, quedó e l 
califato en la famil ia de Moaviah, durante noventa a ñ o s . L a 
corte del imperio se t r a s l adó á Damasco : continuaron las con
quistas : cayó en su poder el Afr ica septentr ional; fué de f in i 
t ivamente destruida Cartago : el imper io de Oriente se d iv id ió 
en todas sus fronteras; y Constantinopla v i ó á los infieles seis 
veces delante de sus murallas. Por todas partes fueron invi tados 
los d i sc ípu los de Moisés y de J e s ú s á admi t i r «la reve lac ión mas 
perfecta de Mahoma,» y no alcanzaron la l iber tad de conciencia, 
mas que á precio de u n t r ibu to . «Los cristianos herejes m a n i 
festaron por todas partes á los mahometanos una adhes ión s i u -

(1) Subsiste aun esta d iv i s ión taa llena de odio como siempre. Los persas son 
sliiitas Y los turcos sonnitas. 
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cera y afectuosa (1);» y el Coran se esparc ió por el Karasmo , la 
Transoxiana y la Ind i a desde el Ganges hasta las costas del mar 
Eojo, y desde el Océano ind io al Med i t e r r áneo . E l Asia occiden
t a l y el Africa septentrional abrazaron su evangelio informe y 
bastardo , que era el ú n i c o que podia convenir á sus groseras y 
voluptuosas costumbres; y comenzó la c iv i l i zac ión de estas co
marcas bajo el influjo del islamismo , que fué para ellas u n i n 
menso beneñc io . 

Siendo califa W a l i d tercer ommiade , Muza que mandaba en 
Africa, donde se hablan unido á los á r a b e s los moros y los bere
beres , sojuzgados y convertidos, se a p r o v e c h ó de las discordias 
que agitaban el reinado de los visigodos de E s p a ñ a , é hizo pa
sar á la p e n í n s u l a á su general Tar ik con u n p e q u e ñ o e jérc i to . 
Rodrigo, ú l t i m o rey de los visigodos , fué derrotado y muerto 
en los campos de Jeréz (711], y en menos de dos a ñ o s conquista
ron los á rabes á E s p a ñ a , s in hallar resistencia ; pues aunque los 
reyes de este pa í s se hablan convertido al catolicismo, la mayor 
parte de los habitantes era aun andana, y solo en Asturias que
daron algunos cristianos independientes, con u n jefe catól ico 
llamado Pelayo. Entonces comenzó entre las dos í e l i g i o n e s una 
lucha que debia durar ocho siglos. 

Ochenta años después de la muerte de Mahoma , y a se exten
d í a el imperio de los á r abes desde el Indo á los Pirineos : se 
hallaba deshecho el imperio de Occidente; la r e l i g i ó n de Cristo 
r e t roced ía ante las doctrinas del Coran , y habia muerto todo lo 
que la an t igua c iv i l i zac ión legara al porvenir . Era el momento 
mas solemne del mundo después de la grande i n v a s i ó n de los 
b á r b a r o s ; porque no solamente los á r a b e s i n v a d í a n la Europa, 
sino que la raza eslava se agi taba en masa d e t r á s de las t r ibus 
sajonas , y las hordas a s i á t i ca s se hallaban ya sobre el Danubio. 
Todos estos nuevos b á r b a r o s iban á reunirse para acometer y 
destruir todo lo que h a b í a n fundado ó conservado los b á r b a r o s 
del s iglo Y; pero estaban all í los francos , y se víó entonces la 
poderosa v i t a l idad de esta n a c i ó n prov idenc ia l , que era la ú n i 
ca que sobrev iv ía á todas las que h a b í a n invadido el imperio ro
mano ; y que m a r c h ó d i r i g i d a por Carlos y sus dos sucesores á 

(1) Gibbon l . X . p. 353. 
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acabar su obra , cual era la de const i tu i r la barbarie en medio 
de los restos antiguos s para formar las naciones modernas. 

§. Y l l . - - I n m s i o n de ¡os árabes en la Galla.—Batalla de Poitiers. 
—Bien pronto pasaron los á r a b e s los Pirineos, se arrojaron so
bre la Sept imania , que aun estaba en poder dé los visigodos , y 
se apoderaron de Narbona (718). Dos años después entraron en 
la A qu i t an i a , y s i t ia ron á Tolosa, pero Eudo los venció en una 
g r a n batalla , sub levó contra ellos á la Septimania, y les o b l i g ó 
á volver á pasar los Pirineos. Volv ieron s reconquistaron la Sep
t iman ia , y se arrojaron sobre la Pro venza. S igu ió l e s a l l í Rudo, 
y les g a n ó una segunda batalla (725);, pero conservaron los paises 
conquistados y l lenaron de terror á toda la Galia. 

E x i s t í a n entre tanto los odios nacionales entre bereberes y á r a 
bes. Un beréber llamado Munuza ó Muza, que mandaba en la fron
tera de los Pirineos , sabiendo que hablan sido derrotados sus 
hermanos de Af r i c a , d e t e r m i n ó bacer la paz con los galos , y 
derribar la d o m i n a c i ó n de los á r a b e s (1). Hizo alianza con Eudo 
y se casó con su h i ja (730). Teniendo la Aqu i t an ia esta mural la 
por el lado de los Pirineos , se c reyó que no tenia ya nada - que 
temer , pero otro pel igro la amenazaba. 

Carlos habla dado otra vez al estado franco su c o n s t i t u c i ó n 
p r i m i t i v a , es decir , la guerra perpetua, bajo las órdenes de u n 
Jefe elegido libremente por sus c o m p a ñ e r o s ; habiendo reunido 
u n ejérci to disciplinado de leudos m u y adictos , pudo v o l v e r á 
emprender sus proyectos de conquista en la Galia meridional , 
que h a b í a visto desprenderse con remordimiento del imperio 
franco. Acomet ió pues al duque de A q u i t a n i a , s in inquietarse, 
con la idea de que favorecía á los á r a b e s en su conquista de la 
Galia , destruyendo la vanguardia que los detenia ; y después 
de haber saqueado todo el pa í s , volvió á pasar el Loira (731). 

Abd-e l -Raman , teniente de los califas en E s p a ñ a , marcho 
durante aquella exped ic ión contra Munuza , á quien venció y 
m a t ó ; a t ravesó después el Pirineo por el pico de Eoncesvalles, 
y se ade lan tó hasta Burdeos. Eudo i n t e n t ó defender el Garona, 
y fué vencido en una batalla que causó la p é r d i d a y saqueo de 
Burdeos. Los á r abes se esparcieron por la Aqui tan ia hasta el 

(1; U i d o r ó de Ceja. 
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Saona y el Loi ra , incendiando las iglesias y degollando á los 
haMtantes; y se d i r i g i e r o n M c i a la bas í l ica de San Mar t in de 
Tours , cuyas riquezas codiciaban. 

Eudo se refugió en el ejérci to de su enemigo Carlos, y le es
t i m u l ó á tomar las-armas contra los á r a b e s : el duque de los fran
cos, deseoso de arrojar á los mahometanos y conquistar la Ga
l l a mer id iona l , r e u n i ó un ejército de austrasios , germanos y 
romanos, y pasó el Loi ra ; y bien pronto se encontraron frente 
á frente en los campos de Poitiers el Evangelio y el Coran , y 
las civilizaciones nacientes de Asia y de Europa (132). Después 
de una larga c a r n i c e r í a , « los enjambres de caballeros orienta
les , armados de largos alfanges , se estrellaron contra los mu
ros de hierro de los infantes del nor te , armados de picas y ha 
chas ( 1 ) . » Murió a l l í Abd-el-Raman y los á rabes se re t i raron 
lentamente, talando todo lo que hallaban á su paso. Carlos ob l i 
g ó á Eudo á jurarle fidelidad , le envió otra vez á la Aqui tan ia , 
y se re t i ró á la Austrasia con u n inmenso b o t í n y el sobrenom
bre de Azote d é l o s sarracenos, 

§. Y U l . - G u e r r a de los francas en Ja Galla wxridionaL—Los 
ñrabes permanecieron en la Septimania y la Provenza , apoya
dos por sus habitantes que prefer ían su d o m i n a c i ó n á la de los 
francos : Carlos d e t e r m i n ó arrojarlos de estas provincias : con
q u i s t ó á L y o n con otras ciudades del R ó d a n o , y es tab lec ió allí á 
sus leudos (733). Pero apenas h a b í a part ido del pa í s , cuando los 
provenzales l lamaron á los á r abes , y les dieron entrada en todas 
sus ciudades. Corr ió Carlos á reconquistar la Provenza, lo que 
c o n s i g u i ó , degol ló á todos los habitantes de A v i ñon , y ar ro ján
dose sobre la Septimania puso sitio á Narbona. Para salvar esta 
plaza acudió u n ejérci to de á rabes de E s p a ñ a , que fué vencido 
por Carlos en las orillas del Berre: sin embargo, no pudo Carlos 
entrar en la ciudad (137). Recorr ió entonces toda la Septimania, 
la t a ló con un furor salvaje, i ncend ió á Mmes , Agde y Bezieres, 
célebres por sus monumentos y su i l u s t r ac ión , a r r a só á Mague-
lona , y no dejó en pié n i n g ú n luga r fortificado. L levá ronse los 
francos inmensas riquezas de este p a í s , que pisaban por la p r i 
mera vez , y arrastraron tras sí una m u l t i t u d de esclavos « ate-
dos de dos en dos como perros ( 2 ) . » 

' (1) I s idoro de Beja.-(2,) Crón ica de Moissac, 
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C o n t i n u ó la guerra en los años sig-ulentes con éx i to diverso: 
segunda vez se revo luc ionó la Pro venza , que fué de nuevo con
quistada , siendo esta vez los á rabes arrojados para siempre. La 
Sep t í i nan ia fué nuevamente saqueada, pero no conquistada: la 
Aqu i t an ia t a m b i é n era independiente, pues después de la muer-

- te de Eudo, heredó sus estados su b i jo Hunoldo , y fué preciso 
una guerra sangrienta para obligar al nuevo duque á u n j u r a 
mento de fidelidad, que estaba dispuesto á romper cont inua
mente. 

U n mismo odio animaba á todos los habitantes del m e d i o d í a 
contra los francos, ya fuesen romanos y aquitanos , y a v i s i g o 
dos ó á rabes . H u m i l l á b a n s e cuando se acercaban estos terribles 
devastadores ; pero en una ocasión en que los sajones los hablan 
a t r a í d o á su pa í s , volvieron á tomar las armas con nuevo ardor. 
Carlos Martel empleó toda su v ida en correr del Loira al Rh in , 
y del R h i n al Loi ra ; cubierto aun con los desp jos de las ciuda
des romanas , iba á llevar la desolac ión á los bosques de la Ger-
mania : lo mismo d e s t r u í a los templos de los paganos, que 
incendiaba el anfiteatro de Ni mes: r ec ib í a de los sajones rehenes 
y t r ibutos , después de haberse llevado los ciudadanos de A v i -
ñ o n y las riquezas de Maguelona; pero de n i n g ú n modo pod ía 
asegurar la t ranqui l idad de las fronteras de su i m p e r i o , cuya 
tarea dejó imperfecta para sus sucesores. 

§• TK..—Muerte de Carlos.—Sucédenle Pepino y Carloman.—Re
yes ho lgazanes—Mur ió Carlos Martel después de haber d i v i 
dido el impe r io , por consejo de los grandes , entre sus dos hijos 
Carloman y Pepino (741). Tocóle al primero la Austrasia, la T u -
r i n g i a y la Suavia, que empezó á tomar el nombre de Alema
nia , y al segundo la Neustr ia , la B o r g o ñ a y la Provenza. En 
cuanto á los ducados de los báva ros , aquitanos , vascos y breto
nes , permanecieron t r ibutar ios y enemigos. 

Odil lon duque de Baviera , y Hunoldo duque de Aqui tania , se 
negaron á prestar juramento á los nuevos jefes de los francos , é 
h ic ieron aliaaza contra ellos : ambos hermanos « se arrojan a l 
p r inc ip io sobre el te r r i to r io de los romanos (1), después sobre el 
de los báva ros ; obl igaron á los duques rebeldes á que les jurasen 

(1) Tercera c o n t i n u a c i ó n de Fredegario. 
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obediencia y Hunoldo se re t i ró á u n monasterio , dejando sus 
estados á su hi jo Waif fer , que heredó con ellos su odio contra 

los francos C745) (1).» . 
Carloman era u n p r ínc ipe m u y piadoso: con la cooperac ión 

de los papas y de san Bonifacio reformó las costumhres del cle
r o , le p roh ib ió el uso de las armas , devolvió una parte de sus 
bienes á la Ig l e s i a , y se ocupó especialmente de las misiones de 
la Germania. « I n s p i r a d o por u n amor d iv ino y el deseo de una 
patr ia celestial, a b a n d o n ó voluntariamente su reino á su h i jo , 
que recomendó á su hermano, y se r e t i ró al convento de San Be
n i t o del monte Gasino , donde se hizo monje ('747) (2).» 

Costóle á Pepino bastante trabajo hacer reconocer su dominio 
á l o s austrasios y á los t r ibutar ios germanos. Griffon , hi jo na
t u r a l de Carloman, sublevó á estos ú l t i m o s , pero fué vencido y 
muerto, y quedó entonces Pepino, lo mismo que su padre, ú n i c o 
soberano del imperio franco , donde i n t e n t ó tomar el t í t u lo de 
rey . 

T ie r ry I I , h i jo de Dagoberto I I , sucedió á Chilperico I I (720). 
pero muerto este ú l t i m o , Carlos Martel no n o m b r ó ya mas rey 
(737), y queriendo Pepino complacer á los neustrios, puso en el 
t rono el postrer fantasma real que fué Childerico I I I , hi jo de 
Chilperico I I (742). Segun-Eginhardo, « n o daba hacia mucho 
t iempo la famil ia de los Merovingios prueba a lguna de v i r t u d , 
n i mostraba nada que fuera i lustre mas que su t í t u l o de rey: con
t e n t á b a s e el p r í n c i p e con tener una flotante cabellera y una lar
ga barba , con sentarse en el trono , donde representaba al mo 
narca , y con dar audiencia á los embajadores á quienes daba las 
respuestas que le h a b í a n enseñado , ó mejor dicho mandado. No 
pose ía nada , exceptuando una p e n s i ó n a l iment ic ia poco segura, 
y que le s eña laba el prefecto del palacio s e g ú n quena , y una 
sola casa de campo que le redituaba m u y poca cosa, y en la cual 
tenia su corte compuesta de u n reducido n ú m e r o ele criados. Si 
q u e r í a i r á alguna parte, viajaba en un carro tirado por dos bue
yes , que u n r ú s t i c o criado c o n d u c í a , como si fuera el de u n a l 
deano , y de este modo iba á la asamblea general de la nac ión 
que se r e u n í a una vez al año para t ra tar de los negocios del 
r e ino .» 

( i ) Vida de San B e r l h a r i o . - ( 2 ) Tercera c o n t i n u a c i ó n de Fredegario. 
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Necesitaba Pepino el apoyo de la Iglesia para llevar á cabo su 
proyecto , y hacia muchos años que estaba trabajando para for
mar una alianza entre los papas y los jefes austrasios. Esta 
alianza debia cont r ibui r á la e levación de los unos y los otros, y 
realizar la i lus ión favorita de los sacerdotes y de los b á r b a r o s . 
Esta era un imperio romano cristiano. 

%. ^ . - S i t u a c i ó n temporal de los p a p a s . — s u p r e m a c í a que 
hablan alcanzado los obispos de Boma sobre todos los d e m á s , 
•cuatro siglos hacia , y los t í t u l o s de vicario de Cristo y de jefe 
de la Iglesia universal que les h a b í a n dado sin con t rad icc ión , les 
h a b í a hecho concebir hacia mucho tiempo la idea de hacer su
ceder al imperio de Occidente u n imperio espir i tual del que fue
ran ellos el centro. Fa l t ába le s empero para l legar á 'realizarla, 
adqui r i r una consistencia t e r r i to r i a l é independencia pol í t ica 
que les h a b í a n podido dar las revoluciones anteriores, circuns
tancias que nunca mas que entonces les imposibi l i taban de a l 
canzar los enemigos que les rodeaban Señores de la I ta l ia sep
tent r ional los lombardos h a c í a n continuos esfuerzos para invadi r 
el te r r i tor io de Roma: los á r abes se h a b í a n apoderado de Sici l ia , 
y h a b í a n puesto y a su planta en la I t a l i a mer id iona l ; y por ú l 
t i m o los emperadores de Oriente que desde la expu l s ión de los 
ostrogodos t ra taban á los romanos como enemigos y que los 
miraban como extranjeros , llenaban de humillaciones á los pa
pas , les hac ían pagar á precio de oro la conf i rmación de su elec
c i ó n , y les i m p e d í a n ejercer influencia sobre los cristianos de 
Oriente, que no reconoc ían mas jefe de la Iglesia que el patr iar
ca de Cons t an t ínop la . 

Pero de d ía en día a q u i r í a n en realidad los papas la poses ión 
de Roma, y su d o m i n a c i ó n se fundaba en los t í t u lo s mas respe
tables , en sus virtudes y beneficios. Las circunstancias h a b í a n 

impel ido en esta c iudad , mas bien que en las d e m á s , á los obis
pos á ser los herederos de todos los poderes; elegidos por el pue
blo , le al imentaban con sus rentas y le defendían con su valor: 
vicarios temporales de un soberano ausente y mal obedecido,, 
ellos eran por excelencia los ún icos magistrados de una ciudad 
donde era fuerte y consistente el r é g i m e n m u n i c i p a l , que ha
b í a n salvado muchas veces de los b á r b a r o s , y donde por fortuna 
estos j a m á s se h a b í a n establecido : Roma en fin , se conservaba 
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mas romana que todas las d e m á s partes del i m p e r i o : todos los 
pueblos que conservaban algunos vestig-ios de la antig-ua c i v i 
l izac ión , tenian en ella fijas las miradas , y por la futrza del h á 
b i to y de los recuerdos, buscaban en las orillas del Tíber sobera
nos y leyes; y el pontificado se presentaba á todos como una es
pecie de poder t empora l , intermedio entre el pasado y el pre
sente , y el ú n i c o apto para llenar el vacío que babia dejado la 
desapa r i c ión del poder imper ia l . 

Todo irnpelia pues á los papas á la sobe ran í a , cuando el em
perador León el Isauro , i n t e n t ó la abol ic ión violenta del culto 
de las imág-enes (726). Somet ióse el Oriente , pero se revo luc ionó 
l a I ta l ia , rechazó á los oficiales imperiales , y l evan tó u n e jér 
ci to para defender las santas i m á g e n e s . «A no ser por el papa 
que se opuso , hubiera llegado á nombrarse en esta n a c i ó n u n 
emperador (1).» 

Suspend ió se entonces el reino de los cesares de Bizancio : la 
I t a l i a no les dió mas seña l de obediencia que el inscr ib i r sus 
nombres al p r inc ip io de los actos púb l i cos y de los del pon t í f i 
ce ; y Roma se c o n s t i t u y ó en una especie de r epúb l i ca , cuyo jefe 
era su obispo. Gregorio I I I tomó por fin la d e t e r m i n a c i ó n de l i 
bertar al Occidente de la d o m i n a c i ó n de Constantinopla, y lo de
claró en u n lenguaje que anunciaba prematuramente la monar
q u í a pontif ic ia . 

§ . XL—Neí/ociacimies de los pajms con los francos—Pepino es 
elegido reí/.—El porvenir del mundo se hallaba en los b á r b a r o s , 
y y a hemos visto la poderosa afinidad que hubo siempre entre 
ellos y la Ig les ia ; el pontificado que m r podia constituirse en 
poder temporal s in asistencia humana , volvió á ellos los ojos 
con esperanza: los mas cercanos eran los lombardos: pero a l ia 
dos a l pr inc ip io con los i talianos para arrojar á los griegos , se 
aprovecharon de aquella guerra para arrojarse sobre Eavena , y 
amenazar á Roma. P r e s e n t á b a n s e mas como enemigos que como 
s e ñ o r e s , y a d e m á s se hallaban aun manchados de arrianismo. 
H a b í a empero u n pueblo que se gloriaba de ser el p r i m o g é n i t o 
de la Iglesia romana, que era u n foco continuo para el c r i s t i a 
nismo , verdadero dominador del Occidente que acababa de sal-

(1) Pau lo Deacre, de Gestis Longobardorura . 
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varse de los á rabes , que se defendía de los paganos del norte, 
y que era una n a c i ó n tan poderosa y tan valiente , que solo su 
nombre h a b í a bastado para hacer levantar á los sarracenos el 
s i t io de Constantinopla... (1). Eran los francos, á quienes la Ig-le-
sia desde el bautismo de Clodoveo Labia destinado para ser los 
soberanos del Occidente. 

La convers ión de los sajones, tan necesaria para la firmeza de 
los estados austrasios, como para el engrandecimiento del i m 
perio espiri tual de Roma , hizo que los papas se unieran á los 
francos con í n t i m a s relaciones. Gregorio escr ib ió á Carlos Mar-
te l una carta que rebosaba los mas elevados pensamientos po
l í t icos : ofrecióle renunciar enteramente á la obediencia de los 
emperadores: poner á Eoma bajo su dominac ión y reconocerle 
por patr ic io de los romanos , de jándo le concebir la idea atre
vida de restablecer en fav or de los francos el imperio de Occi
dente. E n c a r g ó s e de aquella n e g o c i a c i ó n el após to l de los ger
manos, Bonifacio, que tan to veneraban los austrasios, y los fran
cos le recibieron con ostentosos honores. Carlos , que era aliado 
de los lombardos , o b l i g ó al p r inc ip io al rey Lui tprando á que 
respetase el te r r i tor io de Eoma ; pero el asunto quedó en proyec
to , por haber muerto aquel m i s m o a ñ o Gregorio , Lui tprando, 
León el Isauro y Carlos M a r t e l . 

La pos ic ión de los papas era cada d ía mas penosa; a m e n a z á 
banles los lombardos con u n a to ta l r u i n a , cuando vo lv ie roná 
cruzarse con Pepino las negociaciones; pero la marcha era senci
l la , pues los francos de b ian acabar con los lombardos, y los papas 
aceptarlos po r ' s eño re s en l u g a r da los emperadores. Te rminóse 
bien pronto este negocio con la m e d i a c i ó n de Bonifacio; pero 
Pepino que r í a sobre todo convertir en derecho su poder, c iñen do 
á su frente la corona de los Merov íng íos , y entonces « fueron en
viados á Roma Burkardo, obispo de "Wur tzbourg , y Ful rado, 
sacerdote, para que consultasen con el papa Z a c a r í a s lo que de
b í a hacerse de los reyes que h a b í a entonces en Francia, y que 
no t e n í a n de tales mas que el nombre. E l papa respondió que 
convenia que fuese rey el que ejerciese el poder real. Y s in ta r 
danza, previo el consejo y consentimiento de todos los francos, 

(1) En 7i8 se e s p a r c i ó entre los griegos el r u m o r de que los francos'se armaban 
en su favor por mar y t i e r ra . 
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y con la au to r i zac ión apostól ica , el i lustre Pepino, por la elec
c ión de toda la Francia, la c o n s a g r a c i ó n de los obispos y s u m i 
s ión de los grandes , fué elevado al trono observando las a n t i 
guas costumbres , y recibiendo por tan alta d ignidad la u n c i ó n 
sagrada de la santa mano de Bonifacio en la iglesia de Sois-
sons (752). En cuanto á Childerico I I I , que se adornaba con el 
falso nombre de rey, fué mandado rapar y encerrar en el conven
to de San Omer (1).» 

Es t inguida quedaba y a la d i n a s t í a Iferovingia 6 de los reyes 
neustrios , y comenzó la d inas t í a Carlomngia 6 de los reyes aus-
trasios (2). 

N inguna sensac ión causó á los francos este suceso. Aunque es
taban acostumbrados á escoger los reyes en una misma fami l ia , 
consideraban como electivos el trono y los demás cargos de man
do ; fundados en este pr inc ip io , tomaron por rey a l nieto de r e 
pino de Herstall , y re inó en Francia su posteridad. Este cambio 
de d i n a s t í a fué el t é r m i n o de la revo luc ión empezada en la bata
l la de Testry, que re juvenec ió al pueblo franco baciendo preva
lecer en el Occidente el elemento g e r m á n i c o , y que hizo d o m i 
nar á la m o n a r q u í a en el ó rden social , y al pontificado en el re
l igioso, formando la alianza de estos dos poderes. 

CAPÍTULO I I . 

Pepino rey dé lo s francos.-Conquistas y gobierno de Carlomagno. 
—Restablecimiento del imperio de occidente. (752—800.) 

§. l . -Expediciones de Pepino á I ta l ia .—Princ ip io del poder tem
poral de los papas . -Mau l fo , rey de los lombardos, se apoderó 
del exarcado de Ravena y l legó á poner sit io á Roma. E l sucesor 
de Zaca r í a s , Esteban, h u y ó á la Galia, p id ió á los francos el au
x i l i o prometido á la Santa Sede , y fué recibido con trasportes 
de a l e g r í a y como si fuera una d iv in idad (753); Pepino se apro
vechó de la presencia del pontíf ice para dar á su trono u n c a r á c -

(1) Eginhardo, A n a l e s . - C h i l d e r i c o I I I m u r i ó dds a ñ o s d e s p u é s . - ^ ) Los Carol i*-

ffiosó Carlomugios tomaron el nombre de K a r l . C'aWos o Carlomagno, segundo rey 

de esta fami l ia . 
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ter sacerdotal y d iv ino. Como jefe de una nueva d i n a s t í a , nece
sitaba convertirse en u n objeto santo é inviolable á los ojos de sus 
c o m p a ñ e r o s y de los pueblos vencidos: crey<5 que la ceremonia de 
los j u d í o s , conocida con el n®mbre de consag rac ión , baria de él 
eomo de David un elegido de Dios, y le s i rv i r i a tanto como á 
Clodoveo el bautismo. Se hizo pues consagrar por segunda vez 
en Reims por manos del obispo de Roma, con su mujer y sus dos 
bijos (954). Esteban declaró que el rey r ec ib í a su corona de Dios 
por ia in terces ión de los santos Apóstoles , y amenazó con la ex
c o m u n i ó n á los francos si e l eg í an reyes de otra f a m i l i a ; y al 
mismo tiempo, y en nombre del pueblo romano, reconoció á Pe
pino y á sus dos hijos como patricios de Roma, d ignidad que les 
d á b a l a sobe ran ía de esta ciudad durante la suspens ión del po
der temporal. Esta ceremonia de la consag rac ión , mirada con 
respeto y sin inquie tud por los francos , es el or igen del derecho 
d iv ino que da la his tor ia á los tronos europeos , y al mismo t i em
po la base del sistema social que prevaleció en la edad media, en 
l aque el papa fué el supremo soberano como representante de 
Dios sobre la t ie r ra . 

Pepino convocó á los austrasios , y les propuso hacer la guer- ' 
ra á los lombardos. En vano Ataúlfo envió á Cario man , monje 
entonces de Monte Casino, para abogar por su causa y hacer re
nunciar á los francos á su empresa, pues se resolvió la guerra; 
Pepino pasó los Alpes , c ruzó combatiendo los desfiladeros de Sui
za, der ro tó á los lombardos y s i t ió á Ataúl fo en Pav ía (755). 

Obligado este rey á pedir la paz, r e s t i t u y ó los pa í ses conquis
tados y e n t r e g ó sus tesoros: rec lamó entonces el exarcado el 
emperador de Oriente, y los francos que no p o d í a n ver perdidos 
tan fác i lmen te sus derechos al imperio, porque los debían ade
m á s á la conquista que acababan de hacer, dispusieron l i b re 
mente del exarcado, «dándose lo a l papa y á la r epúb l i ca roma
na (1).» Convi r t ióse el hecho en derecho tanto para la s i l la de 
Roma como para la famil ia de Pepino de Hers ta l l : la cá t ed ra de 
san Pedro tuvo su poder temporal p o l í t i c a m e n t e cons t i tu ido; y 
Tióse desde entonces asomar en el porvenir la m o n a r q u í a teo
c rá t i ca de los papas. El nombre de los patricios encabezaba aun 

(I) Godex Carol. p á g 109. 
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ios actos públ icos y las determinaciones tomadas sobre los m o n 
jes : tomóseles á aquellos juramento de fidelidad ; y se vio por 
fin Pepino heredero de casi todo el poder de los emperadores de j 
Oriente, aunque s in saber de fijo sus l í m i t e s , y con la diferen
cia de que reconoc ía la s u p r e m a c í a espir i tual del que le miraba 
como su soberano temporal . 

Apenas h a b í a n vuelto los francos á la Galla cuando los l o j n -
bardos s i t ia ron ya otra vez á Roma f756). El papa imploró dolo-
rosamente el auxi l io de los patricios ; y como tardaran en l legar, 
envió á Pepino y á toda la nac ión una carta en que les |exc í taba á 
salvar á su iglesia y su pueblo. Volvieron á pasar los francos 
los Alpes , derrotaron á ios lombardos, y « rest i tuyeron la Pen-
tápo l i s á Eaveiia, y todo el exarcado al dominio de san Pedro (1).» 
Ataúlfo se hizo t r ibu ta r io de los francos , y j u r ó que no vo lve r í a 
mas á hosti l izar á Roma. 

§. 11.-t- E l gobierno melve á tomar la fo rma eclesiástica.— ¡La. 
alianza de Pepino con los papas le colocó en una s i tuac ión a n á 
loga á la de Clodoveo. No se contentaba , como su padre , con 
asegurar la conquista de los aus t r a s íos ; aspiraba á f undar una 
sociedad, y bajo esta idea, lejos de despojar y envilecer al clero 
quiso apoyarlo con su poder y reformarlo. Con el apoyo del pon
tificado, volvió á gobernarse la Iglesia con la regular idad que 
antes tenia -. sal ió el episcopado de su e g o í s m o é inercia: fueron 

. ios concilios mas frecuentes (2), activos é influyentes : m u l t i p l i 
cá ronse los cód igos penales ecles iás t icos : la i n s t r u c c i ó n t eo ló 
g ica a d q u i r i ó mas pe r fecc ión : ref renáronse las costumbres l i 
bertinas y feroces de los sacerdotes b á r b a r o s ; y el clero en fin, 
coadyuvando al poder c i v i l , se puso á la cabeza de la c iv i l i za -

Devolvióle Pepino una parte de sus bienes , se apoyó constan
temente en sus consejos , é hizo entrar en ios campos de Marte á 
los obispos, no solo como propietarios, sino como prelados , con 

• el objeto de balancear la autoridad de los grandes , y constituii* 
u n segundo órden en eh Estado. La naturaleza de estas asam
bleas c a m b i ó enteramente con esta i n n o v a c i ó n : los guerreros 
germanos y a no d i s c u t í a n en ellas los negocios de la nac ión pre-

(1) Eginhardo, Anales.—(2) De 700 á7o3 no hubo mas que siete, y 47 desde 752 á 
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cipi tada j tumultuosamente ; se trocaron en concilios donde i n 
trodujeron los obispos , al mismo tiempo que la leng-ua la t ina , 
las cuestiones del dog-ma y de la discipl ina, é ideas de admin i s 
t r a c i ó n y de leg-islacion romana; pero t a m b i é n es preciso decir 
que desde entonces no acudieron g-ustosos los francos á aquellas 
asambleas , y dejaron que en ellas predominase absolutamente 
la influencia del clero. Volvió á tomar la sociedad entonces, lo 
mismo que bajo el reinado de los Meroving-ios , la forma ecle
s i á s t i ca que h a b í a borrado el t r iunfo de los leudos y de los aus-
trasios ; « y todo se g-oberno nuevamente por la Iglesia y para 
ella, desde las naciones hasta los reyes, cuya c o n s a g r a c i ó n era 
obra de un obispo (1).» 

§. Conquista de la Septimania y de la Aqui tania .—Duran
te estos ensayos de gobierno, estaban amenazadas las fronteras 
del norte y del med iod ía , y Pepino a l c a n z ó mayores victorias 
sobre los sajones con el aux i l io de la p r e d i c a c i ó n de los mis ione
ros , que con la fuerza de las armas ; pero dio ñ n á la obra de su 
padre en el mediodía con la e x p u l s i ó n de los á rabes y la destruc
ción de los duques de Aqui tan ia . 

Era en aquel entonces el Oriente teatro de una gran revolu
c ión , que deshizo la unidad del imperio y de la r e l i g i ó n de Ma-
homa. Después de haber puesto en el trono de los califas la d i 
n a s t í a de los Ommiades catorce soberanos, pe rd ió esta d ign idad 
y fué vencida por los Abasidas que d e s c e n d í a n del t ío del Profe
ta (750). Tras ladóse la corte del imperio á la ciudad de Bagdad, 
cuyos muros b a ñ a el T i g r i s , por Almanzor segundo califa Aba
sida, y sus sucesores (752) residieron en ella durante ciento c i n 
cuenta años . 

Entonces empezó la edad del lujo, de la l i teratura y de la c i v i 
l izac ión de los á r a b e s . 

Escapó no obstante á la d e s t r u c c i ó n de los Ommiades Abd-e l -
Raman, que era el ú l t i m o vastago de su famil ia : fué llamado á 
E s p a ñ a para poner t é r m i n o á las encarnizadas guerras que hacia 
veinte años diezmaban á los á rabes y bereberes: fué proclamado 
en Sevilla Emir-el-moumenim (comendador de los creyentes), y 
d e s m e m b r ó para siempre esta provincia del imperio de Bagdad. 

(1) Chateaubriand, Estudios h i s tór i cos , t . I I I . p. 209. 

J 



LA GAT.IA BÁRBAUA. - 177 

Esta revo luc ión dio lugar á que los españoles saliesen, de su aba
t imien to y empezasen á sacudir el y u g o de sus opresores : los 
jefes de Asturias bajaron de sus m o n t a ñ a s y se apoderaron de a l 
gunas ciudades; y Alfonso I , duque de los c á n t a b r o s y descen
diente de los rByes godos , arrojó de León á los infieles y fundó 
a l l í u n pequeño reino. 

Despe r t á ronse t a m b i é n los visigodos d é l a Septimania y ex
pulsaron á los musulmanes de sus ciudades ; pero no confiando 
en sus fuerzas , l lamaron en su apoyo á los francos ; y el conde 
que mandaba á Nimes , Besieres y A g d e , les e n t r e g ó todas las 
plazas. Pepino puso cerco á Narbona que era la me t rópo l i de los 
á r a b e s en la Galia ; pero acostumbrados estos á la defensa de las 
ciudades , rechazaron á los francos durante siete años , y sucum
bieron solo por la t r a i c ión de los habitantes que a b r i é r o n l a s 
puertas á los sitiadores (759]. Salvóse con esta conquista toda la 
Galia de la d o m i n a c i ó n de los á r a b e s , y por primera vez la Sep
t iman ia formó parte del imper io de los francos. U n solemne t r a 
tado a s e g u r ó á sus habitantes , tanto godos como romanos, sus 
señores , sus leyes y sus l ibertades; y se establecieron en ella 
m u y pocos francos, por lo que conservó el nombre de Gocia has
t a el siglo déc imote rc io . 

Pepino, á i m i t a c i ó n de su padre, i n t e n t ó al verse soberano de 
l a Septimania extender su d o m i n a c i ó n hasta la Aqui tan ia , cuyos 
habitantes, orgullosos con su independencia y sus riquezas, con
servaban siempre el mismo odio contra los francos. I n t i m ó a l 
duque Waifero á que devolviese á las iglesias de su reino las 
t ierras que por la munificencia de Clodoveo y sus sucesores 
pose í an en la A q u i t a n i a , y á que le restituyese los leudos 
suyos, que fugi t ivos del reino de los francos se albergaban 
entre los aquitanos etc. (760) (1).» Waifero desechó estas preten
siones , y Pepino con el consentimiento de su pueblo pasó el L o i 
ra y dió pr inc ip io á la guerra. F u é m u y terr ible y r e ñ i d a , y d u 
r ó ocho años . Los habitantes del med iod í a salieron de su molicie 
y pelearon con desesperac ión con los invasores del norte, cuyas 
tropas se retiraban todos los años para volver por la pr imavera 
á renovar sus saqueos y devastaciones. Corrieron á defenderlos 

(I) Cuarta c o n t i n u a c i ó n de Fredegar io , cap . I Z i . 

TOMO 1 . 
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los rascas , cuya vida é intereses eran comunes , y se mostraron 
tan esforzados como ellos , pero mas b á r b a r o s . Convi r t i é ronse en 
desiertos por la mano de los francos el Ber r i , el Poitou y la A u -
vernia : fueron incendiadas Bourg-es , Tours y Clermont; y des
p u é s de tres a ñ o s de combates y de d e s t r u c c i ó n completa, no 
pudo lleg-ar Pepino á Limog-es. Cambió de plan y pensó en aco
meter al revés el p a í s que hay entre el Bordona y el Garona: 
descendió al E ó d a n o , se arrojó en la Septimania y l legó hasta 
Cahors ; pero al l legar al l í se vió obligado a detenerse y á volver 
á pasar los Cevenas , de spués de haber andado mas de cua t ro 
cientas leguas. 

Los aquitanos h a b í a n llegado á apurar sus fuerzas y su entu
siasmo: en vano Waifero se h u m i l l ó , prometiendo t r ibutes : v ió 
rechazar todas sus proposiciones , v ió incendiadas las iglesias, 
arrancados los á rbo les y las vides , y degollados los jefes a q u i 
tanos , ó trasportados al R l i i n con sus familias ; murieron com
batiendo los condes de Ber r i , de Auvernia y de Poitou ; y Re-
mis tan , t ío de Waifero, pereció en u n p a t í b u l o . Estaba pr i s io
nera toda la famil ia del duque : los señores y las ciudades 
convertidas en ruinas se entregaban sucesivamente, y los vascos 

.dejaron las armas. Defendíase aun Waifero con un p u ñ a d o de 
soldados; hizo arrasar las ciudades fortificadas ; y con algunos 
vascos ligeros é in t r ép idos , c o n t i n u ó la guerra por los castillos,, 
las m o n t a ñ a s y las cavernas , hasta que perseguido en el bosque 
de Perigueux fué muerto á t r a i c ión por dos sa té l i tes de Pe
p ino (768). 

F u é aquella la segunda conquista del med iod í a , emprendida 
por los del norte ; mas sól ida y mas efectiva que la de Clodoveo; 
y como los francos mal t ra taron el pa í s s in establecerse en é l , la 
Aqui tan ia no t a r d ó en volver á adquir i r su carác te r de Estado 
diferente. Tan e n é r g i c a era la reacción del e s p í r i t u nacional con
tra los conquistadores. 

§. IV.—Carlos y Carloman , reyes de los / ranros . —Hal lándose 
enfermo Pepino algunos meses después , convocó á los grandes 
y r epa r t i ó el Imperio entre sus dos hijos Carlos y Carloman. 
Mur ió (7(58), y los francos aceptaron por reyes á estos dos p r í n c i 
pes , con la condic ión de que Carlos I poseer ía la Neustria y la 
B o r g o ñ a , y Carloman la Austrasia, la Septimania y la Proven-
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za. Admi t i e ron los dos estas condiciones , y recibieron la parte 
de reino que les pe r t enec ía (1). 

Apesar de sus recientes descalabros , se sub levó la Aqui tan ia 
después de la muerte de Pepino: fa l tábale un jefe. E l anciano d u 
que Hunoldo, padre de "Waifero, abandone) entonces el claustro, 
después de veinte y cinco años pasados en su ret i ro , y t rocó e l 
sayal por la espada para l ibertar á su pa í s . Se arrojó en la A q u i 
tania como u n aventurero, r e u n i ó á los descontentos y volvió á 
comenzar la g-uerra. Pasaron el Loi ra los dos nuevos reyes; pero 
in t roduc iéndose entre ellos la discordia, Carloman a b a n d o n ó á 
su hermano (769), quien der ro tó á Hunoldo, q u i t ó á los aquita-
nos las armas , y c o n s t r u y ó sobre el Dordoña u n castillo (2) que 
pudiese servir de asilo á los soldados que dejara en el pa í s . H u 
noldo se refug-ió en el pa í s de los vascos , que le hicieron t r a i 
ción : h u y ó del poder de los francos, y fué á buscar u n asilo en 
la corte de Didier, rey de los lombardos (771). Su nieto Lupo con
t i n u ó la g-uerra, y l l egó á ser elegido duque de los vascos. 

Muere Carloman. Sus hijos piden á Didier que los acoja bajo s i l 
p r o t e c c i ó n , y Carlos llega á la Austrasia y se hace reconocer 
por rey de todos los francos. Este es aquel Carlos que se halla a l 
frente de la h is tor ia de todos los pueblos modernos , el personaje 
que simboliza la época de t r a n s i c i ó n de la que ya han pasado 
tres siglos y medio ; y su dictado de grande es t á tan í n t i m a 
mente unido á su nombre, que es imposible separarlo... Es Car-
lomagno. 

§. V.—Besultados generales del reinado de Carlomagno.—km-
maba á Pepino de Hers ta l l , á Carlos Marte! y á Pepino el Joro
bado, el deseo de formar u n Estado ún i co y estable del extenso 
campo donde peleaban los francos s in determinadas fronteras; y 
Carlomagno dió fin á esta obra ahuyentando para siempre á los 
invasores del norte y del med iod ía . Hizo mas aun : detuvo la de
cadencia universal que empezara ocho sigdos antes; y dió esta
b i l idad y ñjeza al d e s ó r d e n , para que pudiera por fin renacer e l 
órden . Con él t e r m i n ó la d i so luc ión del mundo an t iguo , y en él 
empezó la formación del mundo moderno. « Su mano es la que 
d ió á la sociedad europea la sacudida, que hac i éndo le volver la 

<4) Eginhardo, Analas.—(5) CasUllnm f r a n c i a m . Se cree que es Fronsae. ( G i -
ronda). 
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espalda, la sacó del camino de la de s t rucc ión para d i r i g i r l a al 
de la creación (1).» 

No eran y a t a n temibles los á rabes : se hallaban divididos por 
las g-uerras civi les j debilitados por sus derrotas en la Galia; 
pero engrandecidos los sajones con una lucha de cien a ñ o s , ame
nazaban á los francos con destruir su imperio, su r e l i g i ó n y su 
nacionalidad. De t r á s de ellos estaba la vanguardia de los esla
vos. Car lomagno conc ib ió la g-igantesca idea de acabar para"; 
siempre con las Invasiones de los ú l t i m o s , poniendo entre ellos 
insuperables barreras , y r eun ió á todos los habitantes de la Ga
l i a , ant iguos y modernos , vencedores y vencidos , germanos y 
romanos. 

No son las expediciones de Carlomagno guerras de t r i b u á 
t r i b u , em prendidas por el i n t e r é s de conquista ó de saqueo, sino i 
empresas s i s t e m á t i c a s , inspiradas por ideas grandes y que e x i - \ 
g i a n las necesidades po l í t i cas . C u é n t a n s e cincuenta y tres guer
ras durante su re inado; diez y ocho centrales sajones, siete \ 
contra los sarracenos de E s p a ñ a , cinco contra los de I t a l i a , cua
tro contra los á r a b e s , tres contra los daneses , cuatro contra los 
eslavos , cinco contra los lombardos , dos contra los grieg-os, una 
contra los t u r i n g i o s , otra contra los aquitanos y dos contra los 
bretones. Vamos á hacer de ellas m e n c i ó n , nó por el ó rden cro
no lóg i co , sino a g r u p á n d o l a s s e g ú n su importancia . 

§. VI,—Guerras contra los sajones.—Iteini^ y tres años d u r ó la 
í u c h a c é n t r a l o s sajones, « l a nac ión de hierro (2];> y fué una 
guerra de exterminio (171 á 804). « Para detener sus invasiones, 
i n v a d i ó el mismo Carlos sus bosques , y fué á buscar á los b á r 
baros al p a í s que los albergaba, para agotar su origen i3).» Seria 
dif íc i l contar, dice Eginhardo, cuantas veces vencidos y s u p l i 
cantes se entregaron los sajones á la voluntad del rey, e n v i á n -
dole rehenes y reconociendo á los gobernadores que les enviaba; 
y cuantas en su abatimiento consintieron en dejar el culto de 
los ídolos . Pero tan fác i lmente p r o m e t í a n su fidelidad como la 
violaban (4). W i t i k i n d , el mas i lustre de sus jefes, puso tanto 
e m p e ñ o en defender su patria, como Carlos en dominar la ; pero el 
valor de los sajones debía ceder á la constancia de los francos, 

(1) Guizo t , c i v i l i z a c i ó n francesa, t . H , p á g . 304.—(2) Chateaubriand, Esludios 

h i s t ó r i c o s t . 111.—(3) Eginhardo , vida de Carlomagno.—(4) C r ó n i c a de Moissac. 
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resueltos á sujetar el pa ís esterminando sus habitantes , ó á c i 
v i l izar lo ob l igándo los á abrazar el cr is t ianismo. A medida que 
Carlos adelantaba en su empresa por sus bosques y pantanos, 
« b a c i a construir castillos donde ponia g-uarniciones de sus so l 
dados , y r e p a r t í a las tierras entre los sacerdotes y los mis ione
ros (1); confiando mas en la elocuencia de estos g-obernadores 
evangé l i cos que én la espada de sus feroces soldados. Pero los 
conquistadores se impacientaban con frecuencia por la excesiva 
l en t i tud de las conversiones , y las apresuraban con la violencia. 
O b l i g á b a s e á los sajones á seguir las p r ác t i c a s mas minuciosas 
de la Igdesia, bajo los mas sanguinarios castig-os : lo mismo se 
castigaba con la pena de muerte la in f racc ión de u n ayuno como 
u n ind ic io de revo luc ión , y cuatro m i l quinientos de los mas i n 
dómi tos fueron degollados en u n mismo d ía por orden del r ey . 
E n medio de tantas atrocidades, se c o n s t r u í a n las ciudades , se 
fundaban a b a d í a s , se cortaban los bosques , y nacia la c i v i l i z a 
c ión de la Germania entre las manos de los b á r b a r o s austrasios. 
Obligando por fin Carlos á W i t i k i n d á hacerse cristiano, se l levó 
diez m i l habitantes del Elba con sus mujeres y sus h i jos , y los 
r e p a r t i ó por diversos puntos de la Galia. Para llenar este vacío se 
enviaron monjes, siervos y artesanos que borraron los vest igios 
de esta espantosa guerra . Cuando el pa í s l l egó casi á destruirse, 
á ver perdida la m i t a d de sus habitantes , y á conocer que eran 
impotentes sus dioses , acabó la guerra con la cond ic ión de que 
los sajones a b r a z a r í a n el crist ianismo, y se u n i r í a n á los francos, 
cuyos derechos d i s f ru t a r í an , no formando con ellos mas que u n 
solo pueblo. 

Durante los t re in ta años que" d u r ó aquella guerra , los francos 
peleaban,con i g u a l constancia y éx i to en toda la Europa , y en 
especial al otro lado de los Pirineos y de los Alpes , donde iban 
á fundarse dos reinos vasallos. 

g. Yl l .—Guerra contra los lombardos.—Formación del reino de 
/ toZm.—Trabóse la guerra entre los lombardos y los papas, 
pues los unos q u e r í a n extender y los otros r e s t r i ng i r las vagas 
concesiones de Pepino. Adriano, hombre e n é r g i c o y de talento, 
que merec ió la amistad de Carlos , era obispo de E o m a : Did ier , 

(1) Eginhardo, v ida de Garlomagno. 
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enemigo acé r r imo de los francos, y sobre todo de su rey que a-
Ma repudiado á su hermana , era rey de los lombardos, Didier 
amenazó á Eíoma; y Adriano TOj l l amó á los francos. 

Pasa Carlos los Alpes, derrota á los lombardos que se re t i ran á 
P a v í a y Verona, ataca estas dos ciudadeay recorre la I ta l ia como 
u n vencedor. Ent ra en Roma : era el pr imer franco que aparec ía 
en la ciudad Eterna : el papa le recibe como á u n libertador, ob
tiene de él la conf i rmación de las concesiones, de Pepino, y capi
tu lan Verona y Pavía (774). H a l l á b a n s e en la pr imera de estas 
ciudades H u n o l d o y los hijos de Carloman : muere en el s i t io el 
anciano duque de los aquitanos ; y los sobrinos de Carlomag no 
son encerrados en el claustro. Didier se hace monje; su hi jo 
Adalgdso se refugia en Constantinopla, y toda la I t a l i a , á ex
cepción del ducado de Benevento que c o m p r e n d í a el med iod ía 
de la p e n í n s u l a , forma parte del imperio de los francos. 

Bejó Carlos á los lombardos su nombre, sus condes y sus leyes; 
y a ñ a d i ó á sus t í t u l o s de rey de los francos, y de patricio de los 
romanos, el de rey de los lombardos ; mas apenas salió de I ta l ia , 
cuando excitados los vencidos por Adalgiso , volvieron á tomar 
las armas. Los duques de Benevento , de F r i u l y de Spoleto se, 
unieron con el hi jo del an t iguo rey, y solo Roma no secundó la 
sub levac ión . Llamado otra vez por Adr iano , Carlos pasó los A l -
pes (776), y con ayuda de los i talianos d ispersó á los lombardos, 
t a s t i g ó á sus jefes y los r eemplazó con otros francos. Somet ióse 
la I t a l i a definitivamente ; y por respeto á su an t igua grandeza, 
d e t e r m i n ó darle alguna sombra de independencia, haciendo de 
ella un reino aparte que dió á Pepino su segundo hi jo. F u é una 
dicha para I ta l ia , que, volvió á tener una existencia propia y u n 
jefe amigo de las instituciones romanas. 

§. ^ U l . —Guerra contra los sarracenos .—Formación del reino de 
Aquilania.—No todos los sarracenos de E s p a ñ a reconocieron al 
nuevo califa de Córdoba; algunos emires de los Pirineos que eran 
fieles al califa de Bagdad, queriendo alcanzar su independencia, 
solicitaron el auxi l io de los francos contra Abd-e l -Raman, pro
metiendo ju ra r vasallaje á Carlos (777); y este, que deseaba arro
ja r eLlslamismo del med iod ía , como lo hacia en el norte con el 
paganismo, r e u n i ó dos e jérci tos : compon íase el uno de aquita
nos y de italianos que e n t r ó en E s p a ñ a por los Pirineos or ien-
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tales ; y el o t ro , que él mismo mandaba , y estaba formado de 
francos y de g-ermanos , e n t r ó por los Pirineos occidentales. 
At ravesó la Vasconia , ob l i gó al duque Lupo á que le prestara 
juramento, y se apoderó de Pamplona. Desde al l í descendió basta 
Zaragoza. donde se j u n t ó con el e jérci to de los Pirineos o r i en 
tales ; pero bailando m u y poco poderosos á los á r abes de su par
t ido , volvió á tomar el camino de la Vasconia (778). Los vascos de 
E s p a ñ a , que eran salvajes y s e m í c r i s t i a n o s , e s p a n t á r o n s e al ver 
a los francos. I ñ i g o G a r c í a , que reinaba en Navarra , y Fruela, 
rey de Asturias, se al iaron con Lupo , y determinaron destruir 
el ejército de Carlos cuando volviera á pasar los montes. P u s i é 
ronse de acuerdo con los á r a b e s , y se apostaron en los desfila
deros de Roncesvalles y el collado de I b a ñ e t a : ocultos en los 
bosques y en las rocas, dejaron pasar la m i t a d del ejérci to franco,. 

' pero cayeron sobre la otra mi tad que se bailaba embarazada con 
los bagajes, y los « mataron á todos s in que pudiera salvarse 
n inguno (1).» Pereció en el combate Eolando, prefecto de las1 
mareas de B r e t a ñ a ; y es la ú n i c a vez que habla la his toria de 
este hombre que han hecho tan famoso las novelas de la edad 
media, aunque existe t odav ía en los Pirineos la t r a d i c i ó n de sus 
esclarecidas h a z a ñ a s . Volvió a t r á s Car lomagno, de r ro tó á los 
vascos, p rend ió al duque Lupo, r epa r t i ó el pa í s entre los hi jo^ 
de este duque , y es tab lec ió en él algunos leudos para asegurar 
su s u m i s i ó n . 

La Aqui tan ia sufr ía con violencia el dominio de los francos, y 
Jaervia en aquel p a í s continuamente el e s p í r i t u de i n su r r ecc ión . 
D i v i d i ó l a Carlos en quince condados, que confió á los austrasios 
6 á los romanos mas adictos : se atrajo la mayor parte de los 
leudos y de los abades, y d i s t r i b u y ó en beneficios para sus sol-
dados un g ran n ú m e r o de sus tierras. Viendo por fin que la A q u i 
tania , la Vasconia y la Septimania no estaban dispuestas á reu
nirse con el resto del imperio de los francos , resolvió hacer de 
ellas u n estado aparte colocado en frente de los á rabes , y des t i 
nado á defender la cristiandad contra el islamismo. 

F o r m ó u n reino que l lamó de Aqui tan ia con el pa í s compren-
, 4 ido entre el Ebro , el Ródano , el Loira y los dos mares, y se lo 

(1) Eg inha rdo , vida de Carlomagno. 
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dio á su tercer hijo Hlodowig- (Clodoveo ó Lu i s ) que acababa de 
nacer, y que fué enviado á Tolosa para que fuese educado s e g ú n 
las costumbres de los aquitanos (778] (1). Desde entonces se 
mantuvo en paz el med iod í a que se creia feliz por haber reco
brado en parte su independencia, y r epa ró sus desastres , v o l 
viendo á edificar las ciudades, y haciendo u n activo comercio 
con E s p a ñ a y Oriente. Dominado aquel pa í s , que conservaba su 
aspecto romano , por los b á r b a r o s del nor te , el nuevo rey y sus 
tutores aumentaron la influencia de su c ivi l ización , y g-ober-

. naron ú n i c a m e n t e en pro de los intereses de la Aqui tan ia . 
g. IX.—Góblerm de Oarlomagno.—Ejérci to J u s t i c i a , impuestos. 

Mientras las poblaciones romanas de I t a l i a y de la Galia hal lan 
en Carlos un libertador y protector sol íc i to , y los pueblos tudes
cos, y a enemig-os, ya t r ibutar ios , son sojuzg-ados por la fuerza 
de las armas, queda olvidada, sumisa, y por decirlo as í despre
ciada , la Galia septentrional. Carlos no reconoc ía otra pa t r ia 
que la Austrasia, y j a m á s tuvo su corte mas que en Herstall , en 
Worms 6 en A q u i s g r á n ; sus apariciones en la Neustria y l a 
Borg-oña eran tan cortas y raras, que casi desconocemos su h i s 
to r ia durante su reinado , y apenas se pronuncian en ella sus 
nombres. Estaba en su apogeo la influencia g e r m á n i c a v i c t o 
riosa en Tes t ry : y a no se hallaba u n solo nombre romano en e l 
e jérc i to , en la a d m i n i s t r a c i ó n , n i en la misma Ig les ia ; todo era 
tudesco. Glor iábase Garlos de ser ge rmano , v i v í a s e g ú n sus 
costumbres , y ves t í a con el traje de la Germania: su h i s to r ia 
pertenece en realidad mas á este pa í s que á la Galia. 

Los austrasios, dominadores de los veinte pueblos diferentes 
que c o m p o n í a n su imperio , t e n í a n en mucho honor el llamarse 
f r anco - t eu tón icos y el conservar sus costumbres y lengua tudes
cas : sus continuas tendencias de d o m i n a c i ó n se d i r i g í a n á v o l 
ver hác i a a t r á s por la parte de la Germania; y el nombre de Aus 
trasia (Oster-rick) ade l an t ándose por este lado de siglo en s ig lo , 
ha terminado en efecto en el valle del Danubio , en una p e q u e ñ a 
provincia que hoy da su nombre á u n grande imperio, que es e l 
Aus t r i a . 

Inclinaciones y necesidades m u y diversas debe r í an tener en 

(1) His tor ia del L a n g ü e d o c , por D . Vaise l te , t . I . 
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efecto tantos pueblos unidos t an solo por la conquista. Carlos 
quiso no obstante hacer de ellos u n todo con la un idad de g o 
bierno ; y esta fué la ocupac ión pr inc ipa l de toda su vida. Pero 
no pudo lograr , al un i r las civilizaciones romana y g e r m á n i c a , 
mas que la mezcla confusa j forzada que hiciera a l agrupar los 
pueblos de estas dos lenguas; y por esta r azón después de su 
muerte se dislocaron su gobierno y su imperio. 

Tomando sus ideas de cen t ra l i zac ión de los recuerdos del i m 
perio romano, confió el gobierno de las provincias á magistrados 
permanentes é inamovibles como duques, condes , vegueres, jue 
ces ¡ los cuales estaban encargados del alistamiento de tropas, 
de la a d m i n i s t r a c i ó n de jus t ic ia y de la cobranza de los impuestos. 

E l servicio m i l i t a r era g ra tu i t o . I m p o n í a s e lo mismo á los ven
cedores que á los vencidos, no por el l ibre consentimiento de los 
propietarios, sino en razón de la propiedad. Era apto para entrar 
en el ejérci to todo el que poseia doce fanegas de tierras ; y los 
poseedores de muebles valuados en cinco sueldos de oro , por 
cada seis de ellos debian dar u n soldado. El que i n f r i n g í a la ley 
era castigado con la mul t a de sesenta sueldos de oro, y si no 
podia pagarlos quedaba reducido á la esclavitud. Las propieda
des del clero fueron sometidas al servicio m i l i t a r , lo mismo que 
las d e m á s ; y ú n i c a m e n t e en vez de obl igar á concurrir al e j é r 
c i to á los obispas y abades, el rey les p e r m i t i ó que le enviasen 
sus subditos, que ponia bajo el mando de sus leudos. 

L a j u s t i c i a , s e g ú n las leyes de cada pueblo, se administraba 
en las asambleas provinciales (plácito, mineo-a) que se reunia 
tres veces al año ; pero como los hombres libres descuidasen su 
asistencia, los tr ibunales se compusieron de jueces nombrados 
por el rey, y se t e r m i n ó con dispensar á los hombres libres que 
asistieran á l a s reuniones. 

Los impuestos eran casi nulos entre los francos ; s in embargo 
pagaban t r ibutos los pueblos vencidos ; y a d e m á s los propieta
rios enviaban v íve res , caballos y carros al s i t io donde se reunia 
el ejército , y h a c í a n el gasto del rey cuando le s e g u í a n en sus 
frecuentes viajes. 

A d e m á s de estos tres grandes ramos de a d m i n i s t r a c i ó n , esta
ban los gobernadores encargados de los caminos y los puentes 
« que h a c í a n construir por gentes de la ínfima clase con el me-
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ñ o r trabajo posible ; pero en la c o n s t r u c c i ó n de los monumentos 
púb l i cos , y en especial las ig-lesias , no estaban exentos de con
t r i b u i r para llevarla á cabo n i los grandes, n i los duques, n i los 
obispos n i abades (1).» 

§. X.—Enviados reales. — Asambleas nacionales.—hsx. adminis 
t r ac ión de Carlomagno, admirablemente laboriosa, queria saber
lo todo, p r e t end í a remediarlo todo, y llegaba su sol ici tud basta 
los mas minuciosos detalles. Sus dos medios extraordinarios de 
acc ión cons i s t í an en los enviados reales (miss i dominici ] j en 
las asambleas nacionales. 

Los enviados reales eran unos agentes que ejercían su cargo 
por tiempo l imi tado ó inspeccionaban á los obispos y á los con
des , las provincias, los dominios reales y basta los beneficios 
concedidos. Eepresentaban y s u s t i t u í a n al r e y , reformaban los 
abusos , presidian las asambleas provinciales, publicaban las 
Capitulares ú ordenanzas reales, s u p l í a n la insuficiencia de las 
leyes y daban cuenta al rey del modo con que llenaban los g o 
bernadores sus funciones. R e c o r r í a n sus dis tr i tos cuatro veces 
a l año « C o n su auxi l io a d q u i r í a el sistema m o n á r q u i c o tanta 
realidad y unidad como pod ía ejercer en u n terr i tor io inmenso, 
aunque cubierto de bosques é incultas llanuras, en medio de la 
barbarie de las costumbres, de la diversidad de pueblos y de 
leyes, sin comunicaciones regulares n i frecuentes , y dominado 
por todos los jefes locales, que, tomando u n punto de apoyo en 
sus propiedades ó en sus dignidades , no cesaban de aspirar á 
una absoluta independencia, la que si no pod í an asegurar con la 
fuerza, la alcanzaban á menudo con el becho solo de su aisla
miento (2j.» ' 

Bajo la influencia del genio de Carlomagno las asambleas ad
qui r ie ron u n carác te r enteramente nuevo : de já ronse escapar de 
entre sus manos la sobe ran í a que pasó á las del p r í n c i p e , y en 
vez de hacer leyes se contentaron con dar consejos sobre las 
leyes propuestas, mas dejando a l . rey la dec is ión . Convocáronse 
estas asambleas siempre y con regular idad allende el Mosa y 
algunas veces á la otra parte del Rb in . Como mas eran revistas 
mil i tares que sesiones legislativas, se t e n í a n por lo regular en el 

(1) iíl monjo de San Ga l l , Hechos y h a z a ñ a s de Carlomagno.—(9) Guizot, cuarto 
ensayo sobre la His tor ia de Franc ia . 
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campo : eran convocados á ellas los leudos y los obispos, y d i s 
c u t í a n todos estos hombres libres, ya al mismo t i empo , ya uno 
tras de otro. Por ellos se enteraba el rey de las necesidades ó es
tado de los pueblos. Durante los cuarenta y tres años que re inó 
Carlomagno, hubo t re in ta y cinco asambleas, que nos han deja
do sesenta y cinco Capitulares que contienen m i l ciento cincuen
ta y un a r t í c u l o s , cuyos seiscientos veinte y uno son de leg-is-
lacion c i v i l , y cuatrocientos catorce de leg-islacion religiosa. 
Esas Capitulares, como expres ión de los intereses y necesidades 
de la nueva sociedad , son por lo tanto sacadas casi todas de las 
leyes romanas y g-ermánicas , y su objeto no se d i r i g i ó á fundar 
para el porvenir una c o n s t i t u c i ó n regular y permanente. A u n 
que la in t enc ión del legislador fuera en la mayor parte de ellas 
que sirviesen para todos los habitantes del imper io , la legis la
c ión c i v i l s i g u i ó siendo personal y no t e r r i t o r i a l , tanto en los 
bosques de la Germania como bajo el reinado de los Merovingios. 
Conservaron sus respectivas leyes los francos , los romanos, los 
sajones y los lombardos, y el defecto de una ley ú n i c a y general 
no solo fué el pr incipal obs táculo á la unidad imper ia l intentada 
por Carlemagno, sino t a m b i é n el testimonio de su imposibil idad. 
Solo la Iglesia tenia la unidad y la universalidad de ley que era 
la g a r a n t í a de su porvenir f l ) . 

§ . XI.—Estado del clero en el reinado de C'arlomagno.—El linaje 
de Pepino de Herstall era deudor de su engrandecimiento á la 
Ig*lesia ; pero t a m b i é n por su parte h a b í a cooperado eficazmente 
á la defensa y p r o p a g a c i ó n del cr is t ianismo. Carlomagno al 
combatir á los paganos del norte, á los a r r í a n o s de I ta l ia y á los 
musulmanes de España , h a b í a llevado á cabo la obra de la I g l e 
sia ; y era tan amado y respetado del clero, que és te creía ver en 
él un nuevo Teodosio. Pero por parte de los sacerdotes no rec ib ió 

(1) Las colecciones de capitularos, en espacial la deBalueio que es la laas com* 
pie ta, cuiuienen a d e m á s d é l a s leyes, ordenanzas, reglamentos de po l ic ía , d i c 
t á m e n e s adminis t ra t ivos , actos p ú b l i c o s de todo g é n e r o , y hasta reflexiones y 
planes de Gailomagno. Una de,estas capitulares t i tulada d'e V ü K i , arregla la ad
m i n i s t r a c i ó n de las dominios reales, que tal vez c o m p r e n d í a n la te rcera parte 
de l t e r r i t o r io , y cuyo producto formaba las rentas de Carlos. Este hombre e x 
t r ao rd ina r io l l e v ó en esto el mismo e s p í r i t u de ó r d e n y de pormenor que en la 
a d m i n i s t r a c i ó n del imper io : se ocupa de todo, desde la venta de los huevos hasta 
la e l e c c i ó n de las lanas para h i l a r y los f ru tosy legumbres que deben recolectarse. 
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. todo el auxi l io que necesitaba para sus proyectos de g-obierno y 
de c iv i l izac ión , 4 causa de la decadencia moral é intelectual en 
que se hallaban sumidos ; le fué pues preciso g-obernar la Ig-le-
T f11 lntervencion y t ^ t o en esto como en todo lo res

tante , conducir él solo la sociedad arrastrando tras él á los 
d e m á s . 

C o n t i n u é la reforma empezada por Pepino, la cual h a b í a pro
ducido tan escasos frutos, dio á las personas de ciencia y de v i r 
t u d las dignidades ec l e s i á s t i ca s , e s t i m u l ó á los obispos por me
dio de sus enviados reales, r e s t a u r ó los estudios y la discipl ina, 
3 ref0rm0 las ^ t i t u c i o n e s m o n á s t i c a s . P r o h i b i ó que se orde
nasen los sacerdotes antes de los t re in ta años , puso coto al abu
so del derecho de asilo, y no p e r m i t i ó á los obispos la caza y la 
guerra (1). Res i s t ióse no obstante el clero siempre sumiso á obe
decer este u l t imo mandato, pues le era necesario guerrear para 
conservar sus bienes, y no quiso dejar el servicio m i l i t a r oue 
era la g a r a n t í a de sus posesiones. Conservó pues sus h á b i t o s 
violentos y sus pasiones g e r m á n i c a s . Las malas costumbres del 
clero causaron muchos embarazos á las relaciones de Carlos con 
los sacerdotes. Por u n lado dejó á i o s leud5s una g r a n parte de 
los bienes y dignidades ec les iás t icas ; n o m b r ó directamente los 
obispos y abades haciendo usurpaciones en el poder e sp i r i t ua l» 
p re sc r ib ió á los sacerdotes lo que debian e n s e ñ a r , decir, y rezar-
convocó y pres id ió por s í solo los concil ios; pub l i có los c á n o n e s 

, ec les iás t icos; y j u z g ó y decidió absolutamente, no solamente en 
cuestiones de disciplina, sino hasta en los a r t í cu lo s de fe (2) Por 
otro lado empleó á los obispos y a como minis t ros , y a como en
viados reales : los l lamó á sus consejos y á las asambleas n a c i ó 
les : a u m e n t ó la j u r i s d i c c i ó n de los tr ibunales e c l e s i á s t i c o s , es
tab lec ió el diezmo, concedió á los sacerdotes la r edacc ión de los 
contratos matrimoniales y testamentos etc. Conoc ía que habia 
en la esencia del clero , aun en sus momentos de e x t r a v í o , a lgo 

(I) Capitular de B a l u c i o l i b . V I I . cap. 104.-t2) Asi s u c e d i ó en la c u e s t i ó n de l 
c u l t o de las i m á g e n e s que tantos d e s ó r d e n e s causara en Oriente . El conci l io de 
N,cea h a b í a prescr i to s u ^ r a . ^ honoraria. Carlomagno r e u n i ó u n conci l io * a 
Francfor t que d e s e c h ó formalmente esia doc t r ina , y e s c r i b i ó á todo su c le ro : «He 
tomado asiento entre los obispos como a rb i t ro : y por la grac ia de Dios hemos de-
term.nado lo que debe c r e e r s e . » E l papa Adriano c o n d a a ó e s t a ^ i e c i s i ó n . y de ter -
m i n o ¡a c u e s t i ó n a d o p t á n d o s e l a doctr ina del conc i l lo de Nicea. 
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de "bienhechor y de pacífico : no 'podia olvidar del todo su m i s i ó n 
evang-é l ica ; y ú l t i m a m e n t e las reformas^de Carlos dieron al-
episcopado el conjunto y la regu la r idad , y á la sociedad ecle
s iás t i ca la fuerza y la v ida de que dehia mas tarde servirse, para 
trasformar en provecho suyo la obra del g r a n rey. En la Galia 
meridional la reforma del clero tuvo u n éx i to br i l lan te , por la 
piedad del joven rey Luis y las vir tudes de san Benito de Aniano, 
que dio á la regla benedictina todo su an t iguo v igor . Habia su
frido mucho la Iglesia en este pa í s : la hablan arruinado y des
pojado los á rabes y los francos ; y casi todos sus obispos eran 
leudos ambiciosos y e g o í s t a s . Luis los arrojó de sus sillas, rea
n i m ó los estudios, r e s t a u r ó los monasterios y fundó otros nue
vos, « q u e pa rec ía que se elevaban como antorchas para i l u m i 
nar la Aqui tan ia ( l j ; » y por esta razón se perpetuaron durante 
tres siglos en esta comarca los buenos efectos del gobierno de 
L u i s . 

g. X I I . —-Restauración de las letras y las a r t e s .—Al mismo 
tiempo que Carlos detenia la i n v a s i ó n b á r b a r a y la degene rac ión 
social, pon ía una,barrera á la decadencia in te lec tua l , fundando 
escuelas en todas partes y hasta entre los sajones, y protegiendo 
y llamando á su lado á los sáb ios . Convocó en Roma á los maes
tros de g r a m á t i c a y de m a t e m á t i c a s , y so los llevó á Francia 
donde les ordenó que esparciesen el gusto á las letras (3). Sus 
sol íc i tos cuidados llegaron al extremo de in t roduci r , aunque 
con resistencia, en las iglesias de la Cal ía la m ú s i c a romana. 
P r o t e g i ó la arquitectura, y quiso hacer de A q u i s g r a n una nue
va Roma a d o r n á n d o l a con edificios, esculturas y mármoles t r a í 
dos de I ta l ia . F u n d ó la escuela de medicina de Salerno. Hizo 
algunos progresos la g e o g r a f í a , y en especial la astronomía- , 
que era l a ciencia favorita de Carlos ; se d i spe r tó la ac t iv idad 
intelectual y la l i te ra tura de esta época y a no se c iñe solo á los 
sermones y leyendas dé lo s dos siglos anteriores. 

A l c u i n o e l monje , nacido en I n g l a t e r r a , es el representante 
de esta l i teratura . E l era quien reanimaba los estudios , restau
raba los manuscritos an t iguos , y el maestro de los sábios de la 
época, al mismo tiempo que el jefe de la escuela d e í palacio, es-

(1) Vida de Luis el Piadoso, por un a n ó n i m o l 'atnado e l Astrónomo.—{3} E g i -
nhardo, v ida de Carlomagno. 
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pecie de sociedad l i te rar ia á la que p e r t e n e c í a n Carlos, sus hijos 
y sus ministros . Consérvanse mas de t re inta obras de este monje, 
a d e m á s de doscientas t re inta y dos cartas curiosas, de las cuales 
t re in ta es tán d i r ig idas á Carlos, Estas encierran á la vez d iscu
siones teológ-icas, cálculos a s t ronómicos y consejos pol í t icos ; lo 
que prueba el incansable deseo de ciencia del g ran rey, quien 
en medio de su vida guerrera ocupábase al mismo tiempo de 
t eo log ía , g r a m á t i c a , h is tor ia , a s t r o n o m í a y leg is lac ión . E l mis
mo Carlos era después de Alcuino el hombre mas sábio de su 
Siglo : ten^a fama de d i e s t r í s imo teó logo : corrí g í ó con los g r i e 
gos y los sirios los cuatro Evangelios ; compuso una g r a m á t i c a 
tudesca , u n tratado sobre los eclipses y las auroras boreales , y 
algunas poes ías latinas, mandando hacer una colección de a n t i 
guos cantos nacionales de los francos, que desgraciadamente se 
ha perdido, y redactar en lengua tudesca las leyes y los cantos 
religiosos. Caminaba á grandes pasos, y que r í a que todos los de 
su siglo le s iguieran ; pero á pesar de tanto esfuerzo, los francos 
repugnaban dedicarse al estudio. Alcuino que comprend í a su 
impaciencia , le esc r ib ía de este modo : « No depende de vos n i 
de m í el convertir á la Francia en una Atenas c r i s t i a n a . » Efec
t ivamente el movimiento dado á las intel igencias y á la socie
dad , era prematuro y superficial. Por eso deb ía morir con él la 
obra de Carlos. 

§. Xll l .—Síiwacion de la aristocracia f ranca.—El que en su am
b ic ión de crear una nueva sociedad trajo á la Francia ideas de 
ó rden y de gobierno, t a m b i é n q u e r í a hacer, antes de cumpl i r 
con sus deberes y trabajos, poderoso é inviolable su trono. Todos 
los poderes se centralizaban en el suyo: todo emanaba de él para 
volver al mismo: alma de este g r an cuerpo que solo por él t e n í a 
unidad, lo ve ía todo por s í mismo; y su genio dotado de una ma
ravillosa actividad, abarcaba tan fác i lmente las mas elevadas 
generalidades, como los mas p e q u e ñ o s pormenores. 

Pero no podía el t rono tomar una forma tan m o n á r q u i c a , SÍH 
volver á encontrar graves obs tácu los en la aristocracia: los l e u 
dos austrasios que h a b í a n dado el cetro á la famil ia de Pepino de 
Herstall , s iguieron con ardor á Carlos en sus expediciones guer
reras, pero vieron con desconfianza sus ensayo^ de despotismo 
imper ia l : Carlomagno por su parte les confió con poca largueza 
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las funciones púb l i cas ; y a c o m p a ñ a d o siempre d é l o s obispos, á 
quienes d á b a l a superioridad y los honores, no les concedió mas 
que'beneflcios temporales, d iv id ió sus tierras, las carg-ó de t r i 
butos, y les i m p i d i ó que las cedieran y vendieran etc.; mas ape
gar de todas estas precauciones, la sociedad y acia en tapta con
fusión y era tan i r regular el gobierno, que Carlos, ignorando l a ] 
inf inidad de beneflcios de que podia disponer, no pudo remediar 
todas las usurpaciones de poder de los leudos. De modo que los 
poseedores de beneficios se apresuraron á tranformarlos en alo
dios, á d is t r ibui r los en subfeudos, á hacer desaparecer las peque
ñ a s propiedades y con ellas la clase de hombres libres, y á redu
cir por fin á la esclavitud la mayor parte de la poblac ión . Apesar 
de la voluntad y el genio de Carlomag-no, la Galia se inclinaba 
á depender de muchos señores , que formasen ellos solos la nac ión , 
que fueran los ún icos soberanos de los poderes públ icos , y t u 
vieran bajo su dominio millones de esclavos. Se hizo tan excesi- ; 
vo el n ú m e r o de los ú l t i m o s , que no se contó la fortuna de los 
individuos masque por los hombres que poseían . Alcuino tenia 
veinte m i l . Era en extremo miserable su condición, puesto que 
Carlomagno, cuyos dominios eran los que estaban mejor a d m i 
nistrados de toda la Galia, ordena en una capitular que se cuide 
de que no se muera de hambre n i n g ú n esclavo, «en cuanto se 
pueda lograr con la ayuda de Dios (1).» 

(i) Baluaio, t. I , p á g . 234 —Erau menos infelices los s iervos de las t ierras e c l e 
s i á s t i c a s , f i so da c r é d i t o á un curioso documento publicado por M . Guerad, ea 
el que se presenta m i c á l c u l o e s i a d í t d i c o del c o m ú n do Palaiseau en e l siglo V I I I . 
P e r t e n e c í a este d o m i n i o á la a b a d í a de San G e r m á n - d e s - P r e s y se c o m p o n í a de 
diez partes. I,« Ei dominio señor ia l que se hacia va l e r por medio de esclavo.*». S u 
p o b l a c i ó n a s c e n d í a á 700 almas. 2.a El dominio arrendado que c o m p r e n d í a 108 hec
t á r e a s de t ie r ra cul t ivada y i ¡7 mansf» ó casas: t en ían 108 de estas mames los 
colonos ingenus 6 l i bres y 5 ios siervos; los 108 manses estaban habitados por 179 
familias que c o m p r e n d í a n 618 personas, entre las cuales no habia mas que 8 sier-
TOS; y los a manses de los siervos, estaban ocupados por 10 familias que contaban ] 
27 personas. Los 6i3 habitantes de! d o m i n i o arrendado, d e s p u é s de haber pagado 
sus arriendos en d inero y frutos 4 los s e ñ o r e s , alcanzaban del resto en prop iedad 
t ina suma de 110 francos, 71 c é n t i m o s d é l a moneda modsrna francesa. De modo 
que la pos ic ión materia! d é l o s labradores de Palaiseau en t iempo de Carlomagno, 
no so diferencia mucho de la que tienen en nuestros dias. La p o b l a c i ó n era casi \ 
la misma. En fln ha cambiado m u y poco e l c u l t i v o de la t i e r ra . Hay ea el tíia 1[15 
de campos de t r igo y 1i4 de v i ñ a s de menos; pero los prados se han aumeutado en 
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g. XIV.—Guerras en todas las f r o n t e r a s . — A d e m á s de estosen-
sayos de gobierno g-eneral, Carlos h a b í a de cuidar de la defensa 
de las fronteras, extensas y fáci les de traspasar contra las nacio-
ces salvajes que las rodeaban. 

Desde la embocadura del Elba hasta el g-olfo de Fiume, la fron
tera seg-uia el Elba, el Moldan, el Danubio, el Eus, cortaba el 
Drave y el Save, y tocaba en el mar A d r i á t i c o . A. la derecha del 
Elba, y hacia su d e s a g ü e en el mar , estaban los sajones m a r í t i 
mos llamados t a m b i é n daneses y normandos, y que ocupaban el 
Chersoneso Címbr ico , y empezaban entonces á ejercer la p i r a t e r í a 
en las islas B r i t á n i c a s . A lo largo del Elba hasta su origen se 
hallaban los pueblos eslavos, unos enemigos y otros aliados de 
los francos: desde el or igen del Elba, hasta el Danubio estaban 
los silesios, bohemios y moravios, a d e m á s de los eslavos errantes 
y enemigos: desde el Danubio hasta el A d r i á t i c o se v e í a n las 
hordas de los hunos y de los abaros, que se renovaban s in cesar 
con las emigraciones as iá t i cas , que eran pastoras y n ó m a d a s , 
fuertes por su cabal le r ía y su pa í s pantanoso, libres é iguales, y 
hacia dos siglos que t e n í a n amontonadas en sus campos las r i 
quezas de g r a n parte de Europa. En fin, al med iod ía t e n í a n los 
francos por fronteras, en E s p a ñ a el Ebro atacado sin cesar por 
los á rabes ; en I ta l ia , el Vu l tu rno y el Aufido, allende del cual se 
hallaba el dominio del duque de Benevento, p r í n c i p e lombardo y 
t r i bu t a r io de los gr iegos . 

Esta extensa l ínea de fronteras estaba amenazada a l mismo 
tiempo, y todos los a ñ o s corr ía Carlos del norte al sur, y del Elba 
a l Po, para rechazar la i n v a s i ó n de los enemigos exteriores., ó pa
ra asegurar la s u m i s i ó n de los t r ibutar ios . Los cuatro años que 
s iguieron á la creación d é l o s reinos de I t a l i a y Aqui tania , se pa
saron enteramente haciendo la guerra á los sajones (782 á 789); 
pero en los catorce que terminaron el siglo, Carlos tuvo que pe
lear por todas partes contra tos t u r ing ios , los bretones, los g r i e 
gos, los báva ros , los abaros, los á r abes etc. 

I.0 Los tu r ing ios , cansados de la guerra de los sajones, en la 
que peleaban siempre á la vanguardia de los francos, quisieron 

u n 1i8 y los bosques casi se han t r ip l icado . Por cada tres mol inos no existe h o y 
mas que uno. 
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matar al rey y sustraerse á su dominac ión , Carlos m a r c h ó con
t r a ellos, los r i n d i ó é hizo sacar los ojos á su jefe (786). 

2.o Neg-áronse á pagar los impuestos los bretones, á quienes 
los francos redujeron ñ la cond ic ión de t r ibutar ios , siendo ven
cidos después de una guerra que du ró veinte y tres años , « y Bre
t a ñ a fué comprendida por primera vez en el imperio de los fran
cos (787) (1).» 

3.0 Daba asilo á los desterrados lombardos el duque de Bene-
vento, y estaba aliado con los griegos que pose ían aun la Sici l ia 
y algunas ciudades de I ta l ia . Temiendo el papa estas in t r igas , 
l l amó á Carlos allende los Alpes. Pero al acercase el rey, envió le 
el duque de Benevento por rehenes á su h i jo , y le p rome t ió , t a n 
t o por su parte como por la de su pueblo, una completa s u m i s i ó n 
y un t r i bu to de siete m i l sueldos de oro, conservando á este pre
cio su ducado. Los griegos dieron entonces el gobierno de la 
S ic i l i a á Adalgiso h i jo de Didier , y le proporcionaron u n ejérci to 
(789). Pepino, rey de I ta l ia , unido con el duque de Benevento, 
m a r c h ó contra Adalgiso, le der ro tó y m a t ó . 

4.0 Tassillon, duque de los báva ros , era el mas poderoso y tur
bulento de los t r ibutar ios . Siendo vecino de los lombardos, es
lavos y huno-abaros, m a n t e n í a unido á ellos las hostilidades 
contra los francos, y e s t i m u l ó á los hunos á hacer una i n v a s i ó n 
en el imperio. Carlos condujo entonces tres e jérc i tos al pa í s de 
los báva ros : Tassillon se r i n d i ó implorando su pe rdón , entre
gando sus hijos y prometiendo fidelidad; pero convenc iéndose 
reo de t r a i c i ó n en la asamblea nacional, fué encerrado en u n mo
nasterio, y somet ióse su pueblo á las leyes y gobierno de los 
francos (788). 

5.o Apoyados por Tassillon los huno-abaros, l legaron hasta el 
F r i u l y Baviera, pero fueron vencidos. Hab iéndo les propuesto 
en vano la paz Carlomagno, hizo entrar tres e jérc i tos en la Pa-
nonia, compuesto el uno de sajones y frisones por el valle de El
ba; el segundo de lombardos por la I l i r i a ; y el tercero de francos 
y aquitanos, mandados por él mismo, por el valle del Danubio. 
Los francos saquearon todo el pa í s hasta Raab; pero las enferme
dades les obl igaron á retroceder sin sojuzgar á los abaros (2). 

_ (I) Anal . F ranco rum anno 7S7.-{2) A la vuel ta de esta e x p e d i c i ó n fué cuando 

i n t e n t ó Carlos poner en c o m u n i c a c i ó n al Danubio con el Rhin por u n canal e o r -

TOMO I . 23 
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Y o l v i ó á comenzar la g-uerra al a ñ o sig-uiente; y tuvo que desis
t i r por revolucionarse los sajones é invadi r sus fronteras los á r a 
bes (789). Mientras Carlomagno rechazaba á los b á r b a r o s del nor
te al otro lado del Elba, y somet ía hasta el Oder á todos los pue
blos eslavos que les hablan ayudado, su hi jo Pepino talaba con 
u n ejército de lombardos y de bávaros todo el pa í s de ios hunos 
hasta el Theiss, y saqueaba su p r inc ipa l campamento. Ocho años 
d u r ó esta guerra, que fué tan terr ible como la grande expedi
c ión emprendida contra los sajones. Dice Eginhardo, «que los 
francos trajeron tan inmensos tesoros, que si hasta entonces se 
les pod ía mi ra r como pobres, debia cons iderá rse les como ricos 
después de esta g u e r r a » . Conv i r t ió se al cristianismo el rey de los 
abaros con una parte de su pueblo; pero q u e d ó tan horrorosa
mente devastada la Pan o n i a, que apenas quedaron vestigios de 
morada humana (796). 

6.° Pasaron los á r abes los Pirineos y se apoderaron de Narbo-
na. Guil lermo, duque de Tolosa y tu tor del rey Luis , m a r c h ó 
contra ellos y fué vencido en las orillas del Orbieu (793) : los á r a 
bes saquearon la Septimania y se re t i raron con numerosos cau
t ivos . Los aquitanos después de algunos años recobraron á Nar-
bona y pasaron los Pirineos (797). Somet ié ronse los emires de 
A r a g ó n y de Navarra, y se formó de todo el valle del Ebro u n 
condado donde se establecieron los francos y los aquitanos. 
C o n t i n u ó la guerra con encarnizamiento durante quince a ñ o s : 
los vascones tomaron en ella una parte activa como aliados de 
los á rabes , pero fueron vencidos: el rey Lu is puso sit io á Barce
lona y se apoderó de ella (801). Desde all í se d i r i g i ó á Tortosa, 
que no tomó sino después de ocho años de rudos combates (810), 
y por ñ n una tregua puso t é r m i n o á aquella guerra que asegu
ró á los francos la poses ión del valle del Ebro (812). 

§. X Y . —Poder universal de Carlomagno.—Tantas guerras y 
conquistas hicieron á Carlomagno soberano y centro de la Euro
pa. Casi todos los pueblos de lengua tudesca y de lengua la t ina 
le obedecían directamente: t o m á b a n l e por á r b i t r o é imploraban 
su apoyo los á rabes de España : Alfonso I I , rey de Asturias y C a 

tado entre el A l l i n o u h i y e! Uedt i i lz ; pero les fué impos ib le esta oh ra á los a r q u i 

tectos de su t i empo, que renunciaron á ella d e s p u é s de haber hecho una excava

c i ó n de dos m i l p i é s cuyas hue lias exis ten t o d a v í a . 
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l i c ia , le daba cuenta de sus acciones como al mas grande de los 
reyes cristianos, y se honraba l l amándose su súidi tú flel: t e n í a n 
le por su s eño r ío s escoceses: los emperadores de Constantinopla 
veían con envidia su poder, y temiendo, como la fama lo decia, 
que deseara reinar en todo el imperio romano, anhelaban sm 
alianza siguiendo el proverbio de los griegos, « q u e m a s vale te
ner al franco por amigo que por vecino (i).» En fin, su nombra-
d ía se e x t e n d í a hasta el Asia; pues enviando á Haroum-al-Ras-
ch id tercer califa abasida, una embajada y regalos, este le en
t r e g ó las llaves del santo sepulcro de Jerusalen, como indicando \ 
que abandonaba la sobe ran í a de los lugares consagrados por la 
muerte de Cristo. Los dos jefes del crist ianismo y del islamismo 
t e n í a n u n in t e ré s c o m ú n al obrar contra los c i smát icos cristianos | 
de Grecia y los c i smá t i cos musulmanes de España . -

Desde la caida del imperio de Occidente no h a b í a existido un. 
poder ío comparable al de Carlomagno, y solo le faltaba á este 
grande hombre u h t í t u lo , mucho tiempo hacia ambicionado p o r 
los francos, para que se hubiera restablecido el imperio romano. 
Nunca pensó Carlos en dársele á sí mismo ó en hacérse lo confe
r i r por los soldados: no ignoraba que era imposible que se cons
ti tuyese el orden social s in estar basado en la autoridad religiosa; 
y no t i t u b e ó en pedir la corona imper ia l , no á la elección ó la 
fuerza como los emperadores romanos, sino con una perfecta i n 
te l igencia de los nuevos tiempos, al poder espiri tual . . . á la I g l e 
sia. Parec ía le el pontificado mas adelantado que todas las demás 
potencias y lo trataba Carlos por lo regular como á u n auxi l ia r 
sumiso; pero no por esto dejaba de ser el soberano absoluto de 
los e s p í r i t u s , y á loe ojos de todos «la primera dignidad del mun
do (2),» 

La pe t i c ión de Carlomagno llenó de a l eg r í a al papa. ¿Qué so
berano h a b í a hecho lo que Carlomagno para propagar y conso
l idar el cristianismo? Todas sus guerras se h a b í a n d i r i g i d o con
t ra los enemigos de la Iglesia: era el César por ella deseado; al 
coronarle, se coronaba á sí misma. H a b í a llegado ya el momento 
de esta revo luc ión . 

§• XVI.—Carlomagno emperador de OcciUnte.-~E.tihm muerto 

(1) Eginhardo, Anales.—(2) Obras de A l c u i n o , 1.1, póg . 117. 
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Adriano , y León I I I era su sucesor. Carlos, como patr ic io de los 
romanos, rec ib ió el juramento de fidelidad del nuevo pontíf ice, y 
le escr ibió: «Nos alegramos de. la unanimidad de vuestra elección 
y de la humildad de vuestra obediencia h á c i a nos (1) (795).» Y 
después de la pos ic ión que habia tomado en la crist iandad y que 
p a r e c í a hacer del sucesor de san Pedro su teniente espir i tual , le 
d ió consejos, ó por mejor decir mandatos para su vida pol í t ica 
y moral , como lo hubiera hecho con el sacerdote mas i n s i g n i f i 
cante. 

Acusado León I I I por los romanos de grandes c r ímenes , vióse 
maltratadoj'y hundido en u n convento. H u y ó de al l í , se re fug ió 
entre los francos, y fué á encontrar á Carlos que se hallaba en 
Paderborn (799). Era el pr imer papa que pasaba el Rh in , y el rey 
de los francos se a l e g r ó en extremo de poder mostrar aquel re
presentante de Dios á los pueblos que c o m b a t í a y conver t í a ha
cia t re inta años . Maravi l lóse León de la variedad de lenguas, 
costumbres y usos de las naciones que Carlos habia sometido á 
la Santa Sede apos tó l i ca , y tuvo con él largas conferencias, c u 
y o resultado podía haberse adivinado fác i lmente . Es probable 
que Carlos y Le on h a r í a n entre sí u n tratado a n á l o g o al que 
u n i ó á Pepino con Zacarías,- y que desde entonces se resolviese 
y a el restablecimiento del imperio de Occidente. 

Volvió á I t a l i a el papa con una escolta de señores que d e b í a n 
hacerle recobrar su autoridad; fué recibido con g ran pompa y 

. e spe ró la llegada de Carlos para someterse á su fallo. E l rey, 
d e s p u é s que hubo arreglado los asuntos de los eslavos, sajones 
y hunos, y desarmado á los bretones y sarracenos de las islas 
Baleares, r ec ib ió á los embajadores de C o n s t a n t í n o p l a y de Es
p a ñ a , y v i s i t ó la Ca l ía septentrional, cuyas costas empezaban á 
infestar los piratas daneses; puso barcos y soldados en las bocas 
d é l o s r íos , v i s i tó las ciudades de R ú a n , Orleans, Tours y P a r í s , 
convocó la asamblea nacional en Maguncia, pasó los Alpes 
tiroleses con un poderoso ejérci to y l l egó á Roma (800). 

F u é recibido en t r iunfo por el pueblo y el clero. Dióse p r i n 
cipio al proceso del papa; peroles obispos convocados declararon 
que no pod í an juzgar á l a Sede apos tó l ica «por laque son j u z g a 
dos todos, y á la que nadie puede juzgar (2).» León se purif icó 

(1) Balucio, t . I.—(2) Eginhardo, v i d a d e Carlomagno. 
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por medio del juramento de sus acusaciones, y fueron castigados 
sus enemig-os. 

Lleg-ó la fiesta de Navidad. El papa celebró la misa en la b a s í 
l ica del Taticano en presencia de Carlos y u n inmenso concurso 
de pueblo. Lueg-o que conc luyó se ade lan tó hác i a donde estaba 
el rey, ver t ió sobre su cabeza el olio santo y puso en su frente 
una corona de oro con aplausos del pueblo que gr i taba: Carlos 
augusto, coronado por Dios, grande y pacífico emperador de los 
romanos, ¡viva y venza! Entonces el papa se p r o s t e r n ó ante é l , 
le adoró al modo de los antiguos p r í n c i p e s y esta ceremonia 
fué mirada como la r e s t a u r a c i ó n del imperio de Occidente des
p u é s de una i n t e r r u p c i ó n de 324 a ñ o s . 

Eoma cristiana vo lv ía á bailar su ant iguo poder, y creaba aun 
u n emperador romano. Pero ya no existia nada romano en el 
mundo, y u n sacerdote cristiano daba á u n soldado germano lo 
que babia muerto. No era mas que una vana ceremonia. Ella fué 
la base del sistema po l í t i co de la edad media, en laque los papas 
y los emperadores se disputaron la d i recc ión del mundo cristiano, 
y el or igen de la g r a n contienda que debia agi tar durante tres 
siglos al Occidente.... la contienda entre el imperio y el sacer
docio. 

C M ' Í T Ü L O I I I . 

Imperio Occidental de los Francos. (800—843.) 

§. I.—Resultados del restablecimiento del imperio.—Hemos v i s 
to que los bá rba ros después de su venida al Occidente ambic io 
naban las dignidades del imperio queriendo heredar todo lo que 
era romano, de modo que Teodorico-, Clodoveo y Pepino se ha l l a 
ban condecorados con el t í t u l o de patricios, que les hacia en 
apariencia dependientes de Constantinopla. Toda su a m b i c i ó n 
se cifraba en continuar ó rehacer un imperio romano. H a b í a n l o 
probado los godos, y se opusieron los francos; pero esta empresa 
que solo Carlomagno podia llevar á cabo fué u n error de su g e 
nio; pues no concebía que al restablecer el pasado y hacerse e l 

( í ) Guizot, c iv i l izac ión francesa, M I . 
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^©presentante de la sociedad antig-ua, el presente se hallaba en 
la infancia de una sociedad nueva m u y diversa en principios J 
en porvenir. Creía que ocupando el mismo terr i tor io que los 
Constantinos y Teo íos ios , llevando á cabo la misma obra de 
guerra y de a d m i n i s t r a c i ó n y con iguales t í t u l o s , todo estaba 
terminado, y creia que porquehabia detenido la i n v a s i ó n d é l o s 
b á r b a r o s contra la que se hablan estrellado tantos emperadores, 
y a el imperio de los cesares se hallaba completamente resta
blecido. 

A u n cuando ya nada romano habia en el mundo mas que la 
a m b i c i ó n de su pensamiento, s in embargo el franco K a r l soñaba 
en haber resucitado la cosa romana.... no habiendo resucitado 
mas que su nombre. Creia haber satisfecho todas las necesidades 
de la época, terminando las invasiones del norte, deteniendo el 
desorden social é intelectual, y reuniendo en u n estado ú n i c o 
veinte pueblos que deseaban formar estados particulares; pero 
a l llevar completamente á cabo esta tarea y al arrastrar á su s i 
g lo deslumhrado, no hizo mas que una obra efímera; y si hubie
se v iv ido algunos a ñ o s mas, hubiera vis to, á pesar de su genio, 
su completa des t rucc ión . Pero no desaparec ió con él todo su ed i 
ficio; y bajo su a d m i n i s t r a c i ó n estable y regular, las i n ñ u e n c i a s 
locales ó feudales que deb í an bien pronto gobernar el mundo, 
h a b í a n tenido tiempo para tomar poses ión del te r r i tor io y de los 
habitantes. Todo su g ran imperio se d iv id ió luego en Estados 
q ü e t e n í a n porvenir á pesar de sus variaciones, y todo su g o 
bierno central en gobiernos locales de fuerza y durac ión , y en 
fin, aunque desaparec ió la unidad pol í t i ca , quedó la unidad r e l i 
giosa. Pero no creia haber hecho lo que re su l tó , no pensaba que 
su gobierno y su imperig eran el laboratorio donde se formar ian 
las naciones y la sociedad moderna, y que su sistema de m o 
n a r q u í a romana no hacia mas que preparar el t r iunfo de la ar is 
tocracia y de la d o m i n a c i ó n universal de los papas (1). 

§. 11.—Fin d d r e i m i o de Carlomagno.—O&vlos, convertido en 
cesar y augusto, se aprovechó h á b i l m e n t e de estos antiguos t í 
tulos para hacer su poder tan absoluto como el de los emperado
res. Heredero de su nombre ^ c r eyó que se hallaba leg i t imada Ja 

0) Guizot, c iv i l ización francesa, t . I I . 
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conquista de Francia á los ojos de los vencidos; j superior á los 
vencedores por su nueva dig-nidad, d e s t r u y ó la an t igua i g u a l 
dad de los germanos , adoptó la etiqueta fastuosa de las cortes 
orientales, y consol idó su trono con el derecho d iv ino que i ialna 
dado su padre á la Galla con la consag rac ión . Quiso entonces ha
cer desaparecer la j e r a r q u í a de los leudos , y que la re lac ión del 
rey con el hombre l ibre predominara á la del señor para con su 
vasallo; rec lamó y exigió^ de todos los hombres libres el j u r a 
mento de fidelidad que estos prestaban á su jefe inmediato por 
el beneficio que de él r ec ib ían , y no como propietario sino como 
soberano. 
: Era una gran idea: centralizaba todos los poderes en uno 
solo que hacia del trono, no solamente la primera d ignidad, sino 
una magis t ra tura p ú b l i c a y suprema. Los grandes no ad iv ina 
ron el objeto de esta empresa, y á excepc ión de algunos propie
tarios de alodios «que se negaron por o rgu l lo» todos hicieron 
prestar juramento á sus vasallos ( l ) . D e t u v i é r o n s e de este modo 
los progresos de la aristocracia; y Carlos h u m i l l ó de t a l modo los 
corazones ñeros é intratables de los francos , que no se atrevie
r o n á obrar en contra de lo que c o n v e n í a al i n t e r é s púb l i co del 
i m p e r i o . » 

Durante los catorce años que pasaron desde su coronac ión has
t a su muerte , c o n t i n u ó el nuevo césar su sistema de unidad y 
de cen t ra l i zac ión , ya por medio de guerras, ya por sus leyes. Pu
bl icó los cód igos de los salios, de los r ipuar ios , de los lombardos 
y de los sajones, é hizo la guerra por medio de sus hijos ó sus te
nientes. T e r m i n ó la lucha contra los sajones el a ñ o 804. Sucedie
ron á estos invasores los daneses que acometieron las poblacio
nes eslavas: (Jarlos los contuvo construyendo castillos en el Elba, 
y la i n v a s i ó n , impotente ya para penetrar en el imperio, se con
v i r t i ó en p i r a t e r í a . Los bá rba ros del norte se arrojaron entonces 
en sus barcbs de mimbre forrados de cuero, y llenaron de terror 
las costas del Océano. Las naves que defendían las bocas de los 
r íos no pudieron detenerlos , y su audacia a r r a n c ó l á g r i m a s al 

{4) Crón ica de Moissac . -Eg inhardo , cap. 30. T h é g a u , hechos de Luis ei Piadoso, 
cap. 6 . — S e g u í a r e c o n o c i é n d o s e el p r inc ip io de « l e c c i ó n , y en un a r t í c u l o de l tes
tamento de Garlos se ¿ i c e que s i e l pueblo elige á cua lquiera de los p r í n c i p e s , loa 
d e m á s d e b e r á n sujetarse á e s t » ó r d e n de s u c e s i ó n . 
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anciano emperador que p reve ía los males que c a u s a r í a n á sus su 
cesores. Los sarracenos al mismo tiempo devastaron la Córcega y 
la Cerdeña : vencieron y rechazaron los moros de E s p a ñ a á L u i s 
de Aqu i t an ia , y los g-rieg-os en la Yenecia á Pepino de I t a l i a . 
Manifes tábase la decadencia del imperio en la audacia de sus ene-
mig-os, que pa rec í an esperar con impaciencia la muerte del gran
de hombre. 

Carlomagno hizo su testamento, y r e p a r t i ó sus Estados entre 
sus tres hijos. Los dos pr imog-óni tos mur ieron. Carlos , á quien 
habla asociado al imperio , m u r i ó s in hijos, y Pepino dejó al mo
r i r u n hi jo llamado Bernardo que fué rey de I t a l i a (811). En ton
ces el César hizo venir á A i x á su tercer h i jo Lu i s de Aqui tania : 
«le p re sen tó á los obispos, abades, condes y señores de los f ran
cos, y les p id ió que le permit ieran hacerle rey y emperador (813]. 
Todos consintieron; y habiendo hecho la misma pe t i c ión al pue
blo, le concedieron el imperio ' y la corona de oro, mientras g r i 
taba la muchedumbre : i V i v a el emperador Lu is !» 

Mur ió Carlos al siguiente año , después de haber reinado cua
renta y seis a ñ o s como rey y catorce como emperador (28 de ene
ro de 814). La a n t i g ü e d a d solo nos presenta dos hombres t a n 
grandes como él, y la humanidad tuvo que esperar que pasaran 
m i l años para tener otro de tanta grandeza. 

§. l l l .—Luí s el Piadoso emperador.—Progresos de la aristocra
cia y del clero.—Guerras en todas las /ronteras.—La superioridad 
de la fama con que br i l laba Carlos habla impulsado á los galos, 
aquitanos , b o r g o ñ o n c s , alemanes y báva ros , «á gloriarse como 
de una d i s t i nc ión suprema de llevar el nombre de súbd i t o s de 
los francos (1).» Pero apesar de lo regular y seguro que pa rec í a 
este imperio, no era mas que una d o m i n a c i ó n m i l i t a r de una raza 
de hombres sobre otras razas extranjeras , las cuales después de 
mor i r el César deb í an hacer inmensos esfuerzos para recobrar su 
independencia pol í t ica . Era una tarea m u y difíci l retener en u n 
solo cuerpo tantos y tan diversos pa í ses , amigos y enemigos; y 
Luis I , llamado el P i a d o r , s u c u m b i ó en ella. Habla mostrado 
mucha prudencia al gobernar á los aquitanos tan turbulentos y 
enemigos de los francos , y h a b í a defendido vigorosamente el 

(1) E¡ monje de san Galí . Hechos y h a z a ñ a s de Cai iomagao. 
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pa í s contra los á r a b e s . Pero su extrema deYoeion era mas propia 
de u n monje que de u n monarca: él mismo manifestaba ser mas 
apto para el claustro que para el trono: dejóse dominar por el cle
ro, mientras los grandes se i iacian independientes, y se aj i laban 
los pueblos para separarse del imperio. Bajo esta t r ip l e causa co
menzó á disolverse entre las manos de sus hijos ía unidad m o 
n á r q u i c a de Carlomagno. 

Grandes aclamaciones acogieron á Luis á su advenimiento al 
t rono, porque el g-obierno de su padre se habla hecho poco po -
pular por mot ivo de sus pe rpé tua s guerras, y se esperaba gozar 
t ranqui l idad bajo el reinado de u n p r í n c i p e religioso y pacífico. 
E n el primer campo de mayo devolvió la l iber tad y íos bienes 
á muchos que hablan sido despojados y reducidos á esclavi
t u d en el anterior reinado : r e s t i t u y ó á los sajones el derecho de 
herencia, y al ivió á los aquitanos de muchos impuestos. Deseaba 
con esto regenerar la clase de los hombres libres, tan importante 
y debilitada, para crearse con ellos un apoyo contra los grandes; 
y bajo esta idea tuvo cuidado de reclamar de todo el imperio el 
ju ramento exigido por su padre. Pero al mismo tiempo dió á los 
leudos posesiones reales con t í t u l o de p e r p é t u a propiedad, y dejó 
de este modo que la aristocracia volviera á emprender el camino 
de sus invasiones. Este fué el grande error de su reinado y el de 
sus sucesores, y la causa pr incipal de su ru ina ; y como los feudos 
volvieron á ser la ú n i c a recompensa con que pagaron los reyes 
los servicios y compraron sus servidores, cuanto mas dieron, 
mas necesidad tuv ie ron de dar , y l legaron al extremo de verse 
reducidos á una especie de indigencia. 

Menos h á b i l fué aun la conducta de Lu i s para con el clero. 
Quiso reformar sus costumbres, pero le dió la l iber tad de elec
c ión que habla sido constantemente violada por Carlomagno , y 
p e r m i t i ó de este modo que se introdujeran en las dignidades 
ec les iás t icas los hombres ambiciosos, corrompidos é ignorantes 
que h a b í a excluido su padre. No se conmovió al ver á u n papa 
nuevamente elegido tomar poses ión de su s i l la s in pedir la con
firmación i m p e r i a l , y arrogarse todo el poder en Boma. E hizo 
mas; cuando este, creyendo al César i r r i t ado , v ino á Francia para 
t ranqui l izar lo (81 oj, Luis corrió á recibir le , y en vez de confir
mar su e levación, le rogó que confirmase la suya propia por me-
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dio de la u n c i ó n sagrada. Colocándole el pontíf ice la corona en la 
cabeza le dijo: «Pedro se g l o r í a de hacerte esta ofrenda para que 
le asegures el goce de sus justos derechos .» 

E i papa era quien iba en realidad á heredar la m o n a r q u í a de 
Carlomagno. SI grande hombre habla preparado este resultado 
s in saberlo él mismo al asegurar la independencia pol í t ica de 
los pontífices y recibiendo de sus manos la corona imper ia l . 

Amenazadoras para el porvenir eran estas usurpaciones de la 
aristocracia y del clero , pero en el presente no atacaban aun la 
un idad del i jnperio. Luis , que la s e n t í a bambolear en sus ma
nos, ordenó en una asamblea general de los francos que se for
mara una cons t i t uc ión imper ia l , por la que se crearon dos reinos 
subalternos , uno en Aqu i t an ia y otro en Baviera (817). E l p r i 
mero se l o d i ó á Pepino h i jo segundo del emperador, y el segun
do á Luis su tercer h i jo . Asoció al imperio al p r i m o g é n i t o Lota-
r i o . Se d e t e r m i n ó que los dos re jes subalternos no pod r í an hacer 
la gue r r a , n i tratados , n i ceder una ciudad sin la a u t o r i z a c i ó n 
de su hermano el p r i m o g é n i t o , y que uno solo de sus hijos deb ía 
suceder a cada uno de ellos. Decía la c o n s t i t u c i ó n «que se hacia 
esto para no romper la unidad del imper io conservada marav i 
llosamente por el mismo Dios.» Recelóse de estas condiciones 
Bernardo rey de I t a l i a , y por consejo de Adelhardo y de Wala , 
nietos de Carlos Martel y minis t ros de Carlomagno, se insurrec
c ionó y m a r c h ó contra Luis con u n ejército; pero bien pronto se 
v ió abandonado por sus soldados."Rindióse entonces en Chalons-
sur-Saone , bajo la palabra del emperador , y le p id ió p e r d ó n ; 
pero no por eso dejó de ser condenado á muerte en una asamblea 
de los francos y conducido al p a t í b u l o (818). Lotario heredó su 
reino (1). ' 

E l imperio r e t roced ía hasta los l ím i t e s de la Europa civi l izada, 
y se debilitaba por sus fronteras; todos los a ñ o s era forzoso com
ba t i r á los pueblos b á r b a r o s que se iban aproximando. Los del 
norte devastaron las costas del O c é a n o : los eslavos del Elba y 
del Drave y otros pueblos desconocidos, cuyo domicil io era m u y 
var iable , entraron en el imperio y fueron dificultosamente re-

(1) Dejó un hi)o l lamado Pepino, que a l c a n z ó lo^ rondados de Vermandois y 
de Valois. F u é h i jo de este Pepino Herbe r to , t ronco de los condes de Vermandois , 
y Pepino origen de ios condes de Yalois . 
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chazados : los croatas recobraron su independencia: el duque de 
Benevento se n e g ó á pagar los t r ibutos; y los sarracenos saquea
ron la Córcega y la Cerdeña. L o * francos persiguieron á los ú l 
t imos é hicieron en Africa u n desembarco que los l lenó de espan
to. Revo luc ionáronse los abaros de la Panonia, y no se l og ró su 
s u m i s i ó n sino después de muchos años de guerras , durante las 
cuales empezaron á hallarse los francos cara á cara con los b ú l -

^ garos que hacian temblar el imperio g r iego . Revo luc ioná ronse 
los vascos, hicieron una larga guerra á los aquitanos, y destru
yeron por segunda vez u n ejérci to franco en Roncesvalles; pero 
desterrados sus jefes", se d ió su ducado como beneficio i n a m o v i 
ble á u n pariente del emperador. 

Volvieron t a m b i é n á repetir sus invasiones los moros de Espa
ñ a , los cuales, a l i ándose con los vascos y los godos de la Sept i -
mania , se apoderaron de una parte de la Marca de Gocia, entre 
el Ebro y el Herault , pero fueron rechazados. Luis concedió t ier
ras á los cristianos de E s p a ñ a en esta misma Marca donde los 
godos t e n í a n por duque á Bernardo, h i jo de Guil lermo el Piado
so, duque de Tolosa, y á esta donac ión a ñ a d i ó el derecho c o m ú n 
de los francos de no pagar impuestos. En fin los bretones se ne
garon á pagar los t r ibutos , tomaron por rey á Morvan y aco
metieron la Neustria. « I n d i g n a d o el César envió á este jefe b á r 
baro uno de sus leudos para obligarle á rendirse; pero le respon
dió : Los campos que cu l t ivo no son de t u rey. Que gobierne á 
los francos. Morvan manda á los bretones (1).» Lu i s m a r c h ó con
t r a ellos y taló el pa í s . Morvan m u r i ó (824); pero no fué bastante 
su muerte para poner fin á la resistencia de los bretones, y No-
menoe, que fué el duque que les n o m b r ó , fué algunos años des
p u é s el l ibertador de su p a í s . 

Eran frecuentes las asambleas generales á pesar de tan c o n t i 
nuas guerras , pero en ellas no se trataba mas que de lejislacion 
ecles iás t ica . Son no obstante notables la mayor parto de las ca
pitulares por la prudencia de las instrucciones que se dan en 
ellas á los enviados reales. En una de ellas se manda «que el pue
blo (es decir los hombres libres) sea interrogado en cuantas i n 
novaciones quieran hacerse á la ley , y que después de haber da-J 

(1) E r m o l d o el Negro, Poema sobre la v ida de Luis el Piadoso. 
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do su consentimiento, todos los asistentes pongan su firma a l 
p ié de la capitular (1).» La fórmula de la promulg-acion era la s i 
guiente: «Luis , emperador, publica esta capitular con el consen
t imien to general del pueblo (2).» 

9 Acosado Luis en una de estas asambleas por el remordimiento 
que le causara la muerte de Bernardo de I t a l i a , declaró p ú b l i c a 
mente que Labia faltado contra su sobrino y los d e m á s á quienes 
Labia perseguido, como AdelLardo y Wala, y resolvió Lacer p ú 
blica penitencia de su crimen. Los francos solo vieron en aquel 
acto de devoción una prueba de flaqueza; y la pusi lanimidad del 
César , manifiesta y a para todos, p rec ip i tó la revo luc ión que La
bia de disolver el imper io de Carlomagno. 

§. IY.—Primera insurrección de los hijos f/í Z « w . - C o m p o n í a s e 
el imperio de dos pueblos de origen, lengua y costumbres dife
rentes, que empezaban á manifestar abiertamente sus diferen
cias y a n t i p a t í a s ; era el uno el que Lablaba la lengua tudesca y 
Labitaba en el norte y en el oriente, y el otro el de la lengua ro 
mana , que poblaba el occidente y el m e d i o d í a . Generalmente 
odiaban estos pueblos la unidad del imper io , pues su estado so
cial no admi t í a ' un gobierno ún i co y de mucLa ex t ens ión . O l v i 
dada y casi opr imida la Galia septentrional desde la batalla de 
Testry, deseaba sacudir el y u g o de los vencedores que no Labla-
ban su lengua y que se daban exclusivamente el nombre de fran
cos ó franceses , re vindicado por sus Labitantes. T a m b i é n que
r í a n separarse de los germanos los pueblos de la Aqui tan ia y de 
I t a l i a , porque t e n í a n sus idiomas particulares formados con los 
restos de la lengua lat ina, y anbelaban la de s t rucc ión de la u n i 
dad imper ia l para crear u n gobierno part icular . A p r o v e c h á r o n s e 
pues todos estos pueblos de las contiendas que Lu is tenia con 
sus Lijos para alcanzar su objeto, dando de este modo á sus es
fuerzos la apariencia de guerras civiles, y aparentando caminar 
como ciegos tras la a m b i c i ó n de los p r í n c i p e s ; pero en realidad 
solo trabajaran en pro de la formación de los estados y del o r 
den social de la edad media. 

Perdió el emperador su primera mujer , y se casó (819j con l a 
Li ja de u n jefe b á v a r o llamada Judi t , mujer Lermosa, ins t ru ida 

{!) Capi tulares:de Balucio, t. 11.—$ I d . i b i d . 
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y de talento que a d q u i r i ó mucho ascendiente sobre su esposo, y 
le dio un cuarto h i jo llamado Carlos (823). A b o r r e c í a n l a los gran
des y la acusaban de tener relaciones a d ú l t e r a s con Bernardo du
que de Gocia, que era el favorito de Lu i s , y hombre ambicioso y 
astuto que g-ozaba en el g-obierno u n poder ig-ual al de los a n t i 
guos alcaldes de palacio, y estaba e m p e ñ a d o en perseguir y des
pojar á los leudos. Estos por su parte esperaban la ocas ión de es
tal lar contra é l , contra Judi t y contra el emperador. 

Por consejo de su mujer Luis convocó en Worms una asamblea 
nacional (829), donde con el consentimiento de Lotario separó del 
imper io al pa í s comprendido entre el Ju ra , los Alpes , el l l h i n y 
el Mein , y formó u n estado que l lamó reino de Alemania , cuyo 
nombre derivaba del de los alemanes que h a b í a n habitado en 
aquel pa ís . Se lo dio á su cuarto hi jo . La c reac ión de este nuevo 
reino causó una exc i t ac ión un iversa l : los p r i m o g é n i t o s de Luis 
l a reprobaron por a m b i c i ó n , el clero por ver en ella la ru ina de 
la unidad del imperio y de la c o n s t i t u c i ó n de 817, y los grandes 
por odio á Judi t y á . B e r n a r d o ; pero todos los descontentos la 
aplaudieron para ver en ella mas cercana la época de las t u r b u 
lencias y cambios pol í t icos . Wala se puso al frente de todos; era 
abad de Corbie, el p r inc ipa l min i s t ro de Lotar io en I t a l i a , y ejer
c ía una poderosa influencia en la Iglesia por su saber, su piedad 
y su e n e r g í a . 

«Otra vez comenzó la lucha entre los francos y los bretones; 
los francos q u e r í a n ocupar por medio de la fuerza la B re t aña y 
estaban d i r i j ídos por el valiente Nomenoé (830) (1) .» Luis resol
v ió castigar al rebelde duque, o r g a n i z ó u n e jérc i to y l lamó á sus 
tres h i jo s ; pero los francos emprendieron la guerra con mucha 
repugnancia por el escaso b o t í n que esperaban sacar de la Bre
t a ñ a y de sus salvajes habitantes. I n su r r ecc ionóse el e jérci to , «y 
no pudiendo guardar el secreto de sus designios por mas t iempo 
los jefes de la con ju r ac ión , y v iéndose sostenidos por la m u l t i 
t u d y una g ran m a y o r í a de señores , proclamaron á Pepino de 
Aqui tan ia (2).» Era este el menos turbulento de los hijos de L u i s , 
y adulado por los aqqitanos se habia empapado en sus ideas y 
y a no era franco; á instancias de su pueblo y guiado por su am-

(1) Vida de san Convoyon.—(2) Vida de Luis e l Piadoso, por u n amíninao ü a m a -
do el A s t r ó n o m o . 
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bic ion , m a r c h ó contra su padre bajo el pretexto de arrojar del 
gobierno al duque Bernardo. R e u n i ó s e con él bien pronto L u i s 
de Baviera, y Lotario exci tó á sus hermanos y á todo el pueblo á 

[sostener el imperio que bamboleaba (1). E l emperador se v ió 
abandonado de todos: Bernardo h u y ó á Barcelona, y Judi t á Poi-
tiers. Luis cayó en poder de sus hijos y de los conjurados : unos 
q u e r í a n darle muerte, otros que abdicara; pero los reyes de Aqvii-
tania y de Baviera decidieron dejarle el nombre de emperador, 
encerrarle en u n claustro, y que gobernase Lotario en su n o m 
bre. Se anu ló t a m b i é n la c o n s t i t u c i ó n de Worms , y r ehab i l i t ó se 
la de 817. -

La Francia romana derribaba al emperador que iba á alzar l a 
¿ F r a n c i a teutónica. « A p r o x i m á n d o s e el o toño , determinaron los 
conjurados que se reuniera en una ciudad de Francia la asam
blea general de la nac ión : pero Luis se opuso e n é r g i c a m e n t e , 
porque desconfiaba de los franceses y depositaba toda su confian
za en los germanos (830) (2).» La Germania acud ió en masa á sal
var al emperador (3j, y los franco-romanos conocieron en Ni me
ga que eran inferiores en n ú m e r o y en poder; Pepino y Lu i s , 
descontentos de la a m b i c i ó n de Lotario, conspiraron para resta
blecer á su padre : «y entonces los que hablan venido con desig
nios hostiles a l C é s a r , perdieron la esperanza y aconsejaron á 
Lotar io que combatiese Ó se retirase (831) (4).» Este se p reparó á 
emprender la gue r ra ; pero pronto se vió obligado á humillarse 
y á entregar sus partidarios á la venganza del emperador que 
tuvo la generosidad de desterrarlos, y Luis volvió á enviar á sus 
reinos á sus tres hijos , aunque aumentando el poder de los dos 
menores y qui tando al p r i m o g é n i t o los derechos que le daba la 
c o n s t i t u c i ó n de 817. 

§ Y.—Segunda relelion de los hijos de —Volvió á renacer 
m u y pronto el descontento (832): «los grandes d ivu lgaron el mal 
estado de los negocios p ú b l i c o s , sublevaron al pueblo para obte
ner u n buen gobierno (5),» Pepino renovó sus in t r igas , hizo al ian
za con Bernardo, que h a b í a perdido la privanza del emperador, 
y Lu i s de Baviera i n v a d i ó el reino de Alemania . L lamó el empe
rador á Pepino á su corte , y m a r c h ó contra Luis de Baviera § 

(íj E l A s t r ó n o m o , cap. 4 . - (2 ) I d . i b i d . - ( 3 ) I d . i b i d . - ( 4 ) I d . i b i d . - ( 5 ) I d . cap. 43», 
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quien ob l igó á someterse; pero h u y ó Pepino y sub levó todo e l 
mediod ía . E l anciano Luis le despojó de su reino, se lo dió á Car
los su hijo predilecto, y se dir i j ió á la otra parte del Loira, donde 
los aquitanos le obligaron á volver á pasar el r io . 

Sub levá ronse entonces á u n mismo tiempo los tres hijos, orga
nizaron tres e jérc i tos , y se reunieron en Colmar ganosos de o b l i 
gar á su padre á que abandonara el trono. El papa Gregorio I T , 
personado mucha santidad, pero que deseaba restablecer la cons
t i t u c i ó n de 817 «con el objeto de estrechar la u n i ó n de los pue
blos y salvar al imper io ,» se a d h i r i ó á su partido y les acompa
ñ ó (833). E l emperador ge ade lan tó á su encuentro, y los cuatro 
se hallaron cara á cara en Bothfeld, no alcanzando n i n g ú n resul
tado la i n t e r v e n c i ó n del papa, cuya presencia causó extrema sor
presa y escándalo á los obispos del part ido imper ia l «que que
r í a n deponerle por haber venido sin ser llamado. Estos le i n d i 
caron que s i los excomulgaba, t a m b i é n él se volverla excomul
gado. » P repa rábase ya la batalla : el emperador tenia u n ter
r ib le ejérci to y una parte del clero en su favor, y « J u d i t d i spon ía 
con absoluto imperio del á n i m o de los soldados ;» pero se t r o 
caron en una sola noche todas las opiniones,, el pueblo fué e n 
g a ñ a d o con falsas promesas y malos consejos , los soldados del 
emperador se pasaron como u n torrente a i campo de sus hijos, y 
el populacho a m e n a z ó con la muerte al anciano César (1). L u í s , 
abandonado por todos y lleno de r e s i g n a c i ó n , se puso en manos 
de sus hijos con Jud i t y Carlos; aquellos le encerraron en san Me
dardo de Soissons , l levaron á Jud i t á la cindadela de Tortona y 
á Carlos á la a b a d í a de P r u y n i ; j se separaron los tres herma
nos después de haber confirmado el pr imer repart imiento del i m 
perio, quedando Lotario con la d ign idad de emperador. 

Efectuóse en Compiegne una asamblea general á donde asis
t ie ron todos los obispos , bajo la presidencia de Ebbon arzobis
po de Reims : «reconocióse en ella que el imperio que h a b í a en
grandecido , pacificado y fortalecido con la unidad Carlomagno, 
b a b í a decaído g o b e r n á n d o l o su hi jo por falta de p r ecauc ión y 
de capacidad , y que por esta r azón se h a b í a justamente q u í -

(1) Anales de san B e r l i n , a ñ o 833.—El A s t r ó n o m o , cap. 48. 
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tado la corona al emperador (1).» Lotar io entonces, con el objeto 
de impedir una seg-nnda r e s t a u r a c i ó n , i n s t ó y forzó á los obis
pos á que sometieran á su padre á una penitencia p ú b l i c a , des
p u é s de la cual nadie pedia volver á entrar en la mi l i c i a del s i 
g l o (2j. Luis sufrió la h u m i l l a c i ó n de prosternarse cargado de 
cilicios delante del altar , donde le obl igaron á leer en púb l i co 
u n extenso escrito que enumeraba todos sus yerros , la muerte 
de Bernardo , el destierro de sus leudos , las guerras c iv i les , las 
particiones del imperio , etc. Confesó que h a b í a servido m u y i n 
dignamente el minister io que le estaba confiado, y que queria ha
cer una exp iac ión de sus pecados : se q u i t ó su faja m i l i t a r , la 
colocó en el a l t a r , y d e s n u d á n d o s e el traje del s iglo , rec ib ió por 
manos de-los obispos el h á b i t o de penitente (3j.» 

Después de este acto de poder sacerdotal, los obispos se r e t i 
raron temerosos por lo que h a b í a n hecho , y llenos de inqu ie tud 
por las murmuraciones ó turbulencias que a g i t a r í a n á los pue
blos al verse humillados por la t i r a n í a de Lotar io (834). Este hun
dió á su padre en el mas duro cautiverio , y quiso obligarle á 
que se hiciera monje ; pero la depres ión del anciano emperador 
produjo un efecto inesperado, y le adqu i r i ó partidarios hasta en 
la misma Galia. «Mensajeros germanos recorrieron la Aqui tan ia 
y la B o r g o ñ a estimulando la compas ión de los habitantes , y 
r eun iéndo los con objeto de l iber tar al emperador (4).» Los h o m - ' 
bres libres que solo v e í a n su seguridad y su dicha en la conser
v a c i ó n del poder i m p e r i a l , se opusieron á los «que despreciando 
la fami l ia del g ran Carlos so esforzaban en repartirse su au to r i -
dad y hasta ceñi rse su diadema. Protestaron que mientras exis
t iera alguno de su famil ia tan alto como una espada, seria este 
el ún i co soberano de los francos y germanos (5).» Los reyes de 
Aqui t an ia y de Baviera , que envidiaban el poder de su herma
no , se quejaron de él por haber tratado á su padre con tanto des
precio. F u é t an r á p i d a la r eacc ión , y la op in ión de los pueblos 
tan ú n a n i m e , que Lotar io á pesar de sus e jérc i tos y provincias, 

(2) Acta de la d e p o s i c i ó n de Lu i s el Piadoso, tora. V I de la Historia de F ranc ia , 
p á g . 2i3.—(2) Sismondi , c o l e c c i ó n de conci l ios de Francia , t . I í , p á g . 660 . -{3) I d . 
í. V i de la His tor ia de F ranc ia , p. 2 4 3 . - » El A s t r ó n o m o , cap. 49.-(5) E l monje de 
San G a l l . 



L A G A U A . B A R B A B A . 209 

p e r d i ó la ventaja de todas sus victorias en menos de dos meses, 
se vió obligado á poner á su padre en l iber tad y se salvó en Y i e -
na del Eódano . E l anciano Luis ha l lóse de improviso en medio 
de sus súbd i to s sumisos , siendo objeto del respeto j amor de 
Pepino y Luis que v in ie ron á salvarle . y se hizo absolver de l a 
sentencia ec les iás t ica por los obispos de su part ido ' volviendo á 
tomar su faja y su espada. 

Siempre clemente y piadoso pe rdonó á sus enemig-os. Lotar io 
empero dirig-ió contra él dos e jérc i tos , g-ano dos batal las, man 
dó matar á los partidarios de su padre , é incend ió las ciudades 
que le eran leales. Iba á t rabar una tercera batalla cerca de Blois 
cuando repentinamente se decidió á pedir perdpn ai emperador, 
que le abrazó y te volvió enviar á I ta l ia con la cond ic ión de que 
no sa ld r í a s in mandato suyo; y en seguida- una asamblea con
vocada en Thionvi l le anu ló todo lo que se h a b í a hecho en el con
ci l io de Compiegne (835). 

V I . — Ult ima rébslion de los hijos de Luis.—- Convocóse otra 
asamblea en Cremieux para a r reg la r de nuevo la pa r t i c ión del 
imperio , y los tres hijos rebeldes se vieron reducidos á sus r e i 
nos de I t a l i a , Baviera y Aqui tan ia . Los dominios dependientes de 
estos tres reinos quedaron en poder de los hijos de Judi t . L o t a -
r io so n e g ó á acudir á esta asamblea , m a n t e n i é n d o s e durante 
cuatro años en pos ic ión host i l en su reino : Luis de Baviera t o m ó 
las armas , pero al acercarse el anciano emperador le abandona
r o n sus pueblos ; y Pepino de A q u i t a n i a m u r i ó (838) dejando u n 
h i jo llamado Pepino I I , á quien los Aquitanos reconocieron por 
r e y , aunque separando de su lado á los tutores de or igen f r an 
co , porque este pueblo h a b í a recobrado todo su odio contra sus 
conquistadores. E l emperador no quiso reconocer á Pepino I I y 
env ió g-uarniciones ai pa í s , «no por dar á entender con esta d i s 
pos ic ión , dice su b i ó g r a f o , que que r í a pr ivar á su nieto del r e i 
no de A q u i t a n i a , sino que deseaba castigar á este pueblo por 
haberse dejado arrastrar por su l igereza, por no tolerar la do
m i n a c i ó n extranjera, y haber intentado corromper al j ó v e n Pepi
no lo mismo que h a b í a hecho con. su padre (1).» 
' «Sublevóse la A q u i t a n i a , rechazó las tropas imperiales, y aso-

(1) E l A s t r ó n o m o , cap. 61. 

TOMO I . 14 
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laron aquel p a í s grandes calamidades y c r í m e n e s monstruo
sos (!;.» 

Plaqueaba entretanto la salud del emperador; j queriendo Ju-
d i t dar u n protector á su l i i jo , se u n i ó con Lotario , que hacia, 
cuatro años se negaba á toda neg-ociacion. Conc luyóse entonces, 
el tratado de Worms que p a r t í a el imperio en dos porciones por 
medio del Mosa, el Jura y ei R ó d a n o , y daba una parte de él á 
L o t a r i o , h á c i a el or iente , y otra á Cárlos al occidente. Pepino I I 
quedaba sin herencia, y Luis con la Baviera solamente. 

I n d i g n á r o n s e los pueblos con estas part iciones, que los aglo
meraba sin considerar su oríg-en y sus s i m p a t í a s , y se negaron 
á sancionar el tratado de Worms. Los g-ermanos q u e r í a n por rey 
á Luis ; los a q u í t años al hi jo de Pepino , y solo la Galia septen
t r iona l hab í a aceptado á Carlos , y la I t a l i a á Lotario. E l ancia
no César pasó el resto de sus d ías luchando con estas a n t i p a t í a s , 
d i r i g i é n d o s e al pr inc ip io á la Aqu i t an ia á establecer á Carlos 
en Poitiers, pero fué vencido en las m o n t a ñ a s de Auvernia y 
volvió á pasar el Loira. Desde al l í m a r c h ó á G e r m a n í a cuyos 
pueblos se negaron .á pelear con él, y ob l igó á Luis á la obedien
cia (840). A l volver de aquella expedic ión , la muerte dio fin á sus 
azarosas contiendas. 

§. Y l l . — B a t a l l a de Fontanct. —Luego que la nueva de la muer
te del César l l egó á oídos de Lotario , que hacia veinte y tres 
años estaba asociado al imperio , p r e t e n d i ó que continuara este 
en su unidad , y quiso g-obernar solo , con sus hermanos por t e 
nientes , y a p o y á n d o s e en la cons t i t uc ión de 817. «Envió pues 
mensajeros á todos los pa í ses de los francos , a n u n c i á n d o l e s que 
iba á tomar poses ión del imperio y á hacerse prestar el ju ramen-
ro (2); rechazaron esta p r e t ens ión L u í s y Carlos sosteniendo la 
a m b i c i ó n de estos dos p r í n c i p e s , en pr imer lugar los s eño re s 
que se aprovechaban de las guerras civiles para engrandecer sus 
dominios , hacerse pagar su fidelidad en beneficios que trasfor-
maban en alodios independientes y hereditarios , y en seg-undo 
l u g a r los pueblos que se ve í an por vez pr imera reunidos des
pués de la ca ída del imperio romano , en u n solo cuerpo hetero
g é n e o en costumbres y leng-uaje , y los que no q u e r í a n que, co-

(1) El A s t r ó n o m o , cap. 41.- (2) N i t h a r d , His to r ia de las guerras de Lu i s el P ia 
doso, l i b . I I . cap. 4. 
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mo en tiempo de Tos Césares, su; pa tria- se convirtiese en p rov in 
cia de n n imperio- únieov 

fira tan amado y obedecido Luis de Bavlera de los pueblos de-
la otra parte del R M n , que merec ió el sobrenombre de G e r m á n i 
co. Carlos I I , á quien l lamaban el Calvo, aunque débi l é inepto, 
era activo é ins t ru ido , y excitaba á los pueblos de la Galla sep--
ten t r ional una especie de entusiasmo. No aceptaban emperoda 
d o m i n a c i ó n de- Carlos los bretones , indipendfentes a l mando de 
su duque N omenoe ; los aquitanos , que reconocían jatrn é Pepi
no I I ; y Bernardo , duque de Septimania ó de la Gocfa, que i n 
tentaba ba-cerse u n estado independiente de las dos vertientes 
del Pirineo y estaba aliado con los aquitanos. Tenia en el medio-
dm una doble tarea que llevar á cabo ; aislarse del imperio, y se
pararse de la Galia septentrional: y con estos dos intentos 
diversos se u n i ó Lotar io con Pepino I I , Carlos con L u i s , la I t a l i a 
con la A q u i t a n i a , y la Feustria con la Germania Carlos y Pe-, 
pino deseaban destruir la unidad del imperio ; Pepino hacerse 
independiente de Garlos , y Lotario dominarlos á todos. 

Pveunen los cuatro reyes sus tropas y empieza la guerra (841). 
Lotario es el primero que marcha contra sus hermanos, quienes" 
en vano le suplican «que no trastorne los reinos que Dios y su 
padre les han confiado: » acomete á Luis , á quien no puede ven
cer, y se vuelve contra Carlos que asaltado al mismo t i empopor 
los bretones y los aquitanos se halla expuesto al mas ang-ustiosa 
p e l i g r o , y se crea un ejército m u y adicto cediendo á los leudos 
la propiedad de sus beneficios. « Los servidores de Carlos deter
m i n a n entonces mor i r gloriosamente antes que hacerle t r a i c ión , 
y todos fundan en él las mas h a l a g ü e ñ a s esperanzas (!).» Caries 
pasa el Sena y derrota á Lotario mientras Luis por su lado d i s 
persa las tropas imperiales y cruza el R h i n . Se unen los, dos her
manos , persiguen á Lotario entretanto que este espera á Pepino 
y á Bernardo sus-airados, les entretiene en negociaciones, se 
hace una t regua,y se determina convocar una asamblea para dar 
fin á esta g r an contienda. Los tres hermanos estaban dispues
tos á concurr i r á ella con sus ejérci tos , y todos anhelaban una 
•batalla general , pue,s era preciso el j u i c i o de Dios para la des
t r u c c i ó n del imperio de Carlomagno. 

(1) N i l h a r d . ] ib . Í I . 
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Tan solemne era la s i t u a c i ó n , que al mismo t iempo que Carlos 
y Lu i s se preparaban pafa el combate por medio de ayunos y 
oraciones , pedian á su hermano que dejase en paz á la Iglesia 
de Dios y al pueblo cristiano , ofreciéndole por regalo todas las 
riquezas de sus e jérc i tos , y p ropon iéndo le una nueva par t ic ipa
ción. Lotar io los distrajo con promesas basta que l legaron sus 
aliados , y entonces les env ió á decir : «sabed que una autoridad 
suprema me ba dado el t í t u l o de emperador, y que tengo nece
sidad de engrandecerme para cumpl i r con t an elevado cargo (1).» 
Estas palabras d e s t r u í a n la ú l t i m a esperanza do paz , y los dos 
hermanos hicieron sabedor á Lotario de que al d í a siguiente acu
d i r í a n a l j u i c io del Todopoderoso (2). * 

T rabóse la batalla de Fontanet al s iguiente dia 25 de j u n i o de 
841 en las orillas del Cure no lejos de Auxerre. Es la mas impor
tante de la historia de Francia. All í estaban frente á frente todas 
las naciones del imper io franco, á excepc ión de los vascos y sep-
t í m a n o s , cuyo duque Bernardo se detuvo con sus tropas á tres 
leguas del campo de batalla. Lotario mandaba á los i tal ianos, 
a u s t r a s í o s y aquitanos : L u i s á los germanos ; Carlos á los neus-
tr ios y b o r g o ñ ó n e s . F u é u n inmenso choque entre dos masas de 
ciento cincuenta m i l hombres cada u n a , que ocupaban dos le
guas de terreno , y cuyo éx i to se decidió en menos de seis horas. 
Lotar io fué vencido , y dejó cuarenta m i l hombres en el campo 
de ba ta l la , entre ellos á sus dos hermanos que eran la flor de la 
n a c i ó n de los francos. A s o m b r ó á los vencedores su propia v i c 
tor ia s «y los reyes y pueblos, llenos de dolor por haber peleado 
con u n hermano y con cr is t ianos, preguntaron á los obispos 
lo qué deb ía hacerse. Estos declararon que h a b í a n combatido por 
la j u s t i c i a ; que estaba bien manifiesto el j u i c io de Dios , y que 
h a b í a n hecho su voluntad al tomar parte en el asunto, y a con el 
consejo, y a con las armas. Y en acc ión de gracias por la b r i 
l lante man i fe s t ac ión de su jus t i c ia y la sa lvac ión de los pueblos, 
se d e t e r m i n ó un ayuno de tres d ías (3).» 

E s t i n g u i é r o n s e en esta batalla las fuerzas mil i tares y la ener
g í a nacional de los francos ; desaparec ió casi enteramente la cla
se de los hombres libres y la de los leudos; y como ellos eran los 

W Nithard lib. H.-(55) í d e m ibid.~-(3) í d e m , id . 
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ú n i c o s aptos para e m p u ñ a r las armas «no hubo poder que recha
zase los saqueos de los normandos (1).» Eeformose la clase de los 
grandes con el resto de los hombres libres, y empezó la seg-unda 
época de la aristocracia, que se ext ingue al mismo tiempo que 
el sig'lo X I V . L a clase de los hombres l ibres, dos veces renovada 
por Clodoveo y Pepino de He r s t a l l , no tenia elementos para ad
m i t i r reformas; y desde entonces solo existieron en la Galia 
siervos y señores . La era del feudalismo se inauguraba en
tonces. •• 

§. Y l l l . — T r a t a d o de Verdun.—LoB dos reyes victoriosos se se
pararon después de la batalla de Fontanet, y c o n t i n u ó la guerra 
d é b i l m e n t e hasta la ex t inc ión deíos partidos. Mientras Carlos i n 
tentaba en vano someter á la Aqui tan ia y obtener la obediencia, 
de la Septimania, Lotar io o r g a n i z ó nuevas tropas sacadas de su 
pa í s , é hizo alianza con Pepino. A v i s t á r o n s e Carlos y Lu is en
tre Basilea y Strasburgo, donde resolvieron prestarse u n m ú t u o 
juramento delante de sus ejérci tos (842), y empezaron d i r i g i é n 
doles u n discurso cada cual en su lengua. L u i s hablaba en l e n 
gua tudesca á sus vasallos , y Carlos á los suyos en lengua r o 
mana, que formada del l a t i n , del cél t ico y del germano se ha 
blaba con tantos dialectos cuantas eran las partes de la Galia. 
«Ya sabéis , les dijo Carlos , que descontento Lotar io del j u i c i o 
de Dios , no cesa de perseguirnos á m i hermano y á m í á mano 
armada; por esto nos reunimos hoy a q u í ; y para que es té is se
guros de la solidez de nuestra u n i ó n vamos á prestarnos m ú t u a -
mente juramento en presencia vuestra. No nos impele á obrar 
as í una culpable a m b i c i ó n , sino que tan solo queremos estar se
guros de nuestro poder , y que Dios por vuestra ayuda nos con
c é d a l a paz. Si alguna vez soy inf ie l al juramento que voy á pres
tar á u n hermano , os doy la l iber tad de negarme vuestra obe
diencia (2).» 

Carlos fué el pr imero que , s i t u á n d o s e delante del ejérci to de 
los germanos, p r e s tó su juramento en lengua tudesca , y L u t é 
en seguida p r o n u n c i ó el suyo en lengua romana ante el ejérci to 
de los galo-francos ó franceses, (3). Emprendieron sin tardanza ] 

(1) Anales de Metz.—(2) N i l h a r d , l i b , 111, cap. S . - ( 3 ) Este j u r a m e n t o es el m o 
n u m e n t o mas ant iguo de la lengua francesa. Nos lo c o n s e r v ó N i l h a r d , h i s tor iador 
el mas esclarecido de aquella é p o c a y jefe de u n ala del e j é r c i t o de Garlos en F o n -
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Ja p e r s e c u c i ó n de Lotario resueltos á destronarle; este se refug-ié 
pr imero en A i x y después en L y o n ; y viendo por fin que se ha-
M a n repartido sus hermanos por ó r d e n de los obispos todos sus 
Estados , y que nadie era part idario de la unidad i m p e r i a l , les 
e n v i ó el sig-uiente mensaje,. «Me contento con la tercera parte 
del imperio , y dadme a d e m á s a lguna cosa por el nombre de em
perador que me legó m i padre y por la d ign idad imper ia l q m 
.añadió nuestro abuelo á la corona de los francos. Entonces cada 
uno de nosotros g o b e r n a r á su par t^con la ayuda de Dios como 
mejor le sea posible , conse rva rá las leyes de sus Estados, y g o 
zá ramos todos de una paz eterna (1J.» 

Accedieron los dos hermanos & estas proposiciones, y se firmó 
la paz e n Verdun {84.3). 

E l reino de Carlos comprendia toda la parte de la Galia que es
t á situada al occidente del Escalda , del Mosa, del Saona y del 
. E ó d a n o , y tenia por l ími t e s el Med i t e r r áneo y el Pirineo por « l 
m e d i o d í a y por e l occidente el Océano. Este p a í s , agreg-ado por 
espacio de diez siglos al imperio de los romanos „ .quedó desde 
entonces aislado é .independiente, formando e l reino de U& f r a n 
ceses. H a b í a terminado ya la fus ión é n t r e los b á r b a r o s y los ga
los : los primeras olvidando la Germania y los segundos el i m 
perio romano ; se h a b í a formado una lengua nueva., y e x i s t í a 
una n a c i ó n enteramente nueva. La .F r ami s conservó mucb® 
tiempo los l ím i t e s del tratado de Yerdun , y todo lo :que ahora 
posee de mas lo debe á las conquistas que ha hecho para l l e g a r á 
ocupar el centro propio de la ,antigua fialia. 

E l reino de Luis comprendia los pa í ses situados entre el R h i n , 
el mar del Nor t e , el Elba y los Alpes. El nombre & q Fr&n&Ui 
M i e n t a l que tuvo mucho tiempo después , se fué conv i r t áendo 
poco 4 poco en el de Alemania . 

Tocóle á Lotario la I ta l ia y todo el pa í s oomprendido por n a 
. íf tdo, .entro el Rh in desde su or igen hasta el mar , y los Alpes 
desde el norte de San G-.otardo hasta e l collado de Tende ; y por 
tí otro entre el Escalda, el Mosa , el Saona y e l Ródano . Esta lí~ 
mea larga y estrecha, que estaba cortada e x t r a ñ a m e n t e por ios 
dos reinos de Francia y Alemania , y habitada por cuatro pue-

. tanei. P . inve que-cono .c ió la importa acia de eslo, que es por .decir lo .así el ü.Gía 
dei n a c i u i i e a t ó do la naciui i . f rancesa.—(¡) NiLhard,, Ufe. .IV, ca.p. 3. 
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Uos donde se habla-ban cuatro lenguas francesas y alemanas, 
era incapaz de ser j a m á s nacionalizada é independiente. Se l l a 
ma este p a í s la parte de Lotario (LotMerreig Lotharing-ia) , de lo 
que se formó el nombre de Lorena que ha conservado una peque
ñ a porc ión de esta banda de t ierra (1). 

M primer - r a n tratado de la his tor ia moderna es el de Ver -
dun. Por él se efec túa la separac ión del mundo pagano y del 
cristiano ; y tras él y a no h a y romanos n i bá rba ros , sino f ran
ceses , alemanes ó italianos ; tres poblaciones madres, extranje
ras desde entonces por intereses y existencia , pero unidas por 
u n derecho púb l i co , cual es el cristiano ó feudal , con el cual ce
só de exist ir el estado s-üvaje de las poblaciones europeas. Dos 
Siglos t a r d a r á aun Ing la te r ra á someterse á este derecho : r spa-
ñ a , Grecia y los paises del norte no lo aeeptaron sino á medida 
que fueron somet iéndose al y u g o católico ; pues la primera era 
aun enteramente á r a b e , la segunda or ienta l y los otros ó esla
vos ó b á r b a r o s . La Europa formó su c o n s t i t u c i ó n po l í t i ca y so
cial de ocho siglos; y ú n i c a m e n t e el tratado de.Westfalia destru
y ó completamente (1648 ) el orden pol í t ico y el. derecho social 
creados por el tratado de Verdun. 

Inesplicable a l e g r í a causó este acto que tantos esfuerzos h a b í a 
costado, y era tan nueva la s i t uac ión de los franceses, alemanes e 
i t a l i anos , que forzosamente debia excitar recelos. Estaba tan le
jana la época de su ant iguo aislamiento , que no pod ía concebir
se su existencia sino como formando parte de u n todo. Lomo 
miembros del imperio romano , al que j a m á s h a b í a n dejado de 
pertenecer,hasta bajo la dominac ión de los b á r b a r o s y en el r e i -
nadode Carlomagno, quien no h a b í a hecho mas que renovar esta 
an t igua s i t uac ión , no t e n í a n una existencia p o l í t i c a de laque p u 
diesen acordarse ; en tanto que el Estado, el todo , el imperio no 

i h a b í a n sido aun enteramente destruidos. 
Llenos de terror contemplaron algunos este desmembramiento 

que parec ía acarrear el ñ n del todo. «Este g r an poder, dec ían , que 
tenia á Roma por fortaleza y al custodio del cielo por autor ha 
perdido su b r i l lo y el renombre de imperio : el Estado, tan bien 
enlazado hasta a q u í , e s t á d iv id ido en tres porciones; y no existe 

(1) N i i h a r d , Anules d« San B e r l í n . - A n a l e s de Fu lde . 
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y a en él qu ién pueda considerarse como emperador. Es tá roto el 
lazo g-eneral; cada cual se ocupa do sí mismo , y no hay quien me
dite ó se aflija por lo que pasa : inspira a l e g r í a el destrozo del 
imper io , y se da el nombre de paz á un orden de cosas que no 
ofrece n inguno de sus bienes (lj.» 

Un nuevo mundo iba á salir empero de esta a n a r q u í a . Ya no 
existe el imperio romano cristiano tan deseado por la Iglesia: 
hay aun u n nombre de imper io . pero la esencia se ha destruido; 
existen aun emperadores que durante diez siglos pretenden ser 
herederos de Carlomagno, pero no tienen mas que el t í t u l o que 
no representa el poder de este g r an nombre. Mur ió el sueño 
del b á r b a r o sublime que cre ía haber resucitado el imperio r o 
mano y su unidad , y que no hizo mas que preparar las naciones 
modernas para el feudalismo. 

Llega á su t é r m i n o la grande época de t r a n s i c i ó n , de esfuer
zos y de infancia , y e s t á n casi formadas las naciones modernas 
y el orden social sobre el que deben constituirse. 

(4) F ioro , E l e g í a sobre ¡a d i v i s i ó n del imper io , Script . re r . Franc. t . V I I I , p á 
gina 303. 
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LiJJÜU T ü l l Ü t ü U . 
PRINCIPIOS D E L A NACION F R A N C E S A Y DE L A SOCIEDAD F E U D A L , 

(843-087.) 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Primer desmembramiento del Imperio 

REY DE ITALIA. Y LOTAIIKNCIA, 
EMPERADOR I.OTAÍUO I . 

843-855. 

R E Y E S 
D E I T A L I A 

E M P E R A D O 
R E S . 

Luis I I 
853—875. 

Carlos 
el Calvo 
875-877. 

Garlomagn 
de 

Baviera 
877—880. 

Carlos 
el Gordo 

R E T E S 
D E 

P R O V E S Z A . 

Carlos 
853-863. 

Este 
reino se 
d iv ide 
en t re 

Lu i s I I 
y 

Lotar io 
I I . 

R E Y E S 
D E 

L O R E N A . 

Lotar io 11. 
853-870, 

Esta 
re ino se 

d iv ide 
entre 

L u i s el 
G e r m á n i 

co y 
Carlos 

e l Calvo. 

BEY DE GERMAMA, 
LUÍS EL GERMÁmCO. 

843-816. 

B E Y E S 
D E 

BAVIERA. 

Garloman 
876-880. 

Lu i s de 
Sajonia 

Carlos 
el Gordo 

Lu i s 11 
876-882. 

Carlos 
el Gordo 
882-888. 

R E Y E S 
D E 

SÜAVIA. 

Carlos 
el Gordo 
876-888. 

REYES 
DE 

FRANCIA. 

"Carlos 
el Calvo 

Luis I I 
l l amado 
el Ta r t a 

mudo 
877 -879. 

Luis 111 y 
Cari ornan 
879-884 

Carlos 
el Gordo 
876-888. 

§. I.—Consecuencias del tratado de Verdun.-Se habla hecho 
una grande r evo luc ión pero sin llevarse á cabo ; Carlos el Cal
vo j sus sucesores j a m á s olvidaron que eran descendientes de 
Carlomag-no : pretendieron derechos que no e x i s t í a n , i n t en ta 
ron restablecer la un idad i m p e r i a l , hicieron la oposición á los 
deseos de la sociedad que se estaba formando , y dedicaron tódos 
sus recuerdos y afecciones á la patr ia de sus antepasados , á l a 
Germania. Fueron pues a n t i p á t i c o s á los franceses que , para 



218 m&TORIA D E F R A N C I A . 

consolidar su existencia nacional y crear u n ó rden social apro
piado á sus nuevas costumbres , trabajaron durante siglo y me
dio para desembarazarse de la d i n a s t í a de Carlomagmo. En ton
ces fué cuando definit ivamente se consti tuyeron la1 nac ión fran
cesa y la sociedad feudal. 

L a d iv is ión del imperio en tres porciones , dio u n impulso á 
las nuevas subdivisiones , y bien pronto se ex t end ió la disolu
c i ó n desde las masas á las fracciones. Cada uno de estos reinos 
t e n d i ó á dividirse en muchos Estados , estos en una m u l t i t u d 
enteramente independientes y enemigos , hasta que la naciona
l idad y el gobierno se hallaron circunscritos á los l ími te s de una 
ciudad ó de un d i s t r i to . Era tan universal el e s p í r i t u de local i -
tdad , que por él se han conservado los vestigios de la sociedad 
•antigua. «Se h a c í a n indispensables las sociedades y los g o b i e r 
nos formados s e g ú n la medida de las ideas y de las relaciones 
Ihumanas en una n a c i ó n apenas nac ida , en una época de 
a n a r q u í a , en la que eran reducidos los intereses , y las ideas de 
m u y escasa e x t e n s i ó n , su consecuencia indispensable fué el 
feudalismo. En vano el trono se esforzó en detener este e s p í r i t u 
de localidad , porque no existiendo en ella elementos de unidad 
mi de poder de cen t ra l i zac ión , fué su pe rd ic ión esta lucha. 

La Iglesia s i g u i ó este movimiento y t omó u n camino ente
ramente opuesto á sus destinos ; y en vez de tener como entre 
los b á r b a r o s y romanos una existencia diferente de la sociedad 
c i v i l , fué confundiéndose con e l la , se hizo feudal y a v e n t u r ó de 
este modo su porvenir . Bamboleó su unidad de o r g a n i z a c i ó n , se 
reba jó la j e r a r q u í a , y ya no hubo mas concilios generales. Con
v i r t ióse el episcopado en una especie de poses ión te r r i to r ia l , s i -
g-mió los pasos de la ar is tocracia, y se hizo terrenal como ella; 
se aislaron las iglesias , tendieron á hacerse independientes y 
é formarse una existencia enteramente local; ú n i c a m e n t e la u n i 
dad de fe es la que quedó intacta en la sociedad rel igiosa, por
que existia en ella un centro mas poderoso que en la sociedad 
c i v i l , cual era el pontificado, que atacando sin descanso el e sp í 
r i t u de localidad , r e s t ab lec ió la unidad hasta en la sociedad c i 
v i l , y acabó por apoderarse del gobierno del mundo. 

F ) Guizot,, c i v i i i z d c i o n franc&sa, t. I I , 
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S. u .—Gmrrasde Garlos el Calvo en el m e d i o d í a . — S a c e o s de 
los ' n o r m a n d o s . — E s t a d o s haMan y a absorvido una parte del 
j e i n o de Francia á pesar del tratado de Y e r d u n ; se consideraban 
independientes y se negaban á obedecer á Carlos IT. Estos eran 
la Aqui tan ia gobernada por Pepino I I , la Septimania por Ber
nardo y la B r e t a ñ a por Nomenoe. Carlos hizo la guerra á l o s tres 
reinos. Nomenoe le venc ió , se hizo coronar rey de los bretones 
(841), y dejó su Estado á su hi jo Herispoe , que ob l igó al rey de 
Francia á que reconociese su independencia. Bernardo fué asesi
nado en Septimania por el mismo Carlos; pero su hi jo Guillermo 
d e r r o t ó á los franceses y los arrojó del pa í s (844). Pep inocansó con 
sus vicios á sus subditos de A q u i t a n i a , y fué depuesto y reem
plazado por Carlos; pero hizo alianza con los moros y con G u i 
l lermo de Sept imania , y condujo á los normandos al saqueo de 
Tolosa, donde cayó prisionero y fué encerrado en n n claustro, 
a l mismo tiempo que su aliado Guil lermo caia en poder de Car
los y subia al p a t í b u l o (849). M u y pronto aborrec ió á Carlos la 
Aqui tan ia , , y p id ió por rey é uno d é l o s hijos de Luis el G e r m á 
n ico , que llegaba con u n ejérci to de germanos al mismo tiempo 
que Pepino huia del claustro. Carlos venc ió á los dos y dió á los 
aquitanos por rey á su h i jo . Pero desprec iándo le t a m b i é n los se
ñ o r e s , l lamaron á Pepino del que hicieron una apariencia de 
rey . C a n s á r o n s e igualmente de Pepino , y volvieron á tomar por 
fin al h i jo de Carlos (1). 

Durante aquella a n a r q u í a fueron mas frecuentes é i n d ó m i t a s 
las invasiones de los piratas del norte , que faci l i taron las guer
ras entre Lu i s el Piadoso y sus hijos. Las turbulencias civiles 
h a b í a n dejado por muchos años desiertas las guarniciones de 
las costas : las normandos saquearon á R ú a n , Nantes y Burdeos., 
y se aventuraron con sus frági les barcos á subir por los r íos has
ta Pa r í s , Orleans y Tolosa. «No quedaba en el pa í s compren
dido entre el Océano y estas ciudades n i siquiera una choza 
que no hubiese sido v í c t i m a de la ferocidad de los paganos. Los 
sitios donde quedaban sus barcos eran otros tantos asilos de sus 
robos , y e s tab lec ían en ellos r ú s t i c a s aldeas donde custodiaban 
sus r ebaños de cautivos ¡ 2 ] . » Los b á r b a r o s h a c í a n sus devasta-

(1) Milagros de San Benito, apud. Sc r lp l . t ranc. t . V H , pag- 359.-(2} His tor ia de 

B r e t a ñ a , por Lob ineau ,* . H , pag. 4,1 de las piezas just if icaUvas. 
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ciones principalmente en las ig-lesias ó a b a d í a s , donde estaban 
reunidas casi todas las riquezas del pa í s : é impe l í a l e s una es
pecie de furor religdoso contra los sacerdotes , que hablan con
vertido al crist ianismo á los hijos de Odin. Nadie se o p o n i á á s u s 
bandas , aunque apenas a scend í an á cuatrocientos ó quinientos 
hombres «y ning-un rey, n i n g ú n jefe , n i defensor alg-uno se a l 
zaba para combatirlos (Ij.» Parec ía que habla desaparecido la 

' raza de los hombres l ibres : las ciudades estaban agotadas y s in 
armas , s in murallas , s in mil ic ias , s in curias y sin tesoro m u 
nic ipa l : reducido el pueblo de las c a m p i ñ a s á la condic ión de 
animales domés t icos , no tenia poder n i l ibertad para defender
se : los. aldeanos h u í a n á los bosques , se ocultaban en las i g l e 
sias , ó renunciando el bautismo iban á aumentar las hordas de 
piratas : los grandes, en medio de las calamidades p ú b l i c a s , no 
pensaban mas que en acrecentar sus riquezas y su t i r a n í a : 
« a r r u i n a b a n por su cobard ía el reino de los cristianos , y se 
veian reducidos á rescatar por medio de t r ibu tos lo que hubieran 
debido defender con las armas (2).» E l rey Carlos p a g ó á los p i r a 
tas setecientas l ibras de plata para que levantasen el s i t io de 
P a r í s . En otra ocas ión dió quinientas l ibras á una de sus hor 
das para que se re t i rara de la ribera del Somme, y fuera á com
bat i r á otros bandidos que estaban saqueando las orillas del Se
na ; y las dos cuadr i l las , de spués de repartirse e l dinero , se es
tablecieron entre las dos riberas. 

No solamente talaban la Galia estos piratas del nor te : en I n 
glaterra , donde se les conocía con el nombre de daneses, des
t ruye ron los reinos sajones , y solo Alfredo el Grande, rey de 
West-Sex, l legó á arrojarlos del p a í s , y gobernar con g lor ia to
da la is la. A ellos se debe la fundac ión de las m o n a r q u í a s del 
norte ; la de los rusos data desde el normando R u r i c , bajo cuyo 
reinado los piratas l legaron al Ponto E u x i n o y hasta Constan-
t inopla , hac i éndose pagar t r ibutos por los emperadores. Se cree 
en ñ n que ellos fueron los que.descubrieron y poblaron la Islan-
dia y la Groenlandia. 

E l Occidente tenia otros enemigos a d e m á s de los normandos: 
el Medi te r ráneo estaba infestado de sarracenos que se h a c í a n 

[1) Ernsentarius, apud, Pagi, c r í t i c a , pag. 637.—(2) I d . i b i d . 
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d u e ñ o s de Barcelona, Marsella y las ce rcan ía s de Roma; y al 
mismo tiempo los eslavos talaban las fronteras de Germania. 
De modo que el imperio de Carlomagno se veia amenazado por 
todos lados y por los mismos b á r b a r o s que él habia rechaza- > 
do. Pero la obra del grande hombre era durable ; estas invasio
nes no eran mas que sufrimientos accidentales que no cambia
ban la sociedad, y estos p u ñ a d o s de invasores , que no podian 
conquistar n i ocupar nuevos estados , no h a c í a n mas que devas
taciones. 

§. lll.—Progresos dv la a ñ s t o c f a c i a f e u d a l . — e r a m u y esta
ble la paz entre los tres hermanos, y fué preciso renovarla dife
rentes veces por medio de tratados que completaron el caos é h i 
cieron variaciones en los l í m i t e s de los estados. Consolidaron su 
separac ión , determinando que de spués de su muerte hereda
r í a n sus hijos los reinos , sin que tuvieran á ellos ning-un dere
cho los t ios. De este modo empezaron á l eg i t imar el e s p í r i t u de 
independencia feudal, estableciendo a d e m á s que cualquier hom
bre l ibre p o d r í a elegir su señor , no solo entre los reyes , sino 
t a m b i é n entre los condes. 

Muere Lotar ío I (855). Sus tres hijos se reparten sus Esta
dos , s e g ú n la diferencia de razas y de leuguas. Lu i s I I logra la 
I t a l i a y la d ign idad i m p e r i a l : Lotar ío 11 y Carlos se d iv iden la 
L o t a r í n g i a : la porc ión que hay entre el Mosa y el R h i n couser-
va el nombre de L o t a r í n g i a , ó Lorena , y pertenece á L o t a r í o I I ; 
y el pa ís que hay entre los Alpes y el Ródano , que toca á Car
los , toma el nombre de reino de Provenza. 

F a v o r e c í a n estas divisiones y la a n a r q u í a que ellas de resultaba, 
las usurpaciones de los señores y el ó rden feudal que intentaban 
establecer : en vano el trono tomaba sus medidas de circunstan
cias para detener la d i so luc ión que lo envo lv ía y j o estrechaba 
por todas partes, pues Sus esfuerzos eran impotentes. Así lo 
atestigua la l e g i s l a c i ó n de las capitulares que deja de ser ge
neral y se d i r ige á los particulares para t ra tar con ellos, que ex
horta y no se atreve á mandar; y reduce á Carlos I I á suplicar á 
los señores que hagan cesar en sus tierras el desorden. La mo
n a r q u í a y a no es u n poder púb l i co que pretende ser obedecido,, 
sino u n poder ordinario que pide á los d e m á s poderes que lo re
conozcan. 
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E l feudalismo , si no por derecho , existe j a de ñee-ho. 
La clase de los p e q u e ñ o s propietarios negro a l extremo de l a 

decadencia y de la desdicha con la d i s m i n u c i ó n del poder cen
t r a l , las. devastaciones de los normandos y las guerras i n t e s t i 
nas ; y la de los señores se ap rovechó de todo esto para despojar 
á los primeros. Como la fuerza era la ú n i c a g a r a n t í a de la l iber
tad , la poses ión de u n t e r r i t o r io c o m p r o m e t í a la. seguridad del 
que no era capaz de defenderla; y por eso los pequeños propie ta 
rios , no hallando apoyo en el poder cent ra l , lo buscaron en la 
protecc ión local de los señores , conv í r t i endo ellos mismos sus 
alodios en beneficios. í n t r o d ú j o s e entonces el uso de la recomen
dación , por la que el propietario de un alodio daba su hacienda 
al s e ñ o r , cuya p r o t e c c i ó n deseaba, con la condic ión de que este 
se la devolver ía enseguida como beneficio. De modo que, enajenan
do el primero una po rc ión de sus derechos para adquir i r un p ro
tector , en realidad dejaba casi en el mismo estado su cond ic ión 
p r i m i t i v a , y era suya la ventaja del t rato. Pero no todos los p r o 
pietarios descendieron a l estado de beneficiados, pues hubo a l 
gunos mas débi les y desgraciados, que sometieron sus personas 
y sus bienes á la cond ic ión de t r ibutar ios , y por conservar una 
parte del goce de su propiedad con seguridad , perdieron toda 
la p leni tud del derecho. 

No solo se e n g r a n d e c í a n los señores á expensas de los peque
ños propietarios, sino t a m b i é n con los dominios del rey á quien 
v e n d í a n los mas insignificantes servicios. Se h a b í a empobrecido: 
Carlos de t a l modo para hacerse partidarios contra su hermano, 
« que ya no t e n í a con q u é recompensar los m é r i t o s de sus servi 
dores y sacarlos de su indigencia (1).» Quiso recobrar con las a r 
mas algunos de sus d o m f n í o s , pero los grandes y los obispos a i 
frente de Wen i l lon arzobispo de Sens , después de haberle i n t i 
mado muchas veces que respetase las capitulares escritas en fa
vor suyo , resolvieron destronarle (858). Escribieron á Luis e l 
G e r m á n i c o d i c i é n d o l e : « que no pod ían snfrir por mas tiempo' 
la t i r a n í a de Carlos , y que si no venia pronto , se ve r í an obl iga
dos cá pedir auxi l io á los paganos (2J.» Carlos descendió a l ex t re 
mo de suplicarles humildemente que no llevasen adelante s ^ m -

(1) Capitulares de Balucio, t . I I , p . 31.—(2) Anales de Fulde , 
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so luc ión > les dejó sus feudos , alodios j beneficios , y les prome
t ió nuevas concesiones ; pero toú¿) en vano , pues al l legar Luis,-
se vió obligado á h u i r y á suplicar al Papa que tomase su de
fensa. 

Bien pronto se t rocó la fortuna. Renovóse el odio de los h a b i 
tante s de la Galla contra los germanos, y Luis se vio en la pr©-
clsion de pasar el R i ü n . Carlos se s en tó otra vez en su t rono , y -
en una asamblea nacional se quejó de los que le h a b í a n abando
nado y sobre todo de W e n i l l o n (859). « Por su elección y la de los 
d e m á s obispos y subditos del reino , dijo Carlos , el mismo "We-
u i l l o n me c o n s a g r ó en m i coronac ión s e g ú n la t r ad ic ión ecle
s iás t i ca . ¿ Q u i é n podia después de esta ceremonia arrojarme de l 
trono ? Nadie s in haber oido antes el parecer de los obispos que 
me consagraron rey, y que son los representantes de la d i v i n i 
dad. Siempre he estado dispuesto á obedecer sus advertencias 
paternales, y las acepto ahora (1).» Los obispos se aprovecharon 
de esta confesión humi l l an t e del trono , y determinaron perma
necer unidos para corregir á los reyes, á los señores y al pueblo.-
Hinemar , arzobispo de Reims , c reyó que debía fijarse el l í m i t e 
de los poderes real y episcopal cuando dijo estas palabras : « L o s 
reyes no e s t á n sujetos á nadie si gobiernan s e g ú n la voluntad de 
Dios; pero sí son a d ú l t e r o s , homicidas ó destructores, deben 
someterse al j u i c io de los obispos (2).» 

§. 1Y.—Progreso del poder del p a p a — N i c o l á s L—Separación de 
la Iglesia griega.—No se contentaba la aristocracia con arreba
tar las riquezas de los reyes , sino que por su autoridad y el pa
recer de los obispos , despojaba t a m b i é n á los pueblos, i arccja 
que el episcopado h a b í a heredado el poder i m p e r i a l , y que no 
solamente t e n d í a á dominar al rey,, sino á formar iglesias nacio
nales independientes del pontificado y á acrecentar las sobera
n í a s locales de los señores . Pero no p o d í a n esperar buen éxito-
de una marcha tan tempora l , pues estas ideas de a i s i a m í e n t o 
que animaban á los obispos eran c o n t r a r í a s al e s p í r i t u del c r i s 
t ianismo. E l poder espiri tual no h a b í a vencido al poder tempo
ra l é incluido al Estado en la Iglesia para que sirviera de prove
cho á tanmezquinas ambiciones. El pontificado se pon ía al frente 

(1) Balucio, t. I I . p á g . 133.—(2) Vol ta i re , ensayo sobre las Gostumbrea. 



224 HISTORIA. DE F R A N G I A . 

de la cristiandad ; y su poder m o r a l , popular , aislado en medio 
d é l a a n a r q u í a y eg-oismo de todos los d e m á s , no l iabia cesado 
en las mas adversas épocas , cuando el clero se encenagaba en la 
ignorancia y la co r rupc ión , de velar por la conse rvac ión del es
p í r i t u evangé l i co , y de perseguir por todas partes los c r ímenes 
púb l i cos y particulares. Era umversalmente reconocida su auto
r idad moral sobre todos los poderes temporales; pero aunque to
do el m u n d o ' estuviese convencido de « q u e la Iglesia romana 
l iabia sido creada para dar lecciones á los hombres, y aunque 
reclamase imperiosamente este poder el i n t e r é s del g é n e r o h u 
mano : » los obispos se contentaban con reconocer al papa como 
superior en d i g n i d a d , mas no como autoridad espir i tual . Some
t i é ronse á él en materia de fe , pero quisieron quedar soberanos 
de sus iglesias , y apoyaban las razones que á este proceder les 
impulsaban con la disc ipl ina de la Iglesia p r i m i t i v a , en la que 
se fijaban sus incontestables derechos. Pero los anu ló la Santa 
Sede apoyándose á su vez en las pretendidas decretales de los p r i 
meros papas, en las que estaba formalmente establecida su abso
lu t a superioridad en materias de fe y de disciplina; y las cuales, 
y a se consideren como obra de los papas de aquel t iempo , ó 
se crean verdaderas como todo el mundo entonces lo creia , lo 
cierto es que sirvieron con excelente resultado durante ochó 
siglos. 

E l Occidente se some t ió á las pretensiones pontif icias; 'pero 
el Oriente , que t an e x t r a ñ o era á la Iglesia un iversa l , ya por 
las disidencias de dogma y de d i sc ip l ina . ya por los progresos 
del is lamismo y la caducidad del imper io , se res i s t ió á sus e x i 
gencias. Sen tóse entonces en la c á t e d r a pontificia Nicolás I , mon
je ardiente , severo é in f l ex ib l e , « q u e se m o s t r ó humilde, blando 
y bienhechor para con los obispos fieles á los preceptos del Se
ñ o r , y terr ible y de extremo r i g o r j. ara con los impíos (1).» Sa
biendo que el emperador de Oriente habia sentado i legalmente 
á Focio en la si l la de Constantinopla, sen tenc ió la depos ic ión 
del obispo , y este respondió á su condenac ión declarando que la 
t r a s l ac ión de la corte del imperio á Constantinopla , habia t a m 
b i é n trasladado la s u p r e m a c í a rel igiosa al obispo de esta c i u -

(1) Crónica do Meginon. 
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*dad, y que por consig-uiente él era el ú n i c o vicario de Cristo y 
sucesor de San Pedro. Focio fué declarado culpable de herej ía , y 
de aquella" época | -da tad la separac ión de la Iglesia grieg-a de la 
la t ina, que no fué d e ñ n i t i v a m e n t e consolidada hasta el año 1096. 
Aislado definitivamente el Oriente de la confederación c r i s t ia 
na , a r r a s t ró una a g o n í a de seis siglos bajo los combates d é los 
musulmanes y el desprecio de los latinos. 

§. Y .—Historia de Teutherga.—Hincmar y J m n Scot.-—Principio 
de la fllosofícQscolástica.—Aprovechó Nicolás I todas las ocasio
nes en que podia aumentar la autoridad pontificia; y « r e i n ó , 
dice un cronista, sobre los reyes lo mismo que sobre los obispos, 
y los somet ió á su poder como si hubiera sido el ú n i c o soberano 
del mundo o» Habiendo repudiado L.otario I I , rey de Lorena, á su 
mujer Teutberga, á quien acusaba de enormes c r ímenes , v i v i a 
p ú b l i c a m e n t e con "Waldrada su querida (865); pero hab iéndose 
justificado Teutberga por medio de la prueba del agua h i r v i e n 
do, la volvió á tomar por a l g ú n t iempo. Después la hizo compa
recer á tres concil ios sucesivamente, y por confesión de la m i s 
ma reina la condenaron, anularon su matr imonio y permit ieron 
á Lotario que se casara con Waldrada. La o p i n i ó n púb l i ca con
denaba esta sentencia, y a p o y á n d o s e Teutberga en esta misma 
op in ión apeló ai papa. J a m á s se h a b i á presentado una ape lac ión 
semejante, porque no a d m i t í a n los concilios la superioridad del 

^papa: Nicolás convocó u n cuarto concilio para juzgar á Teutber
ga, donde fué igua lmente condenada; y la voz p ú b l i c a acusaba 
á los jueces de c o r r u p c i ó n . E l pontíf ice entonces fortalecido con 
la o p i n i ó n p ú b l i c a y la jus t ic ia de sus ideas, anu ló por medio de 
una u s u r p a c i ó n atrevida y que no se apoyaba en n i n g ú n acto 
-de sus antecesores, los decretos de los concilios, depuso á los 
obispos prevaricadores, y m a n d ó á Lotario que volviese á tomar 

• á su esposa, p re sen t ándose ante el mundo cristiano como supe--
. r io r á ios obispos y á los concilios, como custodio de la moral y 
de la santidad del matr imonio, y haciendo oir á los pueblos este 
lenguaje enteramente nuevo : « Los reyes cuando no reinan se
g ú n jus t ic ia , deben ser mirados como t i ranos. Es permit ido y 
forzoso entonces resistirse y alzarse contra ellos.»: 

Humi l ló se Lotar io , y se conv i r t i ó en una op in ión popular la 
s u p r e m a c í a moral del pontificado sobre todos los poderes. El la 

TOMO r. 15 
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se hubiera convertido lue -o en una realidad, si los sucesores de 
Nicolás Lubiesen tenido sus virtudes y su talento, y si la socie
dad feudal hubiese estado enteramente establecida para deposi
tar en sus manos todo el g-obierno. El arzobispo Hincmar i n t e n t ó 
detener la osada marcha del pontificado hacia la m o n a r q u í a u n i 
versal; p resen tóse como defensor de la autoridad real y aun mas 
de la episcopal, en cuyo provecho h a b í a querido fundar una 
Iglesia independiente en Francia; y el papa Adriano I I I escr ibió 
e n é r g i c a s cartas al rey y al clero de Francia. E l rey le respon
d ió , « que los papas se exced ían de la cond ic ión que sus antece
sores t e n í a n en tiempo de Pepino y Carlomagno, y que el v ica 
r io de Cristo no podia ser rey y obispo á u n mismo tiempo; que 
sus antecesores gobernaban la Iglesia sin mezclarse en el Estado 
y que a s í no pensara en que iban á someterse á su domina
c ión (1).» A pesar de sus esfuerzos se es tableció con robustez la 
s u p r e m a c í a ec les iás t ica de los papas, y se ex tend ió la idea de 
que los reyes podían ser juzgados por sus pecados por el t r i b u 
nal de la Santa Sede. 

Hincmar fué el hombre de mas talento de su época, in te rv ino 
en todos los sucesos, mezclóse en embajadas, misiones y conci
l ios , y estuvo en relaciones con todas las personas mas notables 
de su t iempo. L legó hasta el extremo « d e encargarse de todos 
los negocios del reino y de levantar tropas contra los enemigos 
4B1 Estado {2),.» Escr ib ió a d e m á s setenta obras religiosas y p o l í 
ticas, y aunque fué menos teó logo que min i s t ro , e n t r ó en com
bate con el ú l t i m o representante de la filosofía ant igua; con Juan 
Soot, jefe de la escuela de palacio en el reinado de Carlos I I . Inten
tó este in t roduc i r la doctr ina p l a t ó n i c a en el cristianismo « por 
medio de razonamientos puramente humanos y filosóficos s e g ú n 
él mismo se vanagloriaba (3K» Apelaba á la razón contra la fe, 
a l e x á m e n contra la autoridad, y trasformaba la r e l ig ión evan
g é l i c a en un p a n t e í s m o enteraments materialista. F u é condena-
d-o. La presencia de este talento tan audaz y e x t r a ñ o para su s iglo 
atestigua el fin de la sociedad romana. Era el ú l t i m o t eó logo de 
la escuela de Ale j andr í a que h a b í a engendrado tantas here j ías , 
queriendo discut i r el fondo de las creencias cristianas; h a b í a 

^ o n O d l a ? ' H Í 3 t 0 r i a £ I e I a I g l e S Í a d 0 í l e Í m S - ^ m - i b i d . - ( 3 ) F l o r o d e L y o n , 
ei lado por M . Guizst , t. m} p á g 443. 
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.terminado ya el tiempo de la filosofía antig-iaa, é ifea á nacer 
¡mu Ja nueva sociedad la filosofía de Ja edad media, la verdadera 
ífllosofía crist iana. . . la escolástica. Esta, basadamhvela B iMia -y 
Jas decisiones de Ja Ig-iesia, ence r rándose en su inflexible c í r 
culo, y s in inquietarse por .alterar el fondo Telig-ioso que y a im-
.,die d i scu t í a , iba á ocuparse de la forma con una l ibertad que 
no dejaba de ser atrevida y que no. pod ía bacer otra cosa m a i 
que engendrar beréjíag.. 

g. YJ. —Origen de los €ú:p:do¡s.-—3ñ¿erte de fos tres hijos i v Lofa-
.rio / .—Continuaban siempre las saqueos de los normandos, y «o-
Jamente una parte del pa ís entre el Sena y el Loira (An jou y 
Jáa ine j se habia de ellos libertado. Mandaba en este pa í s u n 
iiombre e n é r g i c o y valeroso llamado Boberto el Fuerte .; aven
turero de raza rajona y de ín f ima clase que s i rv ió al pr incipio 
á los reyes de Aqu i t an i a y de B r e t a ñ a , se a d h i r i ó después á Cap-
Tos el Calvo, que le dió en custodia el p a í s comprendido entre él 
Sena y el Loira , y m u r i ó combatiendo con los normandos (866/. 

Viv ía en aquella comarca u n .hombre llamado Tertulio, << hijo 
de u n aldeano que se alimentaba de caza y frutos silvestres, » y 
á quien Garlos n o m b r ó mariscal de An jou (1). Los Capetos des
cienden de Eoberto el Fuerte, y los Pbmtagenets de Tertulio 
el Rús t i co , las dos familias del mundo crist iano que han visto 
mas coronas .sobre sus sienes. 

A pesar de la flaqueza de sus medios, Carlos el Calvo iieitía 
mucha ac t iv idad, y hacia todos los esfuerzos posibles paraagre-
gar á su reino todas las partes que se le h a b í a n separado; per© 
,1o b a c í a mas por la a m b i c i ó n de tener numerosos t í t u lo s y .fea-' 
cer alarde de una g r a n dominac ión , que por deseo de ejercer en 
ellas realmente su poder. Sa lomón sucedió á Herispoeen Breta
ña , y muerto este, la g-uerra c i v i l despedazó todo el pa í s . Carlos 
« m a n d ó á sus súbd i to s que no reconocieran mas el t í t u l o de rey 
dado por necesidad al de B r e t a ñ a , porque, s e g ú n él decia.no 
e x i s t í a n descendientes del que h a b í a sido el primero en lograr 
la corona.» Pepino I I estaba unido con los normandos en la A qui 
tania , y abrazando su Tel ig ion , devastaba con ellos el pa í s ; pero 
c a y ó prisionero y fué sentenciado á muerte en el concilio de 
Ks tes por após t a t a y enemigo de la pat r ia (864j. 

(1) Gesta consulum Andegavens ium. " 
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A pesar de la continua resistencia de los aquitanos, Carlos i n 
t e n t ó que reconocieran su autoridad, y les dió por rey á uno de 
sus hijos bajo la tutela de tres señores , verdaderos soberanos 
del pa ís , que eran los tres Bernardos, m a r q u é s de Tolosa el uno, 
de Gocia j de Auvernia los otros (1). 

La a m b i c i ó n de Carlos I I se extendia mas a l lá de su reino, ape
tec ía todas las coronas del imperio de su padre, y la muerte de 
los tres hijos de Lotar io le permit ieron adornarse con unos t í t u 
los que no estaban al alcance de su poder. 

Muere Carlos rey de Provenza en 863. Sus estados quedan su
midos en la a n a r q u í a ; pero repartidos entre sus dos hermanos 
Lu i s I I y Lotar io I I , son gobernados por Gerardo de Nevers, se
ñ o r m u y nombrado en los poemas de la edad media. Carlos el 
Calvo desea conquistar aquel pa í s , pero privado de la asistencia 
de los tres Bernardos que se nieg-an á acudir, solo logra apode
rarse de Viena, L y o n y las comarcas vecinas, y se las da á su cu
ñ a d o el duque de Boson. 

Muere Lotario I I rey de Lorena en 870, Carlos el Calvo marcha 
contra este p a í s y se hace nombrar rey por los obispos; pero se 
ve obligado m u y pronto á par t i r el reino con Luis el G e r m á n i 
co, y se queda con la parte mer id ional . 

Muere Luis I I emperador y rey de I t a l i a . Rcúuese en Pav ía una 
dieta de diez y ocho obispos y diez condes, y ofrecen la corona 
imper ia l á Lu i s de Germania y á Carlos de Francia. Se apresura 
este á llegar á Roma, y le proclama el papa « protector, señor y 
rey de I t a l i a . » , 

§. Nl l .—Elfeudal ismo se establece en derecho por la capitular de 
Kiersy.—Solo tenia dos poseedores el imperio de Carlomagno; 
Lu i s de Germania y Carlos de Francia: m u r i ó el primero, y sus 
tres hijos se repartieron sus Estados (876). Car loman a lcanzó los 
pa í se s del Danubio con el t í t u lo de rey de Baviera; Luis los del 
Elba y del Weser con el de rey de Sajonia, y Carlos llamado el 
Gordo los del R h i n con el de rey de Suavia. D u e ñ o y a Carlos el 

{\] E l p r imero era hijo de Raimundo [ p r imer s e ñ o r heredi tar io.de Tolosa, el se
gundo de Bernardo I conde de Poit iers , (y es el t ronco de los duques de Aquitania) ; 
o l tercero Humado I ' l auUmUosa , y que se cree era h i jo del reputado amante de 
Jud i t . es el padre de Gui l l e rmo el Piadoso, que fué conde de A u v e r n i a y m a r q u é s 
de Gocia, 
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Calvo de la herencia del pr imer Lotar io , y revestido de la d i g 
n idad imper ia l , q u e r í a renovar el imper io de Carlomagno; p i - ' 
dio á los señores de Germania que deshiciesen esta p a r t i c i ó n y 
le reconocieran como el ú n i c o soherano; pero fué vencido por 
L u i s de Sajonia, y Carloman l legó á penetrar en I ta l ia . 

La un idad solo exis t ia en el ambicioso pensamiento del déb i l 
Carlos. A pesar de sus t í t u l o s y coronas, tan nulo era su poder 
en I t a l i a , en Lorena y Provenza como en la Galia: continuaba 
siempre la d is locac ión de ios reinos en ducados y condados, y la 
de estos en vizcondados y señor íos ; y en el mismo instante en 
que estaba soñando en el imperio de su abuelo, acababa de des
t r u i r l o fundamentalmente dando al feudalismo la fuerza de la 
costumbre y de la ley. Queriendo i r á I t a l i a á rechazar á Carlo
man, convocó una-dieta en Kiersy para arreglar el modo con 
que su hi jo gobernarla la Galia, y se formó en ella la famosa ca
p i t u l a r desde la cual podemos fijar la fecha de la r evo luc ión feu
dal {81% 

Dice as í : 1.° Si a lguno de nuestros hijos impulsado por el amor 
d iv ino , quiere renunciar al s iglo , y existe a l g ú n hijo ó a l g ú n 
otro pariente capaz de d e s e m p e ñ a r los negocios públ icos , será 
aquel l ibre de t r a s m i t i r l e como le plazca sus beneficios y hono
res. 2.° Si l lega á mor i r a l g ú n conde de este reino, queremos que 
atiendan á su a d m i n i s t r a c i ó n los mas p róx imos parientes del d i 
funto, los dignatar ios del condado y los obispos de la diócesis 
hasta que hayamos podido confiar á su h i jo los honores de su 
padre (1).» 

En nada cambia lo existente esta capitular, pues no hace mas 
que confirmar de hecho y l eg i t imar una revo luc ión , cuyo g é r -
men existia en las costumbres de los germanos antes dfe su en
trada en la Galia, y que era la m u t a c i ó n de los feudos en alodios 
y la aprop iac ión hereditaria de los ducados y condados. Y a no 
tuvo realidad n i consistencia desde aquella época la d i s t i nc ión 
entre feudos y alodios: al heredar el h i jo del conde los dominios 
de su padre, heredaba t a m b i é n sus dignidades: bor róse la d is t in
c ión entre el magistrado enviado del rey y el señor propietario; y 
el t í t u l o de duque ó conde no era solamente u n cargo, u n honor ó 
d ign idad , sino una sobe ran ía . E l feudalismo estaba pues escrito 

(1) C a p i t u l a o s de Balucio , t. 11. p . m 
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en. las leyes; pero antes de organizarse del todo en la sociedad,, 
se necesitaba todav ía u n siglo y la espulsion de la d i n a s t í a de 
Cario magno, 

- Pasó los Alpes Carlos el Calvo después de la asamblea de Kier-
s y , contando con el auxi l io prometido por los tres Bernardos, el: 
duque Boson y Hugo sucesor de Roberto el Fuerte; pero no 
acudieron estos s e ñ o r e s , y h u y ó perseguido por Carloman m u 
riendo al pió del monte Uenis (8!77j. E l ig ióse emperador á Carlo
man, y Luis hijo de Carlas tornó el t í t u lo de rey de los f ran
ceses. 

§. YUL—Reino de Luis / / . — L u i s I I llamado el Tartamudo « con: 
el objeto de ganar partidarios, d i s t r i b u y ó al que se lo pidiera., 
a b a d í a s , condados y tierras; y se confederaron contra él los mas: 
poderosos del reino, enojados porque hacia estas donaciones sin, 
au consentimiento (1). » Ha l l ábanse al frente de aquella l i g a B o 
son. y los tres Bernardos, que ie obl igaron á .que confirmase las; 
ant iguas capitulares y en especial la de Kiersy; pero cuando a d 
quir ieron nuevos feudos,,le coronaron. I n t i t u l ó s e entonces el dé 
b i l Luis « r e y de los franceses por lai .misericordia de Dios y la 
elección del pueblo (2).» Solo la.Neustria le obedecía pues la m a 
yor parte de la Provenza, estaba gobernada por Boson, h t A q u i -
t an ia y la Gocia por los Bernardos; la B r e t a ñ a por Alano l lama
do el Grande, que dio entrada á los normandos en su pa í s y f u é 
nombrado rey; y en fin,, la G a s c u ñ a por Sancho, t i tu lado M i t a r -
m ó el Destructorr en quien empieza la l í n e a hereditaria de los 
duques gascones (872). 

Arrojaron de Roma los señores de I ta l ia al papa Juan V I I I , 
que fué á Francia á. pedir auxi l io , y de su propia autor idad can -
vocó una asamblea nacional (878;; mas el rey L u i s que era inca-
laja de ayudarle, le r o g ó que confirmase en v i r t u d de s.u p r i v i 
legio la ordenanza por la que su padre le t r a s m i t í a la corola, , 
«.pec-raitiéndole-que mandase en su reino por medio de la inf luen-
@ia r e l i g io sa .» Alzábase e l pontificado sobre los escombros del 
•trono:,, intentaba d i r i g i r la nueva sociedad, y ya no tenia paas» 
sontrarrestarle u n poder influyente por sus recuerdos, cual era 
i l imperial . « E l papa y el emperador eran el Jaco de dos. caras 

ft) Anules de B e r t i a . — { ^ Concilios du Lubbe i . I X . _ 
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•que conservaba en una laboriosa unidad la c iv i l i zac ión que que
r í a desvanecerse y esparcirse (1).» 

g. IX.—Reinado do Luis I I I y Carloman.—l&wwQ Luis I I y de- , 
j a dos hijos, Luis I I I y Carloman (879). Los grandes, presididos 
por el conde Hug-o, llamado el primero de los abades porque pc-
seia las abad ías de San Mar t in de Tours y de San Dionisio, dan el 
norte de Francia á Luis y el m e d i o d í a á Carloman. 

Muere Carloman emperador y rey de I ta l ia y de Baviera (880). 
Sus dos hijos se reparten sus Estados. La I t a l i a toca á Carlos de 
Suavia, que es elegido emperador, y á Luis de Sajonia la Bavie
ra y la Lorena que h a b í a adquirido de Luís el Tartamudo. 

K e ú n e n s e al mismo tiempo en Montaille cerca del Ródano 
veinte y tres obispos y numerosos condes que e l igen por rey al 
duque Basan, sin dar nombre n i l í m i t e s al reino que fundan (879). 
Aquel Estado se hizo m u y poderoso y fué llamado reino de A r 
les ó de Provenza, y c o m p r e n d í a casi todo el valle del Ródano-

Quis ié ronse oponer á esta fundac ión los dos reyes de Francia, 
apoyados por el emperador Carlos el Gordo, á quien mi raban 
como jefe de la an t igua m o n a r q u í a de los francos: hicieron la 
g-uerra en Florencia durante dos años sin n i n g ú n resultado; y 
dejaron en paz á Boson para i r á rechazar á los normandos que 
h a b í a n incendiado á Aquisgran,Colonia,Lieja,Cambrai y Amiens. 
Lu i s I I I c o n s t r u y ó castillos; pero era t a n t a la despoblac ión y la 
cobard ía , « q u e no ha l ló quien los custodiase (2) » 

Muere Luis de Sajonia (881). « Su v ida , dice u n c o n f e m p o r á -
neo, fué i n ú t i l para sí mismo, para la Iglesia y para su r e i -
BO (3).» Carlos el Gordo fué su sucesor, y este heredó t a m b i é n la 
Oermania, la Lorena y la I t a l i a . 

Muere Lu i s I I I (=Q82). 
Carloman reina solo; pero v iéndose sin e jérc i tos , sin tesoros y 

s in ciudades, abandona la Francia á sí misma y á los grandes 
q u e j a dominan, y muere dos años de spués (884). 

§. X.—Reinado de Carlos el Gordo.—Yo. no quedaba de la des
cendencia der Cari omagmo mas que Carlos l í l llamado el Gordo, 

{\) Le rmin i e r , Fi losof ía del derecho t . I , p. 247.—(2) Anales do San Bertin.—Una 
Victoria que gan-6 á los normandos fué celebrada en una c a n c i ó n que ha llegado á 
nuestros dias, la cual prueba que los descendientes de Garlomagno hablaban aun 
Ja lengua tudesca.—(3) i d . i d . 
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que adqu i r ió por este mot ivo casi todas las partes del grande 
imper io . Esta r e u n i ó n era aparente; Carlos p a r e c í a hecho expre-

( s á m e n t e para prohar que no tenia fuerza n i realidad ning-uno 
de sus t í t u lo s , y para disgustar á los puehlos de u n imperio 
ú n i c o y de la extirpe de Carlomagno. Era cobarde, enfermi
zo, corpulento y despreciado de todos sin alcanzar mas adhes ión 
que la del clero, « pues obedecía rendidamente los mandatos ecle
s iás t i cos , y continuamente estaba ocupado en la oración y en el 
canto de los salmos (1).» No fué reconocido en el mediod ía de 
Francia, y sus habitantes p o n í a n en la fecha de los escritos la 
frase de « e?i el reinado de Jesucristo mientras se n ^ é m m rey (2).» 

Nunca fué mas devastada la Francia que bajo el reinado de 
aquel miserable p r í n c i p e . Hu ian los soldados al acercarse los p i 
ratas, y no h a b í a contra sus barcos mas defensa que las estaca
das puestas en los r íos . No ex i s t í a gobierno, magis t ra tura n i le- . 
yes; y tan pocas veces se hace m e n c i ó n de sus ciudades, que ca-
si inc l ina á creer que no ex i s t í an . Solamente se nombran algunas 
a b a d í a s que se defendían , y donde parece que estaba concentrada 
toda la nac ión con sus riquezas é in te l igencia (3;; y en fin causa 
a d m i r a c i ó n que los nombres que en corto n ú m e r o nos conserva 
la his tor ia de aquel t iempo, lleven casi todos el t í t u lo de abades. 
L a Francia de aquella é^oca aparece como u n desierto donde 
solo de cuando en cuando se ve alguna iglesia. 

Los normandos subieron por el Sena hasta P a r í s , y s i t iaron la 
ciudad, que entonces estaba encerrada en la isla de la Ci té (885). 

. Mandaban en ella tres señores ; Eudo conde de Pa r í s que se cree ' 
era hijo de Roberto el Fuerte, Goz l í n obispo y Hugo « e l p r ime
ro de los abades .» Se defendió la ciudad vigorosamente, m i e n 
tras Carlos se hallaba en Germania s in acordarse de los no rman
dos; y habiendo muerto üoz l in y Hug-o, en quien es toda la Galia 
cifraba su esperanza (4),» el conde Eudo se v io obligado á defen
der á Pa r í s . 

Después de muchas dilaciones « l l e g ó Carlos con u n ejérci to 
considerable y puso sus tiendas en la falda de Montmartre. Su 
pr imer cuidado fué dar u n obispo á la ciudad, y después hizo 

(1) Anales de Metz—(2) Capitulares de Balucio, t . I í , p, 1531.-(3) Abbon de F l e u r i 
da el nombre de r epúb l i cas y de estados á las a b a d í a s y l l ama Senados á los c a p í l u 
los.—(4) Poema de Abbon sobre el sit io de Par is por los normandos. 
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tratos con los b á r b a r o s , á quienes p a g ó setecientas l ibras de pla
ta para que se retirasen al íonne con la cond ic ión de volverse á 
su pa í s , por la primavera. Poco t a rdó en regresar á Germania (1)» 
donde convocó una dieta para nombrar sucesor á uno de sus h i 
jos (887); pero los germanos conspiraron ocultamente, proclama
ron á Arnolfo ó Amoldo hi jo bastardo de Carloman de Baviera; 
y Carlos abandonado de todos m u r i ó de pesar y de miseria (888). 

No habiendo heredero l e g í t i m o se d iso lv ió después de su 
muerte la u n i ó n de los reinos que h a b í a n prestado obediencia á 
su d o m i n a c i ó n , y cada uno de ellos se quiso crear u n rey sacado 
de su seno (2). « F o r m á r o n s e de este modo seis grandes Estados 
de destino m u y diferente, y cujas primeras variaciones se i n d i 
can en el cuadro que incluimos adjunto. Los franceses dieron 
muestra de su odio á la raza de Carlomagno tomando por rey 
á Eudo conde de Pa r í s y duque de Francia, « q u e t o m ó el n o m 
bre y el poder real con aplauso y v í t o r e s del pueblo, » y « en
tonces fué cuando definitivamente se hizo la s epa rac ión de los 
franco-teutones y los franco-romanos (3).» 

(1) Anales de M e l z . - ( 2 ) Id . ¡d.—;3) Abbon , l i b . I I , verso448. ' 
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CAPÍTULO I I . 

Segundo desmembramiento del Imperio. (888—987.) 

§. l .—La Francia se divide en varios Estados.—Renacimiento de 
la población guerrera. - E l desmembramiento del imperio no so 
l i m i t ó á la formación de los seis reinos que explicamos en el ad
jun to cuadro. Por todas partes empezaron al mismo tiempo con 
las nuevas d i n a s t í a s de los duques y condes, Estados nuevos, i n 
dependientes de hecho, con u n ca rác te r ó in t e ré s part icular y 
con una existencia é his tor ia dist intas. La Francia, cuyo n o m -
hre solo quedó en realidad al pa í s que hay entre el Mosa y el L o i 
ra, se v ió confederada en Estados feudales, cuyo n ú m e r o ascen
d í a al ñ n del siglo X amas de ochenta, y entre les.cuales, si no 
por su poder, al menos por su d ign idad , conservó el t í t u l o de r e i 
no. En el segundo cuadro (pág . 235) damos la h is tor ia abreviada 
de los mas principales de estos Estados. 

Llegaba pues al apogeo el afán de resistencia continua de los 
pueblos contra los proyectos de r e u n i ó n de los descendientes de 
Carlomagno, y las naciones nuevas se h a b í a n dado á sí mismas 
jefes i n d í g e n a s . E x i s t i a empero aun la fami l ia Car lovingia con 
sus ideas de l e g i t i m i d a d , sus derechos imperiales y su lengua 
g e r m á n i c a , y era forzoso que pasase u n siglo para que se rea l i 
zara para siempre la g r a n revo luc ión que forma la n a c i ó n f ran
cesa y la sociedad feudal. 

Este segundo per íodo del desmembramiento fué por lo mismo 
una época menos ruda y tormentosa que la pr imera, y en cier
tos puntos a d q u i r i ó u n ca rác te r de o r g a n i z a c i ó n y trasforma-
cion. Cada cual e m p l e ó por sí los medios de aumentar su segu
r idad personal en el estado de d iv i s ión ó de e s p í r i t u de localidad 
que h a b í a desfigurado la sociedad, desde que se vió l ibre , aisla
do y abandonado á sus propias fuerzas y no contando y a con la 
p ro tecc ión del gobierno central. F o r m á r o n s e entonces en todas 
aquellas p e q u e ñ a s soberan ías tropas y castillos, la mayor parte 
con el objeto de defenderse y algunos para acometer. Luego que 
existieron estos elementos de fuerza, se r e a n i m ó el resto de la 
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población, y corr ió á ponerse bajo la pro tecc ión del g-üerrero y 
de su casa almenada; t a l fué el or igen de las ciudades de la edad 
media. Todos se asociaron en este nuevo estado de cosas, y ' fue
ron recíprocos los deberes: el señor defendía al siervo que c u l t i 
vaba su tierra ó elaboraba sus vestidos y armas, ocupóse con 
act ividad y hasta por svupropio i n t e r é s en su bienestar y conser
vac ión ; y del mismo modo el siervo solo vió un protector benéfico 
en el amo que de él necesitaba. El bombre volvió á ,adquirir con 
las virtudes guerreras su d ign idad y la confianza de sí mismo, 
y apl icó estas nobles ideas á los medios de defensa que Jtiallaba 
en sus murallas y en sus armas. Conv i r t i é ronse en elementos de 
la civi l ización de la edad inedia los fuertes castillos y las pesa
das espadas, que erau los representantes materiales del feuda
lismo, y colocados al frente de una sociedad dispuesta á defen
derse, c e s á r o n l a s invasiones de las i bordas del norte, renaciendo 
la población con la misma rapidez que la seguridad. «De modo, 
qiue aquella época de turbulencias y desórdenes , que pa rec ía 
amenazada con la des t rucc ión de los miserables restos de la po
b lac ión gala, fué al mismo tiempo la época de una grande y^be--
néfica revoluc ión económica que alzó á esta poblac ión de .s.u.aba
t imien to (1).» 

§ . I L — Reinado de E t i d j y de Carlos el ^¿ 'mj ;^ .—Cont inuaban 
los normandos sus devastaciones., pero fueron por todas partes 
rechazados. Eudo los comba t ió s in descanso, y frecuentemente 
con v ic tor ia . Amoldo les dio una terr ible batalla en las orillas 
del Dile, y fueron completamente derrotados. Cesaron sus i n v a 
siones en el continente durante a l g ú n tiempo, y entonces fué 
cuando conquistaron por Begunda vez la Ingla ter ra á los des
cendientes de Alfredo. 

El med iod ía de la Francia no tomó parte en la eleccion de Eu 
do. Estaba dominado este pa í s por cuatro grandes .señoríos, con
t r a los cuales hizo el nuevo rey la guerra seis años (888 á 894),, 
hallando dos m u y formidables adversarios en Eainulfo, duque 6 
rey de Aqui tan ia , y Guillermo el Piadoso, conde de Auvern ia y 
duque de Gocia (21, y aunque los venció muchas veces, se vió 
obligado á volver á pasar el Loira , y á dejar el m e d i o d í a tan i n -

(i) S i smond i , í l t e i ^ r i a de los i í m r o e s e s t . i l l , p . 283 .—{^Floüoarao . , His torm d@ 
.4a jgJeaiaatte Reims.1i3x.IV.. 
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dependiente como antes de ia g-uerra. Los señores de este pa í s se 
pusieron d¿ acuerdo con los del norte, y durante ia ú l t i m a expe
d ic ión de Eudo allende el Loira , se convocó una grande asam
blea en Reims donde fué elegido rey Carlos IV llamado el S i m 
ple ó e l Tonto (893). l i ra hi jo postumo y reputado como i l eg í t imo 
de Luis el Tartamudo. 

Amoldo rey de Germania se quejó de una eleceion Lecha s in 
permiso suyo; el arzobispo de Reims, Foulques, le respondió «que 
los francos t e n í a n por costumbre elegir después de la muerte de 
u n rey otro de ia misma famil ia , pero que al nombrar rey á Car-
tes, hablan querido someterle á su autoridad y á sus consejos, 
para que pudieran gobernarse por sus mandatos tanto el rey co
mo el reino; le recordó a d e m á s que le interesaba unirse á Carlos, 
cuando e x i s t í a n ya tantos monarcas extranjeros de sangre real 
prevaleciendo contra los que por nacimiento t e n í a n derecho á la 
corona 

Carlos el Simple no pudo defenderse de Eudo y p id ió auxi l io á 
A m o l d o . «Se celebró una asamblea en Worms adonde acudió Car
los, atrajo á Amoldo con grandes regíalos, y fué por este revesti
do de la d ign idad real. Se dio orden á los condes y obispos que 
r e s i d í a n cerca del Mosa para que le prestasen su auxiLo; pero 
todo fué i n ú t i l , porque Sudo h a b í a arrojado de Francia á los sol
dados de A m o l d o . » 

De modo que bajo la op in ión de que d e b í a concederse el impe
rio á los francos orientales, se cons ideró á Amoldo , rey de Ger-
jnania, como jefe de los estados de Carlomagno; y los d e m á s des
cendientes del g ran rey se reconocieron vasallos suyos y se ad
hi r ie ron á la Germania por sus recuerdos. S e g ú n estas ideas, A r -
noldo por su parte trabajaba para recuperar todo el imperio . Der
r i b ó á Bereng-uer y se hizo reconocer como rey de I ta l ia (896): 
i n t e n t ó , aunque sin resultado, expulsar á Rodolfo r ey de ia Bor-
g-oña transpirana, y díó por fin el reino de Lorena á. su hijo-
Zwent ibold (895). Sucedióle á este en G e m i a n í a su hijo Luis I V 
|899) que he redó la Lorena después de la muerte ele su Iierma-
m (900). 

Carlos el Simple h u y ó al ducado de Borg-oña donde minaba. 

H Anales deMetz . 
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Ricardo I llamado el Justiciero, y después á Lorena desde don
de marc l ió otra vez contra su r i v a l ; pero abandonado por los 
condes de Flandes y de Hainaut , se conñó á la generosidad de 
Eudo que le dio alg-unos dominios situados entre el Mosa y el Se
na, y <de reconoció por su señor (898].» Murió Eudo: los g-randes 
se reunieron y aceptaron á Carlos como ún ico rey, y el hermano 
de Eudo, llamado Roberto, he redó el ducado de Francia. 

§• I I I .—Los normandos se establecen en la Neustria.—Conocien
do los normandos que eran infructuosas sus devastaciones, i n 
tentaron buscar una patr ia estable en la Galia. Ya Tieboid, jefe 
de los normandos del Loira, se h a b í a establecido entre Chartres 
y Tours, y fué el tronco de los condes de Blois y de C h a m p a ñ a . 
Ro l l , jefe de los normandos del Sena, c o n v i r t i ó á R ú a n en plaza 
de armas y dió pr inc ip io á una d o m i n a c i ó n fija que le hizo po
pular hasta entre los restos de ia pob lac ión de la Neustria. A l i an 
zas con otros jefes y co r re r í a s hasta B o r g o ñ a y Auvernia exc i 
t a n los clamores de los subditos de Carlos que le despiertan de 
su letargo y este e n v í a al arzobispo de R ú a n para que d iga á Rol l : 
«El rey te ofrece su hi ja en mat r imonio con el señor ío heredita
r io de todo el pa í s situado entre el r io Epte y la Bre t aña , si con
sientes en hacerte cristiano y v i v i r en paz con el reino (911).» 
Las costas de la Galia estaban agotadas y desiertas, el b o t í n era 
escaso y difícil, y cuanto mas se internaba en el reino, se hal la
ban señores cada vez mas poderosos que s a b í a n defender sus pro
piedades. Los normandos se h a b í a n familiarizado con las cos
tumbres, la lengua y la r e l i g i ó n de los franceses por la perma
nencia entre ellos de mas de un siglo; la tropa de Rol l estaba ca
si establecida en el pa í s ; su jefe tenia grandes ideas de gobierno, 
y se decidió á aceptar las proposiciones del monarca. 

E l pa í s , que de ellos t o m ó el nombre de N o r m a n d í a , so r e p a r t i ó 
entre los c o m p a ñ e r o s de Rol l , s in respetar el derecho de los i n 
d í g e n a s , que casi todos sucumbieron y quedaron en estado de ser
vidumbre. Los nuevos posesores establecieron el sistema feudal, 
dieron á sus instituciones una seguridad y regularidad descono
cida hasta entonces, y el normando se conv i r t i ó en noble y el h i 
j o de Neustria en colono ó siervo. Los compañe ros de Roll no as
c e n d í a n probablemente mas que á unos 20,000 individuos; pero 
acudieron de toda la Galia numerosos aventureros, que se esta-
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blecieron en el p a í s , y fué desde entonces defendido y g-oberna-
do. Desmon tá ronse las tierras, cercáronse de murallas las ciuda
des, se reconstruyeron las iglesias, se alzaron castillos, y en me
nos de veinte años lleg-ó la N o r m a n d í a á u n estado próspero y flo
reciente. A c o s t u m b r á r o n s e tan pronto los normandos á su nueva 
s i t u a c i ó n , que abandonaron la lengua tudesca por hablar el fran
cés romano, y l legaron á perfeccionar este, nuevo id ioma de t a l 
modo, que fueron los primeros en usarlo en sus cód igos y poes ías . 
A l mismo tiempo que p e r m i t í a n que renaciera el orden y se for
mara la nueva sociedad, abandonando su vida de piratas, comu
nicaron á sus vecinos su e n e r g í a salvaje y el e s p í r i t u de empre
sas, de vida y de l iber tad, y despertaron los h á b i t o s guerreros 
de los franceses. 

Se h a b í a n terminado del todo las emigraciones de los hi jos del 
norte, y los normandos c o n s t i t u í a n el ú l t i m o de los elementos 
que d e b í a n componer la n a c i ó n francesa. 

§. Decadencia del trono.—Reinado de Carlos el Smjdef— 
Son elegidos reyes Roberto y R a ú l — M u e r e Lu is I V rey de Gemia
n í a y de Lorena, y sus Estados son desmembrados feudalmente 
por los señores . La Lorena permanece sujeta á la dominac ión 
g-ermánica, al mismo t iempo que á l a francesa, y los señores del 
p a í s , r indiendo homenaje tan pronto á u n rey como á otro, que
dan siendo en él verdaderos soberanos, y se hacen entre sí en
carnizadas guerras en las que intervienen como auxiliares ger
manos y franceses. Mí ranse como enemigos los diversos pueblos 
de laG-ermanía, ya sean suavios, sajones, b á v a r o s , francos ó fran-
coniOiS, hácense independientes sus duques, y pretenden el trono 
que sale para siempre de la fami l i a de Carlomagno. E l primero 
á quien el igen rey de G e m i a n í a es Conrado duque de la Francia 
oriental ó Franconia (912).Sucédele Enrique duque de Sajonia, y 
su f m i l i a (918) conserva el t rono durante ochenta años . 

T a no era la m o r n a r q u í a en Europa u n poder púb l i co , sino u n 
t í t u l o respetado las mas de las veces, algunas envidiado, pero 
m u y pocas obedecido. El rey era enteramente e x t r a ñ o al gobierno 
de laa provincias, donde los señores i m p o n í a n á su gusto la paz ó 
l a guerra, administraban jus t ic ia y a c u ñ a b a n moneda s in pedir 
ó rden n i mandato. H a b í a n desaparecido las relaciones naaicua
les, ó por mejor decir, no existia la nac ión . La I t a l i a , la Germa-

TOMO i . 1^ 
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nia y la Galla se hallaban convertidas en u n agregado de pe
q u e ñ o s Estados independientes, cuyos intereses eran diversos y 
escasas las relaciones: la patr ia estaba ceñ ida al estrecho circula 
donde se v i v i a ó mas bien á los bienes que se poseían, y era pa
ra el señor su castillo, para el monje su convento, para.el siervo 
su cabana, pues all í estaban seguros bajo el amparo de las ora
ciones del uno y las armas del otro. Cesó de ser i nd iv idua l la l e 
g i s l a c i ó n , s í n t o m a seguro de la formación de una sociedad d i 
ferente de la g e r m á n i c a , y bien pronto se convi r t ió en t e r r i to r i a l , 
c a r ác t e r fundamental del feudalismo. Desaparecieron los cód igos 
sá l icos , b o r g o ñ o n e s y sajones; la ley no c a m b i ó por los hombres 
y las razas sino para acomodarla á las condiciones y á los luga 
res, y al crearse u n cód igo nacional, dejó de haber un poder legis
la t ivo para formar pr ivi legios y usos. La l ibertad va r ió con la 
propiedad, y estase confundió con la soberan ía : se bor ró la idea 
de la unidad y la nacionalidad, y se p rosc r ib ió de los e s p í r i t u s 
y de las existencias el deseo de generalidad. 

Perdiendo el trono su poder m o r a l , no podía tener mas que 
una fuerza a n á l o g a á i a de los señores , y por consecuencia solo 
la ejercía lo mismo que ellos en sus propios dominios. Aquellos 
dominios empero d i s m i n u í a n sin cesar con las usurpaciones de 
los harones (1) y las donaciones de los reyes, y ya no le quedaba 
á Carlos el Simple, despreciado de todos por su imbecilidad, mas 
que la ciudad de Laon y algunos castillos. Roberto duque de 
Francia y su hijo Hugo el Grande eran mucho mas poderosos 
que él, y trabajaban para hacer pasar definitivamente á su fami 
l i a su t í t u l o de rey , que aunque no daba nada materialmente, 
era no obstante objeto de todos sus afanes. Se pusieron de 
acuerdo con Rodolfo ó Raúl hi jo de Ricardo duque de Borgo-
ñ a , y atacaron al pobre rey que h u y ó á Lorena. Entonces Rober
to se hizo proclamar r e y , fué consagrado en Roía is (922), y 
m u r i ó a lano siguiente. Raúl fué su sucesor ( 923). Carlos l o g r ó 
que le auxi l iaran los normandos y á R a ú l Herberto I I , conde 
de Vermandois. Carlos cayó por t r a i c i ó n en poder de su enemi-
go y fué encarcelado en la torre de Perona. Con el apoyo del 

[ i ] És te t í t u lo , coa que se designaba toda la ciase noble ó l ib re , se der iva cíe la 

voz tudesca ber, t i aduc ida en la t i i i p o r c í r , hombre d i s t ingu ido . 
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conde de Vermandois salió de al l í para volver á emprender la 
gmerra y terminar su vida en otra p r i s i ó n (929). 

§. V.—Reinado de Raúl.—Revoluciones de I t a l i a y de Provenza.—' 
Los señores del med iod ía no se mezclaron nunca en aquellas 
g-uerras civiles: opuestos siempre á las ideas de los del norte, mas 
que r í an reconocer á los reyes Carlovingios que á los elegddos; 
pero su obediencia se r e d u c í a á poner en la fecha de sus actos la 
del reinado de aquellos monarcas { 1 ). E l med iod ía era menos 
miserable, y estaba mejor gobernado que el norte bajo la d o m i 
nac ión de sus jefes nacionales; conservaba algunos restos de ad
m i n i s t r a c i ó n romana: estaban aun en v igor las asambleas pro
vinciales, adonde c o n c u r r í a n los godos lo mismo que los roma
nos y los francos; y hasta los p r ínc ipe s obedec ían sus decisiones. 
Be modo que E a í m u n d o - P o n s I I I , cuarto conde de Tolosa y du
que de Gocia ó de Narbona ( cuyo ducado heredara su padre Rai
mundo I I , en tiempo de Gui l lermo el Piadoso j , fué condenado á 
restituciones de bienes usurpados á particulares, por una r eu 
n i ó n verificada en Narbona compuesta de diez y ocho jueces, dé
los cuales once eran romanos, cuatro godos y tres francos ( 2) . 

R a ú l hizo la guerra en el mediodía , y l o g r ó hacer reconocer 
SU d ign idad á los condes de Tolosa y de Rodez que se daban ei 
t í t u l o de p r í n c i p e s de los godos y de los aquitanos. « Se i n t i t u 
ló rey por la gracia de Dios de los franceses, b o r g o ñ o n e s y aqui
tanos ; invencible , piadoso y siempre augusto , y rey por la vo
lun ta r ia s u m i s i ó n de los aquitanos y los godos .» 

Berenguer era el soberano de I t a l i a ; pero aborrecido dé lo s 
señores , j a m á s pudo alcanzar la corona imper ia l . Los enemigos 
de Berenguer proclamaron emperador á Lu i s h i jo de Boson rey 
de Provenza (901); pero c a y ó en poder de su r i v a l que-le m a n d é 
arrancar los ojos (905) , y m u r i ó s in suces ión ( 923). Su reino 
pasó á Hugo conde de Arles, que era por su madre descendiente 
de Carlomagno. Los señores de I t a l i a solicitaron entonces á Ro
dolfo I I rey de B o r g o ñ a que hiciera la guerra á Berenguer (924). 

(1) Se lee en un car tu lar io de Alfredo hermano y sucesor de G u i l l e r m o l l , d u q u © 
de Aqui tania , lo siguiente: «El a ñ o cuar to d e s p u é s da haber sido Carlos degradado 
por ios franceses y Raú l elegido cont ra la ley.»—(2) His tor ia del Languedoc t. I L 
p á g . 68. 
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F u é este por u l t imo derrotado y muerto, j Rodolfo reconocido 
como rey de I t a l i a . 

Nuevos bá rba ros i n v a d í a n hacia alg-un tiempo las fronteras de 
l a Germania. Eran los madgiares , llamados por los g-ermanos 
migren (extranjeros) , y de los que se deriva el nombre de h ú n g a 
ros. Eran de raza f ín ica y salidos del norte de Asia. H a b í a n dado 
la vuelta al mar Negro , cruzado los C á r p a t o s , y se h a b í a n es
tablecido en el valle de Theiss y en el Danubio, desde donde ha
c í a n terribles incursiones en Germania. Llegaron hasta I t a l i a y 
derrotaron á los reyes Rodolfo y Hugo . D e s p u é s ' se esparcieron 
por l a Galia y l legaron hasta Tulosa, no dejando d e t r á s de sus 
huellas mas que desiertos (924J: Raimundo Pons los a t acó y 'der
r o t ó ; y una epidemia acabó de destruirlos. Las invasiones de es
tos pueblos te rminaron al mismo tiempo que el s iglo , en cuya 
época se h ic ie ron cr is t ianos, y dieron pr inc ip io al reino de 
H u n g r í a con su rey san Esteban v que en el año 1000 recibió del 
papa Silvestre I la corona apósiólica. 

Apenas se h a b í a n libertado Rodolfo y Hugo de estos enemigos, 
cuando empezaron á disputarse la I t a l i a . Rodolfo tuvo que h u i r 
de este reino, y H u g o , para quedar el ú n i c o soberano, cedió á su 
r i v a l la corona de Pro venza, r e u n i ó la B o r g o ñ a transjurana a l 
an t iguo reino de Boson , y fundó u n Estado que se e x t e n d í a 
desde el nacimiento del E h i n hasta el fin del Ródano ( 933 ] , que 
con el Saona separaban su reino de los Estados de R a ú l duque 
de Borg-oña y rey de Francia. 

Muere R a ú l s i n hijos (936). Hereda su hermanoHug-o el Ne
g r o su ducado de B o r g o ñ a j que le disputa Hugo el Grande d u 
que de Francia. Era el verdadero soberano d é l a Francia romana: 
h i jo del rey Roberto, sobrino del rey Eudo y señor de las mas r i 
cas a b a d í a s , pudiera haber tomado el t í t u l o de rey después de 
la muerte de R a ú l ; pero quiso mejor hacer venir de Ingla ter ra á 
u n hijo de Carlos el Simple llamado Luis I V el de UltramaJr , que 
hizo coronar en Laon (936). 

§. y i.—Reinado.de Luis /F.—-Hugo el Grande condujo al joven 
t e y á B o r g o ñ a y conqu i s tó este pa í s . Pero bien pronto dejó de 
ser su protector, y se u n i ó con Herberto de Vermandois y G u i 
l lermo de N o r m a n d í a para hacerle la guerra . Murió en aquella 
época Enrique I rey de Germania, dejando por sucesor á su hi jo 
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Othon I llamado el Grande (936), hombre ambicioso que creía res
tablecer el imperio de Carlomagmo, que se hizo reconocer rey en 
•Lorena , t omó bajo su tutela á Conrado rey de las dos B o r g o ñ a s , 
que sucediera á Rodolfo I I , y ofreció su alianza á los tres duques 
Hug-o el Grande, Herberto y Guil lermo que le r indieron homena
je . Luis I V solo tenia su t í t u lo de rey para defenderse de tan pode
rosa lig-á, pero log ró atraer á su causa á los señores de Lorena, y 
con los castillos que poblaban aquel pa í s detuvo p o r ' a l g ú n t i e m 
po la v ic tor ia de Othon, quien l legó hasta A t t i g n y donde se h i 
zo proclamar rey. No le quedó á Luis masque la ciudad de Laon 
donde sostuvo u n largo si t io (94ó); pero se vió obligado á h u i r á 
Aqui tan ia cuyos señores reunieron u n ejérci to para su defensa. 
El papa Esteban I I I interpuso su med iac ión ; Othon aMndono 
sus pretensiones, y Hugo y sus aliados reconocieron á Lu i s por 
rey , pero conservando su poder ío . 

Mur ió Herberto I I conde de Vermandois , de C h a m p a ñ a y de 
Brie (943). Sus estados se repart ieron entre sus h i j o s á quienes 
quiso despojar Lu i s I V ; pero los t o m ó Hugo bajo su p ro t ecc ión 
y volvió á comenzar la guerra. Habiendo muerto Guil lermo d u 
que de N o r m a n d í a , los dos enemigos se reconciliaron para des
poseer al hijo de Guil lermo llamado Ricardo: Harald rey de los 
daneses envió auxil ios á todos sus compatriotas y tuvo una en 
trevista con el rey de Francia ; pero preso Luis por t r a i c i ón en 
éista entrevista, vió degollar á todos sus c o m p a ñ e r o s . L ibe r tó le 
Hugo el G r a n d e q u e le tuvo cautivo hasta que le hizo ceder á 
Laon, que era ya su ú l t i m a poses ión . 

Lu i s supl icó á Othon que le defendiera de sus enemigos (949) 
quien se apoderó del reino, s i t ió á R ú a n y saqueó el condado de 
Paris; pero fué vencido y se r e t i ró al otro lado del Rh in . S i g u i ó 
le el desgraciado Lu i s , que se quejó en el concilio de Inge lhe im 
de la perfidia de Hugo, y ofreció «defenderse de las inculpacio
nes de incapacidad de que era v í c t i m a , ya por sentencia del r ey 
Othon, y a por u n combate s ingular (1 )» , Hugo fué excomulgado 
pero no por eso dejó de continuar la guerra, y por fin Lu i s l lego 
á r e c o b r a r á Laon con los auxil ios del m e d i o d í a á donde hizo 
muchos viajes. La muerte le a r r e b a t ó en Reims donde le hospe
daba el obispo (954). 

(1) Scrtpt. rer. franc. t. "VIH. p. 2C2. 
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Á instancias d e la v iuda de L u i s I V , Hug-o t o m ó bajo su pro

tección al hi jo del rey llamado Lotario, haciendo que le recono
cieran por rey los señores de Francia, deBorgofia y de Aqui tania . 
Mur ió e l duque a l g ú n t iempo después , dejando dos hijos, Hugo 
y Enrique. Hugo, cuyo sobrenombre era Capito ó Capeto, here
dó el ducado de Francia y Enrique e l de Borgoña . 

§. Vil.—Estado del clero j del jwntiflcado.—Othon el Grande.— 
Establecimiento de la dignidad i m p e r i a l — I g l e s i a pe rd ió toda 
su fuerza moral en medio de la a n a r q u í a engendrada por estas 
guerras confusas, fastidiosas é interminables, y entre las cala
midades y c r í m e n e s de «aquel s i g l o d e h ie r ro»; y lo mismo que 
l a sociedad c i v i l , se conv i r t ió e n material , violenta y amenaza
dora. Ya no hubo mas c o n s t i t u c i ó n general , concilios, ins t ruc-
eion religiosa, n i ascendiente sobre l o s á n i m o s : el clero olvidó 

lo que formaba su fuerza, y solo pensaba en aumentar sus domi- , 
mios; no cifró la autoridad en la fe y en las luces, sino en las ar
mas y las riquezas; se hizo enteramente a r i s tocrá t i co : no se for
m ó mas que de individuos de la nobleza; d i s t r i b u y ó y r ec ib ió feu
dos, y conv i r t ió la Francia en una teocracia m i l i t a r . Los sacer
dotes estaban siemprecon la espada e n la mano; fortificáronse las 
catedrales y monasterios, y sostuvieron sitios : la fuerza reem

p l a z ó por t-adas partes á la elección, donde los fieles y los monjes 
conservaban alguna sombra de l ibertad ; la co r rupc ión compró 
descaradamente las dignidades: a i frente de los obispados y aba
d í a s y a no h a b í a m a s q u e varones ambiciosos y pendencieros: 

. muchos estaban c a s a d o s y t r a s m i t í a n á sus hijos, aun en la mas 
t ierna edad, sus dignidades y dominios ecles iás t icos , ó bien se 
ios daban en dote á sus hijas ó por viudedad á sus m u j e r e s ; y el 
derecho d e suces ión se apoderó de la sociedad ecles iás t ica lo mis 
mo q u e de la c i v i l ( 1 ] . 

P a r e c í a muerto el porvenir d é l a Iglesia: la ú n i c a potencia que 
p o d í a volverla al camino e v a n g é l i c o , y que en tiempos aun mas 
turbulentos no h a b í a part icipado' de la co r rupc ión del clero, el 
mismo pontificado estaba desgraciadamente imposibi l i tado de 
lacer lo . No pensaba en la noble idea de la s u p r e m a c í a espi r i tua l 
áe l mundo, sino en const i tu i r su señor ío feudal en Roma. Maro-

(1) Spic i legium, t . 1 . p. 423.—Historia de la B r e t a ü a , por Lttbineau.—Voagt, His 

toria de Gregorio V I I . 
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z i a y Teodora hermanas, y las mas influyentes de Roma por sus 
riquezas y su hermosura, hacian elegir á Sergio I I I y á Juan X 
{904 j . 

Arroja esto ú l t imo de I ta l ia á los sarracenos (914 ): pelea v ic to 
riosamente con Hugo de Arles y d e m á s pretendientes á la coro
na; j muere á manos de Marozia, protectora de Sergio (928), que 
eleva al pontificado á su hi jo Juan X I , se casa con Hugo de A r 
les y le hace señor de Roma (931). Derriba á los tres otro hi jo 
de Marozia llamado Alberico , y trasmite su poder á su hi jo . 
Este se hace elegir papa con el nombre de Juan X I I y llena de 
sombras la cá ted ra de san Pedro (956). 

Llamado Othonel Grande por los diferentes partidos que des
pedazan la Italia,pone ñ n á la a n a r q u í a : conquista la p e n í n s u l a , 
se hace coronar emperador, y obl iga al papa á que le preste j u 
ramento de fidelidad (962). 

Reun ié ronse desde entonces al reino de G e m i a n í a la d ign idad 
imper ia l y el reino de I t a l i a , constituyendo el pretendido impe
r i o de Occidente , que ha durado hasta 1808. Se convino en que 
e l p r ínc ipe elegido en una dieta por rey de Alemania a d q u i r i r í a 
a l mismo tiempo por solo esta elección los reinos de I t a l i a , Lo-
rena ( y mas tarde el de Provenza), pero que no podr í a calificar
se de césar y augusto hasta recibir la corona imper ia l de las 
manos del papa. I n d i g n á r o n s e los i talianos de aquellas pre ten
siones, después de haber peleado tanto para separarse de los ger
manos; y empezó entonces su eterna protesta contra la domina
ción t eu tón i ca . E l pontificado , á pesar de su malhadada degra
dac ión , se a t rev ió á defender la independencia i ta l iana, y comen
zó t a m b i é n con Juan X I I á representar el papel que tan g l o r i o 
samente deb ían hacer los grandes papas de la edad media. Othon 
venció á los italianos, hizo deponer á Juan X I I , se apoderó de 
Roma, y logró que le diera u n concilio el derecho de elegir u n 
sucesor en la d ign idad i m p e r i a l , de hacer nombrar y confirmar 
por su voluntad á los papas, y de ciar á los obispos la inves t i 
dura de sus dignidades. 

Era u n poder superior al que h a b í a n tenido Teodosio y Carlo-

magno. 
Othon , el t i rano del pontificado , soberano del imperio y de 

tantos reinos, vencedor de los pueblos eslavos y propagador del 
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crist ianismo mas allá del Oder, pa rec í a el dominador del O c c i 
dente. Solo la Francia conservaba su independencia , pero con 
la imposibi l idad de lucbar contra este ensayo de m o n a r q u í a un i 
versal , y teniendo reyes Carlovingios que se humil laban ante 
los C é s a r e s d e la Germania. 

Enseñoreábase absolutamente del mundo en aquella época la 
fuerza: el esplritualismo cristiano pa rec ía que h a b í a abandonado 
el gobierno , para p e r m i t i r que se estableciese materialmente el 
r é g i m e n feudal; y e r a menester que p a s a s e u n siglo para que el 
pontificado , salido de la opres ión , reemplazase el imperio t e m 
poral de los t e u t o n e s por el espiri tual de la Iglesia. 

§. Yl lL—Reino de Lotario.—Qerierto.—Preliminares de la do
minac ión de los Capelos.-M.uQvio Othon el Grande (973), se suble
vó la I t a l i a contra Othon I I su h i jo : fueron degollados dos papas 
nombrados por el emperador, arrojado de Roma un tercero, y l a 
ciudad se c o n s t i t u y ó en r epúb l i ca bajo la presidencia de Crescen-
cío hi jo de Marozia. Othon I I l o g r ó apoderarse de Roma , hizo 
matar á Crescendo y al papa que h a b í a esto hecho elegir , y con
t i n u ó el combate de la l ibertad i ta l iana contra la d o m i n a c i ó n 
alemana. 

Sub levá ronse en Lorenalos señores é hicieron alianza con L o -
tar io rey de Francia. Apoyado este por Hugo Capoto, en t ró en 
Lorena y lo ta ló todo hasta Pa r í s . Para terminar la contienda 
propusieron los señores de Francia u n combate s ingular entre 
ambos reyes. «Es una locura , decía el conde de Anjou, exponer 
tantos valientes á m o r i r por la discordia de dos p r í n c i p e s ; que 
salgan al campo, y reconoceremos por jefe al que quede vence
dor .» E l conde de los Ardenas respondió : «S iempre h a b í a m o s d i 
cho s in creerlo que los franceses despreciaban á sus reyes, pera 
hoy nos deja convencidos vuestra propia confesión ( 1 ) . » Se hizo 
la paz á pesar de todo. Othon conservó la Lorena (980.) y dió el 
ducado de la Baja Lorena ó Brabante á Carlos, hermano del r ey 
Lotar io . 

Todo lo (pe se cuenta de Lotar io se reduce á aquella guerra . 
E l que llamaba entonces la a t e n c i ó n p ú b l i c a era Gerberto, monje 
de Aur i l l ac , arzobispo de Reims, luego de Ravena, y por fin pa-

( I ) Crónica de Balderico. 
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pa con el nombre de Silvestre I I . bescontento de los conocimien
tos científ icos del Occidente , estuvo en Córdoba estudiando las 
m a t e m á t i c a s y la astrolog-ía, y adqu i r ió mucha parte de la c i v i 
l ización de los á r a b e s , mas precoz que la de los cristianos, pero 
que debia gastarse m u y r á p i d a m e n t e . Mezclóse en todos los ne
gocios de su sig-lo ; se puso al frente del clero para preparar la 
revolución, que habia de cambiar la d i n a s t í a de los reyes francos, 
y decia que «Lotar io solo era rey de nombre y que á pesar de 
no adornarle á Hugo este t í t u l o , de hecho y por sus obras era el 
rey verdadero de los franceses (1 ) . » Grecia de dia en dia en el 
á n i m o de los señores y de los obispos la repugnancia que les 
inspi raban los descendientes de Carlomagno; y la o r g a n i z a c i ó n 
feudal formada sin la cooperación del trono g e r m á n i c o y en de
t r imento suyo, debia esperar que mientras aquella existiera, i n 
tentar la reconquistar su an t igua autoridad. Era preciso pues 
cambiar la naturaleza del trono para consolidar el nuevo estado 
social, y no solo crear u n poder púb l i co , una magis t ra tura na 
cional, un derecho personal y una especie de posesión t e r r i t o r i a l 
ó señor ío superior á los otros solo por u n f í tu lo , sino que era i n 
dispensable u n rey, que en vez de ser el jefe de los conquistado
ras, pretender la potencia de Carlomagno , invocar u n orden de ^ 
gobierno y de sociedad muerto y negarse á los derechos moder
nos, fuera u n señor entre los señores , u n hi jo dé l a nueva nac ión , 
u n enemigo de la an t igua d ina s t í a , u n p r í n c i p e que hubiese t ra 
bajado en favor de la revoluc ión feudal y de quien pudiese decir
se que era el representante del nuevo ó rden de cosas. Llenaba to
das estas condiciones la familia de los duques de Francia. Seño
ra de la m i t a d del pa í s llamado después I s la de Franc ia , y de 
una parte del Or leanés y de P ica rd ía , habia dado y a dos reyes; 
s e g ú n la op in ión popular, habia salido de los rangos mas 
plebeyos de la sociedad, y era desconocido su or igen mas 
a l lá de Roberto el Fuerte, s e g ú n expres ión de sus c o p t e m p o r á -
neos: hablaba la lengua rús t i ca , la del pueblo, é ignoraba la t u 
desca: era la amiga y la protegida del clero: se honraba pose
yendo las abad íaá de San Dionisio, San Mar t in y San G e r m á n ; 
y se contaba que San Valery, á quien Hugo habia construido 

(2) Gerbe r t i ep is lo l . apud . Scrip. franc. t . X . 
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una tumba, le liabia dicho en una apar ic ión : «Tú y tus descen
dientes seréis reyes hasta la g-eneracion mas remota .» Todo con
d u c í a pues á «a r ranca r de ra íz , dice u n con temporáneo , la f ami 
l i a de Carlomag-no, y m o v í a n l e á hacerlo as í antiguos odios y el 
derecho de sus padres (1).» 

§. 1¿L.~ Re incido de Luis V.—Elección de Hugo Capelo.—mxvió 
Lotar io (986), y le sucedió su hi jo Luis V. «Pero no hizo nada, y 
•dio poca inquie tud á sus enemigos, s e g ú n dice Gerberto. Entre
tanto se t r a t ó en secreto y con seriedad del g ran negocio de 
su ru ina (2).» 

L a Europa esperaba grandes acontecimientos; se creía u m v e r 
salmente que se acercaba el fin del mundo, pues por una falsa 
i n t e r p r e t a c i ó n de un pasaje del Evangelio se seña laba este t é r 
mino fatal en el año 1000, y se le veia l legar con profundo ter
ror. Todos hacian penitencia. 

Y en efecto un mundo iba á concluir; pero no era el mundo 
mater ia l sino el mundo social de los romanos y los bá rba ros . 

Después de u n año de reinado muere s in hijos Luis V . A p o 
yado por su hermano el cmque de B o r g o ñ a y su cuñado el d u 
que de Normandía , Hug-o Capeto r e ú n e en Noyon á los p r i n c i 
pales señores y obispos de la Francia septentrional, y es e leg i 
do rey y consagrado por Adalberon obispo de Laon (987). « P o 
nemos al frente de nosotros, dijo aquel prelado, un jefe i lust re ^ 
por sus acciones, su nobleza y sus soldados, y que no solamen
te será un protector del Estado sino de sus intereses par t icula-

- res (3).» Los señores y obispos del med iod í a no tomaron parte 
en esta elección. 

Esta revoluc ión se hizo sin trastorno, y no exci tó sorpresa n i 
oposición, n i aun por parte de los iguales á Hugo. Hablan ce
sado casi todas sus relaciones con el trono; y su independencia 
no se r e s i s t í a á admi t i r u n rey cuyo poder tenia igua l fecha y 
origen que el suyo. Hugo era u n advenedizo s in pasado y s in re
cuerdos como la nueva sociedad, y salido del rango de los s e ñ o 
res de hecho quedaba i g u a l á ellos. A l pasar á su cabeza la co
rona de rey, y a nada tenia de hos t i l y sospechoso. Aquel suce
so empero tan insignificante para sus con temporáneos , cerraba 

(1) Gerber t i , epist. apud. Sc r ip . franc. t. X . p . 397 á 300 . - (2) I d . , i d , —(3J-Gro-
nica de Richer. 



HISTORIA B E LOS FRANCESES. 251 

la g r a n época de t r a n s i c i ó n , la revo luc ión de seis siglos d u 
rante la cual la sociedad fué tan rudamente modificada. Se l i a -
bian constituido definitivamente U nac ió f í / r anc¿M y la sociedad 

feudal , salidas de los elementos romano, cristiano y b á r b a r o . 
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EstaUeoimunto de la monarquía universal de la Iglesia. (987-1100.) 

CAPÍTULO L 

Ojeada sobre el sistema feudal. 

§. l . ~ E l feudalismo fo rma un vmem orden social.-—Lo. Galia 
durante los diez siglos de la época de t r a n s i c i ó n no tuvo socie
dad propia, n i nada fijo y regular en las cosas y en las personas. 
L a filosofía gr iega y la teo logía cristiana, el trono imper ia l y 
el g e r m á n i c o , las aristocracias gala y franca, las insti tuciones 
municipales y las asambleas del campo de Marte, los curiales y 
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los colonos, los sácerdotes y los leg-os, los vencedores y los v e n 
cidos se hallaban todos en un estado de p e r p é t u a fluctuación, 
con una existencia e f ímera , t r a s fo rmándose s in cesar y no as
pirando mas que á destruirse. No habia derecho constituido n i 
pos ic ión alg-una fija: los romanos no hablan podido conservar 
su o rgan i zac ión social, n i los francos establecer otra nueva: en 
todo y por todas partes remaban l a - a n a r q u í a y el ego í smo ; e l 
progreso no podía ser mas que lento y confuso. 

E l r é g i m e n feudal es un orden social nuevo, cesa con él el es
tado de amalgama y de fe rmen tac ión , o lvidan Vencedores y ven
cidos su ant igua existencia ó mezclan sus diferencies de leyes, 
ideas y lenguas, comienzan la estabilidad y la regularidad, y 
el progreso es claro y r áp ido . Coordinan se distintamente en'es
ta nueva sociedad, aunque llena de t umu l to y de padecimien
tos, los hombres y las cosas, las insti tuciones y los indiv iduos : 
el trono, la aristocracia, el clero y el pueblo de los colonos y es
clavos comprenden en su esencia todo lo que necesitan para ca
racterizarse y diferenciarse, y para saber, cuando empiece en 
tre ellos la lucha, lo que han de atacar y defender; e s t á n desig
nadas sus respectivas posiciones con claridad, y el objeto de la 
'actividad social es bien visible en .-todos. E l r é g i m e n feudal 
producido tempestuosamente por la i n v a s i ó n de los bárbaros y 
el establecimiento del crist ianismo, ha sido por lo mismo u n 
g ran paso en la vida de la especie humana; y aunque infer ior 
intelectuahmmte á las sociedades antiguas, es p o l í t i c a m e n t e 
i g u a l y moralmente superior. Él ha d i r i g i d o al estado de de
sarrollo á todos los elementos de c iv i l i zac ión que se desenvuel
ven en la actualidad, y en él estaba depositado el g é r m e n de la 
un idad nacional. 

§. U . — M feudalismo ocasiona la unidad n a c i o n a l — I ^ Galia 
durante los seis siglos de la d o m i n a c i ó n franca no formaba una 
n a c i ó n , sino una mezcla de pueblos extranjeros y enemigos que 
no miraban como su patr ia c o m ú n el p a í s donde v i v í a n . En la 
época á que hemos llegado no tenia nombre, existencia n i g o 
bierno ún ico , y h a b i t á b a n l a veinte pueblos diferentes, por su s i 
t u a c i ó n , destinos é intereses formando una confederación de es
tados independientes. Puede decirse empero que existia la na 
ción f ráncesa; pues si faltaba á la Galia la unidad pol í t ica , tenia 
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otra mas fundamental y consti tuyente que era la unidad moral . 
Habia desapareejdo la diferencia radical que exist ia entre los 
romanos y g-ermanos, entre los vencidos y vencedores, y entre 
la c iv i l izac ión y la barbarie: tenian s i m i l i t u d ó analog ' ía las 
costumbres, los sentimientos, las lenguas y las instituciones; y 
u n recuerdo vago pero m u y poderoso i n d u c í a á pensar que to
dos los pueblos que ocupan el cuadro de la an t igua Galia for
m a r í a n u n d ía uno solo. El núcleo de esta unidad pol í t i ca era el 
Estado de Hugo Capoto, el ducado de Francia ó condado de Pa
r í s que deb ía dar reyes, nombre y capital á todas las d e m á s par
tes de la Galla. Pa ís admirablemente dispuesto á ser el centro, 
en torno del cual se agruparon voluntariamente ó á la fuerza 
todas aquellas partes, pero que debía su fortuna al genio de sus 
habitantes y al t í t u l o de rey tan h á b i l m e n t e esplotado por sus 
s eño re s . 

H o y por fin la Francia se presenta al mundo como u n ser so
c ia l , sano é intel igente, que tiene u n desarrollo regular y cons
tante y una sola vida, y que sufre y goza á la vez en todos sus • 
miembros. Pero para, l legar á formar u n todo de tantos y tan lie-
t e r o g é n e o s elementos, ¡cuán tas oposiciones no ha sido preciso 
vencer, c u á n t a s existencias po l í t i cas que anonadar, y c u á n t a 
sangre y l á g r i m a s que derramar! El e s p í r i t u ha tenido que so
brepujar á la materia, y la sociedad á la naturaleza: la idea i n 
te l igente y po l í t i ca ha debido vencer la diferencia del c l ima, de 
la raza, de las costumbres y de la lengua, y sin hacerlos desapa
recer enteramente, no ha podido hacer mas que delinear los ma
tices de la unidad general. Aquel trabajo de unidad fué por con
secuencia el trabajo de d e s t r u c c i ó n del feudalismo que duró 
ocho siglos. 

Este es el hecho general en torno del cual se agrupan todos 
los acontecimientos de la his tor ia de Francia, y cuyo t r iunfo ha 
dado á su patr ia la magis t ra tura mora l de la Europa., A medida 
que da u n paso h á c i a la unidad de la nac ión , da otro h á c i a a t r á s 
e l r é g i m e n feudal; y la revoluc ión del siglo diez y ocho que ata
ca los restos, los recuerdos y el nombre del feudalismo, es la que 
acaba de const i tuir la nacionalidad francesa. E l trono y el pue
blo son los dos grandes ejecutores de este doble trabajo, opues
tos los dos por pr inc ip io á la potencia señor ia l , colocados los 
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dos fuera y al lado del sistema feudal, s in mas porvenir que la 
unidad y la cen t ra l i zac ión , y como tales, enemigos del feudalis
mo, que era el t r iunfo del e s p í r i t u i n d i v i d u a l y de localidad. 

_ §. m.—Co7istitucion, gerarquias, oiligaciones y jus t ic ia feuda-
les.—El rég-imen feudal no era una c o n s t i t u c i ó n regular, u n sis
tema de instituciones fijas y determinadas, n i un cód igo de l e 
yes escritas; era solamente una r e u n i ó n de usos tan naturalmen
te nacidos de las necesidades sociales, que fueron adoptados y 
consagrados t á c i t a m e n t e por la costumbre universal. Hijo el 
feudalismo de los usos g e r m á n i c o s , desarrollado en la a n a r q u í a 
social de los bá rba ros , escrito en la ley en el s iglo nueve y t r i u n 
fante en el diez, su existencia no data / l e nadie, porque es en
gendrado por sí mismo. 

Compon ía se la n a c i ó n al empezar aquel r é g i m e n de las aris
tocracias lega y clericarsolamente, las cuales eran nume
rosas, iguales y al t ivas por sus propiedades, sus casas for
tificadas y sus armas. Se hallaban en la una los hombres l i 
bres; y la otra, por decirlo as í , estaba formada por el pueblo. 
Aquellas aristocracias que solo veian inferiormente á ellas sier
vos sin existencia, c o n s t i t u í a n en cierto modo una especie de 
democracia. La pob lac ión noble ascdhdia por lo menos á u n m i 
l lón de individuos, y el n ú m e r o de guerreros á mas de cien m i l : 
c o n t á b a n s e cerca de setenta m i l feudos, de los cuales tres m i l 
eran t í t u los , y entre ellos h a b í a casi cien Estados soberanos. 
La población clerical se puede apreciar con las siguientes cifras; 
h a b í a en Francia, en el s iglo quince, t re inta m i l cuatrocientas 
diez y nueve iglesias parroquiales, diez y ocho m i l quinientas 
t re in ta y siete capillas, cuatrocientas veinte catedrales, dos m i l 
ochocientas setenta y dos abad ía s ó prioratos, y novecientos 
t re in ta y cuatro hospitales de leprosos. 

De cada cien Estados feudales, ocho eran superiores á los de
m á s por su poder y ex tens ión ; y sus soberanos, iguales entre s í , 
apenas reconocían la superioridad moral del que llevaba el t i t u 
lo de rey. Estos Estados eran: el condado de Flandes, el de Ver-
mandois, el de Par í s , el reino de Francia, el ducado de Norman-
d ía , el de Borgoña ,e l de Aqui tan ia , el de G a s c u ñ a y el condado de 
Tolosa (1). Los soberanos de estos ocho Estados t e n í a n por vasa-

(1) V é a s e el cuadro de la pág ina 233,—Los l í íu loS de condado 6 ducado no impli-
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líos ,á otros soberanos; pero su dependencia era poco marcada y 
raras veces efectiva. De modo que los duques de Bre taña de
p e n d í a n nominalmente de los duques de N o r m a n d í a (1); los con
des de Air jou inmediatamente de los reyes de Francia; los condes 
de Angu lema , de la Marca y del Perig-ord de los duques de Aqu i -
tania; y los condes,de Armagmac y de Big-orra de los duques de 
G a s c u ñ a , etc. 

Eran aquellos vasallos iguales entre sí , y solo tenian de co
m ú n el señorío feudal; aislados, extranjeros y hasta enemigos 
no seexigdan respectivamente derechos n i deberes: eran señores 
á su vez de otros vasallos, iguales t a m b i é n entre sí , que eran se
ñores de otros subvasallos, descendiendo as í Jiasta el mas ínf i 
mo propietario. Habia no obstante en la g e r a r q u í a feudal m u 
chas excegcionés é incoherencias, resultantes de la misma esen
cia del sistema y de la independencia i n d i v i d u a l , y las especies 
de feudos eran n u m e r o s í s i m a s y en extremo complicadas (2). La 
asoc iac ión de los posesores, creación á veces de la casualidad en 
que arrojaban los acontecimientos á los terr i tor ios, fué siempre 
poco real y compacta, y no tenia re lac ión n i u n i d á d . Por esta 
r a z ó n no pudo el feudalismo formar j a m á s una sociedad regular 
y general, y le fué fácil al trono apoderarse del gobierno. 

E l clero no entraba como corporac ión en el sistema feudal, 
sino como propietario: habia olvidado sus ideas de unidad; no 
pensaba mas que en sus dominios terri toriales, y tenia iguales 
intereses que la nobleza. Los obispados y las abad ía s fueron se
ñor íos feudales "enteramente semejantes á los señor íos legos, 

can infer ior idad ó supor ior idad en sus posesores. Los c o n t e m p o r á n e o s l l aman 
regnum lo mismo al ducado, al condado que al re ino , ele— (1) Cuando Carlos el S im
ple p e r m i t i ó á ios Normandos que se estableciesen en Neus l r l a , les dio como i n 
d e m n i z a c i ó n de guerra la B r e t a ñ a que era independiente desde Nomenoe. Esta 
c e s i ó n fué hecha s in c ó n s u l lar ni pedir l icencia á los habitantes, y fué causa de 
trescienios a ñ o s de gue r ra entro los bretones y normandos.—(2) Ducange cuenta 
ochenta especies de posesores de feudos que pueden reducirse á cinco: 4.o Los 
vasallos soberanos l lamados mas larde pares de F r a n c i a : 2.° los posesores de 
feudos de gran semovencia (alta nobleza): 3.» Los posesores de feudos, de mesnade-
ros (Debían s e rv i r á su s e ñ o r con diez hasta ve in te hombres). 4*o Los posesores 
de feudos de loriga ó caballeros: (Debían l levar á la guerra u n caballero armado 
con dos ó tres criados.) o.o Los posesores de feudos de escudero que no l levaban 
á la guerra mas que un vasallo armado. 
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con u n te r r i tor io soberano al qüe d e b í a n prestar homenaje y 
d e m á s deberes feudales, y terr i tor ios vasallos á quienes exig-ian 
ig-uales servicios. Alg-unos p r e t e n d í a n no depender mas que de 
la Santa Sede, pero la mayor parte, estaban monopolizados por 
los reyes, que g-racias á la falta de derecho hereditario que te 
n í a n estos feudos, daban la invest idura á precio de oro. Esta 
v io lac ión sacríleg-a de las elecciones ec les iás t icas , esta confu
s i ó n de los poderes espir i tual y temporal en unas mismas m a 
nos, la dependencia temporal de los obispos como propietarios, 
y su superioridad espir i tual como sacerdotes, era un p e r p é t u o 
manant ia l de turbulencias que d e b í a n alimentar guerras t e r r i 
bles. El clero pues era en el pr inc ip io del feudalismo enteramen
te material , a r i s t o c r á t i c o , y estaba por decirlo así l igado por sus 
lazos terrestres. Veremos cuá l fué la revo luc ión (|ue le hizo salir 
de aquella s i t uac ión para completar la asociac ión feudal con el 
lazo religioso y hacer predominar el pr inc ip io teocrát ico . 

Tierras, muebles y personas se convir t ieron en feudos. Se da
ban como beneficios los empleos domés t i cos , el derecho de caza, 
el de puentes y pontazgos, las chozas de los bosques, y hasta las 
colmenas. Los posesores de pequeños alodios se apresuraban á 
recomendarse á cualquier señor dándole sus tierras, y del cual las 
r e c i b í a n luego como feudos. A no haberlo hecho así se hubieran 
hallado aislados en medio de la nueva sociedad, para quien era 
a n t i p á t i c a y contrar ia la propiedad alodial. 

En r e s ú m e n , todo se redujo á la t ierra: ella dio el valor a l h o m -
bre, que s in ella no era nada y casi no tenia nombre; const i tu
y ó la condic ión c i v i l y pol í t ica , y dio á los individuos dere
chos de soberan ía y durante a l g ú n tiempo hasta de ca rác t e r sa
cerdotal para los posesores de obispados y abad ía s . Aquella 
superioridad de la t ier ra sobre el hombre, la consiguiente para
l i zac ión de las condiciones ¡sociales, y la t i r a n í a de la materia 
sobre el ind iv iduo , es el t ipo del feudalismo d i s t i n g u i é n d o l o so
bre todo lo de las sociedades antiguas. 

E l homenaje representaba la dependencia del vasallo para con 
su señor , en cambio del cual el señor daba al vasallo la invest i 
dura ó el derecho de poseer,' E l homenaje simple ó ligio. «El 
que presta el homenaje simple lleva espada, se mantiene en p i é 
y con las manos libres, s in obligarse á servir á todos y contra 
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todos. E l que presta la fe ú homenaje con servidumbre no debe 
calzar espuelas, y ha de estar de rodillas delante de su señor (1).» 
E l homenaje simple era m u y h o n o r í ñ c o , « u n a alianza y prome
sa de fidelidad, que no obligaba á n i n g ú n servicio efectivo; y 
era el homenaje de los grandes vasallos Iiácia el rey de Francia. 
E l homenaje ligio ó servil comprome t í a al vasallo á servir á su 
señor «en favor y en contra de toda cr iatura que pueda v iv i r ,» á 
defender su cuerpo y su honor, á sacarlo de la p r i s ión , á l ibrar lo 
del pel igro y á quedar en rehenes por él . «Soy vuestro con v ida 
y cuerpo» decia el vasallo l igio en su juramento de homenaje. 
B e b í a servir á su señor en la guerra durante cierto tiempo y con 
determinado n ú m e r o de hombres. Debía asistir á sus reuniones, 
pagar rescate para l ibertarle de p r i s i ó n , armar á su hi jo y casar 
á su hija. Tenia a d e m á s el señor sobre el siervo el derecho de re 
conocimiento (especie de impuesto de t r a s l ac ión de propiedad 
después de la muerte del vasallo), el derecho de rescate (impues
to sobre la venta de u n feudo), el derecho de delito (especie de 
multas por las faltas en el servicio feudal), etc. Le pe r t enec ía la 
tu te la de su vasallo de menor edad, y pod ía casar á cualquiera 
de ellos con la heredera de un feudo. 

E l vasallaje no tenia nada de humi l lan te ; era una especie de . 
confraternidad de armas, una asociac ión para la seguridad i n 
d i v i d u a l , y u n contrato recíproco que no podia efectuarse s in 
consentimiento formal del vasallo y del señor . Nadie se sonroja
ba de tener u n feudo de otro menos poderoso , que él; de modo 
que los reyes de Francia eran vasallos de la a b a d í a de San D i o 
nis io , y el oriflama no era mas que el estandarte de este feudo. 
Eran m ú t u o s los deberes y obligaciones. «Yo seré ñe l á m i se
ñ o r , decia el vasallo, en tanto que me haga jus t ic ia en su t r i b u 
na l por medio de la sentencia de los que pueden y deben j u z 
garme (2)». Tanta fe y lealtad, dice u n legislador, debe el vasa
l lo por r azón de su homenaje, como el señor á su vasallo por su 
sobe ran í a (3). E l homenaje es rec íproco, dice la c rón ica de Morée, 
porque el p r í n c i p e debe ser fiel á su siervo ó l i g i o , lo mismo 
que este á su señor , y no hay mas diferencia en la naturaleza 

(1) Brusse l , Usos de los feudos, t . I . p. 3i9.—{2)Beaumanoir, Usos del Beauvoi-

sis.—(3) Establecimientos de San Luis , l i b , I , cap. 49. 

TOMO I . IT 
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d« sus oMig-aeiones que el honor y g-Ioria que pertenecen al Be-
fior feudal. A d e m á s , los vasallos del principado no r inden home
naje cuando el p r ínc ipe ha prestado juramento conforme al uso 
y el derecho, «pues se conserva la independencia del vasallo que 
puede retirarse de la asociación cuando le plazca. Abjura él su 
homenaje, rompe el lazo feudal y dice á sus propios vasallos: 
Seg-uidme, pues quiero hacer gnierra á m i señor porque me ha 
neg-ado la j u s t i c i a . » Pero estos eran libres t a m b i é n , y r e c o r d á n 
dole su obediencia le p o d í a n responder: «I remos á encontrar á 
nuestro s e ñ o r , y si es cierto que os ha neg-ado la jus t ic ia os se-
g-uiremos (1).» No existe mas que la fe entre el señor y su vasa
l lo , dicen los assises de Jerusalen, y por ella se calculan los deberes 
'de los unos y los otros. Cuán t a mas reverencia debe el vasallo á 
su señor en todo, tanto mayor es el lazo que une á los unos con 
los otros; de modo que si el señor pone su mano en el cuerpo 6 
feudo de uno de ellos, s in conocimiento de su t r i buna l y de sus 
jueces, todos los d e m á s deben acudir ante el señor á manifestar 
'su queja con la voz y con las armas (2).» 

La jus t i c ia en aquella sociedad s ingular , que no reconocía po
der púb l i co , se adminis t raba bajo este mismo carác te r de res
peto h á c i a el i n d i v i d u o , y el j u i c i o de los pares es la base de la 
jus t i c i a feudal. El ofendido, sea un vasallo que se queje de su 
s e ñ o r , ó al contrario, se d i r ige á la asamblea 6 consejo de los pa
res que es el ún i co juez. Si el señor no hace jus t i c i a ó da un fal lo 
Inadmis ible , el vasallo eleva su queja al s eñor feudal en defeoto 
de derecho ó en falso ju ic io , y este juzga y falla el negocio de 
•mievo.con sus pares. En ñ n , si no satisface este fallo, como ne 
h a y fuerza púb l i ca que pueda hacerlo ejecutar, se recurro al de-
Tecbo natural de la fuerza privada, y entonces tiene lugar la 
gnierra ó el combate s ingular . Los barones preferian este ú l t i m o 
modo de alcanzar jus t i c ia , y r ecoman ordinariamente á él a n 
tes que á n i n g ú n otro: era el mas conforme á l a fiereza y bruta
l i d a d de aquellos hombres de guerra, que no q u e r í a n someterse 
^ l a l en t i tud y a m b i g ü e d a d e s dé las formas judiciales. TuvieroTa. 
•poco uso en un pr inc ip io los tribunales feudales: la frecuencia 
con que los reyes r e c u r r í a n á ellos con el objeto de sust i tuir el 

Beaumanoir, Usos del Beauvoisis.—;2) Establecimientos de San L u i s , lib.. I . 
c a p . i 9 . 
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derecho á la fuerza, causó una r evo luc ión en el rég- imen feudal; 
pero la guerra privada y el combate jud ic i a l estuvieron hasta 
entonces reglamentados y fijamente determinados, y sus ves
t ig ios se conservan en el desafío en nuestras modernas costum
bres. 

§. IV.—Condiciones de ¡os villanos y de los siervos.—Detrás :é 
inferiormente á aquel pueblo de barones y de c l é r igos libres é 
iguales, y con todos los derechos y los bienes, se hallaba, el de 
los vil lanos y los siervos. La s i tuac ión de los villanos (1) era m u y 
a n á l o g a á la de los colonos en tiempo de los romanos ó d é l o s 
francos. E l señor feudal era al mismo tiempo su propietario y 
su soberano, podia disponer de la vida de sus s ú b d i t o s , y como 
propietario ex ig ia de ellos u n t r ibu to fijo por las tierras que 
cu l t ivaban . «Recuerda bien, dice un legislador, que por v o l u n 
tad de Dios no tienes absoluto poder sobre t u vi l lano, y s i le e x i 
ges mas t r ibutos d é l o s que te debe, se los quitas á Dios perdien
do t u alma y siendo u n ladrón . Cuando se dice que es' del señor 
todo lo del v i l lano , se dice que es para conservarlo, porque si 
fuera propio del señor todo lo del v i l lano , no se diferenciarla es
te en nada del siervo (2).» Los villanos pues, á pesar de las con
tribuciones odiosas y á menudo absurdas á que estaban sujetos, 
gozaban algunos derechos y t e n í a n una condic ión fija, derechos 
que defendieron con constancia y victoriosamente, y que fue
ron los que posteriormente formaron el pueblo de las municipa
lidades. 

Los siervos tenian una cond ic ión mas baja. «El señor les pue
de qui tar todo lo que tienen, y encarcelarlos cuantas veces quie
ra, aunque sea s in razón, y no responde de su v ida mas que E 
Dios (3).» A pesar de esto, como habla desaparecido la esclavitud 
domés t i ca en el reinado de los ú l t i m o s descendientes de Garlo-
magno, la cond ic ión de siervo feudal era m u y diferente de la del 
esclavo romano. No é r a l a propiedad directa del hombre: lo que 
se poseía , era su trabajo y nó su persona: pe r t enec í a á la t ierra 
y no podia ser de ella separado-, tenia nombre, fami l ia y existen-

[ c i a c i v i l y religiosa: su vida era sagrada: su educac ión moral la 
[mi sma que la de su señor , quien dobla alimentarle y defenderle, 

(1) F i t onws de ft'rta, a lquer ía .—(2) Pedro de Fontaine, Consejos su amigs. 

cap. 2!.—(3) Beaumanoi r . 
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! y no era una a c é m i l a sino u n hombre de inferior cond ic ión . L a 
relig-ion era la que especialmente trazaba una marcada diferencia 
entre el siervo de la edad media y el esclavo de la ant ig-üedad: 
ella proclamaba que el señor y el siervo no solamente eran ig-uales 
delante de Dios, sino que este ú l t i m o era su eleg-ido: i n t e r v e n í a 
s in cesar entre el b a r ó n opresor y el súbd i to oprimido; y lo m i s 
mo iba el clero á reclutar sus individuos entre los esclavos que 
entre los señores . E l siervo convertido en monje, se cubria con la 
l ibrea de la l iber tad , y obligaba á su ant iguo señor á humillarse 
ante su h á b i t o de bur ie l ; y elevado á obispo 6 abad, era el superior 
espir i tual del b a r ó n á quien gobernaba y cuya vida moral cen
suraba. De modo que á pesar de la miseria de la vida de los sier
vos, y á pesar de algunos derechos humil lantes é infames, res
tos de la esclavitud domés t i ca , y que pocas veces reclamaban los 
posesores, la esclavi tud del trabajo fué u n progreso. La servi 
dumbre romana, absoluta é i l imi tada , d e s t r u y ó la poblac ión: pe
ro la hizo renacer la de la edad media, que era numerosa, fuerte, 
y conoc ía el sentimiento de la d ign idad humana; y puede decir
se que la servidumbre de la edad media es la mi t ad del camino 
desde la esclavitud de los antiguos hasta la l iber tad de los mo-
dern os. 

Con aquellos elementos de p o b l a c i ó n era sencillo y fácil el g o 
bierno. Como la propiedad daba la soberan ía , cada feudo era u n 
p e q u e ñ o Estado que encerraba en s í todo lo que necesitaba, y que 
tenia su historia , sus leyes y su existencia aparte. E l señor reu- . 
n ia el poder m i l i t ar y el legis lat ivo: administraba jus t ic ia , ha
cia la guerra, a c u ñ a b a moneda, etc. Solamente le faltaba el po
der sacerdotal; y esto fué causa de que fuera el sacerdote, como 
ser excepcional del feudo, la barrera del soberano y e lapoyo del 
s ú b d i t o . Este poder estaba reunido á los d e m á s en los señor íos 
e c l e s i á s t i c o s ; pero á pesar del ca rác te r belicoso de algunos pre
lados, no estaba bien la espada en mano d é l o s sacerdotes, y sej 
vieron obligados á nombrarse defensores legos, que se l lamaban" 
patronos, vidames y vizcondes, lo que les q u i t ó la fuerza material 
que era el or igen del poder feudal. Y por fin á pesar de su aspec
to exterior de r é g i m e n patr iarcal , todos los señoríos eran g o 
biernos despót icos (1): olvidaron su or igen de pro tecc ión m u y 

(1) El mas abominable de ios derechos feudales era el de pernáje , qué conce-
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pronto: se conv i r t i e ron en opresores é i l imi tados , s in que fuera 
posible hallar contra ellos defensa, Í n t e r i n el clero fué entera
mente feudal y el trono impotente. De a h í se orig-ino el que los 
oprimidos buscasen t a m b i é n derechos y protectores al p r inc ip io 
en los papas, d e s p u é s en los/eyes; y que se formasen las mun i 
cipalidades, que eran unas asociaciones de los habitantes de las 
ciudades en todo semejantes á las de los señores •(!). 

§ . Y.—Progreso pol í t ico y moral de la pr imera época feudal.— 
Ya hemos visto en q u é c o n s i s t í a l a sociedad de la edad media, 

[obra del crist ianismo, que no podia exis t i r mas que por él y con 
él , y que con tenia en s í misma absorbidos y confundidos en el 
elemento crist iano todos los elementos de progreso moral y po
l í t i co . En medio de las e x t r a ñ e z a s , complexidades y violencias 
del r é g i m e n feudal, d o m i n ó en el orden pol í t ico el e s p í t i t u de 
independencia i n d i v i d u a l , y el ca rác te r del l ibre a lbedr ío con 
que empiezan todas las relaciones sociales. La sociedad, a l me
nos para los hombres l ibres, solo exist ia por el consentimiento 
de sus miembros: estaban claramente determinadas las obligacio
nes, y conocidos eran y l imitados los deberes; y nadie estaba 
obligado á obedecer á las leyes, prestar servicios y pagar las 
cuotas de los t r ibutos , si no se le h a b í a antes pedido su consen
t imien to . Aquella independencia del hombre estaba garant ida 
por las sentencias de los pares, por el poder de desatar el lazo 
feudal, y sobre todo por el derecho de resistencia; pero t a m b i é n 
estaba l imi tada y res t r ingida por el derecho hereditario de las 
posiciones sociales, por la ob l igac ión de servir el feudo y la fide
l idad al señor . Este es el pr inc ip io pol í t ico que dio la edad me
dia á la c iv i l izac ión , y q u é , modificado y trasformado, existe en 
las costumbres y legislaciones modernas. E l progreso moral era 
mas notable todav ía , y parec ía que bajo suinf lujo h a b í a comen
zado u n mundo nuevo. En medio de las costumbres desordena
dla al s e ñ o r la p r ime ra noche cíe bodas de sus siervos. Pero no era en rea l idad 

este derecho que estaba en uso en pocas localidades, mas que una de las nume

rosas cuotas de t r ibutos que i m p o n í a el s e ñ o r á sus subditos.—(I) V é a n s e á Beau-

manoi r , Pedro de Fontaines, los Assisses de Jerusalen, los establecimientos de 

San Luis , Brussel , Uso de los feudos; Montesquieu , E s p í r i t u de las Leyes; Mably,,. 

Observaciones sobre la Histor ia de Francia; Hallara, la Europa dg la edad media ; 

Guizo t , Civ i l i zac ión francesa, t, I V , y á Sismondi , His tor ia de los Franceses, t . I T . 
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das.y crueles, restos de la cor rupc ión romana y de la ferocidad 
g e r m á n i c a , aparecieron entonces la adhes ión de hombre á h o m -
I)re,; el honor, la lealtad, la fe del juramento, el sentimiento de 

' los-deberes rec íprocos , el amor fino y respetuoso á las mujeres, 
l a santidad del matr imonio, las dulzuras de la v ida domés t ica , 
l a .cor tes ía , la eleg-ancia de los modales, y en fin la cadalleria... 
ese resumen poét ico de todos los sentimientos ó ideas de aquella " 
época, expres ión completa del feudalismo, que div in izó el amor ' 

i y, e l valor. 

Los tres sigdos de la edad heroica del feudalismo forman una 
época o r g á n i c a de fuerza, y . de movimientoi Crece r á p i d a m e n t e 
la pob lac ión , e n g r a n d é c e n s e las ciudades, que entran en la aso
ciación íV udal con su a d m i n i s t r a c i ó n republicana: esparcen las r i 
quezas entre los villanos y los siervos el comercio y la industr ia: 
se.forman las lenguas sencillas, elegantes é ingenuas: renace la 
poes ía con nuevas formas bajo la l i r a de los trovadores y t rova
doras que abren á la i m a g i n a c i ó n caminos desconocidos. V u e l 
ven á adquir i r v igor los estudios ec les iás t icos : reaparecen la elo
cuencia y la d ia léc t ica : t r iunfa gdoriosamente una filosofía nue
va, y crist iana como toda la sociedad, que es la escolás t ica : 
fmidanse universidades, y el pa í s se cubre de castillos é iglesias, 
monumentos admirables donde se j un t an con toda su m a r a v i 
llosa poesía las ideas y sentimientos del s iglo . Esta época pre
senta por fin un sistema social ú n i c o len la historia, y que j a 
m á s vo lverá á reproducirse. La humanidad, después de haber 
Basado por los estados sociales de la famil ia , de la ciudad y de la 
nac ión , l lega al de la iglesia que es la asoc iac ión mas fuerte y 
mas. extensa que se habla conocido hasta entonces..La unidad 
del mundo feudal no era mas que la unidad de creencia, y la 
Europa crist iana forma un pueblo ú n i c o con leyes, pasiones, i n 
tereses y males y bienes comunes, que tiene por jefe al represen
tante de Dios en la t ierra , al depositario d é l a verdad y de la so
be ran í a , que esparce en forma de r á f a g a s entorno suyo á l o s sa
cerdotes, á los p r ínc ipes , y al anciano elegido por su santidad 
entre todos y por todos, y que no tiene mas poder que el de r e l i 
g i ó n . La m o n a r q u í a universal de la Iglesia es el hecho creador 
de todos los acontecimientos de aquella edad; y la treg-ua de. 
Dios, la i n s t i t u c i ó n de la cabal ler ía , las conquistas de los ñ o r -
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•mandos, el establecimiento de las municipalidades, las, cruzadas; 
y el progreso de la m e n a r q u í a francesa, no son mas que conse
cuencias del órden social constituido t e o c r á t i c a m e n t e . Todosj 
los grandes hombres, de que abunda esta época, parece que g r a 
v i t a n al rededor de la cá t ed ra p o n t i ñ c i a donde se sientan los, 
guias y preceptores de la humanidad. En ñ o , todos los sucesos 
púb l i cos y particulares, las desgracias y las prosperidades, l a * 
vir tudes y los c r í m e n e s , la pol í t ica , la filosofía, el arte y la i n 
dustr ia no t ienen mas que u n manant ia l ; y es el sentimiento; 
mas e spon táneo , mas fecundo y poderoso que j a m á s haya i m p u l 
sado á los hombres, y la pas ión que explica y absorve á todas 
las demás . . . . la Fe/ 

CArPÍTULO i r . 

Htigo-Cjipeto, Roberto y Enrique I . (987-1060.) 

§> l.—Reirddo de Hugo C ^ ¿ o . — C o n t r a r e s t ó la elec-ion de Hu
go Carlos duque de la Baja Lorena (Bramante) y t i o de Luis Y . 
Reconociéronle por rey los señores del med iod í a y los condes de 
Flandes y de Yermandois. Carlos se apoderó de Laon y de Eeims; 
pero vendido por el obispo de la primera de estas ciudades, fué 
entregado á su r i v a l (991) y encerrado en la torre de Orleans don
de acabó su vida . 

Los señores del m e d i o d í a proclamaron reyes á l o s dos hijos de 
Carlos, que se refugiaron primero en Aq i i i t an i a , y después en 
Germania, donde se conse rvó su posteridad. «Deseando Hugo 
destruir la descendencia de Carlomagno (1), la p e r s i g n ó por t o 
das partes, y hasta d e s p o s e y ó de la silla de Reims el arzobispo 
j U n o t e l , porque era hermano bastardo de Carlos de la Baja Lorer 
na. Convocó luego después en Orleans á los grandes de Francia 
y de B o r g o ñ a , y les hizo reconocer como heredero del trono á su 
h i j o Roberto; acto pol í t ico que i m i t a r o n sus descendientes d u 
rante dos siglos, y que c o n v i r t ó en hereditaria á la famil ia de 
losCapetos. 

• A l reconocer la Galia meridional por su rey á Carlos y á sus 

{1) Orderico V i t a l . Historia de N o r m a o d í a lib. VHí . 



2 6 i HISTORIA D S F E A N C U . 

hijos, mas que su amor á la d i n a s t í a de Carlomagno manifesta
ba su odio á los del norte. Era siempre profunda y notable la se
pa rac ión entre los dos pa íses , y se pertetuaba en el feudalismo, 
aunque con menos fuerza, la diferencia entre los elementos g-er-
m á m c o y romano. E l nuevo orden social t o m ó en el m e d i o d í a 
menos estabilidad y e x t e n s i ó n que en el norte. Bourg-es, Per i -
g-oux, Tolosay Arles conservaban en parte sug-obierno m u n i c i 
pal , y bajo su influencia iban á convertirse en pequeños Estados 
l ibres , dirig-idos por el clero y enemig-os del sistema feudal: la 
ley romana, llamada en las capitulares «la reina y señora de t o 
das las leyes (1),» era la ú n i c a que tenia fuerza en estas ciuda
des; y d e s a p a r e c í a n las leyes sá l ica y g ó t i c a , obedecidas aun en 
el s iglo anterior (2), a l mismo t iempo que las razas de los godos 
y los francos se c o n f u n d í a n con la poblac ión i n d í g e n a llamada 
aun romana. Estaba menos descuidado el estudio de las letras 
en el med iod ía que en el norte; el clero era a l l í mas i lustrado y 
menos corrompido, la nobleza menos entregada á la r a p i ñ a y 
mas ciudadana. La separac ión entre los dos principales dialec-
tos de la lengua romana era cada vez mas pronunciada: el del 
med iod ía estaba casi completamente formado, y era mas armo
nioso, flexible y variado que el del norte, y los meridionales 
formaban de él u n sello con el que se h a c í a n mas extranjeros 
para los franceses. 

No obstante el norte se cre ía señor del m e d i o d í a por la con
quista de Uodoveo y de Pepino, y la nueva d ina s t í a , á i m i t a c i ó n 
de los reyes que la h a b í a n precedido, q u e r í a ahogar la indepen
dencia de este pa í s . Esta fué la pr imera empresa de Hugo Cápe
te (990). En t ró en Aqui tan ia y puso si t io á Poitiers que era la re-
sidencia del duque Guillermo I I , l lamado F i e r a b r á s . Este le oblí-
go á retirarse, y le dió en las orillas del Loira «un gran combate ' 
donde se seña la ron los odios de los aquitanos y los franceses por 
losraudales de sangre que se ver t ieron en los dos ejérci tos ( 3 U 
Hugo no a lcanzó ventaja alguna en aquella guerra. E l duque de 
Aqui tan ia no reconoció tampoco á los hijos de Carlos á los que 
daba asilo, y los señores del m e d i o d í a continuaban poniendo en 

(1) Capitulares d é B a l u c i o . t . I I p. 1 ^ 2 ) Se hace n a c i ó n " por ü l ü m a ve2 
de la ley sá l ica en e m e d i o d í a en IfOT v ria i„ • . m u i u a VCA 
t ., , , IitíUlüUld en y de la !ey gó t i ca en 4070.—(3) Crón ica de 
Aahemar de Chabannais, t . X de la historia de Francia p. m . 
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el encabezamiento de sus actas «Reinando Dios y esperando un 
rey,-» j hac iéndose la guerra sin hacer caso del vasallaje feudal 
cuyo nombre apenas conocian. En prueba de esto Alberto I 
conde de Perig-irod (1) aliado de Foulques-Nerra V conde de A u -
j o u , s i t ió á Tours que- p e r t e n e c í a á Eudo Iconde de Blois (2). Es
te p id ió auxi l io á Hug-o Cápete , y el rey m a n d ó al conde de Peri-
g o r d que levantase el s i t io . Pero como el conde no obedeciese, le 
env ió á decir el rey: «¿Quién te ba hecho conde?» Y el señor t a n 
independiente como el duque de Francia y que tenia i g u a l o r í -
gen, le r e spond ió : ¿Quién te ha hecho á t í rey? (3].» 

No era mucho mas respetada la autoridad real en el norte. Ar -
noldo I I conde de Flandes y Heberto I I I cuarto conde de Verman-
dois, se vieron obligados por medio de las armas á reconocer el 
t í t u l o de Hugo, y á esto se l imi tó su obediencia. Ricardo I duque 
de N o r m a n d í a le r e n d í a homenaje y se lo e x i g í a de él al mismo 

, t iempo. Cenan el Tuerto, conde ó duque de B r e t a ñ a era entera
mente extranjero para la Francia: defendía su pa í s contra F o u l 
ques-Nerra conde de Anjou vasallo m u y sumiso del rey de Fran
cia, y le g a n ó la batalla de Conquereux que es la mas notable de 
aquella época (993). Es i n ú t i l hablar de la C h a m p a ñ a y de la 
Brie que p e r t e n e c í a n á Esteban, ú l t i m o conde de la casa de Ver-
mandois. 

La his tor ia de esta época es muda ó insignif icante, mas por 
falta de sucesos que de documentos. La v ida era pá l ida y m o n ó 
tona á causa del aislamiento dé lo s ind iv iduos , escasas las rela
ciones intelectuales y materiales; y no viajaban mas que los pe
regrinos y comerciantes (4). La existencia era generalmente 
s o m b r í a , miserable y b á r b a r a . Espa rc í a a d e m á s una a t o n í a ge 
neral la creencia del fin mundo que parece justif icaban la peste, 
el hambre y las calamidades de toda especie que asolaban la Eu-

(i) Esla casa empieza en 886 y acaba en 1398 por confiscación.—(2) Era n ie lo de 
Tieboldo, pariente de Rol l que se c a s ó con la l i i ja do Eoberto el Fuer te y p o s e í a 
ios condados de Blois, Chartres, Tours, Meaux y Prov ins . Eudo í l su segundo s u 
cesor h e r e d ó en 1030 la C h a m p a ñ a y la Brie;—(3) C r ó n i c a de Adhemar—(4) H a 
b i é n d o l e suplicado el abad de Gluny que fuera á reformar el monasterio des F o s -
ses cerca de P a r í s , r e s p o n d i ó con espanto: «Ser ia para nosotros m u y penoso i r á 
regiones tan e x t r a ñ a s y desconocidas. Eso pertenace mas á vuest ros vecinos que 
no á nosotros que v iv imos en u n pa í s tan le jano.» (Vida de Boucbard conde ce 
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ropa. E l mundo estaba lleno de espanto esperando el dia fatal: 
l iabian cesado todas las empresas, se hab ían , paralizado todos 
los movimientos y no quedaba ya ssperanzani porvenir. Se re 
doblaba, el fervor religioso, rebosaban los conventos, se legabam 
los bienes á las iglesias, y por todas partes se oía este g r i t o l ú 
gubre. «Se acerca el fin del mundo. (] ]!» 

En medio de aquella exa l t a c ión de terror se supo que los i n 
fieles acababan destruir la Iglesia y el santo sepulcro de Jerusa-
len; toda la crist iandad se llenó de cons t e rnac ión , y acusó á los 
j u d í o s de haber excitado á cometer tan grande sacrilegio al ca l i 
fa Hakem. «El furor universal se volvió entonces contra ellos, 
dice el monje G-iaber: fueron arrojados de todas las ciudades: 

, unos fueron degollados y otros ahogados: muchos por l ibrarse 
de los tormentos se suicidaron: y después de esta i nd igna v e n 
ganza, apenas quedaron un insignif icante n ú m e r o de ellos en el 
re ino (2J.» La primera idea de las cruzadas fué una i n s p i r a c i ó n 
producida por aquella calamidad de la Tierra Santa. Silvestre 11 
el algebrista, el m á g i c o , el autor de la m o n a r q u í a Capeta, y pre
cursor de los grandes papas de la edad media, ad iv inó el pel igro 
que amenazaba á la Europa por el lado de Oriente. «Soldados de 
Cristo, g r i t ó : alzaos! es preciso combatirpor él! (1002) (3.)» Pero el 
enemigo estaba demasiado léjos aun, y la Iglesia debia volver á 
tomar antes su ca rác te r evangé l i co para que pudiera arrojar á la 
crist iandad á las gigantescas expediciones de Ultramar. 

§. II.—Roberto rey de Francia —Retolucion de I t a l i a , Lomlar -
dia y Provenza.—MMvió Hugo Capeto (996), hombre notable 4 
pesar de su impotencia, y que t r a z ó á sus sucesores la marcha 
po l í t i ca que h a b í a n de seguir, dando á la m o n a r q u í a u n c a r á c 
ter enteramente relia-i oso. Se hizo el rey de los sacerdotes, co
mo Clodoveoy Pepino, y les dió grandes bienes y la l iber tad en 
las elecciones. A d e m á s , ya fuese por humi ldad ó por respeto á 
l a l eg i t imidad de la famil ia despojada, j a m á s quiso c e ñ í r s e l a 
corona, y se con ten tó con adornarse con la capa de San Mar t ín . 
L a Iglesia era efectivamente el manant ia l de todos los poderes,, 
y sobre la base cristiana debía desarrollarse el engrandecimien
to de los Capetos. En este rey pr inc ip ia el explendor de Par í s que 

{\) Un gran n ú m e r o d e donaciones enapezaban, Muncli'Jlne appropinqmnte 
$ ) Crón ica de R a ú l Glaber b i l . III.—(3) Cartas de Gerberto, e p í s t o l a Gi l í . 
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siguo la fortuna de la nueva d inas t í a , y que de capital de duca
do se conv i r t ió en corte del reino de Francia. 

Roberto sucedió á Hugo sin oposición. Cons iderábase la corona 
como un feudo , y apoyaba su derecho hereditario el pr incipio 
d e l feudalismo. E l nuevo rey era u n santo hombre, de una exce
siva bondad y encantadora sencillez, que solo se ocupaba en los 
actos de caridad y devoción , en componer himnos y arreglar los 
coros de la abad ía de San Dionisio. E l ú n i c o acontecimiento que 
t u r b ó su vida t ranqui la y ociosa fué su casamiento con su p r ima 
Berta viuda de Eudo I , conde de Blois , y heredera del reino de 
Arles por su hermano Rodolfo. E l papa a l e m á n Gregorio V e x i 
g i ó por i n t e r é s del emperador, de quien era hechura, que se 
rompiese este mat r imonio por razón del parentesco. La Iglesia, 
para favorecer la mezcla de las razas, habla prohibido los enlaces 
entre parientes hasta el grado s é p t i m o . Roberto se res is t ió , y 
fué excomulgado (998). Entonces r epud ió á Berta y se casó con 
Constanza, h i ja del conde de Tolosa, Guil lermo Taillefer I I I . «La 
privanza de la nueva reina, .dice Glaber , hizo afluir á Francia á 
loa habitantes de la A q u i t a n i a ; hombres vanos y ligeros , t an 
apasionados de sus costumbres como de sus trajes , que no'res
petaban la fe n i las promesas de la paz , y que fueron vergon
zosos ejemplos imitados bien pronto por la raza (le los f r an 
ceses (1).» 

E l nombre del r ey de Francia era no obstante respetado en el 
exterior ; y cuando fué elegido rey de Alemania Conrado I I , d u 
que de Franconia, los italianos se negaron á reconocerle y ofre
cieron á Roberto la corona. P id ié ron le al mismo tiempo auxi l io 
los señores de Lorena para ponerse bajo su dominio , pues ha 
biendo reconocido por su sucesor en el reino de Arles Rodolfo IT, 
h i jo de Conrado el Pacífico, al emperador Conrado, le abandona
ron sus vasallos, que resolvieron tomar por rey al hi jo de Berta 
Eudo I I , quinto conde de Blois, Chartres y Tours , el cual aca
baba de heredar la C h a m p a ñ a de la casa de Yermandois (1030). 
De modo que la Francia iba á tener bajo su dependencia tres 
reinos del imperio de Carlomagno. 

E l rey Roberto desechó las ofertas de los i talianos y loreneses; 

(1) Raú l Glaber, l i b . I I I , cap. 9. 
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pero Eudo accedió á las proposiciones de los señores de Proven-
za. Guillermo I I I , duque de Aqui tan ia « que despreciaba la de
b i l idad de Roberto, » se ofreció por rey á los italianos (1). E l 
emperador , que era activo y g-uerrero, recorr ió los tres reinos* 
sublevados, y sofocó todos sus proyectos de independencia con 
asombrosa rapidez. Nadie era capaz de luchar contra los reyesr 
germanos, cuyo poder conservaba bastante u n i d a d , y la A l e 
mania era la potencia predominante del Occidente. Conrado, 
como señor de las dos terceras partes de la m o n a r q u í a de Carlo-
mag-no, ejerció grande influencia en la Europa, menos aun por 
sus. pretensiones á la d o m i n a c i ó n universal, que por sus leyes 
que regularizaron el sistema feudal y fueron adoptadas en casi 
todos los paises. 

E l rey Roberto era m u y débi l potentado en comparac ión del 
emperador, á pesar de haber engrandecido sus posesiones con el 
ducado de B o r g o ñ a , que heredó por muerte* sin suces ión de su 
pr imo Enrique fí002j. Los barones de aquel ducado eran m u y 
poderosos, y p r e t e n d i ó su poses ión Otto-Guil lermo hijo de la 
mujer de Enrique. Doce años de guerra y la ayuda del duque de 
N o r m a n d í a fueron los que hicieron reconoce? en él por rey á Ro
berto, pero quedó Otto-Gui l lermo señor del condado de B o r g o ñ a , 
que pasó á sus hijos. I n t e n t ó t a m b i é n el rey e m p e ñ a r á Eudo de 
Blois á que abandonase la C h a m p a ñ a , y quiso someterlo al fa l lo 
de sus pares; pero le dijo este i n d ó m i t o vasallo : «¿Quieres saber 
m i condic ión ? Soy por la gracia de Dios conde hereditario ; po
seo m i feudo por suces ión de mis antepasados , y no tiene que 
ver nada con t u dominio. Que no se me obligue en defensa de 
m i honor á obrar de modo que te d isguste ; porque Dios es tes
t i g o de que antes quiero m o r i r que v i v i r deshonrado ( 2 j . » E l 
honor, palabra casi nueva como el sentimiento que expresaba, 
era el nervio de la nueva sociedad. 

N i n g ú n otro acontecimiento notable tuvo lugar en el reinado 
de Roberto, sino es una persecuc ión contra algunos herejes os
curos, en la que fueron quemados dos sacerdotes de Orleans con 
once sectarios suyos (1022). Uno de estos sacerdotes habia sido 
confesor de la reina Constanza , la cual al pasar por delante de 

(i) Garlas de F u l b e r í o de C h a r l r e s . - $ ) ' í d . i d . 
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ella el hereje al d i r ig i rse al p a t í b u l o , le r e v e n t ó u n ojo con una 
var i l l a de hierro. Aquella fué la primera e jecución que hubo en 
Francia por delito de here j ía . 

§. I I I . Reinado de Enrique L - E u d o de Blois , Foulciues-Nerra y 
Guillermo el Bas ta rdo .—Murió Roberto (1030) que quiso en vida 
asociar al trono á su p r i m o g é n i t o Eudo, el cual «como era id io ta 
no se sen tó é n el trono (1),» j Enrique I , h i jo segundo de Ro
berto , fué coronado en presencia del duque de Aqui tania , del 
conde de C h a m p a ñ a y de diez obispos del norte. Constanza quiso 
elevar al trono á Roberto su cuarto h i jo , « y se esforzó en con
servar en su poder una g ran parte del reino, es decir, las ciuda
des de Sens y Senlis , con los castillos de Bethisy , Dammar t in , 
M e l u n , Poissy y de Coucy (3j.» Enrique , apoyado por Roberto 
el Magníf ico duque de N o r m a n d í a , ob l igó á la reina á que acep
tara la paz , y cons in t ió en que su hermano Roberto gozara el 
ducado de B o r g o ñ a . 

Ese Roberto es el fundador de la primera casa de B o r g o ñ a que 
termina en 1361. 

Eudo de Blois no r e n u n c i ó á sus pretensiones al reino de Arles, 
y muerto Rodolfo y hab iéndose reunido su reino al imperio (1033), 
m a r c h ó á Provenza y se apoderó de Neufchatel y Viena. Hab ían 
se sublevado nuevamente lo3 i tal ianos , y le habian ofrecido su 
corona « creyendo que res tab lecer ía el reino de Lorena , v i v i r í a 
con ellos y t o m a r í a la corona imper ia l (3) .» Efectivamente, Eudo 
volv ió á Lorena , s i t ió á Toul , t omó á Bar y se d i r i g i ó á Aqu i s -
g r a n donde que r í a hacerse coronar ; pero los señores loreneses 
le dieron una batalla, en la que fué vencido y muerto (1037), y 
sus dos hijos se repartieron sus Estados. E s t é b a n fué sexto conde 
de C h a m p a ñ a y de B r i e , y Teobaldo I I quin to conde de Blois, 
de Chartres y de Tours. Los dos se negaron á rendir homenaje 
a l rey Enrique, porque habia faltado á su deber de. señor feudal 
no defendiendo á su padre en su contienda; y se o r ig inó de esto 
una guerra entre los dos condes y el rey de Francia. 

Foulques-Nerra, conde de Anjou , era el famoso r i v a l de Eudo 
de Blois, y tan tu rbu len to y belicoso como él. Sus desavenencias 
fueron muchas y sangrientas. En una de sus expediciones, Fou l -

(1) C r ó n i c a de Hugo de Fleury.—(2) C r ó n i c a de San M a r t i n de Tours . 

Glaber , l i b . l l í , cap. 9. 

(3) R a ú l 
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ques p rend ió fuego á la iglesia de Sa in t -Horen t - su r -Lo i ra -y 
temeroso de su sacrilegio, el salvaje guerrero le gr i taba al santo 
durante el incendio de este modo : « Déjame quemar t u templo, 
que pronto te cons t ru i r é otro en Angers (1).» Edificó muchos cas
t i l los y monasterios , y se hizo notable por sus muchos c r í m e 
nes. Hizo asesinar á u n favorito del rey Roberto en presencia 
del pobre monarca, q u e m ó á una de sus mujeres, des ter ró á otra 
á Jerusalen, y devas tó pa íses enteros. Para expiar sus barbaries, 
hizo tres peregrinaciones á la Tierra Santa y dos á Eoma. 

Tenia un hijo llamado Godofredo Martel que se sublevó contra 
él, « p e r o tuvo la habi l idad de confundir sus proyectos y v e n 
cerle , y le ob l igó á hacer, s e g ú n costumbre, muchas mil las 
arrastrando por t ierra y llevando una sil la de montar en las es
paldas. E l anciano le hizo levantar, y d á n d o l e golpes con el p ié 
repetidas veces, le dijo lleno de cólera aun y gr i tando : <q E s t á s 
vencido, al fin es tás v e n c i d o ! - S í , respondió Godofredo, sí; estoy 
cencido, pero por t í solo, porque eres m i padre, pues para todos 
los d e m á s soy invenc ib le .» Esta respuesta ca lmó la cólera de 
Foulques, que le devolvió sus dominios adv i r t i éndo l e antes que 

. perdonase á sus súbd i t o s . 

Aquel mismo año volvió á Jerusalen ese veterano de la m i 
l i c i a del s iglo con dos servidores á quienes por juramento h a b í a 
obligado á que hicieran todo lo que les mandase. Luego que l l egó 
á aquella c iudad , á vis ta de. todo el mundo , se hizo conducir 
medio desnudo ante el santo sepulcro, sos teniéndole sobre el 
cuello uno de sus servidores u n y u g o de madera , mientras el 
otro le daba golpes en las espaldas, y él mismo gr i taba: «Recibe,, 
Beñor, á t u miserable , f ug i t i vo y perjuro Foulques !» Deseaba 
m o r i r en la Tierra Santa, pero no e n t r e g ó á Dios su alma hasta 
después de su viaje (2).» 

Sucedióle su hi jo Godofredo (1040) que pasó toda su v ida guer
reando con sus vecinos , y adqu i r i ó el Maine y Saintonge. H a 
b iéndole pedido su ayuda el rey Enrique contra los condes de 
Blois y de C h a m p a ñ a , los venció y se apoderó de Tours. 

"Ese rey tan débi l con sus vasallos no pudo auxi l i a r á los se
ñ o r e s de Lorena sublevados contra el emperador Enrique t U 

'(1) Crónica da San F lo renc io . - fg ) Gui l l e rmo de Malmesbury , Hechos de los r e 
yes francos, l i b . I I I . 
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que le ofrecían la corona. Fueron vencidos , y Gerardo de Alsa-
cia adqu i r ió el ducado de Lorena , siendo el tronco de la rama 
que subió al trono de Aust r ia en el sigdo diez y ocho (1048). 

E l pr incipal aliado de Enrique era Roberto el Mag-níflco, que 
m u r i ó en un viaje á Tierra Santa. Reinando ese duque empeza
ron los normandos á relacionarse con la Gran B r e t a ñ a ; y como 
los daneses hablan conquistado esta isla in tentaron reemplazar 
§ los reyes sajones. Sucedió á Roberto su hi jo bastardo y n i ñ o 
aun Guil lermo I I (1035;. F u é ag- i tadís ima su j u v e n t u d , pues la 
mayor parte do ios barones se negaron á reconocerle; pero au 
x i l i ado por A l a i n , duque de B r e t a ñ a , lleg-ó á vencerlos, y se hizo 
temer de todos sus vecinos, en especial del rey Enrique á quien 
casi siempre hizo la guerra , « porque los franceses estaban aun 
celosos de los normandos desde que se establecieran en Neus-
t r i a (1). » 

§, TV.—Estado de ¡a soc iedad . -Cor rupc ión de la Iglesia.—Nece-
•mdad de una fe /or^M.—Aquel las guerras t a n continuas y m u l 
t iplicadas formaban la v ida de la sociedad feudal, en la que cada 
cual tenia el derecho de hacerse jus t ic ia á sí mismo , porque no 
reconocía otro poder públ ico que pudiera refrenar las pasiones 
individuales. Por eso se mul t ip l i ca ron por todas partes los cas
t i l los , y débi les y poderosos se apresuraban ig-ualmente á cubrir 
el suelo con esas toscas masas edificadas sin arte, s in comodidad, 
s in puertas y sin l u z , al mi smo tiempo que no p e r m i t í a n su 
cons t rucc ión á los d e m á s , unos queriendo defenderse por sí solos, 
y otros deseando dominar solos. Todo se fortificaba; las m o n 
t a ñ a s y les r í o s , las v ü l a s de los romanos y las casas de campo 
de los francos, las iglesias, los conventos, las puertas y las calles 
de las ciudades. Tras formáronse en fortalezas tos circos de Ni mes 
y de Arles y los arcos.de t r iunfo de Sa ín te s y de Reims, que
dando los unos convertidos en asilos de seguridad, y los otros 
an moradas de bandidos. No se vió desde entonces n i n g ú n cerro 
s in su robusta y s o m b r í a torre, nido de á g u i l a , desde donde el 
castellano bajaba á la l lanura para t i ranizar y robar á los v i a 
jeros y aldeanos. 

L a fuerza b ru ta l era pues soberana absoluta de la sociedad y 

(1) Gu i l l e rmo de Jumieges, l i b . V I H , cap.24. 
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la que perpetuaba las miserias y la a n a r q u í a . Los reyes y los 
p r í n c i p e s solo pensaban en saciar sus pasiones feroces é i m p ú 
dicas con los débi les ; y la guerra formaba toda la existencia de ̂  
los barones, que r eco r r í an continuamente los caminos para t r a 
bar una contienda , buscar bo t in y tener aventuras. E l pueblo 
de los vil lanos y de los siervos estaba entreg-ado á pe rpé tuos su
frimientos : los campos quedaban incultos y desiertos , y el 
l iambre era tan espantosa « que p a r e c í a ya , dice Glaber, u n uso 
admit ido el no comer mas que carne humana (1).» Parec ía que 
el Occidente re t roced ía al estado salvaje, y que se h a b í a anona
dado la c iv i l ización. « E l mal se ha desbordado por todas partes, 
e sc r ib í a Pedro D a m i á n , y el mundo no es mas que u n abismo de 
maldades y de lu ju r i a (2).» 

L a ú n i c a esperanza é r a l a Igiesia; pero siendo ella enteramente 
mater ia l y feudal , invadida por barones sanguinarios , y h u n 
dida en la mas profunda inmoral idad, estaba t a m b i é n amena
zada de inminente ru ina . Dos grandes llagas le devoraban el 
c o r a z ó n ; el mat r imonio de ios sacerdotes y las investiduras se
glares. 

Creemos que es tá reconocido por todos los pueblos , hasta por 
los de la a n t i g ü e d a d , que las funciones sacerdotales repugnan 
el mat r imonio , y que nada es mas agradable á Dios que la con
t inencia. E l crist ianismo dio á esa idea una sanc ión d ivina: i m 
puso á los sacerdotes el celibato para tener en ellos hombres en
teramente espiri tuales, s in deseos de intereses particulares , y 
l igados á la g r a n famil ia cristiana : quiso hacer del clero , no 
una casta e g o í s t a y estacionaria, que se viciara en menos de un, 
s ig lo , sino u n cuerpo lleno de adhes ión y de grandeza que ad
quiriese con la castidad una p e r p é t u a e n e r g í a . Pero esta ley de 
la mas alta discipl ina ec les iás t ica , de la que depend ía el porve
n i r del cr is t ianismo, estaba ultrajada y violada ; y la mayor 
parte de los sacerdotes eran casados ó v i v í a n p ú b l i c a m e n t e con 
mujeres (3). 

Luego que los obispados y las a b a d í a s se convir t ieron en ver -

(1) Raúl Glaber, l ib . I V , c. 4 . - (2) Carlas de Damiati l i b . I y ÍL—(3) Dice u n c o n 
t e m p o r á n e o que en B r e t a ñ a h a b í a sacerdotes que l legaron á tener mas de u n a 
muger; (script . r e r . f r ancorum, t. X I , pág . 88.) 
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daderas sobe ran ías feudales, desaparec ió la l iber tad de las elec
ciones, y las dignidades ec les iás t icas se lograron solo por medio 
de la violencia y la cor rupc ión . Los reyes hacian de ellas el mas 
verg-onzoso tráfico : con el pretexto de conferir los feudos , l i g a 
dos á esas dignidades, se a t r ibu lan directamente el derecho de 
inves t idura de los obispos y abades, las daban á sus cortesanos, 
y r e c i b í a n de ellos no solamente el lionienaje y el servicio m i 
l i t a r , sino regalos pecuniarios y obsequios los mas sacrilegos. 

L a Iglesia estaba perdida con u n clero casado, s imon íaco , ven
dido á los p r ínc ipe s y compuesto casi enteramente de hombres 
de sangre y de vida l i be r t i na ; y para colmo de desdicha, el pon
tificado estaba en una pos ic ión t a n fatal como los obispados. 
A d e m á s de los castellanos bandidos de las ce r can í a s de Eoma 
que los o p r i m í a n como á esclavos , los papas t e n í a n por sobera
nos desde Othon el Grande á los reyes de Germania , que los 
nombraban directamente y e jerc ían todo su poder en Boma. No 
eran mas que capellanes de los césares , dejaban á la I t a l i a sumi
da á la esclavitud, y pa rec í a que habian olvidado los nobles pro
yectos de sus antecesores. 
. Los emperadores s e g u í a n p r e s e n t á n d o s e ante la sociedad eu

ropea como u n centro de autoridad l e g í t i m a , y no solamente 
p r e t e n d í a n hacer de todos los pueblos uno solo del cual habian 
de ser los jefes, sino trasportar su residencia á Roma , crear u n 
imper io que reuniera el poder ío po l í t i co de los césares á la po
tencia moral de los vicarios de Cr i s to , y que fuera, s e g ú n el 
t í t u l o que se daba la Alemania, el santo imperio romano. Si h u 
biera llegado á realizar ese proyecto la espada de los teutones, 
y el e s p í r i t u feudal hubiera hecho de la Iglesia u n feudo depen
diente de la Europa, hubiese desaparecido la civi l ización, euro
pea. No podia ser la fuerza bru ta l el lazo que uniera á los Esta
dos cristianos , sino el e s p í r i t u á quien solo era dable gobernar 
una sociedad tan mater ia l . E l mundo feudal solo por la fe tenia 
un idad • la Iglesia deb ía ser por consiguiente la patr ia c o m ú n 
de t jdos los cristianos , y el gobierno de aquella confederación 
rel igiosa solo al pontificado podia pertenecer. E l «olo era capaz 
de refrenar bis m o n a ^ p i í a s jóvenes y b á r b a r a s , corregir las cos
tumbres y las leyes, defender los pueblos, hacerse el maestro de 
los p r í nc ipe s y naciones , y tomar la dictadura para salvar el 

TOMO i . 18 
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mundo.. «T a reforma debe salir de Boma, escr ib ía Pedro Damitm, 
como de la piedra angular de la felicidad de los hombres. En 
medio dé los pelig-ros Inminentes y de los abismos s in fondo que 
amenazan tragarse el universo desquiciado desde su base, el 
"único puerto de s a l v a c i ó n es la Iglesia r o m a n a . » 

Llegó en esto u n hombre que llevó á cabo la grande obra de 
l a reforma de la sociedad por medio de la Iglesia, y que puso en 
sus manos el gobierno del mundo. 

§. V.—Hildebrando.—Principio de la reforma.— Tregua de Dios. 
—Acababa de ascender á la silla p o n t i í i c i a , por mandato del 
emperador Enrique I I I , Bruno , obispo de Toul y se trasladaba 
Boma (1048). 

Pasando por la a b a d í a de Cluny encon t ró á un monje llamado 
Hildebrando , hijo de u n carpintero de Tosca na « h o m b r e m u y 
versado en las sagradas letras y adornado de todas las vir tudes. .» 
Aquel genio creador debia dar pr inc ip io á la m o n a r q u í a u n i 
versal de la Iglesia. Demost ró al papa que era nula y c r imina l 
su elevación , porque el derecho á toda d ign idad ecles iás t ica 
emana de la elección l ibre de los fieles ; que la Iglesia debia ser 
independiente del poder tempora l , salir del ego í smo feudal , y 
hacerse plebeya y evangé l i ca . Admirado y convencido Bruno 
se desnudó de la p ú r p u r a ; y con los piés descalzos y u n palo en 
la mano se fué á Boma con Hildebrando , y se somet ió á la elec
ción del pueblo. F u é elegido bajo el nombre de León I X , y con
vocó un concilio, donde con la influencia del monje de Cluny,se 
declararon nulas las elecciones s i m o n í a c a s , y separaron del sa
cerdocio á los sacerdotes casados- Esta novedad causó u n t u m u l 
to general , y se dijo que el mundo iba á quedar sin sacerdotes 
y privado del servicio d i v i n o ; pero & pesar de los clamores y la 
resistencia, León é Hildebrando dieron pr incipio á la reforma. 
.Fueron depuestos diez obispos de la Galia , y excomulgados 
.muchos barones por su vida licenciosa y la u s u r p a c i ó n de los 
bienes ecles iás t icos . Salieron de los monasterios i n t r é p i d o s m i 
sioneros que recorrieron la Europa predicando la pureza y el es^ 
j ñ r i t u a l i s m o de la Iglesia. E l pueblo se e n t u s i a s m ó con sus pala
bras, apoyó con sus violencias la reforma, y m a l t r a t ó á los .sacer
dotes simoniacos ó casados. 

Muere León (1055). C o n t i n ú a n su obra sus sucesores elegidos 
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por influencia de Hildebrando , y son g-obernados por él. Nico
lás I I f l ) , persona sabia y enteramente evang-élica quiere dar á 
la Ig-lesia u n consejo pe rpé tuo parecido al senado de la antig-ua 
Roma, que sea el custodio y depositario de las ideas de la Santa 
Sede y la pol í t ica aterra de los papas. Crea los curas de Roma 
con'61 nombre de cardenales., que han de ser los p e r p é t u o s elec
tores del pontificado. Con ellos acaba la esclavitud y dependen
cia de las elecciones , en las que y a no intervienen los empera-
.dores, n i ejercen sus intrig-as los barones y sus violencias el 
populacho, y á ellos delega la Santa Sede su poder para que va
y a n á ejercerlo en las provincias de la m o n a r q u í a t eoc rá t i ca . La 
presencia de esos legados del vicario de Dios lo ponen todo en 
inovimiento ; cesan ante ellos las s o b e r a n í a s , las jurisdicciones 
y los poderes de toda especie : cambian los Estados : sublevan á 
ios pueblos contra sus re3:es : reparten las coronas : agotan á su 
antojo, la sangre y el oro de la Europa; y trastornando en f in el 
mundo con u n pe rdón ó un anatema, la paz y la guerra brotan 
de los pliegues de su manto de p ú r p u r a . 

Habla comenzado la reforma : la Iglesia se d e s p r e n d í a de las 
trabas del feudalismo , y el clero excitaba el fervor religioso por 
todos los medios. Los concilios que eran mas frecuentes reaDima-
r o n el ingen io y los estudios ecles iás t icos : las peregrinaciones 
á Rom a , Santiago de Compostela y Jerusalen se convir t ieron 
pn una moda y una necesidad para los barones áv idos de aven
turas é impresiones : se expusieron á la vene rac ión de los fieles 
Huevas reliquias 5 y en fin se construyeron nuevos templos im. 
todas partes. « L o s p u e b l o s cr is t ianos, dice el monje-Glaber, pa
r ec í a que q u e r í a n , al construirlos, r ival izar entre ellos en magm-
ñcenc ia , y se hubiera dicho que de c o m ú n acuerdo el mundo en
tero arrojaba sus viejos harapos para cubr i r sus iglesias de blan
cas y ricas te las .» Tomó entonces la arquitectura nuevas formas: 
el elegante arco bizantino r e e m p l a z ó á las pesadas arcadas y los 
robustos pilares romanos : c o m e n t ó el glorioso reinado de la o j i 
va : no se abusó tanto de las enormes pinturas que c u b r í a n el 

En ]a ceremonia de la c o r o n a c i ó n de N i c o l á s 11, Hi ldebrando puso en la c a 
beza del papa una corona real , sobre cuyo cerco infer ior se leia: Corona de manu 
Dei , y sobra el segundo cerco; Diadema imperiide manu Petri . Beuzo. de rebus 
H e n r . I I I , ü b . V I I , cap. 2. 
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in te r io r ele las iglesias; pero en cambio se prodig-o la escultura 
cada vez mas é n las puertas , naves y g-alerías. Los mas nota
bles monumentos de aquella época fueron las dos m a g n í f i c a s 
iglesias de Caen , la a b a d í a para los hombres , y la a b a d í a para 
las señoras ; obras de Guil lermo el Conquistador y de su nieta 
Mati lde , que parecen seña l a r la t r a n s i c i ó n entre las iglesias ro
manas y las gót icas . 

L a Iglesia, ha l ló u n obs tácu lo Inmenso á su progreso en las per-
p é t u a s y universales guerras que entre sí se h a c í a n los señores . 
I n t e n t ó entonces poner un t é r m i n o ó regularizar el b á r b a r o de
recho de Ja fuerza que era inherente á la sociedad feudal; y este 
fué el or igen de la i n s t i t u c i ó n de la. paz 6 la tregua de Dios. «Los 
obispos de A q u i t a n i a , dice Glaber , unidos con las personas de 
todas las clases amantes del bien y de la r e l i g i ó n , formaron 
asambleas para al restablecimiento de la paz. Siguieron es té 
ejemplo las provincias de Arles , L y o n y B o r g o ñ a hasta los con
fines de la F ranc ia ; y como se hizo p ú b l i c a esta nueva , todos 
la acogieron con a l e g r í a y esperaron la decis ión de los jefes de la 
Iglesia. Se m a n d ó á todas las personas , cualquiera que fuera su 
c o n d i c i ó n , que en adelante salieran s in armas y con entera se-
giuddad. E l l a d r ó n de los bienes ajenos debía sufrir la p é r d i d a 
de los suyos ó-ser castigado corporalmente. Concediéronse á los 
lugares sagrados tantos honores y pr iv i leg ios , que cuando u n 
culpable se refugiaba en ellos , podia salir s in temor del castigo, 
exceptuando á los que h a b í a n faltado á las leyes relativas á la 
conse rvac ión de la paz ; pues aunque se hallase á este ú l t i m o a l 
p i é del al tar , no quedaba exento de la condenac ión de su cr imen. 
Se d e t e r m i n ó a d e m á s que estuvieran al abrigo de toda violencia 
los que viajasen en c o m p a ñ í a de u n clér igo.» F u é tanto el en* 
t u s í a s m o con que los habitantes recibieron estas insti tuciones, 
que los obispos alzaban sus bácu los al c í e l o , y extendiendo á é l 
sus manos, g r i t aban : « Paz ! paz ! en seña l de la eterna alianza 
que acababan de hacer con Dios (11» 

Pero era imposible una paz p e r p é t u a en la sociedad feudal , y 
b ien pronto l a faz de Dios se t rocó enla. tregua de Dios. Esta nue
va l ey i m p e d í a combatir desde el mié rco les hasta el lunes por l a 

(1) Glaber, l i b . I , cap. 1. 
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m a ñ a n a de cada semana , durante los dias festivos , el adviento 
y la cuaresma , de modo que solo se p e r m i t í a apelar á la fuerza 
durante sesenta ú ochenta dias del año . Se pusieron "bajo la sal-
vag-uardia p e r p é t u a de la tregua de Dios las iglesias y los ce
menterios , las mujeres, los peregrinos , los comerciantes , los 
labradores con sus trebejos y animales , y hasta los que se refu-
g-iaban cerca de los arados. 

Casi dos siglos adop tó la Europa crist iana aqué l la s ingular 
l e g i s l a c i ó n , que atestigua la miseria profunda y la senci
l la fe de aquellos tiempos b á r b a r o s : las principales penas es
tablecidas contra los infractores de la t regua fueron las exco
muniones ; y en muchos paises e x i s t í a n impuestos particulares 
y una m i l i c i a especial para su seguridad y conse rvac ión (1). E l 
m e d i o d í a cuyas costumbres eran sus leyes , la observó r e l ig io 
samente ; y la i n f r i n g i e r o n con mucha frecuencia los i n d ó m i t o s 
y brutales guerreros del norte . Pero á pesar de todo esta i n s 
t i t u c i ó n es la que dió regular idad al r é g i m e n feudal , y un e m 
puje al progreso social : « d e b e considerarse como la mas g l o 
riosa empresa del clero , pues c o n t r i b u y ó á suavizar las costum
bres, á desarrollar los sentimientos de compas ión entre los hom
bres s in apagar su va lo r , á dar una base razonable al punto 
de honor, á hacer gozar á los pueblos toda la paz y dicha que po
d í a lograrse en el estado en que se hallaba la sociedad , y á m u l 
t ip l ica r en ñ n la poblac ión de modo que pudiera bien pronto 
producir las emigraciones prodigiosas de las cruzadas (2).» 

§. Yl .—Insí i tuc ion de la ca iaüer iá :—Condic ión de las mujeres-
—Progreso intelectual.-^-En la época en que se es tab lec ió la t r e 
gua de Dios, y bajo la i n ñ u e n c i a de las ideas que engendrara es
ta i n s t i t u c i ó n , nac ió otra tan o r ig ina l , pero mas eficaz que ella, 
que fué su complemento y que g o z ó una larga y br i l lante exis
tencia. F u é la cabal le r ía . 

Los jefes de guerra se rodeaban lo mismo que en Germania 
de c o m p a ñ e r o s que se sentaban á ,su mesa ; y as í como los jefes 
de bandas establecidos en la Galia se hablan formado una corte 
á i m i t a c i ó n de la de los emperadores , a s í t a m b i é n se formaron 
u n á ios señores feudales aislados en sus castillos. Para dis t raer la 

(I) La ¡pacata, la p t c a á e en el Languedoc ( V é a s e e l Glosario de Ducange.)—(2) Sis-

m o n d i , Historia de los franceses, t . I V , p, 2 i 8 . 
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m o n o t o n í a de su vida ociosa llamaban á su lado á los vasallos 
no m u y poderosos, los a t r a í a n á su morada dándoles cargos do
més t i cos en feudo, y se formaban de este modo una p e q u e ñ a 
corte y una escolta de g-uerreros. Bien pronto cada soberano feu
dal tuvo su condestable (1),, sus mariscales, su senescal j m m & * 
eideros , que ocupaban una g-raduacion mas superior que sus^ 
subditos y caballeros ( mi l i tes ). Formaban este corte los hijos dé
los feudatarios que los enviaban á su señor , para que educados 
á su lado fueran mas estrechos los lazos que u n í a n al vasallo y 
al s eñor feudal. Lo mismo que en los bosques de Germania d o n 
de recibian los jóvenes solemnemente y de las manos' del jefe de 
guerra el escudo y la lanza, los hijos de los feudatarios eran i n i ^ 
©lados en el rango de guerreros por medio de ceremonias re l ig io
sas, recibian t a m b i é n de las manos de su señor la espada y la lan
za , se reconocían caballeros suyos, y le prestaban un juramento 
que era un homenaje anticipado (2). 

De aquellas costumbres de or igen g e r m á n i c o nac ió la ó r d e n 
de la cabal le r ía . 

Muchos años después eran mas puros los sentimientos mor,' -
les , pero los hechos no habian perdido su mal ign idad . Es fo rzá 
base el clero en hacer penetrar los sentimientos e v a n g é l i c o s en 
las acciones, en trasladar las ideas de benevolencia y adhes ión 
áe la v ida privada á La vida púb l i ca , y en d i r i g i r h á c i a el m e -
jaramiento de los hombres y de la sociedad los usos de la caba
l ler ía , convirtiendo en defensa de los débi les la fuerza guerrera 
ejercida entonces para robar y maltratar. Trabajaban t a m b i é n 
con eficacia para lograr aquella reforma las mujeres , cuya i n 
fluencia se e n g r a n d e c í a s in cesar, pero que fuera del hogar d o 
més t i co solo hallaban bruta l idad y t i r a n í a 3 y eran predicado
res mas diestros , mas obstinados é interesados que los sacerdo
tes. Los esfuerzos del sexo bello hicieron que la caridad e v a n g é 
lica y el he ro í smo del valor estimulasen á muchos caballeros 
jóvenes á consagrar sus espadas delante de los altares á la de
fensa de los oprimidos , y á convertirse de este modo en ejecu
tores y custodios de la t regua de Dios. Tomaron ellos bajo su 

(1) Condestable; comesstabuli: Era el rey del e j é r c i t o , y tenia derecho sobre to
dos los-que e s t i ban en la h u e s í a hasta sobre los condes y batanes Mandaban su 
per iormente á é l ios mariscales.—(2) Guizot , Civilización, francesa, t . I V , p á g . 481. 
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pro tecc ión á los pobres , á los sacerdotes y á las mujeres, y j u 
raron « c o m b a t i r por la fe , por la g lor ia y por el bien públ ico .» 
E x a l t á r o n s e e l valor y la devoción , y el amor t o m ó u n ca rác te r 
rendido y m í s t i c o , enteramente desconocido de los antiguos, 
que en r iquec ió y pur i f icó el corazón del bombre. 

Nacida en Francia se propag-ó r á p i d a m e n t e la caba l le r ía por 
los d e m á s pa íses , pero sola esta nac ión y sus nobles fueron siem
pre su foco y sus modelos. Basada esta i n s t i t u c i ó n enteramente 
poét ica é ideal sobre las tres grandes pasiones de la é p o c a , la 
f t , el valor y el amor , j a m á s l legó á realizarse del todo; pero 
aun en medio de la imperfección y vaguedad en que se quedó , 
produjo grandes acciones ,^caüsó mucho entusiasmo , y ejerció 
l a mas bella influencia en el desarrollo moral de la sociedad. L a 
pureza y santidad de ideas que proclamaba la caba l l e r í a , sus j u 
ramentos nobles y generosos , y sus deberes delicados y ñ u m a -
nos, eran sobrenaturales y e x i g í a n mas perfección ; porque á 
pesar de la subl imidad de esta t eo r í a , eran aun los hombres v í c 
t imas de la bruta l idad y la g r o s e r í a , numerosas las violencias, 
m u y grande la licencia, y el estado social tempestuoso é imper -
fé'eto. No obstante era ella ya u n inmenso progreso: h a b í a sfem-
pre ante los ojos un modelo ideal de perfección: las mujeres y los^ 
sacerdotes vituperaban las malas acciones , que á veces r e c i b í a n 
castigos ; y si el mal existia aun, la bondad de los p r í n c i p e s dis
m i n u y ó forzosamente el n ú m e r o de los c r ímenes . 

En u n pr inc ip io solo los nobles pod ían recibir la ó rden de ca
bal ler ía (1). No era una i n s t i t u c i ó n pol í t ica , sino una d ign idad e n 
teramente moral que todos q u e r í a n lograr , que los hacia iguales 

todos , que d i s t i n g u í a el valor y la v i r t u d , que no tenia n i n 
guna función l e g a l , pero sí u n c a r á c t e r , y era este una especie 
<Je sacerdocio mas activo que el del clero. Lo mismo que para re 
c ib i r las sagradas órdenes era preciso que el guerrero que de
seaba alcanzarla hiciese una especie de noTiciado ; y esto t e r -

(1) Las c r ó n i c a s lat inas designan con la palabra miles al cabal lero y al vasallo. 
Es s i n ó n i m a de noble. Se halla en los documenlos del M e d i o d í a la voz miles burgen-
sis. caballero urbano. Efec l ivamente en algunos puntos d é l a Francia m e r i d i o n a l 
los ciudadanos ricos formaban una ar is tocracia infer ior , y á veces mas al t iva y 
opresora que la de los barones, y eran apios como estos para rec ib i r la orden de 
c a b a l l e r í a (véase e! fin del c a p í t u l o siguiente.) 
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m i n ó por convertir en u n honor él servicio personal de u n hora-
"bre á otro. Fue regla constante «que el noble que quisiera ser 
caballero, sirviera pr imero á las ó rdenes de otro que ya lo fue
ra (1).» Los hijos de los vasallos enviados á la corte del señor , se 
dedicaron entonces á su lado á la p r á c t i c a de las virtudes caba
llerescas y los ejercicios mili tares. , y s i rv ié ron le sucesivamente 
de criados, pajes y escuderos antes de lleg-ar á ser sus iguales por 
la cabal ler ía . 

T a m b i é n la castellana se rodeó de hijas de sus feudatarios que 
la s e r v í a n al mismo tiempo que ella las educaba; y en las dulzu
ras é in t imidades del hogar d o m é s t i c o , al lado de las mujeres 
que propagaban con entusiasmo las ¿ d e a s caballerescas , y bajo 
la influencia de la poes ía que hal ló en la c a b a l l e r í a , en sus de
beres y aventuras, una mina inagotable de sensaciones , se d u i -
c i ñ c a r o n las costumbres y adquirieron ese t in t e de c o r t e s í a , de
licadeza, finura y elegancia que ha hecho á los franceses los 
hombres mas sociales del mundo. La condic ión de las mujeres se 
desar ro l ló en los castillos y á favor del e s p í r i t u caballeresco, 
adquiriendo al mismo tiempo con el sentimiento de su d i g n i 
dad hasta entonces desconocido la fuerza de a lma, la finura de 
ingenio y la sensibilidad de corazón que ocupan u n s i t io p red i 
lecto en la his toria moderna. Era una soberana la castellana: ser
v i a el feudo como su marido , y estaba tan interesada como él 
en su honor y conse rvac ión : podia a d e m á s heredar y gobernar; 
y situada bajo u n pié de igualdad respecto a l hombre , i n t e n t ó 
g u i a r moralmente á la sociedad. 

Obra era del cr is t ianismo esta r e v o l u c i ó n , y las mujeres fue
ron adoradas bajo la influencia del afectuoso culto de Mar ía que 
las divinizaba en su doble y m í s t i c a naturaleza de v i r g e n y de 
madre (2). Convi r t ióse en una pas ión omnipotente el e s p í r i t u 
de •familia, que es la cond ic ión indispensable de la fuerza de 
los pueblos: no fué y a el mat r imonio una compra ventajosa para 
el hombre , sino una i n s t i t u c i ó n santa basada en la igualdad, y 

(1) . Lacurne Sainle-Palage, Memor . s ó b r e l a Caba'.leria, t . I , pág . 56.—(2) E s í e 
sen t imiento i n s p i r ó la f u n d a c i ó n de la o rden de F r o n t e v r a u l . O r d e n ó el fraudador 
que el jefe do la orden fuese una mujer , que mandase lo mismo en los conventos 
de los hombres que en los de las mujeres. 
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u n sacramento que supo hacer respetar el clero cuando quiso vio
larlo el capricho lujurioso de los hombres. 

Los ejercicios mil i tares eran para la caba l le r ía la ocupac ión 
de toda la v ida , y los t r a s l adó bien pronto á los espec táculos 
púb l i cos donde despleg-ó su l u j o , su valor y su g a l a n t e r í a . 
Eran estos los torneos, i nvenc ión francesa cuyas primeras n o t i -
t icias datan del reinado de Carlos el Calvo , pero que no se reg-u-
larizaron hasta el siglo x i . No solamente excitaron estos juegos 
el valor , sino la lealtad y la jenerosidad que pasaron de los to r 
neos á los combates, de los que eran una i m á g e n . Causaron r eu 
niones numerosas y grandes fiestas que suavizaron las relacio
nes sociales , y favorecían la industr ia . Fueron ya mas cómodas 
las habitaciones, mas ricos los vestidos y mas elegantes las ar
mas. Aprovechá ronse de este progreso los artesanos y hab i t an 
tes d é l a s ciudades , y el bienestar material que adquirieron les 
dio una importancia cuyos resultados veremos m u y pronto. Fue
ron mas frecuentes y fáciles las comunicaciones : se desarrol ló el 
comercio , y llevó á los moros de E s p a ñ a las insti tuciones caba
llerescas. Las jergas informes nacidas del l a t í n , se trasformaron 
en diversos idiomas : el del norte , á spe ro pero sencillo , merec ió 
el desprecio de los del med iod ía que lo comparaban á ahullidos 
de perro; pero s i g u i ó la fortuna de sus guerreros que lo habla
ban , y vivió en su patr ia hasta que los meridionales perdieron 
á la vez su lengua musical y su ef ímera nacionalidad. Eeapare-
ció la poesía en E s p a ñ a , en I t a l i a y en la Francia meridional 
que eran los pa í ses en que estaba mejor establecida la sociedad, 
h a b í a mas comodidades, era mas completa la independencia y 
la i m a g i n a c i ó n mas fresca y ardiente, y en ñ n donde el con
tacto con los á r a b e s despertaba las intel igencias. Los poetas, á 
quienes se les dio el bello nombre de trovadores (troumeres en el 
norte y troiadors en el med iod ía ) , consagraron sus versos á los 
tres sentimientos que r e g í a n á los hombres... Cantaron á Dios, 
las mujeres y las guerras. 

§. VIL—Muerte de Enrique / .—En medio de aquel progreso 
moral é in te lec tua l , es casi nula la h is tor ia de Enrique I rey de 
Francia, y el suceso mas notable de su v ida es su casamiento con 
Ana, h i ja de Jaroslaw duque de Rusia. Esta n a c i ó n comprend í a 
todo el norte de Europa , desde el Niemen hasta el Bor í s t enes . 
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Su capital era Kiew. En estado salvaje j recientemente conver
t i d a al c r i s t ianismo, no tenia relaciones con el resto de Europa. 

Enrique I hizo eleg-ir y consagrar á su hi jo Felipe en presen
cia del duque de A q u i t a u i a , de los condes de Flandes y Anjou , 
y de doce señores mas (1099). Los caballeros y el pueblo, g r a n 
des y p e q u e ñ o s , dieron su consentimiento y g r i t a ron as í tres* 
veces : « ¡ Lo queremos, lo aplaudimos, que as í sea (1)!» * 

Muere Enrique dejando á su hijo de t ierna edad « r e c o m e n 
dado lo mismo que su reino á Balduino conde de Flandes (1-060).»-
Como la m o n a r q u í a no era mas que un señor ío feudal , en nada 
d a ñ ó la m i n o r í a de Felipe á la nac ión que tenia sus jefes y sus 
g-obiernos locales. 

E l reinado de Felipe I es la época de los prodigios del feudalis
mo , y en la que bajo el impulso de u n sentimiento ú n i c o , la fe, 
se acumulan los hechos grandes y los grandes hombres. « A p a 
reció entonces la edad media con toda la e n e r g í a de la j uven tud , 
con el alma enteramente religiosa , el cuerpo bá rba ro y el e s p í 
r i t u tan fuerte como el brazo (2).» * 

CAPÍTULO I I I . 

Eos normandos 5 Gregorio V I I y las municipalidades.—(1060-1087.) 

§. l.—Gonquista de la I t a l i a meridional por los normandos.^—-
Época triste y sombr í a fué la pr imera mi tad del s iglo X I en laqu8J 
se acabó de formar el r é g i m e n feudal. C o n s t r u í a n s e castillos, Ios-
seño re s se estacionaban en sus feudos 5 y pasaban la vida en 
oscuras contiendas , en combates de puerta á puerta y en saltear 
por los caminos. Pero no sat isfacía á la act ividad feudal este an-
g-osto teatro , y tan mezquinas aventuras , en especial desde que' 
la cabal le r ía diera mas ex t ens ión á las ideas. Soñábase en u n 

(t) Proceso-verbal de la c o n s a g r a c i ó n de Fe l ipa!—(2) L a v i u d a . d e Felipe 'fc .se 
caso con Raúl I I ! s ó p l i m o conde de. Valois , que poseia ademas el V e x i n , MatiteSj; 
Pontoise, Amiens, P e r o n é y Msntd id ie r . El hi jo de R a ú l , llamado S i m ó n se h i za 
monje en 1076. El Va!ois pasó entonces á los condes de Vermandois , y e l V e x i n á 
los reyes de Francia que fueron subditos de la a b a d í a de San Dionisio y tomaron 
por bandera el or i f iama. 
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campo mas vasto donde hacer b r i l l a r el valor, las nobles empre
sas y las grandes conquistas. Bis t ing-u íanse entre todos los ha 
bitantes de Franc ia , los normandos , por su guerrera turbulen -
cia y su amor á las5 aventuras que les recordaban' aun las recien
tes de sus padres. Estos fueron los que dieron e l impulso á l á 
Europa , y la excitaron á salir de sus Estados, no como los p r i 
mi t ivos b á r b a r o s para Invadir y destruir , sino para fundar y 
c iv i l izar . 

La I ta l ia meridional que h a b í a pertenecido durante el re ina
do de los sucesores de Garlomag-no á los duques lombardos de 
Benevento , estaba d iv id ida en muchos p e q u e ñ o s Estados inde
pendientes 5 que se disputaban los señores de raza lombarda, 
los emperadores y los sarracenos. Volviendo de una peregrina
ción á la Tierra Santa, cuarenta aventureros normandos l l ega 
ron á Salerno en el momento en que esta ciudad rechazaba una 
i n c u r s i ó n de piratas sarracenos. Se hic ieron abrir las puertas, 
cayeron sobre los infieles y los. pusieron en completa derrota 
{1016). Aquella proeza conqu i s tó á los normandos una nombradla 
de valor fabuloso en la Baja I ta l ia , y los señores de todos los par
t idos los pusieron á sueldo en s u s ' e j é r c i t o s . Durante veinte-
años las hijos de los compañeros de E o l l , parecidos á sus padres,, 
iban á buscar fortuna á l a p e n í n s u l a en p e q u e ñ a s cuadrillas , y a 
robando , ya mendigando por los caminos , los unos vestidos de 
peregrinos, los otros de guerreros, y esparciendo todos en aquel 
país-el espanto por sus r a p i ñ a s y su astuta barbarie. Los hijos 
de Tancredo de Hautevil le l levaron una colonia mas numero
sa- (1033). Hicieron alianza con los lombardos, arrojaron á los 
gr iegos de la Pulla , y formaron con sus conquistas u n condado 
cpe ocuparon sucesivamente tres hijos de Tancredo. Los griegos 
l lamaron en su apoyo á los germanos, y el emperador E n r i 
que I I I e s t imuló a l papa León I X á que arrojase de all í á aquellos 
b á r b a r o s . Los normandos entonces queriendo librarse do las pre
tensiones de ambos imperios , y nombrarse u n señor feudal que 
necesitara de ellos , pidieron á León que los hiciese señores de M 
P u l l a , de la Calabria y la Sicilia (1053). El pont í f ice no tenia 
n i n g ú n derecho en estos países , pero los normandos estaban á 
sus: p iés y le amenazaban. Hildebrando le aconsejó que cediera, 
y se hizo e l tratado. Eoberto Wiscard ó e i Astuto , h i jo cuarto 
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deTancredo, se reconoció, vasallo de la Santa Sede, le pag-ó u n 
t r i b u t o , y t o m ó el t í t u l o de duque de Pulla y de Calabria. U n 
hermano suyo se apoderó de Sici l ia . De modo que el p o n t i f i 
cado adqu i r ió feudatarios interesados en sostener sus pretensio
nes á la m o n a r q u í a universal que la defendieron de los dos i m 
perios al mismo tiempo , y pusieron t é r m i n o á las invasiones de 
los mahometanos en I t a l i a . 

§• 11—Conquista de la Ingla ter ra por los normandos.—MiQn-
tras los aventureros normandos llevaban á I t a l i a la leng-ua y el 
nombre de los franceses , el duque de N o r m a n d í a iba á conquis
tar la Ingla terra . 

Bajo el reinado de los sucesores de Alfredo el Grande hablan 
renovado sus incursiones los daneses, destronado á los reyes 
sajones , y dado á la Ingla ter ra cuatro reyes de su nac ión . Su 
b levá ronse los sajones al mor i r el ú l t i m o de estos reyes, arroja
ron á los extranjeros, y siguiendo el consejo de G o d w i n , que 
era el pr inc ipa l autor de esta r e v o l u c i ó n , sentaron en el trono á 
u n descendiente de Alfredo (1042), llamado Eduardo, que se ha
l laba desde n i ñ o en Normand ía . E l nuevo rey trajo con él u n 
g r a n n ú m e r o de normandos á quienes colmó de favores , y con 
grande i n d i g n a c i ó n de los sajones , sobre sodo de Godwin que 
fué desterrado, empezaron á prevalecer en la corte fie Eduardo-
Ios usos y la lengua del continente. E l mismo'Gui l lermo el Bas
tardo fué á vis i tar le , y se dijo que el rey de Inglaterra. , que no 
tenia h i jos , habla prometido secretamente al duque de Norman-
d ía hacerle su heredero. Cuando m u r i ó Godwin , su hijo Harold 
se reconci l ió con el rey, pero habiendo ido á N o r m a n d í a , c a y ó 
en poder de Guillermo , que no le dió la l iber tad hasta que pres
tó sobre unas reliquias el juramento púb l i co de ayudarle en s ü s 
pretensiones al reino de Ingla terra . Mur ió Eduardo , y Harold se 
hizo elegir rey por los sajones (1066). Gui l lermo le i n t i m ó que 
cumpliera su promesa. El nuevo rey le r e s p o n d i ó con la negat i 
va , y el duque j u r ó perseguirlo hasta la muerte. La v io lac ión 
de u n juramento hecho sobre las reliquias exc i t ó contra Harold 
el odio p ú b l i c o , y fué considerada como u n sacrilegio. Gui l l e r 
mo elevó su queja al papa. Ocupaba la Santa Sede Alejandro I I , 
hombre austero , que habia sido elegido por influencia de H i l -
debrando , el cual continuaba con valor la reforma de la Iglesia. 
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Odiaba la corte de Roma á Ingla ter ra , porque sus obispos eran 
rebeldes , s imoníacos y manchados de pelagianismo , y porque 
sus habitantes hablan dejado de pagar el impuesto llamado de 
San Pedro , que en provecho del papa hablan establecido los da
neses. Alejandro m a n d ó á Guil lermo , por consejo de Hildebran-
do , que volviera á reducir á la Ing la te r ra á la autoridad p o n t i 
ficia, le env ió u n ani l lo y u n estandarte bendecidos , como en 
s e ñ a l de inves t idura , y e x c o m u l g ó á Harold. Era el pr imer 
ejemplo de semejante sentencia. « H a r o l d la desprec ió (1),» pero 
no dejó por eso de dar el derecho á Guil lermo. S e g ú n la o p i n i ó n 
cr is t iana los normandos eran fieles y religiosos hijos de la 
I g l e s i a , y los sajones unos i m p í o s y rebeldes. 

E l duque hizo primero la paz con el Anjou, l a -Bre taña y F lan-
des que eran los enemigos ordinarios de la N o r m a n d í a , y convo
có después á sus barones y á los habitantes mas notables de sus 
ciudades. Les p id ió que le ayudasen en su empresa, y á pesar de 
ser el soberano feudal mejor obedecido, no lo a lcanzó sino á fuer
za de promesas. Hizo publicar entences por toda la n a c i ó n que 
d a r í a crecido sueldo y bienes en Ingla ter ra al que quisiera ser
v i r l e : d i r i g i ó s e después al rey Felipe, cuya asistencia sup l icó 
p rome t i éndo le hacer homenaje de su conquista; pero el jóven 
p r í n c i p e por consejo de sus barones se n e g ó . Estos le dijeron: 
«¿Olvidáis que los normandos casi no os obedecen? ¿Que será 
pues cuando posean la I n g l a t e r r a ? » 

No poroso dejó de continuar Guil lermo sus preparativos. A c u 
dieron á su l l amamiento y al del papa todos los aventureros de 
la B r e t a ñ a , de Flandes y de B o r g o ñ a . Hic ié ronse á la vela en el 
puerto de Sain t -Valery cuatrocientos grandes bajeles y m i l bar
cos de trasporte, que llegaron á Ingla ter ra cerca de Hastings 
(1066, 14 de octubre] . Harold acud ió á rechazarlos y les dió una 
batalla. Los anglo-sajones, que eran b á r b a r o s mal armados y s in 
discipl ina, suf r ie ron una completa derrota. Harold m u r i ó en la 
batalla; y como el p a í s no estaba fortificado, l l egó Guil lermo s in 
obstáculo, á Londres donde se hizo proclamar rey. Los vencedo
res catastraron entonces m e t ó d i c a m e n t e las tierras y los h a b i 
tantes, y las d iv id ie ron en sesenta m i l feudos. Abol ie ron las l e -

(1) G u i l l e r m o de M a l m e s b u r y , l i b . I I I . 
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yes sajonas, y trasportaron de un g-olpe al pa í s conquistado el 
sistema feudal. Obligaron á que se usase la leng-ua francesa en 
¡los tr ibunales, escuelas y en la a d m i n i s t r a c i ó n ; é hicieron todo 
lo posible para humi l la r y destruir la antig-ua raza, que, « p r i v a 
da de los señores que habia visto nacer, fué eutrcg-ada como una 
presa á l o s bandidos extranjeros (I).» 

Convi r t ióse en in ju r i a el nombre de ing-lés: la leng-ua francesa 
i u é la de >los-trovadores, de los caballeros y de los castillos, y la 
ra jona la de los campesinos, de los esclavos y de las chozas. Cons
t r u y é r o n s e por todas partes torres y a b a d í a s fortificadas que se 
«poblaron desoldados y monjes venidos de Francia. Arrojóse de 

' sus sillas á los obispos sajones, «y fueron dadas á hombres de to
das las naciones como no fueran ingleses (2).» Los santos de raza 
sajona fueron sacados de sus tumbas y arrojados fuera de las 
¿iglesias: por medio de la ley de laqueda. se o b l i g ó al pueblo ven-
cidu á que se acostase al toque de oraciones como en un conven
to. La conquista se consolidó regular y s i s t e m á t i c a m e n t e : re

b u j ó s e al estado de esclavitud á la an t igua poblac ión bretona, 
sajona y danesa: fo rmáron los normandos la aristocracia: y l a 
Jng-laterra fué para ellos mucho tiempo una comarca extranjera 
y b á r b a r a que despreciaban y á quien no tomaban car iño . Siem
pre fué su patr ia la Galia, su morada predilecta, el pa í s que me-
Jecia todas sus s i m p a t í a s , y cuyas costumbres y lengua caballe
rescas ostentaban con orgul lo . Solo después de mucho tiempo y 
de una manera lenta y paulatina, fué r eacc ionándose el elemen
to g e r m á n i c o , y se efectuó la fusión entre los vencedores y los 
vencidos. Hoy dia unida y compacta la nac ión inglesa, no re
cuerda las a n t i p a t í a s de las razas que la compusieron, á pesar 
de que aun «descienden de los normandos los altos personajes del 
spaís, y son hijos d é l o s sajones los hombres de baja esfera (3j.» 

%-m.^ResuUados d é l a conquista de Inglaterra.—Muerte d-e 
^ M l l e r m o &l Conquistador .-Nulidad de Felipe / . - L a conquista 
de Inglaterra fué una grande revo luc ión para la l u r o p a , no solo 
porque siendo uno de los pares de Francia mas poderoso que los 
d e m á s , se rompió el equi l ibr io feudal, sino porque Guillermo con 

(1) O r d . Veia l . i i b . I V , _ ( 2 ) Ingulfo abad de Grogland, p á g . 1S5.-(3) Crón ica de 
Rober to de Glocester— V é a s e la H i s to r i a de l a conquista de Ingla te r ra por los 
normandos de A u g . T h i e r r y , 
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.gu talento y particular posieion mos t ró lo que h a b í a de ser el 
trono feudal que contenia el g 'érmen de la m o n a r q u í a absoluta. 
Efectivamente los normandos, siempre en guardia contra los sa
jones, no pod í an separarse del jefe ún i co da la conquista y fué*-
;ronle siempre vasallos m u y sumisos; y a d e m á s , como h a b í a n re 
c ib ido directamente de él sus dominios, no p o d í a n cuando lleg-ó 
, á Francia olvidar el or igen de la donac ión y querer ser iguales 
al rey. Esto mo t ivó que no existiera en Ingla ter ra una confede
r a c i ó n de feudos y de señores independientes, sino u n estado con 
u n jefe ún ico ; que el vasallaje fuera allí una cond ic ión de i n f e 
r io r idad real, y que la dominac ión de Guil lermo fuera tan com
pleta sobre los vencedores como sobre los vencidos. Ex ig ió este 
el homenaje de todos los terratenientes mediatos ó inmediatos, 
no como,primer propietario sino corno rey: p r o h i b i ó las guerras 
particulares, in te rv ino en el r égdmen in te r io r de los feudos, é 
impuso igualmente á vencedores y vencidos su severa pol í t ica 
y su gobierno frecuentemente duro y rapaz aunque regular y es-
iab le . Tomó por apoyo al clero, al que c o n s t i t u y ó rica y vigoro^-
samente, pero poniéndolo bajo la p r i m a c í a del arzobispo de Can-
.torbery somet iéndolos á todos humildemente .al papa. En n i n 
guna otra nac ión se unieron tan bien sin confundirse el Estado 
y la Iglesia, n i se o r g a n i z ó mejor y mas só l i damen te la sociedad. 

ÍA. pesar de lo desastrosa que fué la conquista para los sajones, 
es forzoso conceder que desde ella data la existencia de la I n g l a * 
t é r r a . Este pa í s , .antes de los normandos, era completamente ex
tranjero á la Europa por sus groseras costumbres, su a i s l a m í e n -
.to religioso y sus leyes b á r b a r a s . Debió á sus vencedores sus 
Jeyes feudales, que le hicieron entrar en la fami l ia europea, sus 
vir tudes guerreras, su fuerza social, su h á b i l y perseverante 
aristocracia, sus monumentos y la elegancia de su lengua. 

Cuando volvió á N o r m a n d í a Guil lermo el Conquistador, t uvo 
que luchar con su hi jo p r i m o g é n i t o que p r e t e n d í a gobernar su 
ducado: y esta guerra du ró cerca de quince años , pues el rey Fe
l ipe, celoso del poder de Guil lermo, aux i l i ó constantemente á su 
h i jo (1073). «Renovóse entonces el odio an t iguo de los no rman
dos y franceses (1J:» Felipe se apoderó de V e x i n , Guil lermo t o m ó 

(1) Order ic . V i t a l , Ub. V I I . 
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á Mantés ; pero en el incendio de esta ciudad fué maltratado por 
su caballo, y viendo cercana la muerte dejó su dominio de f a m i 
l ia , que era la N o r m a n d í a , á Roberto (1081). «En cuanto á la I n -
gdaterra, añad ió él mismo, como no la lie adquirido por heren
cia sino por medio de la fuerza y á precio de sangre, la pong-o en 
mano de Dios, l i m i t á n d o m e á desear que reine y sea feliz en ella 
m i seg-undo hi jo Guil lermo (1).» El tercer h i jo del conquistador 
llamado Enrique, no t u v o mas parte que una suma de dinero. 

, D e s c o n t e n t ó á los'barones la s epa rac ión de la Inglaterra y la 
N o r m a n d í a , pues « q u e r í a n conservar la unidad de los dos Esta
dos sentando á un mismo rey en los dos tronos (2).» Bien pronto 
e s t a l l ó l a guerra entre Roberto y Guil lermo, y fué su teatro la 
N o r m a n d í a . 

Felipe I t omó parte en ella mas como aventurero que como rey. 
Como verdadero b a r ó n feudal estaba desterrado en sus castillos, 
t iranizaba á les viajeros, y v iv i a de saqueos y de la venta de d i g 
nidades ec les iás t icas . La ú n i c a adqu i s i c ión que hizo fué la de 
Gatinais, que alcanzó de Foulques el Melancólico, conde de A n -
j o u (1068). A l tomar poses ión del condado «juró honradamente que 

- m a n t e n d r í a los usos y costumbres a n t i g ü e s , pues de otro modo 
no q u e r í a n rendirle homenaje los habitantes del pa í s (3).» 

§. IV.—Situación de los grandes feudos del norte y mediodía de 
F r a n c i a . ^ E w p e d i c i o M í de los franceses á E s p a ñ a . — A p e n a s habla 
tenido tiempo de establecerse el r é g i m e n feudal cuando ya se 
hallaba atacado pop todos lados: el n ú m e r o de los feudos d i s m i 
n u í a con mas rapidez que se habla mult ipl icado: k s grandes se
ñor íos absorvian por. medio de la fuerza á los p e q u e ñ o s , ó los m i -
naban interviniendo en su gobierno in te r ior , protegiendo sus 
siervos, p roh ib i éndo le s el ejercicio de la alta jus t i c i a y r e s t r in 
giendo en fin sus derechos de sobe ran ía . No solo se manifestaba 
este cambio por las conquistas de los normandos, sino por revo
luciones mas oscuras acaecidas en el norte y m e d i o d í a de Fran
cia, en las que no t o m ó parte Felipe I por su cobard ía é impo
tencia. 

Mur ió Balduino V conde de Flandes dejando dos hijos; B a l d u i -
no Y I , que le sucedió , y Roberto el Frisen. Este se fué de caba-

(1) Order ic Vi ta ! , l i b . V i I - ( 2 ) Idem, i b ü Y I I I . - ( 3 ) Ar te de atestiguar las fechas, 
t . I , pAg 571. 
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l lero andante á buscar fortuna, y t e r m i n ó sus aventuras apode
r á n d o s e de la Holanda y de la Fr is ia . Después de la muerte de su 
hermano despojó de su herencia á sus sobrinos (1070): Felipe I 
i n t e n t ó tomar la defensa de l o s j m é r f a n o s . pero fué derrotado; y 
Roberto, á quien l lamaban el Conde Acuático, fundó en el norte 
u n Estado respetable. 

Habiendo heredado de su mujer, Herberto I V , s ép t imo conde 
de Vermandois, los condados de Valois, de Vex ln , etc., no dejó 
sus Estados á su hi jo Eudo el I m b é c i l declarado i n h á b i l por los 
barones, sino á su h i ja Adelaida casada con Hugo hermano de 
Felipe I , que lleg-ó de este modo á ser uno de los mas ricos seño
res de Francia (1080). 

En e l m e d i o d í a , el ducado de G a s c u ñ a pasó de la casa de San
cho Mitar ra á la de los duques de Aq l i i t an i a (1063j por enlace de 
la heredera con Gui l lermo I I I llamado el Grande, cuyos suceso
res fueron entonces los soberanos de la m i t a d de la Francia me
r id iona l . La otra m i t a d estaba bajo el poder del noveno conde de 
Tolosa, Raimundo I V , llamado de Sain-Gilles, cuya casa se hizo 
m u y célebre por su afición á las letras y á los cantos de los t r o 
vadores. 

No eran en ñ n los normandos los ú n i c o s que se iban léjos de su 
pat r ia en busca de aventuras, que fueron el manantial de las g i 
gantescas ficciones tan comunes en las novelas de cabal ler ía ; si
no que otros franceses, por una anticipada afición á las cruzadas, 
volaban á E s p a ñ a á pelear contra los moros y adquir i r br i l lan te 
fortuna. 

Trastornaba este p a í s una trascendental revo luc ión ; cayó lá 
d i n a s t í a de los O m m í a d e s y con ella el califato de Córdoba (1030j. 
H i c i é r o n s e independientes los emires, y se er ig ieron reyes en 
Sevilla, Córdoba, Toledo, Murcia, Valencia, Granada, etc. Este 
desmembramiento favoreció las conquistas de los cristianos. San
cho el Grande r e u n i ó los reinos de Navarra, A r a g ó n , León y Cas
t i l l a , y después de su muerte se repartieron sus Estados sus tres 
hijos. Tocóle á Garc ía la Navarra, y fué el tronco de los reyes de 
este pa í s hasta su conquista por Fernando el Catól ico; á Ramiro 
el A r a g ó n , que fué el tronco de sus reyes hasta Carlos V ; y á 
Fernando, Castilla y León, cuyo h i jo fué Alfonso I V . Bajo el r e i -
nado de este ú l t i m o algunos caballeros de Francia guiados por 

TOMO i . 19 
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el Cid se. d i s t inguieron peleando con los moras. Baimundo l i i j o 
de Guillermo I conde de Borg-oña se casó (1090] con Urraca luja y. 
heredera de Alfonso VI,quc fué el tronco de los reyes de Castilla 
hasta Carlos V, y Enrique, sobrino del duque de Borgoua j biz-

' nieto del rey Roberto, se casó (1095) con Teresa segunda bi ja" de-
Alfonso V I á quien dió el condado de Portugal . ¡Su bi jo Alfonso I 
fundó el reino de este nombre (1140)., 

§.. y.—Gregorio Y I I da principio á la. monarqu ía k.ocrciUca.—EL 
monje.. Hildebrando, después , de haber gobernado á la Iglesia 
veinte años durante cuatro papas, sub ió al trono pontificio con 
el nombre de Gregorio V I I (1073). Estaba enteramente formado 
su plan; reemplazar en la sociedad la moral idad y el orden á la 
fuerza y la a n a r q u í a , convertir á Europa en una r epúb l i ca cris
t iana, y dar su gobierno á u n prelado elegido como el mas d i g 
no, para ser el vicario de Cristo. Inmensos obs tácu los debia en
contrar, forzosamente tan gigantesco proyecto, porque atacaba á 
todo lo que ejercía el poder en la sociedad, á la aristocracia feu
dal , á las m o n a r q u í a s y al clero; pero Gregorio era un genio vas
to.,, fecundo,, inflexible, impregnado dé la fe mas pura y ardiente, 
y el hombre en fin mas virtuoso y grande de su siglo. Aunque 
l a m o n a r q u í a t eocrá t i ca parec ía una obra de ambic ión personal, 
no ignoraba él que descansaba sobre bases plebeyas,, y que la 
masa popular, esclava y oprimida, ver ía con trasporte en el papa 
á . su defensor y representante. ¿No h a b í a dicho el Cristo: «Quién 
devosetros quiere ser vuestro pr imer servidor?», Gregorio pues 
era el servidor de los servidores de Dios: su causa era la del e sp í r i 
t u contra la materia, la de la l ibe r t ad contra el poder ,y la.de la 
naciente democracia contra la t i r a n í a feudal. 

Tan grande revo luc ión necesitaba un ejérci to especial y adic
to: Gregorio tenia ya en.su favor la parte plebeya del clero, á los 
monjes, iglesia pobre, austera,, i n d ó m i t a , y que se formaba, de 
siervos; pero le era preciso cortar los lazos que u n í a n á l a parte 
ar is tocrát ica, .del clero con el siglo y el r é g i m e n , feudal, para po
nerla bajo la, absoluta dependencia de la Santa Sede. «La Iglesia 
no es l ibre , .decía , , porque sus- ministros son inst i tuidos por los 
hombres del mundo, y es preciso que lo sean por su jefe, el p r i 
mero de los cristianos, el sol de la,fe, el papa que hace las- veces 
de. Dios, pues que. gobierna su reino en la t i e r r a . » Y m a n d ó que 
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abandonasen sus mujerss l a» sacerdotes casados ó renunciasen 
ni sacerdocio: d e s t i t u y ó á muclios prelados s imoníacos : p r o h i b i ó 
las investiduras á los pr íncipes ; , y a p o y á n d o s e en las falsas de--
cretales, que gozaban entonces de plena autoridad, exig-ió á to— 
do el clero el juramento de fe y homenaje, r ec l amándo lo para él-
solo y á pesar de cualquier otro prestado á los p r í n c i p e s . «La 
s u p r e m a c í a y derechos de San Pedro, dice, son superiores á los 
de toda c r ia tura humana (1).» 

Eespond ió á estos decretos una sub levac ión casi universal. E l 
clero le l lamó loco y hereje, rasg-ó sus bulas, y rechazó á man® 
armada á sus legados. «Que busque á n g e l e s , dec ían , para gober
nar las iglesias, , porque nosotros queremos antes dejar la corona 
que el ma t r imonio (2].» Los p r ínc ipe s se resistieron y exigieron 
que los prelados, si r o m p í a n los lazos de vasallaje que los u n í a n , 
abandonasen los bienes pertenecientes á sus sillas; pero Grego
r io , haciei.do salir al clero de su aislamiento feudal, p r e t e n d i ó 
que conservasen sus tierras. Vió la superioridad de los prelados 
como.sacerdotes y su independencia como propietarios; y escri
bí ') diciendo «que tanto era superior el oro al plomo, como la-
d ign idad episcopal á la real, y que la primera h a b í a sido esta
blecida, por hubondad d iv ina y la segunda por el orgul lo h u m a 
no (3). Estoy decidido á defender este pr incipio hasta verter san
gre, antes que satisfacer la voluntad de los p r í n c i p e s y arrojar-• 
me con ellos en el abismo, etc .» La sociedad feudal estaba con
movida con tan atrevidas pretensiones; pero lleno de fe:en sus 
ideas, y no retrocediendo ante n inguna de sus consecuencias, 
comenzó á manifestar Gregorio con una pompa casi sencilla sus 
principios sobre la naturaleza y los derechos del poder espi r i 
tua l ; pr incipios que se reunieron mas tarde en u n escrito -cono
cido con el nombre de Jicicio del pap& (Dictatus papse). Hé aqu í ' 
su r e s ú m e n . 

«El papa es el. obispo universal, es indudablemente santo y no 
puede e n g a ñ a r s e j a m á s . A él solo pertenece e l derecho de hacer 
nuevas ley es; Nadie puede inva l idar sus decretos, y él: puede-
anular los de todos. Ning-una criatura humana puede juzgarle . 
Su nombre es el ú n i c o en el mundo. E l solo puede dar las í n s i g -

(I) Concilios de Labba, t . X , p á g . 379.-{2) Mabi i lon , Anales de San Benito, t . V« 
p5g . 634.—(3) Labbe, t . X , l i b . I T , c a r t a 2 
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nias del imperio, y todos los p r ínc ipe s deben besar sus pies. E l 
solo depone y absuelve á los obispos, const i tuye ó qui ta las 
ig-lesias, r e ú n e y preside los- concilios. E l solo dest i tuye á los 
emperadores. Solo ante él pueden los subditos quejarse de sus 
p r í n c i p e s , y él solo los absuelve del juramento de fidelidad (1).» 

Declarando de este modo incontestables los derechos apenas 
anunciados antes de él, mezclóse en todo, tanto en los g-obier-
nos é i nd iv iduos , como en los Estados y familias. Declaró vasa
llos de la Santa Sede á los habitantes de Ce rdeña y de H u n g r í a : 
hizo saber á los españoles que le porte necian las-conquistas que 
h a c í a n á los moros: p r o h i b i ó á los rusos que oficiasen en leng-ua 
vu lgar , siendo as í que la Ig les ia conservaba en su imperio la l a 
t i na que de hecho era la l engua de la c iv i l i zac ión : p resc r ib ió á 
los obispos de Polonia que no coronasen en adelante á n i n g ú n , 
rey s in órden de la Santa Sede: renovó los decretos sobre la paz,, 
p ro l i ib ió buscar el fallo de Dios con los combates y pruebas j u 
diciales; é hizo saber á todas las potencias que el derecho emana 
de la santidad y que toda función es una carga. «Todo el que v i 
ve en estado habi tual de pecado, di jo, no es p r í n c i p e n i obispo.» 
Dió á los reyes «las armas de la humi ldad para detener las tem
pestades de su orgul lo (2):» les hizo ver «que la Iglesia romana 
les ha conferido el poder, n ó para su propia g lor ia , sino por el 
b ien de sus pueblos :» les d i r i g i ó consejos, reprensiones y ame
nazas; y en fin e n s e ñ ó , e x h o r t ó , c a s t i g ó , c o r r i g i ó , j u z g ó y deci
d ió porque todo le deb ía estar sumiso, y porque todos los nego
cios espirituales y temporales p e r t e n e c í a n á su t r i b u n a l . 

He a q u í la car ta que escr ib ió á los obispos de Francia. 
«El peor de los p r í n c i p e s , que por una abominable codicia ha 

vendido la Iglesia de Dios, sabemos que es Felipe rey de los fran
ceses. Este hombre, á qu ien debe llamarse t i rano y no rey, es el 
o r igen y causa de todos los males de Francia. Ha manchado su 
v ida con in famias y c r í m e n e s ; é incapaz de g-obernar, no solo 
afloja las riendas al pueblo para hacer mal , sino que le inc i t a 
con su ejemplo _á cometer acciones vergonzosas. No le ha sido 
bastante merecer la cólera d iv ina con la opres ión de las iglesias, 
el adulterio, los robos, los perjurios y otras abominaciones, sino 

(1) Labbs, t . X , l i b . I V , pág . 1 1 0 . - ^ ) C r ó n i c a de Lamb. de Aschafieubourg. 
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que acaba de cometer u n crimen tan verg-onzoso, que n i aun es 
conocido en la misma fábula . Cual un l ad rón , acaba de detener á 
unos comerciantes que v o l v í a n de una feria de Francia r o b á n 
doles inmensas sumas. Si no quiere enmendarse, sepa que no sé 
e scapa rá del acero de la veng-anza apos tó l ica . Os mando pues 
que p o n g á i s su reino en entredicho; j si esto no basta, proba
remos con el aux i l i o de Dios y por todos los medios posibles de 
qui tar de sus manos el reino de Francia. Heridos sus subditos 
de u n anatema general, r e n u n c i a r á n á su obediencia, si no pre
fieren renunciar á la fe cristiana. En cuanto á vosotros sabed que 
s i m o s t r á i s t ibieza, os miraremos como cómpl ices del mismo c r i 
men y seréis heridos con el mismo acero (1).» 

Tembló Felipe al oir tan inaudi to lenguaje; se h u m i l l ó , prome
t ió enmendarse y c o n t i n u ó «su mala v ida .» R i n d i é r o n s e los de
m á s p r ínc ipe s ante esta nueva sobe ran ía que no tenia soldados, 
Subditos n i tesoros , pero que con una palabra m á g i c a destro
naba á los reyes cristianos. Su potencia, desobedecida en Roma, 
era á lo lejos respetada, y su despotismo absoluto y universal 
daba la l iber tad a l pueblo, porque rebajaba todo lo que se hal la
ba sobre él . 

§. VI.—Guerra del sacerdocio y el imperio. —Muerte de Grego
rio VII.—Excomunión d,e Felipe I . — H a b í a no obstante u n sobe
rano á quien la mano del pontíf ice no podia h u m i l l a r , y que i m 
pedia establecer la m o n a r q u í a t eoc rá t i ca . Era el emperador E n 
rique I V , ufano con la p ú r p u r a de los césares y la t r ip le corona 
de Germania, Lorena y Provenza (2). Decía «que le pe r t enec í a el 
patrocinio del mundo entero,» y esperaba alcanzar el destino de 
Carlomagno y de Othon el Grande. Era va l ien te , activo é i l u s 
trado ; tenia aterrados á sus s ú b d i t o s con sus excesos , cruelda
des y perfidias; n i n g ú n p r í n c i p e vend ía mas escandalosamente 
das dignidades de la Iglesia , y l l egó á darlas, mofándose de los 
decretos del papa, á l o s enemigos de la reforma ó á sus mas des
honrados cortesanos. Sub levá ronse los sajones y t u r ing ios can
sados de su t i r a n í a (1074). «Te obedecerémos , le di jeron, cuando 
reines para defender, y nó para destruir la Iglesia de Dios.» Des
p u é s de muchas batallas sin resultado, declararon estos que h a -

(1) i f i b b e , t . X , carta 8, 18, 32 y 35.-(2) Ol io d é f r e y s i n g e n , l i b . T I , cap. 7. 
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iM^comet ido cr í raenes tan abominalDles conira su mu |e r , sus 
,»mig-os y sus subd i tos» que haMa perdido y a los derechos^del 
m&Mmonio y los honores d é l a caba l l e r í a -y de toda función m -

-•gíar; y acordaron,todos «en u n a dieta reunida en W u r t z b o u r g » 
-que era ind ig -no de dleYar;la-corona. 

Enrique supl icó humildemente el apoyo del papa, - confesó sus 
c r ímenes y declaró que estaba p r o n t o á obedecerle en todo. V o l -
-vióse después c o n t r a los sajones , los^ de r ro tó completamente , y 
.entreg- ) su pa í s á la mas salvaje devas t ac ión . Elevaron estos sus 
quejas á .Greg-orio: «el imperio es un feudo de la silla de Roma, 
le dijeron,, y el papa y el pueblo romano-deben apresurarse^ 
eleg-ir en u n a asamblea de .p r ínc ipes por rey á una.persona-mas 
d igna de l l e v a r la c o r o n a , pues es forzoso dar á Roma el derecho 
de hacer los reyes .» E l , papa , i n t imó al e m p e r a d o n á que compare
ciese en, Roma para disculparse de sus c r í m e n e s en-un concilio. 

Enr ique a r r o j ó de sí á sus legados , convocó otro concilio en 
Worms é h i z o deponer á Gregorio por hereje . mág ico , - adu lador 
del Populacho, «usu rpador del imperio, y animal feroz y sangui
nario (1076].» «Tú has hollado bajo tus p iés , le escr ibió, á,los u n 
gidos del Señor como siervos , y has alcanzado de este modo.el 
favor d é l a muchedumbre. Te has sublevado contra el poder real, 
y nos has amenazado con q u i t á r n o s l o , como si estuvieran los r e i 
nos-en tus manos Condenado por la sentencia de los obispos 

yrpor la nuestra, abandona la silla que has usurpado. Yo, E n r i 
que, rey por la gracia de Dios, te d igo con nuestros obispos: Baja 
de tl1 silIa 11)a0a Un c lér igo se a t r ev ió á l levar esta sentencia 
& Roma: el pueblo se arrojó sobre é l , y hubiera sido despedaza
do si Gregorio no lo hubiera defendido-con su cuerpo. Entonces 
el pontiflce. se l evan tó de su cá t ed ra , y d i r i j ió á san Redro estas 
palabras. ' 

«San Pedrq, p r í n c i p e de los ,Apóstoles , o id .á vuestro:servidor!! 
Por el honor de la-santa Iglesia, de parte de Dios omnipotente y 

.con vuestra autoridad prohibo á Enr ique , que con un orgul lo 
-inaudito se ha^alzado contra vuestra Iglesia, que gobierne el r e i 
no Teu tón ico y la, I ta l ia . Absuelvo á todos los cristianos del j u r a -

_ínento que le hayan hecho , y prohibo á cualquiera que sea que 
le sirva como rey; porque el que quiere ofender y depr imir vues-
tra-Iglesia , no merece,que conserve la dignidad,de que es t á re -
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vestido. T ya que este p r í n c i p e se ha negado á obedecerme como 
cristiano, le lleno de anatemas en nombre vuestro, para que se
pan los,hombres que vos sois Pedro j que las puertas del inf ie r 
no n o p r e v a l e c e r á n j a m á s contra la Iglesia de Dios ( !'•)!» 

«'Nunca se habia oido •semejanto sentencia contra un empera
dor (2);» pero alcanzó u n victorioso resultado. Los monjes la l l e 
vaban-colgada del cuello , la predicaban por ciudades y campi 
ñ a s , y produjo un eco prodijioso. En una época en la que la l ey 
estaba muda y prosternada bajo la espada y se arrastraba por 
u n cieno ensangrentado , era m u y admirable ver al jefe tempo
ra l del mundo en la p len i tud de su poder y en medio de sus es
cuadrones de hombres de hierro, obligado á dejar la p ú r p u r a y 
el trono á la lejana voz de un pobre viejo que n i tenia un solda
do para su guarda ! ¿ Habla pues a lguna cosa mas superior que 
la fuerza? ¿ t e n í a n los opresores u n t r i b u n a l en que dar cuenta 
de sus acciones ? Sí el papa, que era el verdadero vicario de 
Bios ' ! • • 

.Si pueblo se inc l inó con a d m i r a c i ó n ante el poder que hacia la 
ley cristiana igua l para el emperador que para el siervo, y todos 
se sublevaron contea Enrique, que en vano i n t e n t ó hacer la guer
ra. Vióse vencido en todas partes, abandonado de todos, reduci
do á una extrema-miseria y lejos de los señores ;de l imperio que, 
« resue l tos á deshacerse de un p r í n c i p e nacido para la desgracia 
d e s ú s - s u b d i t o s , » iban á proceder á una nueva elección.;Solici t(5 
humildemente u n plazo y lo obtuvo bajo la condic ión de que se 
ab^tendria de las funciones reales5y que se someterla enteramente 
al fallo del pont í f ice . 

P a r t i ó en medio de los r igores del inv ie rno mas crudo, sin d i 
nero y s in escolta, a t r avesó los Alpes y f u é á buscar á Gregorio 
que estaba en el castillo de Canossa cerca de Reggio. Tres d i as 
seguidos estuvo en la puerta del castillo s in comer, cubierto con 
u n c i l i c i o , con los*pies desnudos sobre la nieve, y pidiendo una 
audiencia que no podia alcanzar (iO'lT). Cedió por fin el pont í f ice , 
á pesar de sus convicciones, á los ruegos de su casta y animosa 
amigaMat i lde de'Este. Enrique se p r e s e n t ó como u n c r imina l de
lante de su juez;.y G-regorio alzó el anatema con la condic ión de 

\ \ ) M u r a t o r i , Scr ipt . rer. i t a l i c . V I I I . p á g . 333.—(2) OUo de Freysingen, de Ges-
tis F r i d e r i c i , l i b . I , cap. i . 
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que se some te r í a á su fallo en una dieta de p r ínc ipes alemanes, 
y que no tomaria hasta entonces parte alg-una en el g-obierno^del 
Estado. 

Enrique no cumpl ió n i n g u n a de sus promesas. R e a n i m ó á sus 
partidarios y volvió á dar pr inc ip io á la guerra. Los señores ale
manes convocaron una dieta en Forckheim y e l ig ie ron en su 
luga r á Rodolfo de Suavia. La Alemania y, la I ta l ia se d iv id ieron 
entre ambos reyes. Durante cuatro, años no quiso Gregorio p ro 
nunciarse en favor d 3 n i n g u n o de los dos, y solamente á los r e i 
terados ruegos de los sajones volv ió á excomulgar á Enr ique , y 
m a n d ó que se obedeciera á Rodolfo que le r i n d i ó hoaienaje de 
siervo (1). Cegado entonces por la grandeza de sus designios, sus 
victorias y peligros, i n s i s t i ó en su plan con imprudente ardor y 
r i g o r inf lexible. Los p r ínc ipes , obispos y doctores se sublevaron 
contra este terr ible nivelador «cuyo deber era humi l l a r los r e 
y e s , » y comenzó á t i tubear la o p i n i ó n púb l i ca . «Es inaudi to , de
c ían todos , que los obispos de Roma tengan el poder de d i v i d i r 
los reinos, anonadar el nombre de los reyes, cuyo or igen es i g u a l 
al del mundo, cambiar á su antojo los ungidos del S e ñ o r , y r e 
ducirlos como villanos á la cond ic ión del pueblo (2;.» Gregorio se 
v i ó obligado á defenderse: lo hizo con sus escritos llenos de e lo
cuencia y de saber (3), y c o n t i n u ó al mismo tiempo su papel de 
soberano del mundo. Des t ronó á Boleslao rey de Polonia, que ha
b í a muerto á u n obispo: puso á la Córcega bajo la pro tecc ión de 
la Santa Sede : dio ó rdenes á los reyes de Dinamarca y de Casti
l l a : p id ió á u n rey moro que defendiera á los cristianos de Africa-
«en nombre del Dios c o m ú n que los dos a d o r a b a n » ; r ep rend ió a l 
abad de Cluny por haber recibido por monje á u n duque de Bor-
g o ñ a ; y le dijo : «habéis dejado c íen m i l cristianos s in protec
ción ; se encuentran muchos monjes que temen á Dios ; ¿ pero se 
ha l lan tantos p r í n c i p e s buenos? (4).» Dió la d ign idad real a l d u 
que de Dalmacia : rec ib ió el homenaje del condo de Pro venza y : 
de muchos'otros vasallos del imperio: i n v i t ó á Guil lermo el Bas-

(1) Entonces fué cuando le e n v i ó , s e g ú n d i cen , .en seña l de inves t idura , u n a 
corona de oro en la que estaba escrito Petra dedid P e t r ú , Peirus diadema Rodolfo. '. 
—(S) Carta del o b i s p ó de V e r d u m , apud. M a r l e ñ n e ; T ú e s a u r u s ant iqui t . t. í, p.ictiS: 
—(3) Dejó este hombre prodigioso mas de d iez .ml l .carias, En ellas e s t á t o j a la elo
cuencia é his tor ia de su tiempo.—(4) Labbe. t . X , l i a . V I , cartas 17. 
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tardo á que le rindiese homenaje por su corona de Ing-laterra; y 
p id ió á Felipe de Francia el t r i bu to de u n Jdinero por casa , ale
gando e x t r a ñ a m e n t e el ejemplo de Carlomag-no. 

Enrique en tanto alcanza nuevas victorias. Hace deponer á 
Greg-orio en u n concilio y elegir por nuevo pontíf ice á G-iaberto 
de llave na (1080). La guerra despedaza la Alemania, la I ta l ia , la 
Lorena y la Pro venza: Rodolfo muere en una batalla : Enrique 
penetra en I t a l i a : Hildebrando, amagado de una p r ó x i m a r u i n a 
y t a l vez de la muer te , no desciende en nada de su al tura. «Solo 
queremos una cosa, dice; que vuelva la Iglesia opr imida y tras
tornada á su ant iguo explendor .» Y manda á los germanos que 
eli jan otro emperador. Pero solo contaba para defenderse del ejér
cito de Enrique con las fuerzas de Matilde de Este , soberana de 
una parte de la alta I tal ia,que consagraba sus riquezas y sus v i r 
tudes á realizar los proyectos de la Santa Sede. As í es que m u 
c h a s veces se apoderaba del alma del papa el desaliento. «Cuando 
mis miradas se d i r i j en hacia m í mismo, escr ib ía , siento que m i 
v a s t a empresa es superior á mis fuerzas ! Dios m í o ! si hubieran 
impuesto esta carga á Moisés ó á Pedro, creo que t a m b i é n los hu
biera como á m í abrumado! (1)» ' 
j Las tropas de Matilde fueron derrotadas y Enrique l legó hasta 
las puertas de Roma (1081). E l si t io de esta ciudad d u r ó tres anos. 
Gregorio e rá inmutable , y decía : «Si el rey quiere obtener su ab
so luc ión , que vuelva á hacer pen i t enc i a . » Roma fué tomada por 
asalto. El papa se re fug ió en el castillo de San Angelo y exco
m u l g ó á los vencedores (1084). L legó por ñ n la defensa que tenia 
preparada la Santa Sede para los dias de pe l ig ro : era Roberto 
•\Viscard y sus normandos que rechazaron á los imperiales y die
ron al papa u n asilo en Salerno. Pocos meses después de estos 
sucesos, estenuado Gregorio pero no abatido, resignado en sus 
adversidades y; constante en sus ideas , m u r i ó diciendo: « S i e m 
pre he amado la jus t ic ia y odiado la in iquidad , y por esto muero 
en e l destierro (2) (1085).» -

Continuaron su obra sus sucesores que eran d i sc ípu los suyoSj 
y a quienes,con anterioridad habia designado; pero nunca l l e g ó 
á cumplirse-del; todo ^aunque ha ejercido la c á t e d r a pontiñctóA 

(4) Labbe, l i b . Y . car t . Otto do.Freis ingen, l i b . V I , cap. 36. 
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en el Occidente'con consentimiento y aplauso general el poSer 
seg-uramente mas extenso que haya existido j a m á s (1).» «La eje
cuc ión de esta obra deMa lial lar muchos obs táculos en la inde
pendencia de las nacionalidades y las costumbres, en la l ibertad 
d é l a s opiniones y del enlendimiento humano, en los errores 
mismos del pontificado, en sus falsas pretensiones, en sus ambi 
ciones temporales y las rebeliones interiores de s ú s propios h i 
jos (2;». Pero á pesar de sus vicios y de su imperfección , la m o 
n a r q u í a de la Ig-lesia fué ia-empresa mas gloriosa del pontificado; 
ella, fué el p r i nc ip io .de. la cen t ra l i zac ión y de la l ibert ad; por ella 
se vieron las.naciones aproximadas por una mano suprema, tan 
pronto amenazadora como protectora ; y los pueblos por ella su
pieron que tenian derechos y se atrevieron á decírselo descara
damente á sus tiranos. . 

¡ Mag-níñca sobe ran ía fundada sobre el pensamiento, que no 
tenia nada de mezquina y de personal, que pagaba con servicios 
lo que quitaba de independencia, que solo dominaba á los hom
bres para i lustrarlos, y que daba en cambio de una s u m i s i ó n ab
soluta, la u n i ó n , la ciencia, el orden y la paz ! Ella ex tend ió loa 
confines del cr is t ianismo rechazando con una mano al islamismo 
invasor , y ahogando con la otra los restos del paganismo del 
norte: equ i l ib ró con un poder intelectual y m o r a l , el bruta l y 
sangriento de los cetros de hierro y de las lanzas de bronce : re- ' 
cojió en torno de un p u n t o . c é n t r i c o y viviente las fuerzas espi
rituales de la especie humana ; y fué en fin el t r iunfo mas her
moso que haya ganado j a m á s la in te l igencia á la materia. 

La Francia no t omó parte en esta guerra del imperio y el sa
cerdocio : como p r i m o g é n i t a de la Iglesia, no hizo n inguna opo-
sicion á los decretos del pontífice; y la m o n a r q u í a pontificia ha
lló en ella la mas adicta aliada. Además Felipe, falto de ideas po
l í t i cas y entregado enteramente á sus brutales pasiones, no veia 
que el trono Capoto estaba fundado sobre una base catól ica, y se 
aca r r eó por sus c r ímenes los rayos del Vaticano. Estaba casado 
con Berta nuera de Roberto el Frison, de la que tenia cuatro h i 
jos ; la r epud ió , ,robó á Bertrada mujer de Foulques el Melancó
lico, conde de Anjou, y se casó con ella (1093). AJ tan inaudi to es-

W P e n s a m i e n t o s - d e . L e i b ' n ¡ l 2 . e n . 3.o t . - l l , p. 401v-(2) Ler ra in ie r . 
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cánda lo tomaron las armas el marido de Bertrada y el suegro de 
Berta. Exis t ia empero entonces en Europa una fuerza moral mas 
eficaz que.la fuerza guerrera , y que habia tomado á empeño el 
hacer respetar'la santidad del matr imonio : la Iglesia t r o n ó des
de, s u a l tu ra contra los adú l t e ros , y fué excomulg-ado Felipe I en 
el concilio de A u t u n (1094). 

En e l mismo concil io , Urbano I ! , segundo sucesor de H i lde -
b r a i i d o , e x f o m u l g ó a l emperador Enrique W j á todos los sacer
dotes casados y obispos s imoníacos de la cristiandad. Con t inuó 
la guerra del imperio y el sacerdocio con numerosas vicisi tudes, 
pues era el acontecimiento mas notable de la época, puso en ac
t i v i d a d todos los brazos y todas las intelig-encias , desarrol ló e l 
fervor re l ig ioso, el e s p í r i t u de unidad cristiana y las ideas de
mocrá t i cas , y ejerció la mayor influencia en la revo luc ión p le 
beya que dió t or igen á las municipalidades y r e p ú b l i c a s dé la 
edad media. 

-.§. Yll.—Establecimiento ele las municipalidades.—No'tieñé una 
fecha cierta esta revolució n : mani f iés tase por la pr imera vez con 
«1 consejo de Mans (1); pero era sin duda u n hecho llevado á cabo 
en muchos lugares , aunque lenta y silenciosamente , y que no 
fuó re^'ularizado, leji t imado ó inscrito en los actos púb l i cos has
ta; u n siglo después de su existencia, pues la mayor parte de los 
primeros instrumentos expedidos por los reyes ó barones no ha
cen mas que confirmar y garantizar los derechos adquiridos. No 
es obra pues de un hombre n i de u n año el establecimiento de las 
municipalidades, sino que se debe á-todos y á la madurez de los 
tiempos. Hablando con verdad, para los unos solo fué la renova
ción de las insti tuciones antiguas municipales, cuyos vestigios 
y recuerdos ex i s t í an aun, y para los otros la conquista sobre los 
señores de instituciones semejantes , ó a l menos de pr iv i leg ios 
a n á l o g o s : y esta doble causa fué la que i n a u g u r ó en el s iglo X I I 
una m u l t i t u d de pequeñas r epúb l i cas diversamente organizadas, 
de diferente origen, mas ó menos libres ó p róspe ras , pero llenas 
-fcodas de ardor y turbulencia , 

(1) Gu i l l e rmo el Baslardo c o n q u i s t ó e! Maine, p.emse s u b l e r ó durante su e x 
p e d i c i ó n á Inglaterra y v o l v i ó á. sujetarse á sus s e ñ o r e s . Entoaees fué cuando sa 
formaron en comunidad ó mun ic ipa l idad los habitantes de M a í n e . Cuando vo lv ió 
G u i l l e r m o al c o n t i » e n t o d e s t r u y ó este estado y io yo lv ió á poner, ba josu dominio . 
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E l poder de los señores no fué mucho t iempo benéfico y p r o - : 
tector, por mas que fuera siempre humi lde y resignada la sumi 
s ión de los siervos y v i l l anos : «aquel los olvidaron bien pronta 

Ls.u alianza con el pueblo (1):» estos no se contentaron y a con t e 
ner aseg-urada su existencia desde que las pompas de la caballe
r í a y las necesidades del lujo aumentaron el bienestar, la condi
c ión y el n ú m e r o de artesanos y de comerciantes, y lueg-o que el 
progreso del comercio hubo creado fortunas' mobil iar ias fáciles 
de,trasportar y defender. Los barones envidiaron las riquezas de 
sus subdi tos , y y a como propietar ios , y a como soberanos, les 
arrebataron los productos de su indus t r ia . Es bien sabido que no 
hay despotismo mas humil lan te que el de hombre á hombre, por
que en él no hay nada que consuele ó deslumbre como en el des
potismo religioso y m o n á r q u i c o : por esta r a z ó n se hizo intolera
ble la opres ión s e ñ o r i a l , porque estaba siempre presente, era 
siempre activa y se hallaba al n ive l y en medio de los oprimidos, 
y porque los déspo tas v e í a n con claridad en el p eq u eñ o c í rculo 
de su soberan ía los que d e b í a n t i ranizar . Pero por esta misma 
razón los siervos ve í an claramente á los que deb ían atacar ; y 
a d e m á s las palabras e v a n g é l i c a s y el ejemplo de la independen
cia señor ia l les h a b í a n dado una idea de la d ign idad del hombre. 
F o r m á r o n s e entonces, imi tando las asociaciones feudales en que 
eran rec íprocos los deberes y las obligaciones, corporaciones de 
oficios para la defensa de cada ind iv iduo contra el señor . En las 
c a m p i ñ a s , donde los siervos estaban esparcidos, embrutecidos y 
medio desnudos, no pudieron formarse estas corporaciones, ó de-

(1) Esto parece probar e¡ ensayo hecho en Normandia .en 997. «A pesar de ador
nar al duque Ricardo excelentes cualidades, a lzóse en un ducado una semil la e m 
p o n z o ñ a d a de tu rbu lenc ias c iv i les . R e u n i é r o n s e ios aldeanos en muchos conven
t í c u l o s y resolvieron u n á n i m e m e n t e v i v i r á su antojo y gobernarse siguiendo sus 
propias leyes, y no haciendo caso de los derechos establecidos sobre e l uso de 
aguas y bosques. Para confirmar eslas convenciones, cada asamblea de este pue
blo furioso e l ig ió dos enviados que d e b í a n reunirse en asamblea convocada en 
medio de las t ier ras . Cuando el duque lo supo,i e n v i ó centra el los al conde d e T o -
roux con soldados para dis ipar estas reuniones campestres. P r e n d i ó á todos los 
diputados y k algunos aldeanos, Jes hizo cor lar las manos y los pies, y los d e v o l 
vió as i 4 sus.familias para que les s i rv i e r a de escarmiento. D e s p u é s de sufr i r tan 
r iguroso castigo, los c á m p e s i n o s r e n u n c i a r o n á sus asambleas y vo lv i e ron á . t o m a r 
sus a r a d o s . » (Gui l le rmo de Jumieges, 'Historia d é l o s normados, l i b . V , cap. 2. 
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saparecieron r á p i d a m e n t e ante las armas y el caballo de batalla 
d e i s e ñ o r ; pero en las ciudades, estaban unidos ios siervos, bien 
vestidos y armados, y u n poco orgullosos con su dinero y sus 
casas, y no temian la lanza ó el corcel del b a r ó n en sus edificios 
bien cerrados y en sus estrechas calles. Manifes tábase en ellas el 
g r a n vic io del e s p í r i t u de localidad , porque si el señor podia 
op r imi r solo y sin' censura, t a m b i é n podia ser atacado solo y sin; 
apoyo siendo entonces uno contra m i l ; se* vio pues obligado á: 
renunciar á una parte de sus derechos de propietario , y no se 
l levó á la fuerza de las casas de sus subditos lo que necesitaba o 
ape tec ía . Los vecinos adquirieron de este modo la l ibertad 'mate-
r i a l y la seguridad i n d i v i d u a l , quedando d u e ñ o s de sus casas, y 
gozando una propiedad que pod ían aumentar y dejar á sus h i 
jos. No puede imaginarse cuantos esfuerzos y e n e r g í a fueron ne
cesarios para dar este pr imer paso y l legar á una s i t uac ión que 
nos parece tan miserable. «Las intel igencias no conceb ían en
tonces nada mas elevado, n i que pudiera saciar mejor los deseos 
del hombre; y enormes sacrificios y penas costó el obtener lo que 
en la Europa actual consti tuye la v ida c i v i l , y lo que la simple 
po l i c ía de los Estados modernos asegura á toda clase de s ú M i -
tos, s in que haya necesidad para alcanzarlo de constituciones l i 
bres (1J.» -, . 

Cuando se hubo dado el pr imer paso h á c i a las franquicias, 
m u d ó de forma la t i r a n í a . E l b a r ó n no cedió sus derechos de pro
pietario sin condiciones, y estas fueron t r ibutos en dinero ó ser
vicios en especie. F u é abrumando entonces poco á poco á cada 
corporac ión con vejaciones r e n t í s t i c a s , exigencias envilecedoras 

' y t i r a n í a s judiciales; y los vecinos debieron luchar con él so
bre la franquicia de los puentes, puertos y mercados, sobre las 
tasas impuestas á los hornos,*molmos y aguas, sobre el derecho 
de edificar ó reparar sus casas , y sobre todo en la admin is t ra 
c i ó n de jus t i c ia (2). E n fin t ra taron de poner u n t é r m i n o á sus 
males recurriendo al derecho de resistencia por medio de la fuer
za , consecuencia del feudalismo que v e í a n s in cesar ejercido en 
torno suyo. Como no era u n solo hombre n i u n solo artesano el 

(1) Augusto T h i e r r y , Carta U sobre la His t u ia de Francia.—(2) V é a s e la h is lor ia 
d é l a m u n i c i p a l i d a d de Beauvais, una de las mas agitadas de la Francia , en G u i -
zo t j his tor ia de la c i v i l i z a c i ó n de Francia , t. Y . 
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oprimido j sino todos los habitantes , se ex t end ió el pr incipio de1 
la asociac ión , y r e u n i é n d o s e los vecinos en la iglesia ó en la pla
za de la ciudad., «p res t a ron juramento, invocando lo mas:santo, 
de ayudarse unos á otros con la lea l tad , la fuerza y la u n i ó n . » 
L a municipal idad se es tab lec ía de hecho con este juramento ó 
conjm'acio'/i. Entonces lo& jurados 6 comw^m- se organizaban m i 
l i tarmente , y debian á la señal de la campana ponerse sobre las-
armas en la plaza para defender á - l a ciudad : nombraban ello»' 
mismos magistrados para adminis trar los negocios y las rentas 
( á quienes se les llsmeib^akaMes y rejidores en el norte de Fran
cia , y cónsules y jurados- en el med iod ía ) ; se formaban u n sello 
y caudal públ ico ' , , y se encargaban de las custodia de los muros, 
de.las puertas y de las cadenas de la ciudad. La munic ipa l idad 
era pues un cuerpo pol í t ico compuesto de todos los que t e n í a n : 
algo que defender, en el.que reinaba la igualdad entre los c i u d a 
danos, y los derechos é intereses de cada uno eran los de todos. 

Luego que se formó la conjurac ión , si no fué aceptada por el 
s e ñ o r , comenzó la guerra entre este y los comuneros. Cuando 
ellos quedaban victoriosos^, daba el b a r ó n á la munic ipa l idad 
una carta, cuya conf i rmación pedia muchas veces al señor f e u 
dal . Esta carta, en vez de ser una cons t i t uc ión munic ipa l y 
contener los derechos pol í t icos de los vecinos, cons i s t í a en re 
glamentos relativos k la vida c i v i l , , á las libertades, á la indus
t r i a , á la seguridad de los bienes y personas, á la pol ic ía , á la ' 
jus t i c ia , y á todo en fin de lo que podía arrancar á la ciudad de 
la a n a r q u í a mater ia l . Los vencedores no e x i g í a n ya nada mas: 
eran siempre del señor , protegidos y defendidos por él, confor
m á n d o s e con todos-Ios usos antiguos y p a g á n d o l e los servicios : 
é impuestos convenidos; de modo que no se hab í a , roto e l pacto 
feudal, sino que se c u m p l í a mejor, *y la munic ipa l idad era un; 
feudo de un señor , quien tenia sus deberes para con sus* ciuda
danos lo mismo que estos para con él . Pero u n juramento presta
do por un b a r ó n á sus siervos era ya una completa revo luc ión ; 
y la creación de una democracia, infer ior á la democracia s e ñ o 
r i a l , pero mas verdadera y numerosa, y que podía extenderse y 
hacerse fuerte, era u n brusco ataque contra el feudalismo. E n 
t ra ron pues los vecinos en eLórden social: tuv ie ron como los n o 
bles la l iber tad feudal, el derecho de no pagar mas servicios que; 
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los-primit ivamente pactados, y p o r consecuencia el derecho de; 
resistirse contra los que se los quisieran imponer ilegalmente.-

Esta revoluc ión , aunque nada sis t emát ica , fué s i m u l t á n e a en 
todada Francia: la idea general que la produjo fué el ins t in to del 
mejoramiento; pero j a m á s hicieron alianzas entre sí las ciudades 
para alcanzar mas fác i lmente su l iber tad , n i confederaciones 
para defenderse con mejor éx i to . Los ciudadanos quedaron t an 
aislados dentro de sus murallas como los señores en sus castillos, 
j . lo mismo d o m i n ó el e s p í r i t u de localidad en las mun ic ipa l ida 
des como en el resto de la sociedad. Gada ciudad t r aba jó por su 
cuenta, y fué para la mayor parte una ruda y terr ible tarea ex
puesta á numerosas vicisitudes. Luego que se alcanzaron las 
cartas fué preciso defenderlas: y , modificadas, destruidas, res
tablecidas, extendidas y violadas, sus cambios fueron m u y d i 
versos^ y m u y diversos los grados de l ibertad. No solamente ob
tuvieron las ciudades franquicias y libertades locales de fecha y 
naturaleza diferentes, sino t a m b i é n los barrios, las calles y las 
familias. No hubo unidad, enlace, n i regular idad: raras veces e l 
uno t o m ó el modelo del otro;, pues lo que una ciudad ,ambiciona
b a como l ibertad suprema, por circunstancias particulares, era 
para^otra una t i r a n í a . Pod ían algunas gozar s in cartas l ibe r ta -
áes-,mas ó menos extensas y felices, y esto sucedió á las ciudades 
de dominio real, que estaban mas inmediatamente protegidas 
por los reyes y no tuv ie ron .necesidad n i deseo de obtener cartas". 
J a m á s fué Pa r í s una munic ipa l idad , y sus vecinos no obstante 
gozaban tanta l ibertad y respeto c ó m e l o s de Flandesy Langue- , 
doc. D o m i n ó en general en las municipalidades del norte el p r i n 
cipio democrá t i co , que era el resultado del elemento feudal y ger-
m á n i c o ^ m i e n t r a s que en las del med iod í a era superior; el p r i n -

[ cipio a r i s t oc rá t i co , resultado de la superioridad del elemento 
munic ipa l y romano; pero unas y otras t e n í a n de c o m ú n el es
p í r i t u de act ividad y turbulencia que las asemejaba á las a n t i 
guas r epúb l i ca s de Grecia. 

§.. YUI.~M/er.encias entre Us municipaUdades del norte y las del 
mediodia . -Rnzl noviQ de Francia, donde no hubo mas punto 
de part ida que el recuerdo de las insti tuciones municipales y e l 
i n s t in to de l a l iber tad feudal, fué tan laborioso é incompleto e l 
acto de sacudir el y u g o , que l a l u e h a . d u r ó dos siglos y a c a b ó 
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por la s i m u l t á n e a ru ina de las municipalidades y señor íos por 
efecto de las usurpaciones del t rono. Los barones eran al l í mas 
brutales y guerreros, y el clero poco favorable generalmente á 
la e m a n c i p a c i ó n : ademas e x i s t í a n a l l í dos señores feudales, e l 
emperador y el rey de Francia, á los que r e c u r r í a n los dos par
tidos, y que iu tervenian en provecho propio y para aumentar el 
desorden; como su neutra l idad se incl inaba a l que mas ofrecía, 
con mas frecuencia favorecieron á los señores que á las m u n i c i 
palidades. Fal tan documentos s ó b r e l a época d é l a emancipa-, 
c ion dalas ciudades del norte: Pa r í s , Metz, Reims, etc., eran de 
or igen munic ipa l . Las ciudades de Flandes y del Bramante es
taban desde una fecha mas atrasada constituidas en munic ipa 
lidades, pues no h a b í a n perdido j a m á s probablemente sus l i be r 
tades romanas. Sus vecinos se hicieron ricos, orgullosos y t u r 
bulentos, y sus franquicias s i rv ie ron de modelo y excitaron la 
envidia de todas las ciudades del norte. F o r m á r o n s e "mas tarde 
las municipalidades de N o r m a n d í a , C h a m p a ñ a y Borgoña . No 
existen sobre ellas datos seguros hasta el s iglo XILaunque se su
pone qué e x i s t í a n desde el s iglo anterior (1). De las que se t i e 
nen mas indicios es de las de Yermandois, que se insurrecciona
ron á fines del s iglo X I ; y parece que tomaron por modelo á 
C a m b r a í , cuya i n s u r r e c c i ó n contra su obispo data de 957, y su 
munic ipa l idad de 1076 (2). 

E l m e d i o d í a s i g u i ó el mismo impulso de l iber tad , pero con 
mejores resultados. No lo h a b í a n destruido todo all í los b á r b a r o s 
como en el norte, y se encontraban aun vestigios m u y poderosos 
de las libertades municipales: no e x i s t í a al l í n i n g ú n soberano 
que interviniese en provecho suyo en todas las contiendas: el 
clero no h a b í a perdido su c a r á c t e r de magis t ra tura romana, y 
favorecía á la e m a n c i p a c i ó n : la aristocracia era menos orgullosa 

(1). Son numerosas las pruebas. De esle modo quiso el obispo do A u t u n en 4098 
in t roduc i r en F l a v i g n y la mun ic ipa l idad establecida ya en A u t u n y en Chalons. 
(Crón ica de Hugo Flavigny) . Es menester a d v e r t i r cjue los historiadores solo h a 
blan transi toriamente y m u y poco de las municipalidades^—(2) «¿Qué d i r é yo de 
la l iber tad de esta ciudad? dice UIÍ c o n t e m p o r á n e o . No pueden en ella r e p a r t i r 
impuestos, n i hacer sal i r l a m i l i c i a á la guer ra , n i el obispo n i e l emperador , , 
sino es en defensa de la c iudad , y con esta c o n d i c i ó n deben v o l v e r á sus casas los 
Yeeinos el mismo dia.» (Script . re r . f ranc. t . XIIT, p;410). 
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' yernas ciudadana; y en fin no habia mas que nobles y siervos 
'en las ricas y grandes ciudades del Ródano y del Garona. La 
clase media habia ejercido siempre all í los oficios y el comercio, 

Lposeido tierras y conservado derechos pol í t i cos (1), tenia r ique-
|zas é i n s t r u c c i ó n , estaba admit ida bajo u n pié de igualdad con 
| l a nobleza en los castillos y torneos; y «los vecinos ricos que te

n í a n la costumbre de v i v i r como los caballeros, gozaban iguales 
pr iv i leg ios que estos (2).» Casi en todos partes se les llamaba 
gentiles homires, barones (3), y no marchaban hacia la emancipa-

¡ eion á ciegas y s in t r a d i c i ó n . La lucha no fué larga y penosa, 
£las cartas de m u n i c i p a l i d a d no hicieron mas que corroborar y 
rejuvenecer los derechos adquiridos hacia mucho tiempo, y por 
eso no contienen n i la concesión del derecho n i el establecimien
to de las magistraturas municipales, pues e x i s t í a n ya estas ins
t i tuciones. Las tradiciones romanas y el e s p í r i t u de los habitan
tes ocasionaron que las ciudades de la Provcnza, del Languedoc 
y de Aqui tan ia tomasen el aspecto, las costumbres y el nombre 
de verdaderas r epúb l i ca s , Av iñon , Marsella y Toiosa hacian la 
g-uerra ó la paz por sola su autoridad, y los cónsules de estas 
grandes ciudades t rataban soberanamente con los reyes de 
Francia y de A r a g ó n ó las r epúb l i ca s de I t a l i a : sus señores t e 
n í a n solo los honores feudales y el mando mi l i t a r ; y pe r t enec í a 
á.los magistrados municipales todo el poder pol í t ico y leg is la 
tivo.. ,: 

No h a b í a hecho all í tantos progresos el e s p í r i t u de localidad 
como en el norte, y eran mayores las ideas de generalidad y cen
t r a l i zac ión , y no se t raba jó solamente por los derechos de la m u -

(1) Una r e u n i ó n de Toiosa en 1035 «á la que asistieron ¡os genti les hombres t a n 
to nobles como c i u d a d a n o s . » (Historia de l Languedoc t . I I p á g . 167.—(8) Concordia 
en t r e los condes de Toiosa y los habitantes de Av iñon en Fautoni . His tor ia de 
A v i ñ o n , í i b . l . p, 3.—El trovador A m o l d o de Marve i l dice a s í : «Si los vecinos t i e 
nen una figura agradable y hablan b i e n , pueden gozar en las cortes, hacer g a -
l á h t e r í a s y b r i l l a r en las fiestas.»—Pasa mas adelante Gi raud Riqu ie rd : «Los v e 
cinos pueden tener mas r iquezas unos que otros, pero no rango que jos dist inga. 
Unosise dedican á las armas.y otros á la caza: deben considerarse como caballeros, 
e n t r e g a r s e - á la g a l a n t e r í a y v i v i r de sus rentas sin ejercer oficio p i c o m e r c i o . » 
(Mi l lo t , h i s tor ia de los trovadores).—(3) En el poema de la guerra de los albigenses 
se da cont inuamente el nombre de barones á los vecinos de Toiosa. Una carta d e 
Lu i s V I I l l ama t a m b i é n barones á los vecinos do Bourges. 

TOMO 1. 20 
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nicipal idad sino por los derechos pol í t icos . Los eoneilios p r o v i o -
eiales eran estados g-enerales donde se trataba de todos los nego-
cios-civiles,, y adonde a s i s t í a n no solamente los c lé r igos , s ino los . 
señores y diputados de las c iudades«con las personas d i s t i ngu i 
das de uno y otro sexo (1).» En 1080 hubo una grande asamblea 
enNarbona adonde acudieron los señores y obispos de la p r o v i n 
cia, .los vecinos de Narbona y de otras ciudades; y donde se estar» 
Meció un nuevo impuesto por vo lun tad y consentimiento gene
ra l . En 1146 hubo otra asamblea de los estados de Provenza en 
Tarascón que no parece una i n n o v a c i ó n sino l a c o n t i n u a c i ó n del 
uso an t iguo . En fin en el Bearn se hacen remontar hasta el siglo 
octavo los fueros y usos que l i m i t a b a n el poder de los señores de 
este pa ís , y que confiaban la sobe ran ía á la asamblea de los 
estados (2). 

Estaban pues creadas las comunidades ó municipalidades, pe
ro por fortuna de la nacional idad y unidad francesas1 no forma
r o n , como en I ta l ia y Alemania, gloriosas y durables repúbl icas^ 
n i quisieron como en Ing la t e r r a estar aliadas con la ar is tocra
cia, n i quedar aisladas ó independie otes, sino que no contentánr-
dose con formar una clase media, destruyeron, invadieron y 
absorvieron á todas las d e m á s y se convir t ieron en nación. 

La clase media, déb i l al p r i n c i p i o , oscura, despreciada y s in: 
tener n i n g ú n derecho po l í t i co y apenas derechos civiles, no I m 
cesado de elevarse durante ocho siglos. Ella lo ha conquistado 
todo ; riquezas, luces y poder: ella ha trasformado la sociedad y 
formado nuestra c iv i l i zac ión • y es la que ha modificado el c le
ro-,, destruido la nobleza, cambiado el trono, y terminado en 1789; 
por declararse poder supremo a l proclamar la soberanía del 
Xmeblo (3), 

( i ) V é a s e los concil ios de S a i n t - l b e r i en 1050, y de Narbona en 1054 en la H i s 
to r i a de Languedoc—(2) í l i s t o n a de! Bearne por Marea.—(3) Guizot Civ i l izac ión 
Francesas. V . L e c c i ó n 16 p á g . i 9 . — A u g u s t o T ü i e r r y , Cartas sobre la His tor ia de. 
Francia.—Sismondi, Histor ia de los franceses t. V.—Raynouard, Historia de l derecho 
m u n i c i p a l en Francia ,—Haliam, La Europa de ¡a edad media . 
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CAPÍTULO I V . 

Primera Cruzada,-{1087 á 1099.) 

g. I _ Motivo y ohjeto de las c r í íM¿a / .—Sepa rá ronse del califa 
de Bag-dad en el s iglo décimo el Afr ica, el Egip to y la Siria, 
formando bajo los descendientes de Alí ó los fat imitas (1) el cali
fato del Cairo que hizo al de Bagdad una guerra encarnizada. 
Señores de Jerusalen los fat imitas, persiguieron á los cristianos 
de la Siria, y estos d i r ig ie ron frecuentes quejas á s u s hermanos 
de Occidente (2); pero no fueron oídas mientras la Europa se 
ocupaba en la fo rmac ión de la sociedad feudal. Cuando esta se 
v io organizada, cuando se r e a n i m ó el fervor religioso, y los l a -
t inos comenzaron sus peregrinaciones á la Tierra Santa, la p i e 
dad del Occidente se volvió h á c i a la Sir ia donde sufr ían tantos 
cristianos y aun los mismos peregrinos. Pero esta compas ión se 
exha ló entonces en i n ú t i l e s votos, y no fué oida la voz-de Silves
tre I I al proclamar por vez primera la necesidad de una guerra 
santa. 

L a r e l i g i ó n de M ahorna vo lv ía á despertar su e s p í r i t u de con
quista con la convers ión de nuevos pueblos b á r b a r o s . Los t u r 
cos que eran de raza t á r t a r a o r ig ina r ia de los pa íses situados al 
oriente del Caspio, saliendo de sus llanuras incultas en el siglo 
octavo,conquistaron la Persia y se h ic ieron musulmanes. Los ca
lifas de Bagdad buscaron el apoyo de esta m i l i c i a feroz, que se 
apoderó bien pronto del poder, no dejó á los vicarios del profeta 
mas que los honores y la autoridad pontificia, y los g u a r d ó res
petuosamente prisioneros en Bagdad (945). Una nueva, horda 
turca llamada de los seldjoukidas, cuyos jefes tomaron el t í t u l o 
de sultanes, hizo mayor aun el envilecimiento dé los califas: der
ro tó á los fat imitas , se apoderó del Egip to , de la Siria y del Asia 
Menor, y devolv ió a l imper io de Máhoma su an t igua grandeza. 

i\) !E1 califolo d&l Caifo d u r ó desde TOS á 1271.-(2) V é a s e en el tomo IX de Sc r ip . 
r e r . franc. la carta de Hel ias patriarca de Jerusalen di r ig ida en 8 8 r « a todos los. 
p r í n c i p e s de la i lus t re est irpe del gran emperador Carlos, á los reyes , condes, 
obispos y abades de todos los p a í s e s deTaS Gallas, y en fin á todos los que a d o 
ran al Cristo éri e l u t i i v e r s o . » 
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Esta horda se d iv id ió en muchas d i n a s t í a s . La mas poderosa era 
la de los sultanes de I r á n d de la Persia, que hizo enarbolar en 
Jerusalen el p e n d ó n de los abasidas, y s u m i ó á los cristianos en 
la mas cruel esclavitud. La que se habia adelantado mas era la 
de los sultanes de Roum, establecida en Nicea, -y que intentaba 
y a pasar el Bosforo de Tracia. 

L a Grecia se veia pues, lo mismo que en tiempos de T e m í s t o -
cles, amenazada por la invas ión as iá t i ca ; pero era á la sazón i n 
capaz de detenerla por s í misma. No habia nada mas miserable 
que los habitantes del Bajo Imperio: estaban poseídos por un fu 
ror de controversias t e o l ó g i c a s que ha sido el e scánda lo y la 
meng-ua del g-énero humano: orgullosos de sus ciencias degene
radas, de su c iv i l i zac ión bastarda, y su e s p í r i t u fút i l y astuto, 
los cobardes descendientes de los helenos, separados de la confe
de rac ión cristiana con o b s t i n a c i ó n , despreciando y odiando á 
los nuevos pueblos del Occidente que l lamaban b á r b a r o s ; se en-

, t retenian en sus juegos de palabras al hallarse a l frente los sal
vajes propagadores del islamismo. 

Los latinos, llenos de fe, de lealtad y de bravura, odiaban á 
los sarracenos no solo como á infieles sino como enemigos de la 
i l u s t r a c i ó n y d é l a l iber tad. Entre la m u l t i t u d era una idea ins 
t i n t i v a , y entre los papas precisa y razonada. E l genio de Gre
g o r i o V I I a d i v i n ó que exist ia una guerra preservadora y de sa
l u d para el c r i s t ian ismo: vió con espanto que el Evangelio, des-, 
terrado del Afr ica , estaba acosado en el Asia ; y que el Coran 
penetraba en Europa por los Pirineos, la Sici l ia y el Bósforo. Él 
fué quien convocó todos los cristianos para la guerra santa, ía " 
ú n i c a l e g í t i m a que d e b í a n hacer: él a cog ió los g r i tos de deses
p e r a c i ó n de los emperadores de Oriente, y les p r o m e t i ó el apoyo 
denlos latinos : e sc r ib ió á todos los descontentos de Europa, á los 
s e ñ o r e s sublevados contra sus reyes, á los reyes enemigos del 
emperador, y en fin al mismo Enr ique I V ofreciéndose como j e - ' 
fe de la exped ic ión (I) . S e g ú n el plan gigantesco que habia con- ' 

cuales e s ^ l L T V t ^ ' ^ *LoS Cristian0s de » ^ m a r , ^ los 
cu eses d e g o ü a d o cada u n gran numero .como si fueran ganados, me han 

To Z S ^ SOCOrrÍer3' Para ^ 13 r e I i = ~ ^ p a r e z c a - i 
a T u J t T ' 31 baj0 SUS eSpadaS- L,eno de ^ ^ 0 ^ ^ deseo 

l a mue r t e , porque pre fe r ina m o r i r a dejar al m u n d o presa de « n o rgu l lo carnal , 
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cebido, la guerra de Europa contra el Asia era una consecuen
cia de la m o n a r q u í a universal de la Iglesia. Solo pudo l legar 
hasta este punto, pues ocupó toda su v ida la necesidad de refor
mar la sociedad feudal antes de alzarla contra el enemigo co
m ú n . Para que su voz hubiese sido oida, solo faltó entonces que 
la muchedumbre se hubiera apasionado por su proyecto. La idea 
de la guerra santa fe rmen tó durante veinte años : a p o y á r o n l a 
Vic to r I Í I y Urbano I I , con sus d i sc ípu los y sucesores, y b ien 
pronto se convenció todo el mundo de que la sa lvac ión de la 
Tierra Santa era u n deber impuesto por Dios á los pueblos de 
Occidente, 
• La guerra era una empresa jus t a y necesaria: los cristianos 

eran los l e g í t i m o s poseedores del pa í s que i n v a d í a n los turcos : 
habia en Asia diez ó doce millones de hombres que no solo eran 
sojuzgados como enemigos, s ino degollados como cristianos ; y 
el honor, la caridad y el i n t e r é s e x i g í a n á los europeos que los 
salvasen. La causa era c o m ú n : y como dec ían los predicadores 
de la guerra santa, « y a que los ínfleles son los primeros que nos 
han atacado, nuestra espada no hace mas que rechazar la suya 
(1) .» La confederación cristiana y la musulmana se encontraban 
situadas frente á frente. Bagdad, dice u n historiador de las c r u 
zadas, era la capital de la raza y de la ley de los sarracenos; Ro
ma la capital de la raza j de la ley de los crist ianos; y el califa 
ocupaba en Asia el mismo lugar que el papa en Europa (2). No 
p o d í a n estos dos pueblos y rel igiones mezclarse, oirse y tratar 
juntos , y solo era posible entre ellos una guerra á muerte. Ja
m á s h a b í a n dejado de ser los musulmanes agresores é invasores: 

l l amo y animo k todos los cristianos para que defiendan la ley del Cristo, s a c r i f l -
quea sus vidas por sus hermanos y hagan b r i l l a r la nobleza d é l o s hijos de Dios. 
Los italianos y u i t ramonlanos han acogido por i n s p i r a c i ó n d iv ina mis consejos. 
Y a e s t á n dispuestos mas de 59,0'00, si logran tenerme por jefe y pont í f i ce en esta 
e x p e d i c i ó n , á e m p u ñ a r las armas contra los enemigos del S e ñ o r , y qu ie ren , bajo 
m i d i r e c c i ó n llegar hasta e! Santo Sepulcro. Pero como tan grande designio r e 
qu ie re serios consejos y poderosos socorros , os pido unos y otros, para que si h a 
go este via je , s e á i s vos d e s p u é s de Dios, el encargado de la custodia de la I g l e 
sia r o m a n a . » (Cartas de Gregorio apud Labbe, t . X ) . - ( l j Cartas de S. Bernardo.— 
(2) Jacobode V i t r y l í b . III.—Jacobo de V i t r y , y d e m á s his tor iadores lat inos l l a 
man al califa e \papa de los musulmanes, como Makr i s i y d e m á s his tor iadores a r a -
bes l laman al papa e l califa de los cristianos. • 
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en e l s ig lo octaTO f u é necesario el r a y o de los francos p a r a i m 

pedir que extendieran el deseo eterno de la a m b i c i ó n a s i á t i c a : 
después de aquel la é p o c a , tomando diferente c a m i n o , pusieron 
el p ié en I t a l i a ; y siempre m e d i a n con sus ojos las murallas de 
Constantinopla. Era deber de los cristianos detenerlos, recha
zarlos del ter r i tor io de Europa, combatirlos en la misma Asia «no 
p a r a obligarles á creer, decia mas tarde santo Tomás de A quino, 
s ino para impedir sus estragos y pe r secuc iones .» Los dos jefes, 
el de los musulmanes y el d é l o s cristianos, convidaron puea 
igualmente á sus subditos á la gnerm santa; y Asia y Europa se 
dieron cita en la ciudad de David , como u n dia en las a g u a s de 
Salamina y en los campos de Platea,, para t e rminar a l l í su an t i 
gua contienda á la sombra de los nuevos estandartes de Cristo y 
de M alioma. 

Las cruzadas fueron pues guerras de defensa y de propaganda 
cr is t iana; guerras l e g í t i m a s j populares, cuyo éx i to pareei-a 
eierto, porque el maliometismo estaba en decadencia, los califas 
esclavos y el islamismo d iv id ido en dos califatos, mientras el 
eristianismo progresaba, los papas eran los soberanos de la cmkr 
t iandad, y completa l a m o n a r q u í a de la Ig les ia . Los hechos y los 
entendimientos estaban dispuestos a d e m á s en Europa para estas 
guerras -: la Iglesia r e u n í a en una haz y en una sola mano todas 
las.fnerzas cristianas, a l mismo tiempo que h a b í a n reanimado la 
fe, la reforma del clero y sus predicaciones: era visible el acrecen
tamiento de la poblac ión y las riquezas : la caba l le r ía inspiraba 
el amor de la guerra, y a b r í a ancho campo á las imaginaciones 
para soñar en reinos que conquistar, en oprimidos que defender, 
y en u n Santo Sepulcro que l iber tar : los e s p í r i t u s estaban á v i 
dos de ilusiones y maravil las : eran copiosos los lances para los 
delirantes de g l o r í a y de aventuras ; h a b í a en fin en todas lm 
intel igencias y manos de aquella época u n ardor y turbulencia 
§ue era imposible contener con la t regua de Dios, y que busca
ban alimento en todas partes, en I t a l i a , en Ingla ter ra y en Es
p a ñ a . Era preciso dar salida á esta ac t iv idad devoradora. 

§. I I .—Predicación de Pedro el Ermitaño.—Concilio de Clermov/L 
— Preparativos de ta cruzada.—Aparece entonces un pobre e rmi 
t a ñ o , llamado Pedro, que regresa de Palestina montado en una 
m u í a , con el crucifijo en la mano y los p iés descalzos. Atraviesa 
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la I ta l ia y la Francia contando la miseria y deso lac ión de los 
santos lugares y predicando la d e s t r u c c i ó n dé los infieles. Todo 
el pueblo se amontona confusamente en torno suyo , repite sus 
g r i tos de venganza y ofrece su riqueza y sus armas para l i b e r 
ta r el santo sepulcro. En medio de esta a g i t a c i ó n genera l , Atejo 
Commeno, emperador de Oriente escribe á los señores latinos 
en los t é r m i n o s mas lamentables : les cuenta las crueldades y 
desórdenes de los turcos que invaden su imper io y amenazan á 
Oonstantinopla : suplica humildemente su ap^yo , y ofrece t o 
dos sus bienes y riquezas , basta su corona y las hermosas m u 
jeres d e s ú s Estados, á los caballeros franceses que creia scmi-
salvajes, con tal que la ciudad se l ibre del y u g o de los implaca-
Mes predicadores del Coran { 1 ) (1092). 

Convoca Urbano I I u n concilio en Plasencia; pero sumergidos 
los italiano? en las agitaciones de sus r epúb l i ca s nacientes, no 
responden á su entusiasmo y se contentan con prometer a u x i 
l i o á Alejo ; mas otro es el lenguaje y el ardor del pueblo mas 
cristiano y mas guerrero , del pa í s que es el corazón de la Euro
pa , y que lleva siempre la i n i c i a t i v a en las revoluciones huma
nas.... de Francia en fin, que era t a m b i é n la patria de Urbano H 
(1005). A pesar de su d iv i s ión en cincuenta Estados , y d é l a n u 
l i dad de su rey, la barbarie de sus habitantes y la imperfección 
de sus instituciones, la Francia emaun el pr imer país de la Euro
pa por la fama de sus caballeros, el ardor de su fe y el zelo que 
ponia en fundar la m o n a r q u í a t eoc rá t i ca en Sici l ia , Ingla terra 
y E s p a ñ a . Quinientos obispos ó abades , muchos miles de baro
nes y una inmensa m u l t i t u d de todas condiciones se reunieron 
en el concilio de Clermont. A l p r inc ip io se hicieron decretos so
bre la ref r m a del clero, el restablecimiento de la t regua de Dios 
y l a r enovac ión de las excomuniones lanzadas contra Enrique I V 
y F e l i p e I . En seguida con tó el pontíf ice con llantos y sollozos los 
sufrimientos de los fieles de Oriente. «La sangre que se vierte en 
Asia es la sangre cristiana, di jo, rescatada por la de Cristo, y la 
carne entregada á los verdugos es la carne cristiana de la misma 
naturaleza que la del Salvador (2).» 

Estas apasionadas palabras encendieron el afán de la venganza 

(1) Manenne , Misce l ánea epistolar, t . I . p á g . 572 . -Gu ibe r to de NogenL Hislo.rla 

ú e las Cruzadas, i i b . 1.—(2) Concilios do Labbe. t. X . 
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y el entusiasmo de aquella muchedumbre ardiente que g-ritó: 
Dios lo quiere! Dios lo quiere ! Después se dirig-ió á los caballe
ros y á los prelados, y les mani fes tó las razones pol í t icas que le
g i t imaban la guerra. «¡Nación de allende los montes , amada y 
escogida de Dios , les dijo ; m u é v a n s e tus almas con el recuerdo 
de tus antepasados! La t ier ra que h a b i t á i s fué u n dia invadida 
por los sarracenos, y la Europa hubiera recibido la ley de Ma-
homa á n o ser por el valor de vuestros padres. Traed á la memo
r i a sus peligros y ^ u g lor ia : ellos salvaron al Occidente de la es
c lav i tud , y vosotros l ibrareis t a m b i é n á la Europa y al Asia y á 
la ciudad do Cristo, á Jerusalen, que fué la escogida del Señor y 
de donde nos v ino la ley (1) .» Exci tó los á n i m o s , enardeciendo 
el e s p í r i t u caballeresco , la piedad para los oprimidos , el amor 
de las conquistas , y sobre todo la sed de guerra y el deseo de 
hacer penitencia que se habia apoderado de todos aquellos fero
ces señores . «Ya que t ené i s tanto afán de combates , les di jo, h é 
a q u í una ocasión que e x p i a r á todas vuestras violencias ; y pues 
deseáis verter sangre, sea la de los infieles, i Soldados del inf ier 
no , convertios en soldados del Dios vivo! El Cristo m u r i ó por no
sotros; mor id ahora por él ( 2)!» 

Las palabras del pontíf ice fueron acogidas con gr i tos de ven
ganza , llantos de compas ión y aclamaciones guerreras ; y la 
mayor parte d é l o s asistentes se a r r o j a r o n á sus piés é hicieron 
voto de l ibertar la Tierra Santa. Todos se pusieron en sus ve s t i 
dos una cruz roja, y de esto tomaron el nombre de cruzados. U r 
bano les p rome t ió el p e r d ó n de sus pecados, puso sus bienes ba
jo la g a r a n t í a de la t regua de Dios, les concedió todos los p r i v i 
legios ó inmunidades de los c lér igos , y a m e n a z ó con la excomu
n i ó n á los que no cumplieran con su juramento. 

P r o p a g ó s e el entusiasmo por toda la Europa, «que dedicó v o 
luntariamente á tan grande empresa su cabeza y sus brazos:» 
personas de todas las clases tomaron la cruz; sacerdotes , nobles, 
siervos , caballeros y bandidos , lo mismo los mas virtuosos co-

• mo los mas corrompidos; unos para santificarse , otros para ha
cer penitencia, y todos con la esperanza de alcanzar el cielo. To
das las pasiones callaron ante una sola, ó por mejor decir, la sen
cillez grosera de aquella época se mezclaba, identificaba y creia „ 

(1) Roberto el monje, Historia de Jerusalen, l i b . L—Guibe r lo do Nogent. l i b . I I , 
—[¿) l -oulquer de Cbartes, His tor ia de las cruzadas, prefacio. 
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l e g i t i m a r con la pas ión de la r e l i g i ó n las pasiones mas reprensi
bles, como el amor al l ibertinaje y á las novedades , el deseo de 
adquir i r las riquezas, las tierras y las mujeres de los paganos. 
Los barones que tan ávidos estaban de aventuras y tan d i s 
puestos á salir de la ociosidad de sus castillos, bailaban en esta 
guerra todo lo que deseaban; viajes, guerra y bo t in . «Unos par
t í a n para evitar la nota de cobardes y perezosos , otros ú n i c a 
mente por ligereza ó por h u i r de sus acreedores (1 ), y el pueblo 
por la miseria y el afán de salir de la esclavitud. Cesaron las am
biciones, las contiendas y las guerras particulares ante la ú n i c a 
idea que preocupaba todos los á n i m o s . Oficios, campos y castillos 
quedaron abandonados: se vendieron á ínf imo precio las tierras 
y las casas ; y todos creian encontrar riquezas á montones en 

' aquellos reinos de leche y m i e l que iban á conquistar. Los seño
res v e n d í a n á las iglesias y ciudades sus bienes y derechos feu
dales para comprar armas y v íveres , y v e n d í a n juntamente con 
ellos , no solo sus siervos sino hasta sus halcones y perros de 
caza. «Pal ian los peregrinos de los castillos y de las cabanas, de 
los bosques y de las m o n t a ñ a s ; los caminos eran estrechos , y 
faltaba espacio á los viajeros (2) .» Hombres, mujeres , n i ñ o s y 
ancianos se p o n í a n en camino á pié , sobre carretas, s in armas.sin 
v íve re s , sin g u í a s , ignorando los caminos, la distancia y la d i f i 
cul tad del viaje, n i lo que era el Asia y los sarracenos, no tenien
do mas que u n pensamiento y un g r i t o : ¡Dios lo quiere! 

§. l l l .—Partida de los cruzados.—Su llegada á Constantinopla. 
—Batalla de Nicea, de Dorilea y I w í i o ^ . - E l pr imer ejérci to 
mandado por el e r m i t a ñ o Pedro y u n caballero llamado Gantier, 
se puso en marcha por el valle del Danubio (1096). Era una cohor
te b á r b a r a , f renét ica , corrompida, «la hez de todos los pueblos 
de que se purgaba felizmente la Europa (3) .» Devas tó la H u n 
g r í a y l a Bulgar ia , y l legó reducida á la mitad, á Constantinopla, 
Dos ejérci tos mas salidos de la Germania, mas brutales y f a n á 
ticos aun, se arrojaron sobre los jud íos y los despedazaron, á pesar 
de los esfuerzos de los obispos que dieron á estos infelices u n 
asilo en sus castillos. Todo lo saquearon y mataron al pasar, y 
fueron casi destruidos por los h ú n g a r o s y b ú l g a r o s . «Sus c r í m e -

(1) Gu i l l e rmo de T i ro , His tor ia de las cruzadas, l i b . I.—(2) Baudry , His tor ia de 

Jerusalen, l i b . I . p. 28.-*(3) Gu i l l e rmo de Tiro , H i s to r i a de las cruzadas. 
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nes dice un historiador de las cruzadas, provocaron la cólera de 
Dios.» 

Los restos de estas bandas se reunieron con los del e r m i t a ñ o 
Pedro en Constantinopla , y formaron un ejército de cien m i l 
hombres. Alejo se ap resu ró á hacerles pasar el estrecho. C o n t i ' 

muaron sus excesos, y Pedro los a b a n d o n ó como bandados que 
Dios juzgaba indigmos de adorar el Fanto Sepulcro. Marebaron 
desordenadamente hacia Nicea, y fueron casi todos despedaza
dos por los turcos. 

Durante estos desastres tres e jé rc i tos regulares preparaban 
armas, oro y v íve re s , y se r e u n í a el primero en el nor te , el se
gundo en el centro, y el tercero en el med iod ía de Francia. De
b í a n tomar tres caminos diferentes para no agotar el pa í s por 
donde pasasen. La ci ta general era en Constantinopla. E l e jé rc i 
to del norte, compuesto de diez m i l caballeros y ochenta m i l 
infantes de Flandes, de Lorena y de las orillas del Rb in , n o m b r ó 
por jefe por sus virtudes y h a z a ñ a s á Godofredo deBoui l lon, d u 
que de la Baja Lorena, y descendiente por l ínea femenina de Car-
lomagno (1); t o m ó la d i rección del valle del Danubio que atra
vesó s in obs táculo y sin desorden, y l legó en buen estadoá 
Constantinopla. Rl ejército del centro compuesto de franceses, 
normandos , b o r g o ñ o n e s , etc. , tenia por jefes á Hugo c m -
de ele Vermandois , hermano del rey Felipe, á Roberto duque de 
Normandía que h a b í a encargado su ducado al rey de Ingla ter ra , 
y a Kstéban conde de Blois . A t r a v e s ó l a I t a l i a , recbazó al pasar 
el e jérci to de Enrique IV, pues continuaba la guerra de las i n 
vestiduras, y l l e g ó á la Pulla. All í se a u m e n t ó con los hijos da 
los conquistadores de Nápoles que mandaba Boemundo hi jo de 
Roberto Wiscar . Estos dos ejérci tos atravesaron el Adr iá t i co y 
desembarcaron en Crecía d i r i g i é n d o s e á Constantinopla. El ejér
cito del med iod ía , compuesto de gascones, provenzales y tolosa-
nos, estaba ba jó las ó r d e n e s deRaimundo de San Guilles conde de 
Tolosa, el primer p r ínc ipe que tomara^la cruz, y de Adhemar, obis
po de Puy: legado de la Santa Sede y jefe espir i tual de todcs Jm 

(1) l i r a do i.v,i\ ff.n.i!i8 encmipa c í e l o s en.pe) adores de la que hahia ¡ ¡ ac idó la 
c e l eb re Mat i lde de lisie. Ttn.(5 pues el par t ido de Enr ique I V , . r a lo á Uodulfo de 
Suavia y l u é el p r imero que sub ió á las rnural 'as eu el a.-alto de Rt.n,a. Lleno de 
remore!iiTiieutas por este acto, l omó la eruz para expiar lo. 
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cruzados. At ravesó los Alpes he lvé t i cos , l a L o m b a r d í a y e l F r i o u l , 
pasó los Alpes julianos y se d i r i g i ó á Constantinopla al t r avés 
de los pueblos salvaj es y descoD ocióos óe la I l i r i a y laEscla-

voma. 
Los griegos, esa n a c i ó n de eunucos, disputadora y arrogante, 

se espantaron a l ver á los latinos bravios, soberbios y «cub ie r tos 
de fe y de h i e r ro .» Por su parte los peregrinos se maravi l la ron 
de las cúpu l a s de oro y de los palacios de m á r m o l de Constant i
nopla, y tuv ie ron tentaciones de tomar esta ciudad en vez de 
Jerusl len. Alejo empleó toda su astucia para poner concordia 
entre estos terribles auxiliares y sus pérfidos subditos, y termino 
por pedir á los primeros que tomasen el imper io bajo su protec
c ión , p romet i éndo les seguir con u n e jé rc i to . Los franceses se 
apresuraron á recobrar las ciudades que hablan pe rtenecido a l 
imperio , y á rendirle homenaje por sus restantes conquistas: 
de spués atravesaron el Bósforo, y l legaron á las llanuras de N i -
cea cubiertas aun con los huesos de los primeros cruzados. «Los 
p r í n c i p e s volvieron á pasar revista de sus legiones, y encontra
ron que t e n í a n seiscientos m i l infantes de ambos sexos y cien 
m i l caballeros con coraza ( 1 ) . » 

Pusieron si t io á Nicea. K i l i d g e - A r s l a n s u l t á n de Roum, h a b í a 
fortificado su capital, y reunido u n ejérci to de cien m i l hombres. 
Dió dos batallas, y fué vencido (1097). Kicea se r i n d i ó . El ejerci
to c o n t i n u ó su camino atravesa ndo la Pequen a F r i g i a , y a lcanzó 
aun la sangrienta v ic tor ia de Dori lea. Los turcos entonces no 
dieron mas batallas, pero host igaron sin descanso á los vence
dores devastando el pa í s . Los cruzados minados por el hambre y 
las enfermedades, perecieron en g ran n ú m e r o en las gargantas 
de la Isauria y de la Psidia; y por fin después de baber talado 
l a sdosCi l i c i a s , destruido las mezquitas y robado las iglesias 

l legaron á la Sir ia . 
Era entonces soberana del p a í s la d i n a s t í a de los seldjoukidas 

de I r á n , aunque sumida en completa decadencia, pues sus Esta
dos hablan sido repartidos entre muchos pequeños soberanos que 
tomaban el t í t u l o de sultanes. E l soberano de A n t i o q u í a era 
A k h y - S i a n cuando los cruzados l legaron ante las puertas de 

(1) Gui l lermo de T i ro , l i b . p r e c b o leer con desconflanza estas evama-

ciones de hombres que son evidentemente exageradas. 
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esta inmensa me t rópo l i del Oriente , rica , poblada y adornada 
con ciento y sesenta ig-lesias : solo hacia catorce años que la ha
blan tomado los turcos , y casi toda su poblac ión era cristiana; 
pero sumida en la servidumbre mas dura y custodiada por una 
g u a r n i c i ó n numerosa, no pudo dar auxi l io alg-uno á sus l i b e r 
tadores. E l s i t io d u r ó nueve meses. Los cruzados sufrieron m u 
cho con el hambre y los continuos ataques de los sultanes de 
Alepo y de Damasco, que q u e r í a n salvar á la ciudad , y habien
do tomado á A n t i o q u í a por sorpresa, pasaron á cuchil lo á todos 
los musulmanes que habla en ella (1098). Tres dias después los 
cristianos se vieron sitiados en su misma conquista por u n ejér
cito formidable que mandaban los sultanes de Mosoul , Alepo y 
Damasco y ochenta emires. Muchos de los cruzados , no pudien-
do explicarse las ventajas de los infieles , y espantados de sus 
pasados sufrimientos y de los peligros mas inminentes aun que 
les esperaban, abandonaron á sus hermanos y se volvieron á Eu-

. ropa. Alejo l legó con un ejérci to ; pero sabiendo la desgraciada 
s i t uac ión de los latinos, re t roced ió . C u n d i ó el desaliento entre 
los cristianos, y «poco faltó, dice Gui l l e rmo de Tiro , para que 
no acusasen á Dios de i n g r a t i t u d , pues no se hacia cargo de sus 
largas fatigas y de la s incer idad de su lealtad (1).» 

Principiaron las negoeiaciones: el e r m i t a ñ o Pedro fué enviado 
á l o s sultanes y les di jo: «Las provincias que vamos á conquis
tar han pertenecido desde t iempo inmemor ia l á los cristianos; 
y como todos los pueblos cristianos son hermanos, hemos venf-
do^al Asia á vengar los ultrajes de los que han sido perseguidos 
y á defender la herencia de Cristo. Os conjuro pues, en nombre 
de Dios, á que os volvá is á vuestros hogares, y haremos con v o 
sotros una paz durable (2).» Los sultanes rechazaron con despre
cio sus proposiciones, creyendo á sus enemigos reducidos al ex
tremo de la miseria y de la desesperac ión . Entonces los cruzados 
se prepararon á una desesperada batalla por medio de la orac ión 
y del ayuna. Cien m i l guerreros «con el corazón lleno de valor 
pero devorados por el hambre (3),» salieron de A n t i o q u í a y aco
metieron á los musulmanes, cuyo ejérci to, s e g ú n dicen, se com
p o n í a de trescientos m i l hombres. Los turcos fueron completa-

(1) Gui l l e rmo de Ti ro , l i b . l V . - ( 2 ) Foulquer de Charlres cap. U . - G u i b e r l o de 
N o g e m , i i b . I V . Roberto e l monje, l i b . V I ! I . - ( 3 ) Raú l de Caen, cap. 83. 
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mente vencidos , y su derrota aca r reó la completa ru ina del i m 
perio de los seldjoukidas. Los fatimitas salieron de su abat imien
to , volvieron á entrar en la Siria, y Jerusalen cayó otra vez en 
su poder. 

§. iY.—Toma de Jerusalen.—Partición de las conquistas—As-
sises de Jerusalen—Desvaes de la v i c to r i a de Ant ioqu ia los l a 
tinos descansaron durante seis meses , y se d i s m i n u y ó su n ú 
mero por las enfermedades y una hambre tan terrible, «que m u 
chos l legaron al extremo de comer carne humana ( 1 ) . » Vo lv i e 
ron á ponerse en marcha cuando supieron la nueva toma de Je
rusalen por los egipcios. « Los sirios , que hacia mucho t iempo 
anhelaban su llegada , co r r í an delante de ellos l lorando y ento
nando cán t icos (2) .» En ñ u los cruzados l legaron á las alturas 
de E m a ú s , y descubrieron desde all í á la ciudad de David . Tras
portados de a l e g r í a con este espec táculo y los ojos llenos de l á 
gr imas , arrojaron grandes gr i tos , cayeron de rodil las y besa
ron aquella t ier ra sagrada cantando estas palabras del Profeta: 
« L e v á n t a t e Jerusalen, h i ja de Sion, y sale del polvo (3 ).» Solo 
eran cuarenta m i l , de los cuales apenas la mi t ad eran comba
tientes , y hacia cuatro años que h a b í a n salido de su patria. E l 
s i t io fué terrible , sobre todo para los sitiadores que eran inferio
res en n ú m e r o á los sitiados: después de cinco semanas de es
fuerzos, el d ía 15 de j u l i o de 1099, la ciudad santa fué tomada por 
asalto y teatro de una espantosa ca rn i ce r í a . No hubo asilo para 
los vencidos , y hasta en el templo y pór t i co de Sa lomón «la san
gre llegaba hasta las rodillas y las- bridas de los caballos (4 ).» 

Godoíredo de Boui l lon que no habla tomado parte en el d e g ü e 
l lo , se d i r i g i ó con los .pies descalzos y sin armas al Santo Sepul
cro. Todos los vencedores manchados aun de sangre imi ta ron su 
ejemplo, se qu i ta ron los vestidos de gue r r a , se dieron golpes de 
pecho , arrojaron gemidos y g r i tos de a l e g r í a , y marcharon ha 
cia la iglesia llorando y cantando. «El. clero de Jerusalen, dice 
Gui l lermo de Tiro , y todo el pueblo ñe l de esta, ciudad, que d u 
rante tantos años h a b í a soportado el y u g o cruel de una in jus ta , 
servidumbre, dieron gracias al Redentor por la l ibertad que re

tí) R a ú l deCaen, cap. 8a.-'2) G u i l l e r m o de T i r o , l i b . V í l í . - U a u l de Caen cap. 97. 

—[Z] Foui'qaor do C h á r l r e s , cap. '18.-(4yUaim:undo de Ag i l e s . -Ca r t a do Godofredo 

y d é Raimundo á Urbano íí. 
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cobraban; y llevando cruces é i m á g e n e s de santos, se pusieron 
delante de los vencedores y los introdujeron en " la ig-lesia.» A l 
dia siguiente volvió á seguir la ca rn i ce r í a : el consejo de los c ru 
zados sen tenc ió á muerte á todos los musulmanes que quedaban 
en la ciudad: fueron degollados hasta los n i ñ o s y las mujeres; 
y esta barbarie solo pudo excusarse con la dificultad que tenian, 
de guardar prisioneros mas numerosos que los vencedores. E l 
degüe l lo d u r ó ocho dias j perecieron setenta m i l sarracenos. 
L lená ronse de cons te rnac ión los musulmanes de la S i r i a ; pues 
v e í a n á los sultanes se ld jouk ídas arruinados por sus derrotas, y 
al califa de Bagdad aterrado con los progresos de los cristianos 
y por su impotencia en combatirlos. La necesidad hizo callar los 
odios religiosos; volvieron sus esperanzas hacia á los f a t i m i -
tas de E g i p t o , y se reunieron con u n numeroso ejérci to que 
organizaba en Ascalon el s u l t á n del Cairo. Godofredo r e u 
n ió veinte m i l hombres y dió la batalla á estos nuevos enemigos 
Otra vez alcanzó una completa v ic tor ia . 

Estaba terminada la conquista y solo faltaba regularizarla. 
E l ig ie ron por rey de Jerusalen á Godofredo de Boui l lon que era 
el mas virtuoso de los p r ínc ipes cruzados: Bocniundo el Norman
do S3 habla establecido y a en A n t i o q u í a : Balduino, hermano de 
Godofredo, que se h a b í a separado del ejérci to en el Asia Menor, 
seguido apenas de doscientos hombres, fué acogido como u n 
libertador en las ciudades de Gapadocia y de Armenia y fundó 
u n estado en Edesa á orillas del Eufrates; y Kaimundo de Tolosa, 
que h a b í a hecho voto de no volver mas á Europa, era soberano 
de Tr ípol i . A l crearse estos señor íos no se t r a tó del homenaje 
prometido al emperador de Oriente. Quejóse este: los cruza
dos le respondieron que h a b í a sido el primero en violar l a a l ian
za por sus relaciones con los infieles y por su cobarde retirada; 
y que por consecuencia se c re í an soberanos l e g í t i m o s d é l o s p a í 
ses que h a b í a n conquistado con sus armas. Y como la g-uerra 
santa era obra del pontificado, se reconocieron vasallos inmedla^ 
tos de la Santa Sede: los reyes de Jerusalen, los p r ínc ipes de A n 
t i o q u í a , de Edesa y de Trípol i recibieron la investidura de manos 
del patriarca de Jerusalen; y se hic ieron rendir homenaje por los 
señores que. se establecieron en las aldeas y castillos de Judea. 

Mas costosa fué aun la defensa de las colonias cristianas que 
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su conquista. Luego que se vió aseg-urada en Palestina la d o m i 
nac ión de la cruz , los peregrinos se volvieron á su pa t r i a , y n * 
le quedaron á Godofredo mas que trescientos caballeros. Las p o 
sesiones de los cristianos estaban por todas partes mezcladas con 
las'de los sarracenos, y no cesó la guerra. Godofredo no obstante 
pensó en sus proyectos de gobierno, y en asegurar el estado y 
las relaciones entre colonos ó i n d í g e n a s . Gon este objeto se esta-
UecievonUs assises de Jentsalen. E l cód igo publicado por esta, 
asamblea, uno de los documentos mas preciosos de la edad me
dia, es una obra m e t ó d i c a , m u y superior á las leyes b á r b a r a s . 
No hay nada i g u a l escrito n i concebido desde los romanos; y en 
é l se ve toda una sociedad nueva, grosera sin duda y regida por 
tó fuerza, donde el derecho hace u n esfuerzo para ocupar u n l u 
gar d i s t ingu ido . Se establecieron tres t r ibuna les de jus t ic ia ; 
uno de barones presidido por el rey , otro de vecinos presidido 
por u n vizconde, y otro de sirios que se juzgaban ellos mismos. 
Se manifestaron y protegieron los derechos de todos, pero Ios-
villanos y los cautivos quedaron en la servidumbre. Las asmes 
de Jerusalen regularizaron el feudalismo é hicieron un sistema 
cuya influencia res i s t ió poderosamente á los Estados de Occiden
te. Los peregrinos contaron á la Europa admirada los usos y 
buenas costumbres de la Palestina; y los dos siglos de du rac ión 
que tuvieron las colonias cristianas se debieron tan solo á esta 
l eg i s l ac ión , á pesar de haber sido violada por las pasiones de los 

'conquistadores. 

g, y , — partida de nuevas cruzadas.— Los Estados de Europa 
menos guerreros ya y contenidos por el sentimiento religioso,, 
quedaron en paz durante esta larga exped ic ión . Nadie se ocupa
ba mas que de los trabajos y peligros de los ejérci tos de Oriente: 
todos los intereses y pasiones se vo lv í an hác i a los peregrinos, 
cuyas cartas se leian p ú b l i c a m e n t e en las iglesias ; de modo que 
la not ic ia de la conquista de la Tierra Santa exc i tó el mas v i v o 
entusiasmo. Llegó entonces el papa al apogeo del poder,, m o v i a 

la Europa como á un solo hombre , m a n d á n d o l e dedicar sus: 
fuerzas y sus armas á la causa genera l , prohibiendo todo conafo 
de contiendas particulares, y p u b l i c á n d o la guerra en una parte, 
y en otra l a paz con u n signo de su voluntad . De este modo l a 
Cruzada rec ib ió su fuerza de la- m o n a r q u í a t eoc rá t i ca que la ha-
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- b i a engendrado, que la consol idó al mismo tiempo, y dio á los 
papas durante dos sig-los el medio de acción mas poderoso sobre 
el mundo crist iano. 

A pasar de haber perecido quinientos ó seiscientos m i l l i o m -
bres , no se babia entibiado el zelo relig-ioso. La vuel ta de los 
cruzados, el relato de sus maravillosas aventuras , la g lo r i a y e l 
respeto con que se les consideraba, no h a c í a n mas que enardecer 
el entusiasmo. Se llenaba de aplausos y enhorabuenas á los h é 
roes que hablan visto el Santo Sepulcro : se trataba con i g n o m i 
n ia á los cobardes que abandonaran la cruzada á medio camino; 
y se sabia que solo hablan quedado un p u ñ a d o de guerreros pa
ra la defensa de las conquistas cristianas. Godofredo m u r i ó des
p u é s de u n ano de reinado (110J ). Era la persona mas célebre de 
su t i empo; trovador elegante, cuyas poes ías son las mas a n t i 
guas que han llegado hasta nuestra época, se hizo famoso por 
sus amores escandalosos, sus violencias guerreras y sus despre
cios para con los sacerdotes ; y por eso cedió á la op in ión p ú b l i 
ca, y c reyó expiar sus c r í m e n e s con una cruzada. Esteban de 
Blois y Hugo de Vermandois, fugi t ivos de la primera expedí^ 
c ion, se vieron obligados por el clamur general y sus r emord i 
mientos á reunirse con él al mismo tiempo que los duques de 
B o r g o ñ a y de Baviera, los condes de Nevers y de Saboya, etc. 
Su ejérci to, compuesto de doscientos m i l hombres, l l egó á Gons-
tan t inop la ; y á pesar de los consejos de Raimundo da San Gilíes, 
d e t e r m i n ó atravesar las provincias centrales del Asia Menor. E l 
s u l t á n de Icon ium lo d e s t r u y ó en tres batallas, y solamente l l e 
garon á Jerusalen algunos mi l la res de personas. Hugo y Este
ban perecieron, y Guil lermo volvió á sus estados con mucho 
trabajo. ' «• ^ - j •,: > ¡h bm^ityq-xMibíi-nit eoí ob uw 0 

Algunos años d e s p u é s , el mismo Boemundo p r í n c i p e de A n - •: 
t i o q u í a vino á Europa á reanimar el zelo de los cristianos , y sa- • 
có de Francia y de I t a l i a u n poderoso 'ejérci to que d i r i g i ó contra 
A l e j o Commeno, queriendo vengar a! Occidente de las perfidias 
de los griegos y abr i r con la conquista de Constantinopla u n ca-
mino seguro á los cruzados (1107). Pero se d e s g r a c i ó esta expe- : 
d ic ion por el remordimiento de los l a t inos , que se avergonza- ; 
han de pelear contra cristianos. 

Este fué el fin de la primera grande cruzada. 
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g. vi.—Resultado de las cruzadas.—Se h a b í a alcanzado y a el 
resultado pol í t ico : la confederación crist iana l iabia extendido 
sus fronteras hasta el Eufrates : se h a b í a n fundado cuatro Esta
dos cristianos, puestos de avanzada entre la Europa y el As ia , 
propiedades comunes adquiridas por u n esfuerzo c o m ú n , y c o n 
fiadas á la c o m ú n defensa. Constantinopla estaba al abrigo de 
los turcos : los emperadores de Oriente v o l v í a n á tomar poses ión 
de la mi t ad del Asia Menor y de las islas vecinas : l a i n v a s i ó n 
musulmana se h a b í a ex t ingu ido para tres siglos en As i a ; y la 
c iv i l i zac ión del Evangelio pod ía seguir en adelante s in temor y 
s in pel igro la lenta serie de su desarrollo. Las cruzadas revelaron 
á la Europa cristiana el grande hecho de su unidad, y por ellas 
se m o s t r ó en acc ión la m o n a r q u í a de la Iglesia. Todos los pue
blos hablan marchado bajo una misma bandera por u n m o v i 
miento l ibre , e spon táneo y general ; y « l o s cruzados á pesar de 
la diversidad de lenguas , se h a b í a n mostrado como u n pueblo 
de hermanos unidos por una misma p a s i ó n , por el amor del Se
ñ o r (1).» Todos los entendimientos y facultades y todas las exis
tencias experimentaron una conmoción violenta, v iéndose ar ro
jados fuera del aislamiento feudal, puestos en contacto con nue
vas cosas y hombres, y nuevas ideas. E l feudalismo rec ib ió u n 
g r a n sacudimiento : los subvasallos, que h a b í a n vendido sus 
tierras para i r á Sir ia á buscar fortuna, hicieroa que los peque
ñ o s feudos se confundieran con los grandes, y estos se convir t ie
r o n en centros de sociedad que hicieron cesar el e s p í r i t u de loca
l idad . A l mismo tiempo las ciudades adquirieron de los señores 
que partieran á la cruzada, y a bienes, y a franquicias, y el n o m 
bro é importancia de las municipalidades se aumentaron. Por 
otra parte la cruz fué u n signo de l iber tad : el siervo y el señor 
experimentaban iguales sufrimientos durante la cruzada; j des
p e r t á r o n s e entre ellos, con la igua ldad de peligros y de ideas, 
los sentimientos de fraternidad evangé l i ca . . Fueron r a p i d í s i m o s 
los progresos materiales é intelectuales : el comercio a p r e n d i ó 
nuevas v í a s y nuevos medios de indus t r ia . Se hizo la peregrina
c ión á Oriente, no solo por devoción , sino por curiosidad de v i a 
jeros ó por i n t e r é s de comerciantes. Vieron dos sociedades m u y 

( l ) Fou lque r de Char t res . 

TOMO I . 21 , 
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diferentes, materialmente superiores las dos á la de los latinos,, 
como la grieg-a y la musulmana: abor rec ié ron las al p r inc ip io : 
después , cuando las conocieron mas, las apreciaron y t ra taron 
de i m i t a r ; y esto que dio á la vez al corazón mas benevolencia y 
mas desarrollo al entendimiento, produjo la cesación de las c ru 
zadas, que fué el resultado mas completo y cierto de la r e l i g i ó n . 

La Francia t o m ó la parte p r inc ipa l y a lcanzó casi toda la g l o 
r i a de la guerra santa: acrecentóse su fama ; su lengua que se 
hablaba ya en Inglaterra y en Sici l ia , se hab ló t a m b i é n en Sir ia; 
.el nombre de franco quedó como s i n ó n i m o de cristiano, y u n n ú 
mero prodig-ioso de historias latinas y francesas contaron las 
M-zañas de Dios por manos de los francos (1). Todos los reyes de 
Jerusalen fueron franceses. Durante los dos siglos que d u r ó « es
te largo acceso de devoción y de g lo r i a (2),» el destino de la Tier
r a Santa estuvo unido al de Franc ia ; y la his tor ia de las cruza
das no es mas en realidad que u n episodio de la his toria de los 
franceses. 

S E C C I O N I I . 

Apogeo de la monarquía universal de la Iglesia. (1100.—1229. 

CAPITULO T. 

Progresos de la monarquía feudal en el reinado de Luis V I . 
(1100.-1137.) 

§. l .—Za monarquía toma un carácter moral y caballeresco.— 
Bajo el reinado de los cuatro primeros reyes Capetos, la monar
q u í a era tan impotente ó inerte, que pa rec ía que estos cuatro 
nuevos soberanos h a b í a n olvidado las condiciones de su or igen, 
y se resignaban á no ser mas que pasivos señores de sus peque
ñ o s dominios (3].Su t í t u l o despertaba en ellos pensamientos s u -

(1) Guiberto de No^ent, His tor ia de las cruzadas, prefacio.—(2} Guizot, Not ic ia 
sobre Gui l le rmo de T i ro , en la c o l e c c i ó n de Memorias re la t ivas á la Histor ia de 
Francia.—(3) E l dominio d i rec to de Felipe I c o m p r e n d í a los p a í s e s que forman en 
Ja actual idad los cuatro departamentos del Sena, Sena-et-Oise, Oise et Lo i re l . Su 
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periores á su s i t uac ión , pero r e t r ó g r a d o s y que de n i n g ú n modo 
estaban en a r m o n í a con la nueva sociedad. E l trono de Carlo-
magno estaba aun impreso en todos los recuerdos, y alcanzaba 
con la poesía una fabulosa n o m b r a d í a . Los reyes pues, o lvidan
do la fecha j or igen de su d i g n i d a d , se extasiaban en absurdos 
s u e ñ o s sobre el poder imper ia l completo y br i l lante : se desespe
raban de su impotencia, y no c o m p r e n d í a n el part ido que hubie
ran podido sacar de su t í t u l o fundando una m o n a r q u í a nueva 
como la sociedad, es decir, feudal. El trono, mal definido y des
conocido, gozando de la elección y de la herencia , del ca rác te r 
sacerdotal y del imper ia l , era por su naturaleza y su origen u n 
poder casi e x t r a ñ o en la nueva sociedad. Y solamente porque 
h a b í a quedado en Francia un pa ís que no dependía de nadie, y 
cuyos posesores hatiian alcanzado al azar el t í t u l o de reyes, les 
daba á estos Una superioridad moral sobre todos los d e m á s p ro 
pietarios, é iba á ser este pa í s el núc leo donde tarde ó temprano 
se a g r u p a r í a n después todos los d e m á s . Los soberanos de esta 
t ier ra pr ivi legiada solo t e n í a n que seguir el ejemplo de los g r a n 
des feudatarios. Estos que no estaban estraviados por las ideas 
del pasado y la i lus ión de un t í t u l o , se aprovechaban de su s i 
t u a c i ó n para convertir sus feudos en verdaderas m o n a r q u í a s que 
todo lo centralizaban en torno de ellas ; y no h a b í a razones para 
creer que u n d ía uno de estos grandes vasallos, sobre todo el du 
que de N o r m a n d í a , l l e g a r í a á reunir al poder material que 
tenia ya , la corona de Francia tan infecunda en las manos de los 
Capetos. Felipe I fué incapaz de emprender este cambio, y espec
tador v i l y pasivo de todos los grandes acontecimientos de su 
s ig lo , no pensaba mas que en sus placeres y v iv ía oscuro y ais
lado con su Bertrada en sus castillos (1); pero como los barones 

s o b e r a n í a feudal era reconocida por la casa de Cha rnpnña que reinaba en siete 
de nuestros departamentos, por la de Borgoña que reinaba en tres, por e l duque 
de N o r m a n d í a , en c inco , el duque de B r e t a ñ a , en c inco , el conde de Flandes, ea 
cua t ro , el conde de A n j o u , en tres, e l conde de Vermandois , eu dos, y el conda 
de i5olonia en uno: total t r e i n t a . P r e t e n d í a ser reconocida aunque sin serlo por 
los t re inta y cua t ro departamentos del m e d i o d í a , y no lo era absolutamente po r 
los diez y ocho departamentos del este, que c o m p r e n d í a n el re ino de Provenz* 
y el de Lorena (Sismondi, t . V . p . 8.)—(1) Solo sa l ió para dr á v is i tar con el la á F o u l -
ques de Anjou que les r e c i b i ó con grandes honores. «Tenia esta m u j e r tan e s 

clavo de su v o l u n t a d á su p r i m e r marido el A n g e v l n o ¡ que aunque enteramente 
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del ducado de Francia se aprovechaban de su cobarde reposo pa
ra atacar su dominio , asoció a l t rono á su h i jo Luis (1100), y no 
se ocupó y a mas de neg-ocios púb l i cos hasta que m u r i ó en 1108. 

Luis V I l lamado el Gordo, era un hombre de talento y de v a 
lor : no abrig-ó el pensamiento de resucitar el trono imper ia l que 
habia destruido para siempre el feudalismo , sino que tomando 
á la sociedad ta l cual era, y reconociendo y respetando todos los 
derechos feudales, conoció por sus ideas «caballerescas que «el 
deber de los reyes es r ep r imi r con mano poderosa y por el dere
cho orig-inario de su carg-o, la audacia de los grandes que des
pedazan el estado con sus in terminables guerras, asolan á los 
pobres y destruyen las iglesias (1).» No era u n sábio que hub ie 
ra meditado sobre el o r i g e n , e x t e n s i ó n y l e g i t i m i d a d del poder 
real, sino u n buen caballero que sa t i s fac ía sencillamente las ne
cesidades sociales, s in anunciar el plan de su empresa, y no pen 
sando en crear para el porvenir . Conv i r t i ó t a m b i é n el trono en 
u n poder púb l ico aparte de la s o b e r a n í a feudal con derechos so
bre todos y deberes hác i a todos,-equitativo y benéfico que debia 
ser amado y lograr buen éx i to porque era a n á l o g o al de la I g l e 
sia, aunque el su jo ponia por obra á mano armada la m i s i ó n que 
el pontificado proclamaba con sus decretos. La m o n a r q u í a era 
entonces la cabal ler ía puesta en el trono, y el rey « en cierto mo
do el g r a n juez de paz de su pa í s (2).» 

Lu i s solo pudo poner en p r á c t i c a sus ideas en u n círculo m u y 
estrecho; pero los derechos que mani fes tó , aunque t í m i d a m e n t e 
y s in esplendor, eran mucho mas vastos que los hechos que l l e 
vó á cabo; y sus sucesores los aplicaron en mayor escala. La 
suerte de la n a c i ó n francesa d e p e n d i ó ' d e su desarrollo, pues des
de el momento en que se es tab lec ió que la m o n a r q u í a no era solo 
u n modo de posesión t e r r i to r i a l , sino u n poder puramente p o l í 
t ico , situado fuera de la g e r a r q u í a feudal , quedó creada como 
pr inc ip io la unidad nacional ; y efectivamente ya no fué solo es

arrojado de su lecho, la respetaba como una soberana y muchas veces sentado 
en u n escabel donde ella ponia los pies fascinado por sus encantos, o b e d e c í a sus 
é r d e n e s . » (Vida de Lu i s V I por e l abad Suger).—(1) Guizot , Civi l ización e u r o 
pea L e c c i ó n 9. Civil ización francesa t. I V L e c c i ó n 12.—(2) Vida de Lu i s V I , c a p í 
tulos 2 y 8, 



HISTORIA. B E LOS FRANCESAS- 325 

t a unidad una t eo r í a desde el s iglo X I I sino un hecho estableci
do y reconocido de todos. 

§. 11.—Guerras de M i s V I contra sus vasallos.—El pr imer de
seo de Lu is fué ser soberano de sus dominios y l ib ra r al trono de 
los pequeños vasallos cercanos de Pa r í s , que desde sus castillos 
sallan á robar ios pueblos j amenazar las igdesias. P r o t e g i ó los 
caminos, las ferias y los peregrinos: se ocupó con una act ividad 
extrema de los mas minuciosos negocios de po l í t i ca y de las mas 
í n t i m a s contiendas entre los ind iv iduos ; oyó todas las quejas, 
y e r i g i éndose en desfacedor de tuertos y vengador de ultrajes, 
acome t ió á todos los opresores. « E r a el defensor i lust re y a n i 
moso de los débi les , dice S ü g e r : velaba por lo que tanto tiempo 
•hacia se habla descuidado, por la t ranqui l idad de los labradores, 
obreros y pobres ; y con estas pruebas de valor ,se conqu i s tó la 
ap robac ión general, y se esforzó en dar á la a d m i n i s t r a c i ó n p ú 
bl ica todo lo que imperiosamente necesitaba (1].» 

Bouchard de Montmorency era el mas turbulento de aquellos 
castellanos, y saqueaba continuamente las tierras de la a b a d í a 
de San Dionisio. Lu i s le ob l igó á comparecer ante su consejo. 
« Bouchard perd ió su causa, cuenta Suger ; mas no quiso some
terse al fallo pronunciado contra él, y se fué sin quedar preso, en 
lo que no se observaron los usos de los franceses ; pero bien pron
to e x p e r i m e n t ó todas las desgracias con las que la majestad real 
t iene derecho para castigar la inobediencia de sus subditos (2).» 
Otro de los vasallos i ndómi tos era el señor de Mont lhery , cuyo 
castillo o b s t r u í a el camino de Par í s á Orleans. El déb i l Felipe so
lo pudo alcanzar la posesión de este castillo casando á uno de sus 
hijos con-la heredera de aquel señor (1104). Entonces le dijo á 
L u i s : « T e n cuidado, h i jo , de conservar este castillo, cuyas v e 
jaciones me han hecho envejecer, y cuyos fraudes y traiciones 
no me han dejado u n momento de paz n i de t regua (3).» E l cast i
l lo de Puiset, situado entre Cbartres y Orleans, causó muchos 
a ñ o s de guerra, pues fué tres veces tomado y por fin destruido. 
Su señor era aliado de Tebaldo I Y conde de C h a m p a ñ a y de 
Blois , cuyas posesiones circundaban casi todas las del rey, y q u é 
fué su enemigo toda su vida . 

(1)Vida de Luis Y I , cap. % y 8.-(2) I d . cap. 11.—(3) I d . cap. 8, 
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Luis sacaba sus fuerzas de u n dominio m u y reducido; y « co
mo le faltaba dinero, lo suplia su energ-ía de carác te r para r e u 
n i r soldados.» Tuvo por aliados constantes á los obispos. « L a 
g lo r i a d é l a Iglesia de Dios,* decía el abad Sug-er, es tá en la u n i ó n 
del trono con el sacerdocio (1);» palabras notables que resumen 
toda la pol í t ica de los Capetos. E l clero y el rey trabajaban por 
el mismo fin que era la paz. L a Iglesia decre tó que los sacerdotes 
a c o m p a ñ a s e n á Luis en la guerra con sus feligreses y banderas. 
Por medio de los sacerdotes atacaba á los bandidos sediciosos, 
enemigos de los viajeros y de los débi les (2),» y luegr» que expe
r imentaba una adversidad, todos v e n í a n en su auxi l io . La p o 
b lac ión ag r í co l a de las tierras ec les iás t icas , ' mas p róspe ra ya 
que la de los legos, a d q u i r i ó de este modo impor tanc ia ; y Luis 
la a u m e n t ó dando á los colonos de las iglesias ciertos derechos, 
entre otros, el de atestiguar y combatir en jus t ic ia hasta contra 
los hombres libres. 

Aquel activo monarca no se con ten tó con contener los pillajes 
y vejaciones de los señores ; in te rv ino en el gobierno in te r ior de 
sus feudos, d ió oídos á las apelaciones de los vasallos y puso co
to á sus derechos de jus t ic ia . Como h a b í a ya perdido el uso y la 
fuerza el consejo de los pares, i n s t i t u y ó en los dominios prop íos , 
y hasta en los de sus vasallos inmediatos, prebostes encargados 
en u n pr incipio de recaudar los t r ibutos de los colonos, y mas 
tarde de administrarles jus t ic ia . Estos tribunales reales, mas 
justos é independientes que los de los señores , adquirieron poco 
á poco ex tens ión y firmeza. 

§. í l l . ~ Intsrvencion de Luis en el estahlecimiento de las munici
palidades .--Historia de la municipalidad de Lo.on.—'El m o v i m i e n 
to revolucionario de las municipalidades, que estaba entonces 
en su mayor v igor , f avo rec ió l a s empresas de Luis , y se mezcló 
en las contiendas de los señores y los vecinos para sancionar su 
eoncordia y sacar dinero de unos y de otros. No tenia i n t e n c i ó n 
de destruir n i rebajar el poder de los barones, sino de r e g u l a r i 
zarlo ; y p ro t eg ió á los vecinos como á oprimidos, y nó como á 
t i n cuerpo nuevo que fuera preciso oponer á la nobleza. Era u n 
caballero leal que c o m p r e n d í a que el trono debe ser el poder 

( i) Caria ele Suger al arzobispo, de Relms, apud. Scr ip . re r . franc. t. X V p á g i -
sa 611.-;2) Orderifio V i t a l , l i b . X I . 



H I S T O B I Á D E LOS FRA.NCBSES. 327 

protector de todos; hizo m u y poco esfuerzo para favorecer el es
tablecimiento dg las libertades municipales, que debian su o r í -
g-en á causas independientes de su vo lun tad ; y mas frecuente
mente fué su contrario que su amigo y protector. Concedió á las 
cinco principales ciudades de su dominio, P a r í s , Orleans, Melun, 
Etampes y Compiegrie, p r iv i leg ios en favor de su comercio é i n 
dustria, pero no t í t u los de munic ipa l idad . Solo seis ciudades los 
obtuvieron ; pero n inguna de ellas le debió su or igen , pues no 
hizo mas que sancionar con su sello el tratado hecho entre los 
insurgentes y sus señores . Estas son Noyon, Beauvais y Laon, 
que p e r t e n e c í a n á sus obispos, Soi=sons y Amiens que eran á u n 
t iempo de sus condes y sus obispos, y San Eiquier , que pertene
cía á la abad ía de su nombre. Algunas palabras sobre la ciudad 
de Laon nos h a r á n formar una idea de lo que fué la revo luc ión 
munic ipa l . 

Los c l é r igos y grandes de esta ciudad, dice u n testigo ocular, 
ensayaban todos los medios para sacar dinero al pueblo, y le 
ofrecieron p o r u ñ a suma convenida la concesión para formar una 
munic ipa l idad (1110). « U n a mun ic ipa l idad , nombre nuevo y 
execrable, consiste en que lo ^ t r ibutar ios no deben pagar mas 
que una vez al año á sus señores las cuotas ordinarias de su ser
v idumbre ; y si cometen a l g ú n delito, pueden salir l ibres con u n 
castigo legalmente fijado ; y además es tán enteramente exentos 
de todas las cargas y t r ibutos que hay costumbre de imponer á 
los siervos (1) » E l pueblo de Laon cons in t ió en ese t r a t o : se es
tab lec ió la munic ipal idad con las mismas bases que la de Noyon, 
y Lu i s Y I la confirmó con una carta después de haber recibido 
u n regalo de sus vecinos. E l obispo se a r r e p i n t i ó y p id ió al rey 
que anulase el contrato. Los de Laon quisieron parar el golpe 
ofreciendo á Lu ís 400 libras, pero el obispo ofreció 700. « E l r e y ; 
bueno en todo, ab r ió fác i lmente su alma á la avaricia (2),» acep
t ó la oferta mas crecida, fué á Laon , revocó la carta, y se apre
s u r ó á salir de la ciudad temeroso de las turbulencias que pre-

1 veia. Efectivamente los vecinos , volviendo á caer bajo el poder 
de los nobles, se vieron obligados á pagar las 700 libras que el 
obispo h a b í a prometido al rey. Entonces se sublevaron al g r i t o 

(!) V i d a de Gui í i e r lo de Nogent, por él mismo, ü b . I I I . cap. 8.-(2) I d . i b i d 
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de: i V i v a la munic ipa l idad! se apoderaron dé la ig-lesia, s i t i a 
ron el palacio episcopal, mataron al obispo y á los nobles é i n 
cendiaron sus casas j la catedral. Después de estos excesos l l e 
nos de.terror abandonaron la ciudad, y buscaron un asilo en los 
castillos de Tomás de Marie, señor de Coucy, que era uno de los 
mas feroces bandidos de su tiempo. 

Tomás de Marle y sus protegidos fueron excomulgados y s i t ia
dos en Coucy por Luis Y I , que t o m ó el castillo, ahorco á los r e 
fugiados, y vo lv ió á poner en paz á la ciudad de Laon, No se ate* 
morizaron los vecinos con aquel desastre, y diez y seis años des
p u é s se r e s t ab lec ió la munic ipa l idad , aunque con el nombre de 
i n s t i t u c i ó n de paz «porque el de munic ipa l idad fué siempre abo
m i n a b l e . » Sufrió numerosas revoluciones, y no se abol ió basta 
1113 (1). 

L u i s tomaba parte en la r evo luc ión munic ipa l m u y pocas ve
ces, por i n t e r é s pecuniario, y en las ciudades de sus propios v a 
sallos. No podia hacerlo en las de sus grandes feudatarios que 
daban cartas de su plena autoridad, s in que él pensase en mez
clarse en ellas; y por esto se ven tan pocos documentos con su 
nombre en los que nos quedan del establecimiento de las m u n i 
cipalidades de B o r g o ñ a , N o r m a n d í a y Guyena. 
• §• TV.—Actividad guerrera de Luis.—Negocios de Alemania, 

Provenza, etc.—Al ver Luis la s u m i s i ó n de sus vasallos y la de
ferencia de los obispos, conoció c u á n t a era la importancia de su 
fuerza y de su derecho. Entonces se a t r ev ió á manifestar y p ro 
clamar'su t í t u lo en medio de los grandes feudatarios, cuya i n 
dependencia era tan completa, que algunos hablan llegado a l 
extremo de negarle la vana ceremonia del homenaje. No pasó 
n i n g ú n acontecimiento, n i se hizo una guerra ó tratado en las 
diversas partes de Francia, s in que se mezclase, con r azón ó s in 
ella, y con buen ó mal resultado. «Vélasele correr s in cesar, dice 
Suger, con u n p u ñ a d o de caballeros á poner ó r d e n hasta las f ron 
teras de Ber r i , A u v e r n í a y B o r g o ñ a , para que se viera clara
mente que la eficacia de la v i r t u d real no estaba circunscrita en 
los l í m i t e s de ciertos l u g a r e s . » A fuerza de hacer proclamar 
pomposamente los derechos de su corona y de apoyarlos con su 

(1) Veas. Agust . T i e r r y , Cartas sobre la His tor ia de Franc ia . 
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espada y su presencia, lleg-o á deslumbrar á los g-randes feuda
tarios, á hacerse temer y respetar, á pretender derechos y e x i g i r 
servicios; y t razó á sus sucesores la marcha que dehian seguir, 
para usurpar, como poder ú n i c o y g'eneral al p r inc ip io los dere
chos y de spués los estados de los vasallos soberanos, y destruir 
de este modo el feudalismo. 

Lu is a lcanzó importantes victorias en el poder real , y la 
conducta l lena de prudencia y act ividad del monarca, y 

sobre todo la influencia del clero, á quien exaltaba, fascinaba á 
todos sus vasallos. E l rey de Francia era aun en lo exterior gran
de y magmífico, la g io r i a de los franceses en Oriente daba á su 
Soberano u n br i l lo e n g a ñ a d o r ; y la G e m í a n l a quiso comprome
ter á Luis en la guerra del sacerdocio y del imperio que c o n t i 
nuaba aun con encarnizamiento. 

Los sucesores de Greg-orio V I I p a r e c í a n «unos t r ibunos d ic ta 
dores que el pueblo enviaba para hablar y o p r i m i r á los nobles 
y reyes que le robaban su l iber tad (1).» Enrique I V , perseguido 
por el papa Pascual I I vendido por sus hijos, sup l i có el auxi l io 
del rey de Francia en una carta m u y expresiva; pero no hab i én 
dole respondido Luis , fué vencido, depuesto en la dieta de M a 
gunc ia y reducido á tan extrema miser ia que p id ió al obispo de 
Spira que lo recibiese como c lé r igo de su iglesia. Negóse lo es- ' 
te, m u r i ó de hambre y de dolor, y quedó su cuerpo s in sepul tu
ra (1106). Después de aquel ejemplo todos los reyes debian t e m 
blar ante la autoridad pontif icia; pero no obstante luego que el 
parr ic ida Enrique V sucedió á su padre, p r e t e n d i ó los mismos 
derechos que él y volv ió á comenzar la guerra . 

Durante tan sangrienta contienda h i c i é ronse cada vez mas 
extranjeros a l imperio los reinos de Lorena y de Borg-oña, y que
daron sus señores completamente independientes. La Provenza 
tenia condes soberanos desde el a ñ o 1018. En 1113 Dulce, here
dera de ese condado, se casó con el conde de Barcelona, y d i ó 
pr inc ip io á la influencia e spaño la en la Galia meridional- Los 
condes de Tolosa manifestaron sus derechos á la PrOvenza; y se 
s i g u i ó una g-uerra entre Alfonso J o r d á n , hi jo de Raimundo de 
San Gil íes , y Raimundo Berenguer conde de Barcelona, que te r -

H] Chateaubriand, Esludios h i s t ó r i c o s , t . I I I , p á g . 285. 
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m i n ó con la pa r t i c ión del p a í s disputado (1125). E l condado de 
Provenza, situado entre el Durance y el Medi t e r ráneo , q u e d ó del 
conde de Barcelona; y el marquesado de Provenza, l imi t ado por 
el Iser y el iHiranee. del Conde de Tolosa. Este mismo Alfonso 
tuvo que pelear por la lierencia de sus padres con Guillermo I X 
duque de Aqui tania , que se apoderó dos veces del condado de To
losa y se vio oblig-ado á ceder á la resistencia de sus habitantes 
que amaban á la casa de San Gil íes . 

§ . "V".—(Juerra contra el rey de Inglaterra.—Luis Y I permane
ció e x t r a ñ o á las guerras del med iod ía , pero h a b í a en el norte 
una i n d ó m i t a potencia á quien era forzoso abatir; la de los con
quistadores de Ing-laterra. Muerto Guil lermo el Rojo (1100), E n r i 
que hijo tercero del Bastardo, ss a p r o v e c h ó de la ausencia de SU 
hermano Roberto, que se hallaba en Oriente, para apoderarse de 
Ing-laterray Normand ía . S igu ió se una larga guerra entre los dos 
hermanos, que t e r m i n ó con la batalla de Tinchebray (1106.) Ga
nó la Enrique, hizo prisionero á Roberto, y le tuvo encerrado 
durante toda su vida en u n castillo de Ingla te r ra . Res tablec ióse 
entonces el poder normando , y los dos és tados de Guil lermo 
el Conquistador se vieron reunidos en las manos de u n hombre 
lleno de v igo r y de a m b i c i ó n . 

Lu i s V I se al ió con los condes de A n j o u y deFlandes , pa
ra obl igar á Enrique á ceder la N o r m a n d í a á Gui l lermo Cli ton, 
h i jo de Roberto el Prisionero. Era m u y ardua empresa para el 
rey de Francia y sufrió muchos reveses, pero los reparó con su 
act ividad y su constancia. De ta l modo fué devastada la Nor
m a n d í a en esta guerra, que las iglesias, convertidas en almace
nes del pueblo privado de sus defensores (1), estaban llenas de 

(1) Orderico V i t a l , ¡ib XI .—Hé a q u í un hecho curioso de esla g u e r r a . í l i c h e r 
del Aig le se l l evó de Gisey todo e í bo t ín que e n c o n t r ó . Los campesinos de Gaza 
y d é l a s aldeas veeinas se pusieron á perseguir á los devastadores, y buscaron 
todos los medios posibles para rescatar sus ganados. De pronto les caballeros v o l 
v i e ron la espalda, cayeron sobre ellos y se e m p e ñ a r o n en perseguir á los campe
sinos que empezaron á h u i r . V i é n d o s e estos desarmados, y que por o t ra parte no 
se hallaba cerca n i n g ú n fuerte donde poder re t i ra rse , descubr ie ron en el borde 
del camino una c r u z de madera y cayeron todos al mismo tiempo de rodi l las en 
to rno de e l la . A l verlos Richer en aquella ac t i tud , herido por el temor de Dios, 
m a n d ó á sus soldados que no hic ieran n i n g ú n d a ñ o á aquellas pobres gentes, y que 
continuasen su c a m i n o . » (Orderico V i t a l , l i b X I I ) . 
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escombros donde ocultaban los campesinos sus instrumentos de 
labor. E l combate mas importante fué el de Breneville donde 
fué vencido Luis (1119). «En esta pelea, en la que se e m p e ñ a r o n 
mas de novecientos caballeros, estoy seguro, dice el monje Or-
derico, que no hubo mas que tres muertos, pues estaban ente
ramente cubiertos de hierro, y a d e m á s se perdonaban m ú t u a -
mente, tanto por el temor de Dios á causa de la fraternidad de 
armas, como porque prefer ían hacer prisioneros á matar á, los 
fug i t ivos (1).» Luis r e p a r ó esta p é r d i d a apelando, como lo hacia 
siempre, al clero: los obispos le respondieron so l í c i t amen te ; y 
«por el odio que t e n í a n á los normandos, permit ieron á sus sier
vos que cometiesen toda clase de c r í m e n e s , empleando la auto
r idad d i v i n a lo mismo para hacer el bien que el mal (2;.» 

§. YI.-~üonoilio de Meims.—En esta época r e u n i ó Caliste I I u n 
concilio en Reims donde se arreglaron los principales negocios 
de Europa (1119). Desde el t iempo de Gregorio V I I los concilios 
eran las asambleas representativas de la confederación cristiana, 
formaban leyes generales y particulares sobre la a d m i n i s t r a c i ó n 
y pol ic ía de los Estados; y eran t a m b i é n unos tribunales supre
mos adonde llegaban las cuestiones de los p r í n c i p e s y las quejas 
de los oprimidos. E l objeto pr incipal del concilio de Reims fué 
la g ran cues t ión del imperio y del sacerdocio. Enrique Y pedia 
que le dejasen las investiduras ó que renunciasen los obispos & 
sus bienes y derechos feudales. Caliste q u e r í a que las elecciones 
para las dignidades ec les iás t icas se hiciesen como en/Francia 
por el clero, aunque con la aprobac ión del rey, que daba al ele
g ido por el cetro la invest idura de los bienes temporales. No q u i 
so aceptarlo Enrique Y y fué excomulgado. Se renovaron las 
prohibiciones sobre ^1 matr imonio de los obispos y las inves t i 
duras seglares, se declararon inviolables los bienes ec les iás t icos , 
se p roh ib ió al clero ex ig i r n i n g ú n t r i bu to por adminis t rar los, 
sacramentos, y se confirmó la t regua de Dios. 

Reprend ióse á muchos pr ínc ipes en este concil io por la licencia 
y perversidad de sus costumbres, entre ellos á Guil lermo I X du
que de Aquí t a ñ í a que hab í a vuelto de la cruzada tan desarregla
do como antes. Su mujer fué la que fué á pedir jus t i c i a al papa, 

(1) Orde r i co T i t a l , l ib.XII.—(2) I d . i d . 
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pues su marido la habia abandonado para v i v i r con la esposa del 
vizconde de Cbatellerault que habia robado (1). E l desprecio del 
ma t r imonio era m u y c o m ú n entre los barones y sobre todo entre 
los del med iod ía que tenian casi todos muchas mujeres. La I g l e 
sia no cesaba de vi tuperar aquellos desórdenes que minaban 1% 
sociedad desde su base, y que eran mas escandalosos cuanto mas 
crecía la influencia moral de las "mujeres. 

Algunos p r ínc ipe s asistieron al concilio de Reims para some
ter sus contiendas á la m e d i a c i ó n del jefe de los cristianos. L u i s 
V I estaba entre ellos, y expuso su resentimiento contra el rey de 
Ingla ter ra . E l papa no sen tenc ió nada; pero después del concilio 
se fué á N o r m a n d í a donde reconci l ió á los dos reyes con una paz 
honrosa para Lu i s , y que qu i tó á Gui l le rmo la herencia de su 
padre. Después de aquel tratado se volvió á Ingla ter ra Enrique I ; 
pero el barco donde iban sus hij.os n a u f r a g ó al salir de Harfleur 
y pereció con todo lo que llevaba (1120). No le quedó mas que 
una hi ja llamada Matilde, casada con el emperador Enrique Y , 
á quien hizo reconocer heredera suya. 

Te rminóse en aquella época el pr imer per íodo de la guerra del 
imper io y el sacerdocio por medio del tratado de Worms (1122). 
Enr ique V reconocía en Caliste el derecho de inves t i r á l o s obis
pos y abades de sus dignidades con el bácu lo y el anil lo, y e l 
papa cedía al emperador el derecho de inves t i r á estos d igna ta 
rios de sus bienes temporales con el cetro. D i s t i n g u í a n s e de este 
modo los derechos feudales y los ec les iás t icos , y la s epa rac ión 
entre el poder temporal y el espir i tual ; pero la disputa de las 
investiduras solo era para los papas y los emperadores u n pre-
tex topara sus m ú t u a s pretensiones á la m o n a r q u í a universal, y 
pronto iba á comenzar la guerra entre sus sucesores. 

(i) El obispo de Poi t iers , d e s p u é s de haber predicado largo ra to sobre este he
cho, r e so lv ió excomulgarle . A d v e r t i d o el duque e n t r ó en la Iglesia en el m o 
men to en que et prelado pronunciaba el anatema: c o r r i ó h a c í a él con la espada 
en l a mano, y a s i é n d o l e por los eabellos, le di jo: «O me absuelves ó m u e r e s . » E l 
obispo fingiendo tener miedo, p i d i ó un momento de r e f l e x i ó n , y lo a p r o v e c h ó pa-
r a acabar de p r o n u n c i a r en V02S, alta la sentencia « ¡ H i e r e pues ! » le dijo al d u 
que p r e s e n t á n d o l e e l cuel lo . G u i l l e r m o se q u e d ó absor to , y vo lv iendo la espada 
á la va ina , le dijo; « No quiero env ia r t e al pa ra í so .» (Gui l l e rmo de Malmesbury) . 
—Habia t ra ido una tu rba de concubinas de Palestina, y queria fundar en Niot una 
a b a d í a de pros t i tu tas . 
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YH.—Convocación de un grande ejército feudal contra elem-
perador.—Luis Y I y Enrique I se desavinieron de nuevo sobre 
la cues t ión de N o r m a n d í a ; este hizo alianza con el emperador S U 
yerno, y le empeñó á que invadiera la Francia (1124). Entonces 
el rey convocó á los grandes vasallos para la defensa c o m ú n , y 
les c i tó para Reims. «La primera d iv i s ión , compuesta de hab i 
tantes de Reims y de Chalons, dice el abad Suger, a s c e n d í a á 
seis m i l combatientes, tanto á p ié como á caballo; el segundo 
e jé rc i to , que no era tan numeroso, c o m p r e n d í a los de Laon y 
Soissons, y el tercero lo formaban los de Orleans, Etampes y Pa
r í s , con el numeroso ejérci to adicto á san Dionisio y á la corona. 
Era el cuarto del conde de C h a m p a ñ a Teobaldo IV , y su t i o el 
conde Hugo de Troyes que acud ía al l lamamiento de la Francia, 
y el quin to del duque de B o r g o ñ a con el conde de Nevers. For
maban á la derecha el valiente R a ú l conde de Vermandois, ro
deado de una br i l lante caba l le r ía , y de los vecinos de San Q u i n 
t í n armados con cascos y corazas, y á la izquierda los de P o n -
th i eu , Amiens y Beauvais. E l noble conde de Flandes con diez 
m i l caballeros hubiera tr ipl icado el e jérci to si hubiera podido ve 
n i r á t iempo; y el duque de Aqui tan ia Guil lermo y el belicoso 
Foulques, conde de Aujou, se afligdan de que la distancia de los 
lugares y la brevedad del t iempo no les permitiesen reunir sus 
fuerzas t a m b i é n para vengar las in jur ias hechas á los france
ses (1).» 

Quitando á este relato del abad Suger toda su e x a g e r a c i ó n , es 
probable que los vasallos inmediatos del rey fueron los ú n i c o s 
que obedecieron á su l lamamiento; pero t a m b i é n es cierto que 
no se habla presentado n i n g u n o 'de los antecesores de Luis V I 
con este aspecto de gradeza, y que el trono sin conquista n i 
engrandecimiento real habia adquirido u n poder pol í t ico en
teramente nuevo. A l ver Enrique tan formidable ejérci to, no 
e n t r ó en Francia, y Luis Y I y Enrique I hicieron la paz. E l rey 
a lcanzó con estos preparativos de guerra mas provecho que con 
una vic tor ia : acog-féronle con aclamaciones y festejos en todos 
los lug-ares por donde pasó , nó porque hubiera libertado al p a í s 
de una invas ión poco temible, sino por haber mostrado á todos 

(1) V i d a de Lu i s el Gordo, cap. 21. 
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« h a s t a donde lleg-a el b r i l lo del poder de un reino cuando se ha 
l l a n reunidos todos sus miembros (1).» A pesar del e s p í r i t u de l o 
calidad, los odios de razas y diferencias de lenguas, exist ia i n 
contestablemente, aunque con oscuridad y confusión, la idea de 
que todos los habitantes de Francia eran compatriotas. Se cona-
cia ins t int ivamente que sobre todos los pequeños Estados en que 
estaba div id ido el pa í s , se hallaba la Francia; que sobre todos 
aquellos monarcas que se r e p a r t í a n su ter r i tor io , existia u n po
der d is t in to de la sobe ran ía feudal, sin re lac ión con la tierra^ 
que era el trono; magis t ra tu ra po l í t i ca y no feudal, que tenia 
sobre la Francia un derecho casi nulo en el hecho, pero que es
taba atestiguado por la i n sc r ipc ión del nombre del rey en el 
p r inc ip io de todas las escrituras señor ia les . 

,§• 'VIH.—Guerra de los güelfos y giUUnos. — Intervención de 
Luis V I en Auvernia y en Flandes.—Enrique V m u r i ó al volver 
de su expedic ión (1125). E l clero se ap re su ró á hacer elegir em
perador á Lotario I I , duque de Sajonia, que tenia por r i v a l á Fe
derico de Hohenstauffen [2], duque de Suavia. La contienda de 
estos dos p r í n c i p e s e n s a n g r e n t ó una g ran parte de Europa, pues 
representaba la del sacerdocio y del imperio . La casa de Sajonia 
tenia el nombre de giielfo y defendía á los papas, y la de Suavia 
-el de gilelino, y pe r s i s t í a en las pretensiones de Enrique I V (3). 
L a Francia c o n t e m p l ó aquella lucha como simple espectador; sus 
reyes, p r i m o g é n i t o s de la Iglesia, protegidos constantemente 
por ella, fueron aliados dé la Santa Sede y sumisos á su au to r i - ' 
dad, pero sin darle a u x i l i a ; y se contentaron con servir en todas 
las ocasiones, y en el in te r io r del reino al poder espir i tual . 

A esto se redujo la p o l í t i c a de Lu i s ¥ 1 . Estando en guerra el 

(t) Vida de Luis el Gordo, cap.2l.—(2) El p r imer s e ñ o r de Hohenstauffen era u n 
pobre caballero que se a d h i r i ó á Enr ique I V y obtuvo de é l su hija y el ducado 
de Suavia . Su p r i m o g é n i t o fué el Federico en c u e s t i ó n : su hi jo segundo a l c a n z ó e l 
ducado de Franconia y faó elegido t a m b i é n emperador c o » e l nombre de Conra
do l i l . E l hijo de Feder ico de Suavia fue Federico Barbatoja.—(3) La palabra G ü d -

f o se deriva de la casa de BaViera que t u v o muchos p r í n c i p e s con e l nombre de 
W e l f y que era aliada de la casa de Sajonia. El nombre de Gidelino se deriva del 
cast i l lo de Gueibel inga en la d ióces i s de Augsburgo, que era poses ión de la casa 
de Suavia. Estas dos palabras se tomaron como gr i to de guerra en la batalla de 
W i n s b e r g en 1140. 
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obispo de Clermont con Guillermo "VI conde de Auvernia.preten-
dió aqué l que su Ig-lesia dependiese directamente de la corona, 
y p id ió el auxi l io del rey. Luis respondió á su l lamamiento, con
vocó á los condes de Flandes, Anjou y B r e t a ñ a que reunieron u n 
fuerte e jérci to , y pasó el Loira . Tomó la defensa de su vasallo el 
duque de Aqu i t au ia Guil lermo I X , señor feudal del conde de 
Auvernia ; pero al ver al ejérci to francés, este p r í n c i p e tan po
deroso y temido en el med iod ía se d i r i g i ó l iumiidemente al cam
pamento del rey, y supl icó á su majestad .que recibiera su home
naje y admitiera al conde de Auvernia en el consejo de los ba
rones (1126). Después de esta oferta se arreg-laron pac í f i camente 
las pretensiones del obispo y del conde; se res tab lec ió la paz, y 
la autoridad real fué reconocida en realidad por la vez pr imera 
en una g r an p o r c i ó n del med iod ía . 

A l regreso de esta exped ic ión se ocupó Luis V I de u n aconte
cimiento que a g i t ó al norte durante muchos años . E l conde de 
Flandes, Carlos el Bueno, era hijo del rey de Dinamarca y de una 
h i j a de Roberto el Frisen: á pesar de sus virtudes, su amor á los 
pobres y su cuidado en mantener la paz de Dios, se le miraba en 
Flandes como un extranjero. H a b í a humil lado muchas veces 
por su or igen servi l á la famil ia de los Van-der-Strate, l a l n a s 
poderosa de Brujas, cuyo jefe era canciller de Flandes, y en una 
g r a n cares t í a que hubo les hizo vender á bajo precio los g r a 
nos que tenia aglomerados. Los Van-der-Strate indigmados, reu
nieron á sus part idarios, y asesinaron al conde mientras estaba 
rezando en la iglesia de San Boneciano (1126). Esta muerte causó 
una v iva i m p r e s i ó n , y la op in ión púb l i ca veneró á Garlos como 
á u n santo. Los s eño re s de Flandes se armaron contra los arte
sanos, y s i t iaron á Brujas. R ind ióse la ciudad, y los Van-der-
Strate se re t i raron a l castillo, y desde al l í á la iglesia , donde se 
defendieron palmo á p almo con u n encarnizamiento inc re íb le . 

Carlos el Bueno m u r i ó sin sucesión. Luis V I envió á d e c i r á los 
barones flamencos las siguientes palabras: «Es m i voluntad que 
os r e u n á i s en m i presencia para e legir de c o m ú n acuerdo u n 
conde que sea vuestro i g u a l y del gusto de sus vasallos (1).» Los 1 

(1) Galberto, v ida de Carlos el Bueno, cap. II.—Esta obra es una de las mas c u 
riosas de la é p o c a , no solo por el suceso que relata sino porque n i n g ú n ot ro nos 
cuenta tan minuciosamente las inter ior idades de las munic ipa l idades . Galber to 
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señores se reunieron con el rey en Arras ,y todos los vecinos se 
convocaron «pa ra elegir u n hombre capaz de gobernar el Esta
do d é l o s condes sus antecesores (1).» Lu i s V I p re sen tó á l o s fla
mencos á, Guil lermo Cl i ton , y á fuerza de instancias l o g r ó que 
lo el igieran (112,7). Los Yan-der-Strate fueron vencidos y pere
cieron en el p a t í b u l o , y el nuevo conde p e r s i g u i ó á sus par t ida-

" rios con el r i g o r mas extremo. Alejóse Luis V I . Los flamencos 
conspiraron en seguida para acabar con su protegido, l lamaron 
contra él á T ie r ry de Alsacia, hi jo de una hermana de Carlos el 
Bueno, y enviaron á decir á Gui l lermo: «Habé i s roto los j u r a 
mentos y tratados hechos entre vos y nosotros, y y a no sois 
nuestro conde (2).» Luis V I i n t e n t ó apaciguarlos, pero le dijeron: 
«El rey nos j u r ó que no se baria pagar por la elección de nues
t ro conde, y ha recibido abiertamente m i l marcos, cometiendo 

• u n perjurio. Guil lermo ha violado nuestras libertades, y tene
mos por lo mismo l e g í t i m o s motivos para arrojarle de nuestro 
p a í s . Por lo . tanto hemos elegido por señor á T ie r ry , y hacemos 
saber á todo el mundo que en la e lección de conde de Flandes no 
tiene n i n g ú n derecho el rey de Francia. Cuando nuestro conde 
muere, los pares y los ciudadanos del pa í s t ienen pode» para ele
g i r almas p r ó x i m o heredero, y el rey carece de facultades para 
disponer de nuestro g-obierno y venderlo á precio de oro (3).» Tra
baron una guerra atroz los dos pretendientes. Guil lermo m u r i ó 
en el sitio de Alost , y los, reyes de Francia é Inglaterra aproba
r o n entonces la elección de T i e r r y (1128). 

§. IX.—Poder feudal de las mujer es.—Reunión de Estados por 
medio de matrimonios.—Casamiento de Luis con la heredera da 
Aqtcitania.—Lñs mujeres veian mejorar su s i t u a c i ó n social, y las 
l ibertaba el crist ianismo de su d e g r a d a c i ó n an t igua : no les bas
taba ya la v ida de castillo : gracias á la a l tura á que las habia 
alzado la caba l l e r í a , su influencia comenzaba á salir de los que
haceres domés t icos para ejercerse en los negocios púb l icos , no 
solo por su poderío mora l sobre el corazón de los hombres , sino 
por eLderecho const i tu t ivo de la sociedad feudal. En efecto la 

^herencia era u n p r inc ip io inflexible en el sistema de los feudos, 
las mujeres eran aptas para heredar en defecto de varones y ser 

era notar io de Flandes y e s c r i b í a antes de la mue r t e de Garlos —(1) Galberto, v i 

da de Garlos el Bueno, cap. II.—(2) Id.ibid.—(3) I d . i b i d . 
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soberanas, pues la t ier ra creaba la func ión , y el derecho de p ro
piedad llevaba consigo el de la magis t ra tura . V e í a n s e pues á las 
mujeres recibiendo homenajes , presidiendo los t r ibuna les , j 
cumpliendo con su soberano feudal todos los deberes de vasalla
je : los esposos que tomaban, solo reinaban en su nombre, y eran 
sus administradores hasta la m a y o r í a de su p r i m o g é n i t o . Pero 
el derecho hereditario de las mujeres fué una de las causas de la 
r u i n a del feudalismo, ocasionando por medio de casamientos las 
grandes reuniones de Estados ; y suced ió en aquella (época que 
muchas coronas feudales cesaron por sucesiones femeniles. 

Ya en el anterior reinado el ducado de G a s c u ñ a habia reca ído 
por enlace de sus herederas en la casa de Aqui tan ia , el Verman-
dois en una rama menor de los Capetos, y el Hainaut en la casa 
de Roberto el Frisen. Acabamos de ver á Carlos el Bueno y á 
T i e r r y de A l sacia apoyar en mujeres sus derechos sobre Flandes; 
en el m e d i o d í a á la casa de Barcelona, soberana ya de C a t a l u ñ a , 
C e r d a ñ a y Rosellon, adquir i r la Provenza m a r í t i m a por u n m a 
t r i m o n i o ; y á otra mujer llevar en dote á la misma casa des
p u é s la corona de A r a g ó n (1126), c o n v i r t i é n d o l a desde entonces 
en centro d é l o s Estados meridionales por la comunidad de l e n 
gua y de costumbres. 

E l enlace mas importante , el que d ió lugar á las consecuen
cias mas graves, fué el de Matilde , v iuda de Enrique V, y here
dera de N o r m a n d í a ó Ingla terra , con Godofredo llamado de Plan-
tagenet, conde de Anjou , del Maine y de Turena, por abd icac ión 
de su padre Foulques que p a r t i ó á la Tierra Santa (1129). Este 
casamiento enojó á los barones normandos que muerto E n r i 
que I se uegaban k reconocer á Matilde y á Godofredo, y toma
r o n por rey á u n nieto del Conquistador, de" quien descend ía por 
l í n e a femenina Esteban' conde de Boloña (1135). Se hicieron la 
guerra estos dos rivales, sufriendo en ella la N o r m a n d í a , que 
era considerada como el centro del imper io anglo-normando. 

Solo u n Estado gozaba constantemente la dicha de tener he
rederos varones, y de obedecer por lo tanto á soberanos n a c i ó 
les : era la Francia. L legó á tal , extremo el h á b i t o de los france
ses de no ver mas que varones en el t rono, que conc luyó por ser 
una ley poderosa á pesar de no estar escrita en ningvuna parte. 
Veremos dos siglos de spués intentarse l eg i t imar esta excepc ión 

TOMO I . . 22 
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•en todos los estados cristianos por un a r t í cu lo falsamente in te r 
pretado del cód igo sálico. El ejemplo de las casas de Barcelona 
y de Anjou no debia pasar desapercibido al trono Capeto, que se 
-creia por su t í t u l o y su s i tuac ión t e r r i to r i a l destinado á d o m i 
nar toda la Francia. Luis que estaba abrumado con su excesiva 
gordura y habla perdido su ac t iv idad , s e g ú n el uso de sus pa
dres , acababa de asociar á su d ign idad á su hijo Luis llamado 
el Joven, y conociendo que el trono era inerte, si su poder moral 
no estaba apoyado en el mater ia l , imposible de adquir i r sin l a 
fuerza, quiso dárse la á su hijo por medio de un casamiento. E n 
aquella época Guillermo X , duque de Aqui tania , aliado de Godo-
fredo de Plantagenet , que se habla seña lado en la guerra de 
N o r m a n d í a por sus crueldades y saqueos , resolvió aquietar su 
conciencia haciendo una p e r e g r i n a c i ó n á Santiago de Compos-
tela- No tenia mas que una hi ja llamada Leonor, educada con 
todo el lujo y elegancia del med iod í a ; y temiendo mor i r en el 
viaje d e t e r m i n ó casarla y le e l ig ió para esposo al hi jo de Luis Y L 
Este matr imonio era favorable á la m o n a r q u í a francesa, pues el 
ducado de Aqui tan ia c o m p r e n d í a el Poitou, el Limousin , el Bor -
delais, el Agenois y el ant iguo ducado'de Gascuña , y le daba la 
autoridad feudal de la Auvernia , el Ler igord , la Marca, el Sain-
tonge, el Angoumois , etc. En tanto que el jó ven Luis viajaba en 
busca de su r ica heredera, murieron su padre y su suegro ¡1127). 

§. Xt—Fitado moral ¿intelectual de la Francia,—Suger^Betrnar-
•do, Abelardo.—A pesar de la nul idad moral de Felipe I y de la 
Impotencia política' de Lu i s V I , no .habla mostrado la n a c i ó n 
•desde los Capetos tanta v ida como bajo sus dos reinados. No 
-exis t ían , hablando con exacti tud , lazo social , ó r d e n , gobierno 
•ni ideas generales ; y no obstante el pa í s habla adquirido g r a n 
prosperidad material , libertades , derechos y g a r a n t í a s para las 
cosas y las personas. Todas las fuerzas individuales se h a b í a n 
desarrollado con la guerra ele las invest iduras , el establecimiento 
de las comunidades y las cruzadas; y todas las almas estaban 
exaltadas por la fe, que era la g ran pas ión de la época. N a c í a n 
las artes , no modeladas en las de la a n t i g ü e d a d , sino e s p o n t á 
neas é i n d í g e n a s , hijas enteramente de la i m a g i n a c i ó n y la i n 
venc ión , y siendo la exp res ión viviente de la sociedad. La p o e s í a 
renci l la y apasionada, que rebosaba en todas las cabezas, espar-
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cia sus tesoros , no en los libros insuflcientes para contenerlos, 
sino en esos monumentos donde se ve personificada la edad m e 
dia, en esas catedrales, obras g-ig-antescas alzadas por el pueblo 
y por la fe, donde nadie se a t rev ió á esculpir su nombre , porque 
la obra era de todos, como el Dios para quien se erigdan. E n t o n 
ces p r inc ip ió el estilo impropiamente llamado g ó t i c o : á las grue-
sas columnas y pesados capiteles sucedieron las delicadas j desi-
g-uales columnitas agrupadas en manojos y cuya cabeza se des
plegaba como un árbol en finísimas molduras: á las bóvedas r 
semicirculares sust i tuyeron las oj ivas, admirable arco que ex- . 
t e n d í a ó replegaba á su voluntad la mano del art ista que lo pro- [ 
d igo en todas partes : el techo plano se c a m b i ó en una bóveda es
trecha en forma del casco de un buque: el campanario p i ramida l _ 
sub ió taladrando el cielo con su atrevida flecha ; y las puertas, 
g a l e r í a s , naves y c« pillas se recargaron con una profusión de 
detalles graciosos ó terribles, de innumerables e s t á t u a s y mag--
níficos cristales pintados. La piedra se a n i m ó y se tras formó en 
u n poema inmenso donde la i m a g i n a c i ó n mas fecunda ha agotado 
toda su fan tas í a . Pintura, mús i ca , escultura, todo es t á a l l í : i n 
teligencia y fuerza, industr ia y riqueza, drama, poesía , elocuen
cia ; todo l ia sido prodigado en los monumentos para agi tar a l 
alma en sus pliegues mas í n t i m o s y profundos. E l pueblo 36 cu i 
daba poco de retirarse á sus infectas y oscuras moradas, con t a l 
que ñfpse grande , rica y magn í f i ca la iglesia donde pasaba la 
m i t a d de sus d í a s , donde se consagraban todos los actos de su 
v ida c i v i l , donde encontraba la igualdad, desterrada fuera de 
al l í de todas partes, y donde su corazón y sus ojos gozaban el. 
mas grande de los espectáculos . La catedral y su flecha p i r a m i 
dal, su bosque de columnas, sus balaustradas cinceladas, su m u 
chedumbre de e s t á t u a s , su mús i ca majestuosa, sus pomposas 
ceremonias,, sus cirios , sus colgaduras y sus sacerdotes eran la 
g lo r i a y el placer diario del pueblo, y a d e m á s su propiedad, su 
abra y hasta su morada, porque era la casa de Dios. 

L a pas ión rel igiosa era el móv i l de tocias las facultades h u 
manas , y la teo log ía se apoderaba de todas las inteligencias. 
Esta fué la madre y la dominadora de todas las ciencias , pero 
e x t r a v i á n d o s e tan á menudo en las sutilezas ociosas que, apo
cando los entendimientos, les hacia perder sin provecho todo su 
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vig-or. La Ig-lesia, como el alma de la sociedad, en todas partes 
presente j soberana y á la vez gobierno y pueblo , abrazaba 
todos los estados de la v ida : se apoderaba de todo lo mas i l u s 
trado , y a b r í a á los hombres de todas las condiciones las mas 
bri l lantes carreras. Glorióse sobre todo de tres personajes , dife
rentes por su destino y su ca rác te r ; Suger el min is t ro , Bernar
do el santo, y Abelardo el filósofo. 

• Suger (1081-1152) monje de oscuro nacimiento, liego á gober
nar la abad í a de San Dionisio por su piedad y su saber. F u é el 
amigo de Lu i s V I y el preceptor de su b i jo . Tan valiente caba
llero como santo doctor, a y u d ó al rey en todas sus empresas, ya 
con su brazo y a con su talento ; y sus acciones y escritos m a n i 
fiestan bien claramente sus ideas pol í t icas . Vénse despuntar en 
su Vida de l u i s V I y sobre todo en sus Cartas las ideas de g o 
bierno que •hicieron la dicha y prosperidad del trono, 
- Bernardo (1091-1153], abad de Clairvaux y reformador de la 

ó r d e n de Cluny , era querido , respetado y obedecido de grandes, 
y pequeños , de las naciones y los reyes, y el oráculo de su s iglo, 
mas aun por su v i r t u d que por su ciencia. Su fe era sencilla y 
firme, su piedad ardiente é i lus t rada , su amor á la verdad y su 
a d h e s i ó n al bien de la naturaleza los mas puros y elevados. Tomó • 
parte en todos los negocios de Europa sin tener mas mi s ión y 
poder que su fama. Pocos hombres han estad9 encargados de 
tantos trabajos ; d ip lomá t i co un iversa l , pacificador de los. esta
dos y escritor lleno de elegancia y de u n c i ó n , r e inó despó t i ca 
mente en las inteligencias, a p a c i g u ó los cismas, d i r i g i ó los con
ci l ios , i n s t r u y ó el clero, refrenó á los papas, fundó ciento sesen
ta conventos y esparc ió sus d i sc ípu los por toda la crist iandad. 

Suger y Bernardo eran hombres púb l icos ; pero el sabio ente
ramente especulativo, que resume en sí todos los conocimientos 
de la época, es Abelardo (1081-1142), uno de los genios mas com
pletos que han honrado á la humanidad. Trajeron los á rabes por 
ios años de 1050 á Europa los escritos de Ar i s tó te les con los co
mentarios que h a b í a n hecho los filósofos de su escuela (1). Estas 
riquezas intelectuales causaron una f e rmen tac ión en las escue-

{1} No se c o n o c í a mas que e l Organwm e n v í a lo á Carlomagno desde Constanli-

nopla , y que fué e! recurso de la e s c o l á s t i c a d u r a n t a dos siglos. P l a t ó n no l legó 

a i Occidente hasta d e s p u é s de la loma de Constantinop'a. 
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las , y conmovieron desde sus cimientos la escolás t ica cnya for
ma filosófica era tan pobre. Abelardo fué el mas atrevido i n t é r 
prete de este m o v i m i e n t o ; y en u n t iempo en que la autoridad 
en materias de fe g-ozaba el t r iunfo mas absoluto, reprodujo las 
doctrinas de A r i s t ó t e l e s , condenadas y a por los Padres de la 
Iglesia, que eran casi todos p la tón icos . E l fué el primero en des
pertar esa necesidad de ex imen y de l iber tad que es la g lo r i a y 
el tormento del entendimiento humano : « nadie puede creer, 
decia, s in haber comprendido , y la r e l i g i ó n exige argumentos 
filosóficos que satisfagan la r azón (1); » y quitaba el velo á todos 
los misterios, y presentaba desnuda toda la poes ía espiri tualista 
del crist ianismo. Su filosofía, posi t iva y terrestre, a lcanzó g ran 
de éx i t o y sub levó contra él á todo el clero. « L o s secretos de 
Dios son sacados á luz , exclamaba San Bernardo, y las mas 
altas cuestiones son arrojadas temerariamente al viento (2).» La 
estrella precursora de la reforma luterana, al ver la tempestad, 
se ap re su ró á replegarse en la oscuridad. No era t iempo aun. La 
r ica i m a g i n a c i ó n , las facultades prodigiosas y los;estudios p ro 
fundos del doctor b r e t ó n se vieron en la necesidad de humil larse 
ante la fe implacable y el ascendiente despó t ico del abad de 
Clairvaux, a l mismo tiempo que eran condenados al fuego en u n 
concil io los escritos de Ar i s tó te les su maestro (1209). Abelardo 
fundó la r e p u t a c i ó n de las escuelas de Paris. J a m á s sáb io alguno 
ha gozado durante su v ida una nombradla t an completa; y s in 
embargo, menos célebre es para su posteridad por su ciencia 
empleada i n ú t i l m e n t e y su genio consumido en las sutilezas 
t e o l ó g i c a s , que por sus amores y desgracias. La h is tor ia de 
Abelardo y Heloisa es el cuadro mas famoso de todas las g r a n 
des pasiones que presenta la edad media, la ú n i c a que se con
serva reciente en , los recuerdos populares y que presenta á 
las mujeres bajo u n aspecto desconocido al mundo ant iguo . 

(1) Abelardo , I n t r o d u c c i ó n á la Teo log ía . - (2; Obras de San Bernardo . c a r -
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CAPITULO I I . 

Remado de t a i s VI!.—Segunda cruzada.—Dominacipn de Enrique 
P ión íagene t .—(1137-1180 . ) 

§. I.—Gfimra de Luis VIIcontra los condes de Tolosa y de 01iavti~ 
fano..—lM.% V I I se hallaba al subir al t rono en s i t uac ión mas 
próspera que su antecesor, pero no tenia su talento n i sus ideas 
de jus t ic ia . Era u n hombre débil , dominado por sus caprichos, y 
DO c o m p r e n d í a la mi s ión del poder real. Felizmente hal ló u n 
sáb io mentor en el abad Suger que llevó las riendas del gobierno 

••durante la mi t ad de su reinado. 
El nuevo duque de los aquitanos se a p r o v e c h ó de su pos ic ión 

para hacer reconocer en el med iod ía el nombre y los derechos 
del rey de Francia. Recorr ió la provincia con su mujer , la cual 
confirmó á las ciudades sus pr iv i legios , concedió al clero la l ibe r 
tad de las elecciones, y dió á la isla de Oleren u n cód igo m a r í 
t i m o que ha servido d e s p u é s de norma para la n a v e g a c i ó n del 
Océano. Quiso t a m b i é n Luis hacer valer los derechos que ten ia 
la casa de Poitiers sobre el condado de Tolosa ; pero sus vasallos 
no quisieron seguirle á esta guerra, fué vencido delante de To
losa, que defendían sus habitantes con valor , y se v ió obligado 
á abandonar sus proyectos (1141). 

Se alzó entonces una contienda entre el rey de Francia é Ino 
cencio I I sobre la adjudicac ión de la si l la episcopal de la ciudad 
de Bourges E l pontífice c o n s a g r ó á uno de sus protegidos, « d i 
ciendo que el rey era u n n iño que necesita aun lecciones y con* 
sejos ( I j . » La discordia l legó á ü n extremo v io len to : Suger y 
Bernardo hicieron en ella los principales papeles , este en favor5 
del papa, y aquel defendiendo al rey Luis V I I que fué excomul
gado. Teobaldo I V , conde de C h a m p a ñ a , ab razó el part ido del 
pon t í f i ce : el rey i n v a d i ó sus tierras, se apoderó de V i t r y y p e g ó 
fuego á la iglesia donde se h a b í a n refugiado mas de trescientas 
personas. Remordió le la conciencia t a m a ñ a atrocidad , p id ió la 

(4} Gui l l e rmo do Nangis, a. iííSf. 
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paz,, a lcanzó la abso luc ión , y concib ió entonces la idea de expiar 
[sm cr imen haciendo una p e r e g r i n a c i ó n á la Tierra Santa. 

§. II—Estado át la Tierra Santa . -Toma de Edesapor Vos m u -
Istíimanes.—Predicación de la segunda cruzada.—has colonias de 

Oriente eran consideradas por los cristianos como una seg-unda 
fpa t r i a que atraia todas las miradas y afecciones populares. Allí 

v iv í a « u n pueblo peregrino sitiado siempre en el mismo p a í s 
que l iabia conquistado , y que siempre armado velaba constan
temente como un atalaya cerca de. su sepulcro (1).» Todos los^ 
a ñ o s se d i r ig iao h á c i a esa nueva Francia numerosas tropas de 

[caballeros , cuyos esfuerzos eran m u y insuficientes ; y la fe y el 
valor hablan engendrado para la defensa de los Santos Lugares 
la i n s t i t u c i ó n mas maravillosa de la é p o c a ; la de los monjes 
eaballeros del Temple, del Hospital ó de San Juan de Jerusalen. 
Como religiosos estaban sujetos á los votos de pobreza, castidad^ 
obediencia y á todas las exigencias de la austera regla que les-
dio san Bernardo; y como guerreros debian pelear s in descanso. 
Armada de fe el alma y el cuerpo de hierro (2), debian v i v i r en-
la abstinencia y la oración , defender la ciudad Santa, proteger 
los peregrinos y cuidar los enfermos. Era una cruzada perma
nente. Estos monjes caballeros adquirieron una g lo r i a y p o p u 
lar idad t an inmensas por su adhes ión absoluta á la causa que 
impel ia todos los corazones, que m u y pronto se vieron colmados 
de riquezas, honores y pr ivi legios . 

Balduino de Bourg sucedió 4 su pr imo Balda:no I (1118). Bajo 
s u reinado las colonias cristianas l legaron al mas alto grado de 
prosperidad y esplendor. Los francos se apoderaron de Tolemai-
da con el auxi l io de los genoveses, y de Tiro con el de los vene
cianos ; pero j a m á s s iguieron u n plan acertado de conquista y 
de ideas s i s t e m á t i c a s sobre su establecimiento en Siria, y pa rec ía 
que todo su talento pol í t ico se r educ í a á guardar el Santo Se
pulcro. Tampoco supieron aprovecharse de la ru ina de los seld-
joukidas para arrojar aquellos pueblos al centro del Asia, n i i m 
pedir que elevasen con Z e n g u y , s u l t á n de Alepo , una nueva 
d i n a s t í a , la de los Atabeks, que dominó todo lo mejor de Oriente. 

A Balduino 11 sucedió s u yerno Foulques , conde de Anjou y 

(1) Guizot. Noticia de Foulques de Char t res . - (2 ) Cartas de S. Bernardo. 
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padre de Godofredo Plantagenet (1131). Decayeron los cristia^ 
nos bajo los reinados de Balduino I I I y de sus hijos. Los la t inos 
se afeminaron en sus costumbres y opr imieron á los sirios como. 
berejes : ab r i é ronse contiendas entre los p r í n c i p e s de A n t i o q u í a , 
Tr ípol i y Edesa; y los caballeros del Temple y de San Juan, per
diendo sus p r í s t i n a s v i r tudes , se hicieron odiosos por su con
cupiscencia y orgu l lo . Los musulmanes se aprovecharon de esta 
decadencia : la ciudad de Edesa , que era la vanguardia de la 
Siria, cayó en poder de Zenguy (1,144]; y t re in ta m i l cristianos 
fueron pasados á cuchil lo y veinte m i l convertidos en esclavos. 

L a Europa se l lenó de cons te rnac ión cuando supo tan horr ible 
ca tás t rofe , s i n t i ó u n ardiente deseo de venganza, y en todas 
partes se prepararon los cristianos á volar en defensa de sus 
hermanos de Oriente. La Francia tenia entonces guerras m u y 
poco animadas : la devoción , el valor y los remordimientos ex
citaban á Lu i s V I I á adqui r i r cristiana fama; y en fin , p red i 
caba la guerra santa u n hombre que gobernaba á los reyes, a l 
clero y á los pueblos por el doble ascendiente del talento y l a 
v i r t u d Era san Bernardo. Resolvió una nueva cruzada la 
asamblea de Vezelay. Lu i s Y I I t o m ó la cruz con su mujer y una 
m u l t i t u d de guerreros (1145). Un a ñ o se c o n s a g r ó para hacer los 
preparativos. Olvidadas las grandes razones que leg i t imaban la 
pr imera exped ic ión , se cruzaron todos ú n i c a m e n t e para hacer 
una p e r e g r i n a c i ó n á los Santos Lugares , y como se sentaba por 
p r inc ip io que la cruzada lavaba todos los c r ímenes , a r r a s t r ó aun 
mas malhechores que la pr imera . Quedó resuelto en un p r inc ip io 
que se baria el viaje por mar ; pero á causa de la m u l t i t u d de 
peregrinos, que no eran combatientes, y del alto precio del 
trasporte, se decidió seguir el curso del Danubio. « Los gastos 
de la exped ic ión se l lenaron con impuestos exigidos á todos s in 
d i s t i n c i ó n de c a t e g o r í a s , edad n i sexo, y exc i tó quejas y m a l d i 
ciones (1). » E l clero p a g ó sumas enormes. Suger desaprobó el 
viaje , pero no pudo cambiar la voluntad de Luis « q u e dejó en 
manos de los prelados y los grandes la custodia del reino (2). » 
Estos confiaron la regencia á Suger, á quien agregaron en se
gu ida al arzobispo de Reims y al conde de Yermandois. 

(1) Crón ica de R a ú l de Dicet.—(8) Ocion da D e u ü , His tor ia del viage de Luis Y I I 
l i b r o I . tihittni^n 9 • . ! . . . • „ . ' » v V ' . i - » ' ; . . . , , . , . t . . t. r. • v i t . . . i r . r » l \ \ 
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Bernardo en tanto recor r ía la Francia j la Alemania, hacien
do sentir á todos los corazones el fuego que animaba el suyo ; y 
debilitado por los ayunos y las privaciones del desierto, persua
d í a tanto por su presencia como por sus discursos ( I j . Todos se 
apresuraban á seguirle, y por todas partes se agrupaban en n u 
meroso tropel para ver y tocar al i n t é r p r e t e de Dios. Sus accio
nes eran mi lag ros , y sus palabras divinos mandatos. Los ale
manes no e n t e n d í a n su lengua y estaban arrebatados por sus 
miradas y el acento de su voz : el emperador f era Conrado I I I , 
tronco de la i lus t re casa de Hobenstauffen que los gibelinos 
l iab ian hecho elegir después de la muerte de Lotario I I en 1137), 
n o pudo resist ir á sus apremiantes súp l i ca s , y t omó la cruz con 
otros muchos p r ínc ipes . « Desiertos e s t á n los castillos y las c i u 
dades, decía san Bernardo , y no se ven mas que viudas y h u é r 
fanos, cuyos maridos y padres aun existen (2).» 

Todo pa rec ía anunciar el buen éx i to de la empresa : p r e p a r á 
banse dos grandes ejérci tos , uno en Francia y otro en Alemania; 
y p r o m e t í a n a c o m p a ñ a r l o s los reyes de Sici l ia y de H u n g r í a , y 
el emperador de Oriente , Manuel Commeno. Ofrecieron á san 
Bernardo el mando de la cruzada ; pero su piedad , por ardiente 
que fuera, no le cegaba hasta t a l extremo , y se n e g ó por h u m i l 
dad y alegando justas razones.vAl ver á los j u d í o s amenazados 
de una p e r s e c u c i ó n , t omó el Santo Padre bajo su tutela á estos 
desgraciados, é impid ió que se renovasen los horrores de la p r i 
mera cruzada. 

§. l l l .—Segunda cruzada.—V&viiá primeramente el e jérci to 
del emperador (1147), y le s i g u i ó dos meses de spués el del rey 
de Francia. Este era mas compacto y estaba-mejor provisto, 
y se ap rovechó de los yerros de los alemanes , á quienes pre
s u m í a aventajar en prudencia y en valor. Esta r iva l idad p ro
dujo u n resultado ¡sorprendente y feliz que no h a b í a n precavido 
s in duda n i el rey n i sus minis t ros , y fué que los diferentes 
habitantes de Francia, que se miraban como enemigos y ex
tranjeros viviendo en su patr ia , se hab i tuaban , al reunirse con 
los germanos,, á considerarse como compatriotas y hermanos 
que t e n í a n el mismo objeto, i n t e r é s y jefe. Todos los señores que 

(1) Cartas del abad Vibaldo, co l ecc ión de Maacovius, l i b . IT.—,2) Carlas de san 

Bernardo , pág . 247. 
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a c o m p a ñ a b a n al rey le colmaron de honores , respeto y obe
diencia, manifestando no mirar le como inferior al emperador 1 
y exagerando su poder y su s u m i s i ó n para elevar el trono fran
cés sobre el g e r m á n i c o , de modo que el poder real adqu i r ió en 
•el viaje u n aspecto de grandeza y de unidad que le acar reó mas 
ventajas que los combates de Luis V I y los escritos de Sug-er. 

Los pr imeros que l legaron á Constantinopla fueron los alema
nes. Los gr iegos que t e n í a n sobradas razones para no desear 
l a i n t e r v e n c i ó n de los latinos , impelidos por su a m b i c i ó n , los 
recibieron con la mayor desconfianza , les negaron los v íveres 
y degollaron á todos los rezagados. «No hay maldad imagina
ble , dice u n gr iego c o n t e m p o r á n e o , que Manuel no cometiese. 
6 mandase cometer contra los cruzados para que sirviera de 
ejemplo á sus descendientes (1)». Los alemanes se apresuraron á 
pasar el Bósforo , y emprendieron su camino por el centro del 
Asia Menor, pero no hallando agua n i v íve res en u n pa í s t a n 
áspero y desierto , y vendidos por sus guias , fueron derrota
dos por los turcos, y se vieron obligados á retroceder á K i -
cea. Solo le quedaron á Conrado cinco ó seis mi l . hombres, con 
los que se r e u n i ó al e jérci to de Luis V I L 

A l llegar los franceses á CoÉs tan t inop la se ind ignaron de las 
traiciones é insolencias de los griegos. Los abor rec ían como á 
herejes, y les hicieron v í c t i m a s de inc re íb le s violencias , «c re 
yendo que matarlos era u n a acc ión ins ignif icante (2).» Por su 
parte los gr iegos t a m b i é n diezmaban á los latinos ; y «su pa
tr iarca les decía que no eran hombres sino perros, y que la 
efusión de su sangre lavaba todos los.pecados (3).» Los cruza
dos l legaron á. saber que Manuel daba parte á los turcos de sus 
planes y movimientos ; y el obispo de Langres propuso en el 
consejo la toma de Constantinopla para castigar á aliados pé r 
fidos que mas eran enemigos, haciendo de este modo desaparecer 
los obs tácu los que i m p e d í a n la c o m u n i c a c i ó n de Europa con las 
colonias del Asia. « Estos herejes, decía, no quieren defender la 
cristiandad y el Santo Sepulcro, y l l ega rá u n d ía en que, apode
r á n d o s e los turcos por su cobard ía de Constantinopla, a b r i r á n 
á todos los ínfleles las puertas de Occidente, Nosotros debe* 

(f) Nicetas Ghoaiates.—(2) Odón de Deui!, ü b . I IL—(3) Crón icd sobreda expedi -

o ion de los a'emanes, ciUii ia por Gil ibon. 
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mos precaver este desastre ; la necesidad, la patr ia y la r e l i g i ó n 
nos mandan que no dejemos de t rá s de nosotros una ciudad de 
traidores; y si no lo hacé i s así , el Occidente os ped i r á cuenta . 
alg-un dia de vuestra imprudencia (1).» No pod ían el r e j n i los 
•barones comprender la fuerza de estas razones: para ellos la 
guerra santa solo era un acto de devoción y su lealtad caballe
resca se horrorizaba con la idea de semejante t r a i c i ó n ; y res
pondieron al obispo : «Hemos venido al Asia para expiar nues
tros pecados y no para castigar á los griegos, y a d e m á s el 
apóstol no nos ha dado orden alguna sobre este asunto (2).» La 
cruzada era considerada bajo este punto de vista; los que toma
ban la cruz se fiaban en la Providencia y no tomaban n i n g u n a 
p r e c a u c i ó n . El ejérci to f rancés pasó el Bosforo, y los mismos 
griegos se admiraron de la paciencia y moderac ión de los f ran-
eos (3). 
• L u i s V i l e m p r e n d i ó su marcha por el l i t o r a l del As ía ; mas a l 
Hegar á Efeso, se i n t e r n ó subiendo por el Meandro para l legar 
mas pronto al golfo de Ata l ia . A l pasar el r io se presentaron 
los turcos que fueron derrotados, pero su caba l le r ía l igera r o 
deó los flancos del ejéfcito cristiano l l evándose los v íveres y los 
rezagados. Poco después al flanquear u n desfiladero, hab iéndose 
separado la vanguardia del cuerpo del e jérci to , fué atacada por ^ 
tos infieles en aquellas espantosas gargantas y cayó rota y ven
cida. E l rey corr ió los mayores peligros y debió su sa lvación § 
los prodigios de su valor. En fin disminuidos los cruzados en la^ 
m i t a d por las batallas , el hambre y las traiciones de los g r i e 
gos l legaron á Ata l ia en la costa de Pamfilia. No t e n í a n v íve res , 
armas, n i caballos. Desde Ata l i a á A n t i o q u í a h a b í a cuarenta jor
nadas de camino por t ier ra y d e b í a n atravesarse poblaciones 
enemigas, y como por la v ía del mar solo distaba tres d ías , re
solvieron embarcarse ; pero los gr iegos solo les proporcionaron 
u n reducido n ú m e r o de naves en las que part ieron el rey y los 
caballeros. El resto del ejérci to compuesto de infantes, mujeres y 
n i ñ o s , sin jefes y s in armas, llenos de d e s e s p e r a c i ó n , in ten ta-
ron continuar su camino por t i e r r a ; pero mur ieron bajo el filo' 
del alfanje agareno ó fueron reducidos á la esclavitud por los' 

(1) Odón de Deui l , l i b . I V . — E l apóstol es el n o m b r e dado al papa por todas las 
c r ó n i c a s de ia edad m e d i a . — O d ó n deDe'uil , l i b . IT .—(3j N i c o l á s Choniales. 
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grieg-os. De los cuatrocientos m i l peregrinos que formaban aque
l la cruzada, solo pisaron diez m i l la Tierra Santa. 

Llegaron el rey y su pequeño e jérc i to á A n t i o q u í a . Reinaba 
a l l í Raimundo de Poitiers, h i jo de Guil lermo I X de Aqui tan ia y 
t i o de la reina Leonor. Este p r í n c i p e que se veia continuamente 
hostigado por Nufedino, s u l t á n de Alepo, r ec ib ió á los franceses 

. con a l e g r í a contando con su aux i l io ; pero aterrado el rey con 
sus desastres y llevado del deseo de cumpl i r su voto , se n e g ó 
á emprender la guerra antes de ver el Santo Sepulcro, y par
t ió á J e r u s a l e n (1148). Pr incipiaron entonces entre Lu is y su 
esposa las contiendas d o m é s t i c a s que tan funestas consecuen
cias acarrearon á Franc ia ; pues Leonor, cuyo carác te r era l i 
gero é imprudente , m a n c h ó la d i g n i d a d r ea l , y l l egó hasta 
olvidar la fe que debia á su esposo (1). 

La exped ic ión habla fracasado, pero los cruzados no c r e í a n 
cumplido su voto hasta haber derramado la sangre de los infie
les. E l rey de Francia , el emperador Conrado , el rey de Jeru-
salen, los duques de A n t i o q u í a , de Suavia y de Baviera, y los 
condes de Flandes y de C h a m p a ñ a se reunieron en Tolemaida, 
y resolvieron s i t iar á Damasco. Pero bien pronto se in t rodujo 
la discordia entre los sirios y los francos, por la perfidia de los 
unos y el orgul lo de los otros, y después de muchos combates 
mor t í fe ros ; se alzó el s i t io . Cund ió el desaliento entre los c r u 
zados que ya no pensaban mas que en volver á su patria, y 
Conrado pa r t i ó el pr imero. Lu i s se e m b a r c ó al siguiente a ñ o , 
c a y ó prisionero en el mar en poder de los griegos, fué libertado 
por los normandos de S ic i l i a , y por fin l l egó á Francia (1149). 

Aquella cruzada fué desastrosa por sus consecuénc ias . Espar
cióse por Europa la mala op in ión que concibieron los france
ses de los sirios , y se a p a g ó el general entusiamo. «En tonces 
p r i nc ip ió la a g o n í a de las colonias de Oriente (2).» Cayó en u n 
abismo la r e p u t a c i ó n de san Bernardo, pues h a b í a prometido, 
la v ic tor ia y no se h a b í a n alcanzado mas que derrotas; y t o 
dos los pueblos le arrojaron injustas maldiciones. «¡Qué confu
s ión para nosotros! escr ib ía al papa. Todo el mundo sabe que 
los ju ic ios de Dios son verdaderos, pero este es u n abismo t an 

(1) GuilJermo d e T i r O j l i K X V I . - ( 2 ) l ' . ¡ i b . X \ I T . 
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profundo que bien puede llamarse dichoso el que no se h a y a es
candalizado (1).» Mur ió cinco años después el sáhio apósto l . 

%. 1Y.—Administración de Suger.—Divorcio de Litis V I L — E n 
rique Plantagenet se casa con Leonor y llega :á ser rey de Lngla-
ferra,—Aunque menos br i l lante era mas segura la nombradla 
de Sug-er. Luego que partiera el rey , los malvados , deseosos de 
saqueo , comenzaron á desolar el reino; pero el abad se a r m ó del 
cuchil lo espir i tual y t empora l , y r e p r i m i ó en poco tiempo sus 
maldades (2). E l poder real creció en las manos del hombre que 
tenia por m á x i m a «que es preferible que haya para todos u n 
solo señor que los defienda, que nó perecer por tener muchos (3). 
A d m i r á b a s e mas en él su habi l idad po l í t i ca que su ciencia y 
santidad ; y esta op in ión que le val ió el sobrenombre de Salo
m ó n , y que atrajo á Francia á muchos extranjeros para estu
diar su a d m i n i s t r a c i ó n , indica por sí sola u n inmenso progreso 
en las ideas. Habia desaprobado la part ida del rey , y no cesó de 
induci r le á que volviera (4); y se dió prisa á entregarle el g o -

(1) Carlas de San Bernardo.—(2) Vida de Suger.—(3) V ida de Lu i s V I por S u -
ger.—(4) Sus cartas son m u y interesantes, y en ellas existe en real idad !a h i s t o 
r i a de su t iempo. Hó a q u í una que nos muest ra sus ideas sobre ios deberes y de
rechos de! trono, objetos sobre los cuales d i r ig ía su a d m i n i s t r a c i o n ^ y nos i nd i ca 
las relaciones del rey con el min is t ro . 

« M i e n t r a s que vos p e r m a n e c é i s caut ivo en t ' e r r a ext ranj ¡ra o lv idando la o b l i 
g a c i ó n de defender vuestros subditos, han vue l to á alzar la cabeza los per tu rbado
res del reposo p ú b l i c o . ¿ E n que p e n s á i s , s e ñ o r , ai dejar á merced de los lobos las 
ovejas que os han confiado? N ó , no os es pe rmi t ido estar tanto t i empo léjos de 
nosotros.Suplicamos á. vuestra grandeza,os exhortamos por vues t ra piedad, recor
damos la bondad de vuest ro c o r a z ó n , y en fin os conjuramos por la fé que une 
r e c í p r o c a m e n t e al p r í n c i p e y á sus subditos, para que no pre longueis por mas 
t i e m p o vues t ra permanencia en Siria, no sea que mayor d i l a c i ó n os haga c u l 
pable á los ojos del S e ñ o r de faltar a! ju ramento que hicisteis al r ec ib i r la c o r o 
na.-—Creo que e s t a r é i s satisfecho do nuestra conducta . Hemos puesto en manos 
de los caballeros de l Temple el d ine ro que resolvimos enviaros. Además ' , hemos 
dado al conde de Vermandois e l que nos p r e s t ó para vuest ro serv ic io .—Vues- ' 
t ras t ierras y vasallos gozan en el presente la mas completa paz. Reservamos para 
vues l ra vual ta el daros cuenta de los ingresos de los feudos vuestros que han 
mudado de d u e ñ o , lo mismo que de los t r ibutos y provisiones de boca que acaba
mos de imponer en vues t ro dominio . Hal lareis vuestras casas y castillos en 
b u e n estado, por el cuidado que hemos tenido de hacar en ellas sus cor respon
dientes reparaciones.—Vadme ya actualmente envejeciendo y m e atrevo adver 
t i ros que las ocupaciones de que me he encargado por amor á Dios y a d h e s i ó n á 
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•bierno del reino al regresar la cruzada, para volyer á retirarse 
á su abad ía «con el gdorioso t í t u lo de padre de la patr ia con que 
le honraron el r ey y el pueb lo .» • 

Luis V I I reg-resó á sus Estados infer ie ren poder y fama, y l l e 
no de pesar y h u m i l l a c i ó n . La animadrersion púb l i ca le acusa
ba de haber abandonado su ejérci to en A s i a ; el desprecio que l e 
profesaba su mujer pa r ec í a que se h a b í a comunicado á todos 
sus subditos; y en ñ u « S u g e r no quiso salir de su abad í a sino á 
la fuerza para asistir á los consejos de los p r í nc ipe s , en los que 
i n t e r c e d í a siempre en favor de los pobres, de las viudas y de t o 
dos los que su f r í an alguna in jur ia . Desde entonces Luis apa rec ió 
á la Francia con toda su debilidad , su t imidez de á n i m o y su 
devoción sin d ign idad . 

La reina Leonor concib ió hác i a su marido la mas profunda 
a v e r s i ó n . «Es u n monje, decía, y no u n rey ;» y solicitaba el d i 
vorcio , al que déb i lmen te se oponía Luis . Este, al volver de u n 
viaje que hizo á A q u í t a n i a , m a n d ó que se re t i raran todas las 
guarniciones de los castillos de este pa í s . Reun ióse un concilio 
en Beaugency : los parientes de Leonor presentaron en él una 
demanda de divorcio bajo pretexto de parentesco : Luis dec la ré 
que se some te r í a al fallo de la Iglesia ; y se decre tó la a n u l a c i ó n 
del ma t r imonio . Leonor volvió á sus Estados; despid ió á m u 
chos pretendientes que que r í an casarse con ella, y l legó á Pei-
t iers . E n c o n t r ó all í á Enrique , hi jo de Godofredo Plantagenet, 
que acababa de suceder á su padre en la poses ión de Anjou, del 
Maine y de la Turena , y en sus pretensiones sobre la Norman-
d í a y la Inglaterra , y le cau t ivó con su amor (1152). Se a l a r m ó 
Luis y amenazó á su vasallo con su cólera si c o n t r a í a mat r imo
nio s in su permiso. Enrique no hizo caso de la p roh ib ic ión , y se 
a p r e s u r ó á rendir homenaje á su soberano feudal de los ricos 
Estados que acababa de quitarle. De modo que el trono Volvió á 

. caer, por la debilidad de Luis V I I , en su impotencia p r i m i t i v a , 
y uno de los vasallos del rey de'Francia a d q u i r i ó u n poder t r i 
ple que el suyo. No obstante la corona h a b í a ganado tanta fuer-

•vuestra persona, han adelantado m u c h í s i m o m i vejez.—Sn cuanto á la r e ina 
vuestra esposa, he sabido que d i s i m u l á i s el descontento que os causa, pero en r e 
gresar á vuestros Estados p o d é i s t r anqu i l amen te de te rminar sobre este y otros 
a s u n t o s . » ( T r a d u c c i ó n de M . Guizot). 
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za en la op in ión púTJIica, que cualquiera que la llevase, y á pe
sar de la pequenez de sus medios materiales, siempre debia ter
minar por conseguir la victoria . 

Luis conoció el descalabro que le causaba su r i v a l , y formó 
contra él una l i g a terr ible en la que entraron E s t é b a n rey de 
Ingla ter ra y Enrique conde de C h a m p a ñ a . Estos determinaron, 
repartirse los Estados de Enrique Plantagenet; pero tenia é s t e 
mucho talento y act ividad , d e s b a r a t ó m u y pronto los des ig
nios de sus enemigos ., ob l igó al rey de Francia á hacer la paz, 
y pasó á Inglaterra donde se le reunieron una m u l t i t u d de ba
rones. Es téban se v i ó en la prec is ión de hacer un tratado por 
el cual reconoció á Enrique por su sucesor, y muriendo u n a ñ o 
después Plantagenet le sucedió sin oposición (1154). 

g. V.—Relaciones de Luis V I I con las municipalidades.—Histo-
n a de la •municipalidad de Fmtay.—Durante estas revoluciones 
de Estados, con t inuó la de las comunidades s in ruido y con 
constancia ; pero como entre la clase media no Labia escritores, 
la hallamos de cuando en cuando mencionada por alguna frase 
suelta de los historiadores. Luis s i g u i ó con ellas la misma mar 
cha que su padre: abolió muchas municipalidades por el dinero 
que se le daba : rara vez p r o t e g i ó su establecimiento en otros 
Estados, y siempre les puso obs táculos en el suyo. E l pr imer 
acto de su reinado fué apaciguar «el o rgu l lo y la bravura de a l 
gunos malvados de la ciudad de Orleans, que con protesto de de
fender la municipal idad, aparentaban rebelarse contra l a corona, 
y castigarlos con la muerte (1).» A l mismo tiempo cor r ig ió la 
conducta de los que tenia empleados en esta ciudad, a b o l i ó l a 
servidumbre y a s e g u r ó la l iber tad i nd iv idua l de sus habitantes. 
Bajo su reinado «se construyeron u n g r a n n ú m e r o de ciudoAes 
nuevas y se engrandecieron algunas ant iguas ( ? ) ,» ins t i t uyó m u 
nicipalidades en algunos pueblos de poca importancia, conf i rmó 
las cartas ó t í tu los dados por su padre á Beauvais y á Nantes, 
defendió á mano armada la munic ipa l idad de Laon contra "su 
obispo, y por todas partes interpuso su med iac ión entre los se
ñores y los ciudadanos. La conducta que observó con la m u n i -

(1) Grandes c r ó n i c a s de Francia .—(2)Gui l lermo deNangis.—Estas ciudadesnue-
Tas eran asilos abiertos por u n s e ñ o r á los dependientes de susvecinos, y que p o 
blaban con s iervos fugi l ivos . 
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cipal idad de Vezelay c o m p l e t a r á nuestras reflexiones sobre la 
r e v o l u c i ó n mun ic ipa l . 

L a abad ía de Vezelay, célebre por su ig les ia de Santa Mar ía 
Mag-dalena, era independiente de toda j u r i s d i c c i ó n temporal y 
ec les iás t ica , y no reconocía mas autoridad que la de la Santa 
Sede. Este pr ivi leg- io , que era r a r í s i m o , y los numerosos pere
gr inos que a t r a í a la igdesia, h a c í a n rico y feliz al pueblo de V e 
zelay ; y sus habitantes, aunque sujetos á los colonos de la aba
día , adquir ieron riquezas , importancia y la l iber tad que 
aseg-uraba casi siempre la p ro t ecc ión del clero. E l conde de 
Nevers Guil lermo 111 vasallo de los duques de Borg-oña e n v i d i ó 
el poder ío de los abades de Vezelay, y p r e t end ió los derechos 
señor ia les de la ciudad. Como sabia que los vecinos estaban a n i 
mados por el deseo de formar una municipal idad, se aprovechó 
de esta d ispos ic ión y les d i j o : «Sois m u y ilustres por vuestra 
prudencia , vuestra fuerza y por las riquezas que os ha dado 
vuestro m é r i t o , y veo con dolor cuan tr is te y humilde es vues
t ra condic ión . Sois en apariencia poseedores de muchas cosas, 
y en realidad de nada sois dueños ; y n i aun t ené i s derecho de 
disfrutar la l iber tad natural . Por esta r a z ó n os aconsejo que os 
separé i s del abad que os trata con la mayor t i r a n í a . Haced con
m i g o un tratado de alianza : yo os prometo libertaros de toda 
ve jac ión , y defenderos de todos los males que os amenacen (1).» 
Los vecinos hablaron con el abad y le hicieron sabedor de las 
proposiciones del conde. E l abad les aconsejó «que no se separa
sen de una sujeción que les daba la condic ión de hombres l i 
bres (2]» y se n e g ó á hacerles n inguna concesión. Sub levá ronse 
entonces los vecinos, y libres del y u g o del abad de la iglesia 
de Santa Magdalena, formaron una munic ipa l idad . El conde les 
j u r ó fidelidad , p r o m e t i ó no tener mas amigos y enemigos que 
los que tuv ie ra ia municipal idad, y ellos le j u r a ron fidelidad y 
servirle á vida y á muerte. E l abad h u y ó de Vezelay, y esc r ib ió 
a l papa, á todo el clero de Francia y á Lu i s V I L Eoma env ió u n 
legado que e x c o m u l g ó á los vecinos, los cuales desesperados 
arrojaron á los monjes, convi r t ie ron la iglesia en plaza de ar
mas, destruyeron las murallas del monasterio, y fortificaron 

(1} His tor ia de la a b a d í a d e Vezelay , I . I I I .—(2; I d . i b i d . 
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con paredes y* almenas las casas de la ciudad, L u i s , impulsado 
por las súpl icas reiteradas del abad, env ió mensajeros al conde 

, de Nevers y le m a n d ó que disolviera la mun ic ipa l idad ; pero el 
conde le respondió , «que l iar la del monasterio de Vezelay lo 
que le pe r t enec ía y que no tenia ob l igac ión de dar cuenta á na 
die de aquel hecho fl].» Entonces el papa Adriano I V impel ió á 
Lui s ¥11 á que se dirigdese á Vezelay con un ejérci to . E l r ey 
convocó enívíoret al conde, al abad y á los vecinos ante su 
consejo; pero á pesar de sus consejos y amenazas , el conde 
p e r m a n e c i ó inflexible. «Yo h a r é por t í , le decía el r e y , todo lo 
que pueda; pero j a m á s cederé de mis derechos (2).» El consejo. 

- del rey d e c l a r ó á los vecinos reos de homicidio , sacrilegdo y 
t r a i c ión , y condenó a l conde de Nevers á que presentase á los 
culpables ^nte el rey y depositase todos sus bienes en poder 
del abad. 

Guando volvió el conde á Vezelay hizo proclamar la sentencia, 
y todos los vecinos abandonaron la ciudad y se ret iraron á sus 
castillos. E l abad t o m ó á sueldo c o m p a ñ í a s de aventureros que 

• saquearon las casas y las tierras de los desterrados , y Cansa
dos estos de tantos males ofrecieron al rey una cantidad de d i 
nero en cambio de ia paz. Luis fué á Auxerres y convocó all í de 

. nuevo al conde, al abad y á los vecinos. Estos ú l t i m o s pusieron 
sus personas y sus bienes á merced del rey, desistieron de su 
municipal idad, prestaron juramento de fidelidad al abad , pro
metieron entregar á los asesinos , destruir sus - castillos y pa
gar una crecida m u l t a . Con estas condiciones se hizo la paz: 
ios habitantes vorr ieron 4 entrar en la c iudad , y el abad « reco-

[ b r ó el l ibre ejercicio de su derecho de jus t i c ia sobre sus rebel
des vasallos (1155) (3).» 

Muchas otras ciudades v ie ron t a m b i é n frustrados sus desig
nios de adquir i r la l iber tad ; era empresa fácil la d e s t r u c c i ó n 
de una municipal idad, porque estas pequeñas-soc iedades , v i g i 
ladas por los reyes, señores y prelados, se hallaban aisladas, s in 
comun icac ión , s in s i m p a t í a s y s in que la desgracia de la una 
causase impres ión alguna á las d e m á s . Tan imposible era una 
l i g a de municipalidades como' de señores , .y no se concebía l a 

(!) Historia da la a b a d í a de Veze lay , l . I I I .—(2) I d . ibicl.—(3) I d . ibi.d. 

TOMO I . , 2 3 



554 HISTORIA DE F R A N G Í A . 

vida po l í t i ca sino local y aisladamente. Esta es la catisa p r i n c i 
pa l de -la breve existencia de las municipalidades de Franc ia , ' i 
pesar de la e n e r g í a j perseverancia de los vecinos al fundarlas 
y defenderlas, y que ha favorecido las usurpaciones del trono y 
por consecuencia la fo rmac ión de la nacionalidad francesa. Una 
s i t u a c i ó n enteramente opuesta dio larga vida á las r epúb l i ca s 
de I ta l ia , cuya independencia data de esta época, y la formación 
de estas r epúb l i ca s e n t o r p e c i ó y p r ivó la formación de la nacio
nal idad i tal iana. 

§. VI.—Querrá de Federico Bariaroja y las repúblicas i tal ia
nas.—Política de Holienstauffen.—La I ta l ia como todos los países 
de raza y l eg i s l ac ión romanas, vio establecerse en ella el feuda
l ismo con mas l en t i t ud y menos profundidad que en los pa í ses 
de raza y l eg i s l ac ión g e r m á n i c a s . No h a b í a n dejado de exist i r 
los municipios romanos ; la aristqcracia no era a l l í d u e ñ a de 
todos los derechos- y de todos los bienes; y la I ta l ia en fin no es
taba repartida , como la Francia, entre un g ran n ú m e r o rt3 so
beranos independientes. No reconocía mas que uno, el empera
dor, á quien obedecía m a l , ve ía raras veces y abor rec ía como 
extranjero. Las ciudades no luchaban por su l ibertad contra un 
señor part icular de cada una, sino unidas contra un señor co
m ú n : t e n í a n contra él igualas intereses y a n t i p a t í a s ; y se su
pieron aprovechar tan bien de las guerras entre las casas de S«IH 
h í a y de Sajonia, que se trasformaron , en especial en la L o m -
ba rd í a , en verdaderas r epúb l i ca s . Sucedió á Conrado de Hohens-
tauffen su sobrino Federico Barbaroja (1152). Era u n hombre 
lleno de a m b i c i ó n y de e n e r g í a , que tomaba á Carlomagno por 
modelo, y que no teniendo mas, que una sombra de poder :¡ ñ i 
pe r i nj, no por eso dejaba de mi ra r á los d e m á s soberanos como 
i e n í e n t e s suyos y de llamarles d e s d e ñ o s a m e n t e reyes provincia-
les. No q u e r í a n a d m i t i r t a m a ñ a s pretensiones los sucesores de 
Gregorio V I I ; y fué para ellos tan odiosa la casa de Hohenstau-
JTen, que no cesó de luchar contra ella la Santa Sede hasta su 
•completa des t rucc ión . 

E l primer pensamiento de Federico fué agregar al imperio el 
an t iguo reino de B o r g o ñ a , cuyos señores eran independientes, 
y con este objeto se casó con la heredera de Reinaldo I I I , s ép t imo 

. conde de B o r g o ñ a . Convocó en seguida una dieta en Besanzon, 
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donde so hizo rendir homenaje por los arzobispos de L y o n j do 
Yiena, el conde de Viennois Guignes V (1), el conde de Saboya 
Humberto I I I y otros señores del antig-uo reino de Arles (1158). 
Desde all í se dirig-ió á I t a l i a con un ejército formidable , some
t ió tod .s sus ciudades , d e s t r u y ó á Milán hasta sus cimientos y 
se hizo coronar emperador de Roma. En vano reclamaron su i n -
depcndenc: los descendientes de Rómulo . «Vosotros habé i s he
redado, les d i j o , el nombre romano ; pero nosotros los gvrmanos 
hemos heredado su poderío.» Solo el pontificado romano podía 
dar á las ciudades de I ta l ia la un idad necesaria para resistir á 
la espada de los teutones ; por eso Alejandro I I se dec laró « d e 
fensor de la l ibertad i tal iana , » excomulg-ó al emperador, y l i 
be r tó á los subditos de Federico del juramento de ñ d e l m a d (1160). 
F o r m ó s e entonces entre las ciudades lombardas una lig-a difícil 
de romper , que luchó veinte años cont ra las pretensiones impe-
jtóales. i aí mímí «i i*;Bemúd gofeolto* 4 % ' ' ' 

Pasaron á la p e n í n s u l a los nombres de güel fos y g-ibelinos , y 
designaron á los part idarios de ios papas ó de la independencia 
i t a l i ana , y á la de los emperadores ó de la d o m i n a c i ó n t e u t ó n i 
ca. Se r enovó con extrema violencia la contienda de las inves t i 
duras , y los papas declararon en alta voz que la corona imper ia l 
era vasalla de la Santa Sede. Después de siete expediciones á 
I t a l i a , Federico se v io obligado por el tratado de Yenecia á re
conocer la independencia de las r epúb l i ca s lombardas, y los pro
yectos del santo imperio romano se hundieron en la nada ( H i t ) . 
Pero no por eso abandonaron los emperadores sus proyectos ,wy 
siempre d i r i g i e r o n h á c i a la I ta l ia sus planes de a m b i c i ó n . . E s t a 
fué la perd ic ión de los Hohenstauffen. 

D e s l u m h r á r o n l e s los recuerdos del imperio de Carlomagno : en 
vez de imi t a r á los reyes de Franc ia , que se contentaban con 
asegurar el derecho hereditario del trono en su casa , en vez de 
centralizar en torno suyo los pequeños Estados de Alemania , y 
dar de este modo á su patria la unidad que adquieren tan traba
josamente las naciones , y que es la condic ión v i t a l do su en -

(1) Los condes de Albon eran los s e ñ o r e s mas poderosos de todos los que, en e l 
p a í s l lamado hoy Delflnado, se h ic ie ron independientes d e s p u é s de la m u e r t e de 
Rodolfo l í l S e ñ o r e s de Grenoble y Viena, tomaron o l t í t u l o de condes y d e s p u é s 
de delfines de V i e n n o i s . Guignes era el V . 
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g-randecirniento ; quisieron ser emperadores de Occidente, y d i 
r ig i e ron todas sus miradas hacia Eoma , que era la ciudad que 
daba la corona imper ia l . Pero encontraron en ella u n doble obs
t á c u l o insuperable: el odio de los i talianos contra los teutones, y 
la oposición del pontificado contra el imper io . Cayeron pues 
vencidos ; el feudalismo se hizo mas a n á r q u i c o y vigoroso que 
nunca en Alemania ; y esta nac ión busca aun hoy la unidad que 
la Francia debe á sus monarcas ilustrados. 

§. YH.—Poder relativo de Luis V I I y Enrique II.-—Conquista de 
Bretaña por Enrique.—Influencia de Luis en el mediodía.—L&msLV-
cha de la Francia hacia la unidad pa rec ía incier ta y casi r e t r ó 
grada bajo el reinado de Luis el Gordo.Mientras Luis V I I apenas 
poseía como soberano la d é c i m a q u i n t a parte del reino , Enrique 
Plantagenet tenia cerca de una tercera pin fracción alguna, com
prendiendo la parte mas occidental de la Francia desde la embo
cadura del Somme hasta la del Adour, exceptuando la B r e t a ñ a . 
Los dos rivales eran igua lmente franceses , hablaban la m i s 
ma lengua , y tenian las mismas costumbres é ideas. La I n g l a 
terra era para e í conde de Anjou u n pa ís extranjero y conquista
do , hác i a el cual manifestaban una especie de desprecio los re 
yes y barones de raza normanda ó angevina. Por eso la guerra 
que se t r a b ó entre los dos reyes no tuvo en realidad ca rác t e r de 
guerra nacional entre Francia é Ing la t e r r a , sino de contienda 
entre u n señor feudal y su vasallo, de una guerra in te r ior que 
p o d r í a llamarse m u y bien c i v i l , cuyo teatro era la Francia, 
franceses los que pelearon , y en la que la Inglaterra solo s in t i ó 
sus efectos por los auxil ios que su rey sacó de ella. En esta l u 
cha debiera haber sucumbido el p r í n c i p e que tenia el t í t u l o de 
rey de Franc ia , no solo por la infer ior idad de su poder, sino por 
su mayor inferioridad de talento , y cualquiera pudó prever que 
el conde de Anjou seria el vasallo que desposeerla .á ' los Capetos 
de su d ign idad y baria definit ivamente una provincia francesa 
de la Ingla terra . No obstante s u c u m b i ó el vasallo, y debió su 
derrota á esta cond ic ión . E l trono e x p o n í a en la lucha su poder 
efectivo pero no su poder m o r a l , y el mismo Enrique I I , á pesar 
de llevar el t i t u l o de rey, se reconocía m u y inferior en d ign idad 
á Luis V I I . Solo era conde de An jou por t í t u l o de nacimiento , y . 
como ta l se g lo r iaba de ser senescal de F ranc i a , empleo domes-
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t ico que le daba el derecho de poner los platos en la mesa del 
rey. Este sentimiento religioso y por decirlo as í ins t in t ivo de 
s u b o r d i n a c i ó n feudal, que ha eng-endrado una idea pol í t ica m u y 
poderosa en los Estados modernos , cual es la leg-itimidad , esta
ba tan arraigada en el corazón de Plantagenet, que j a m á s p en s ó 
en qui tar por medio de la fuerza á Luis YÍI su d ignidad, sino en 
in t roduci r la en su famil ia por medio de u n enlace. No q u e r í a 
usurpar sino heredar legalmente. 

La B r e t a ñ a i n t e r r u m p í a la cont inuidad de los Estados de E n 
rique I I : aunque reconocida como feudo de la N o r m a n d í a , nada 
tenia de c o m ú n hacia mucho t iempo con este pa í s n i con el res
to de Francia ; se ocupaba ú n i c a m e n t e de sus negocios in te r io 
res , y pe rd ía toda su ac t i r idad en las guerras que d i v id ian s in 
cesar las ciudades de Nantes y de Rennes. La causa de estas 
guerras era la diferencia de poblac ión y de'idioma. E l condado 
de Nantes , vecino del A n j o u y del Mame, tenia algunas rela
ciones con Francia , era mas comerciante y t ra tab le , en tanto 
que el resto de la B r e t a ñ a p e r m a n e c í a medio salvaje, con sus 
costumbres y lengua g á l i c a s , y manchada aun de ido la t r í a . 
Muerto el duque Conan I IP , los nanteses el igieron á Godofredo 
Plantagenet hermano de Enrique I I ; y los de Rennes á Conan I V 
nieto de Conan I I I (1158). Muerto Godofredo , Enrique I I se c r eyó 
con derecho para heredar á su hermano. Los bretones se resis
t ieron : Enrique temeroso de que recurriesen á la p ro tecc ión de 
L u i s V I I , se p r e sen tó á ellos como senescal y representante del 
rey de Francia , y después de muchos a ñ o s de combates y sa
queos t o m ó poses ión del condado de Nantes. Esto causó una 
revo luc ión en Bre taña , la cual se víó desde entonces mezclada 
en todos los negocios de la Francia. 

E x t e n d í a s e por casi toda la nac ión la d o m i n a c i ó n de Planta
genet ; tenia este en estrecha sujeción ; con los mercenarios que 
mi l i t aban á sus ó rdenes , á los barones de Francia é Ingla ter ra , 
y obligaba á los señores independientes de los Pirineos á que le 
r ind ie ran homenaje , llevando la guerra con buen éxi to hasta el 
p a í s de Galles. Tomó al mismo tiempo bajo su custodia el con
dado de Flandes durante la p e r e g r i n a c i ó n á Palestina de T ie r ry 
de Alsacia , hizo estrecha alianza con los condes de Champagna 
y de Blois , enemigos pe rpé tuos del rey de Francia ; y a d q u i r i ó 
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para su famil ia derechos á la herencia de Luis VII,-haciendo ca
sar con su p r i m o g é n i t o á la hi ja del r e y , quien no tenia aun 
hijos varones (1). En fin p r e t e n d i ó llevar á efecto el derecho que 
por su mujer tenia al condado de Tolosa, y se u n i ó con los ene
migos de Raimundo V, que eran R a m ó n BerengueFlV, conde de 
Barcelona y de Provenza, y r e j de A r a g ó n por su mujer , R a i 
mundo Trancavelo, vizconde de Bezieresy Carcasona, Guil lermo 
señor de Montpéller , etc. Raimundo V , que estaba casado con 
una hermana de Luis V I I , l l amó á este en su ayuda , y la m u n i 
cipalidad de Tolosa e n t a b l ó en su propio nombre negociaciones 
directamente con el monarca. 

Después de haber convocado Enrique I I a todos sus vasallos 
para una conquista tan impor tante , se d i r i g i ó á Tolosa (1159). 
Lu i s que solo podía detener á su i n d ó m i t o vasallo, por su arrojo 
personal en t ró en la ciudad, y «no a t r ev iéndose Enrique á si t iar 
á su seoor (2;» , se r e t i ró . Entonces Plantagenet se volvió á Ca-
hors , de cuya ciudad se a p o d e r ó , y el conde de C h a m p a ñ a y los 
señores de Norman día invadieron al mismo tiempo el ducado de 
Francia. La iglesia interpuso su med iac ión entre los dos reyes, 
y se hizo la paz quedando indecisa la cues t ión del condado de 
Tolosa (1160). 

Luis V I I ejercía en aquella época una grande influencia en el 
med iod í a : quiso equi l ibrar el poder de su r i v a l haciendo a l ian-
za-con todos los p r ínc ipes de este p a í s , y hac iéndo les reconocer 
la.&aperiondad de su t í t u lo . El mas notable de estos aliados era 
B í m e n g a r d a , vizcondesa de Narbona, que se m a n t e n í a doncella 
y que g o b e r n ó su señor ío con prudencia durante cincuenta años . 
Estaba mezclada en todos los negocios del m e d i o d í a , era apre
ciada y buscada por todos los soberanos y celebrada por sus t ro 
vadores. Tenia" cortes de amor , d i r i g í a ella misma sus vasallos 
en la guerra y administraba jus t ic ia . Le disputaron esta ú l t i m a 
fancion alegando las leyes romanas , y aun que podía apo
yarse en el uso, a s i u r r i ó entonces á Lu ís V I I , que aprovechó 
con gusto esta ocasión de hacerle reconocer, su suprema j u r i s -

(i) Luis , d e s p u é s de su d ivorc io , se c a s ó con Constanza de Castilla qno s o l ó l e 
de jó hijas y es da estas de quienes a q u í se trata, pues t u v o otras dos d é Leonur . 
Casó en terceras nupcias con Adela de C h a m p a ñ a de quien n a c i ó Feiipe Augus-
í o II.—(2) Duchesne , t . I V , pág . .7 . 
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dicción,. E l rey escr ib ió á Emiengarda esta preciosa carta : «Me 
oWig-ais á que decida si deben fallarse en vuestro Estado los pro
cesos conforme á las leyes romanas que prohiben á las mujeres-
administrar jus t ic ia . E l uso de nuestro reino es mucho mas i n -
dulg-ente, pues permite á las mujeres suceder en defecto de .va
rones , y administrar ellas mismas sus bienes. Acordaos pues de 
que sois de nuestro reino , y que queremos que s i gá i s las m á x i 
mas y empleéis el zelo del que , p u d i é n d o o s crear hombre, soló
os hizo mujer , y que por su bondad ha puesto en vuestras m a 
nos el gobierno de la provincia de Narbona. A u n que sois mujer, 
mandamos que nadie se atreva á disputaros vuestra j u r i s d i c -

cíon.» - *. 
§. V I H . - Contienda de Enrique 11 y Tomas Bechet.-Muerte m 

Tomás . -Pe l i gros y penitencia de E n r i q u e . - A pesar de la debi
l idad material de Lu i s tenia este sobre su r i v a l una ventaja 
moral mucho mas pod -rosa que la soberan ía . Luis era piadoso, 
devoto, amigo y buen servidor de la Iglesia, y Plantagenet cruel, 
lujurioso , i m p í o y enemigo del clero. La fortuna de Enrique 11 
se estre l ló al chocar con la Iglesia. E l clero de Ingla ter ra h a b í » 
adquir ido, desde Guil lermo el Conquistador, g ran poder ío; sus-ri
quezas-eran inmensas , sus elecciones libres , y m u y extensa su 
j u r i s d i c c i ó n . E l pueblo amaba los pr iv i leg ios de la Iglesia , er* 
«spec ia l sus tribunales, mas suaves y justos que los d é l o s ba ro
nes , á los cuales r e c u r r í a sin cesar para ponerse al abrigo da su 
rapacidad y de sus violencias. Las inmunidades ec les iás t icas ' 
eran pues las libertades del p a í s , y el arzobispo de Cantorbery, 
Jefe del clero i n g l é s , era el r i v a l del rey. Deseando Enrique des^ 
prenderse de estas libertades y de tan temido r i v a l , hizo n o m 
brar para la si l la pontif icia de Cantorbery á Tomás Becket, pe r 
sona de raza sajona que habla llegado á ser por su talento canci
l ler de Inglaterra . Era el favorito del rey y el mas dóci l y munda
no de sus cortesanos. Pero apenas se r ev i s t ió Tomás de su nueva 
d ign idad cuando se conv i r t ió en otro hombre diferente, el mas 
austero de los prelados, humilde con los pequeños , orgulloso con 
Ios-grandes y tan santo en su doctrina como en sus costumbres. 
Enrique hizo publicar por u n parlamento y por obispos adictos 
á su voluntad las Constituciones de Clarendon, que p o n í a n a la Ig le 
sia bajo la mas completa dependencia del rey , le entregaban las 
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riquezas, las elecciones y la j u r i s d i c c i ó n ec les iás t icas , oblig-aban 
a l clero al servicio m i l i t a r , y en f in p e r m i t í a n al noble , exco-
mulg-ado por no haber comparecido ante u n t r ibuna l ec le s i á s t i 
co , hacer resistencia al obispo y atacar sus bienes á mano arma
da. Tomás no quiso obedecer estas consti tuciones: «comba t ió 
hasta derramar sangre por los mas insigmiflcantes derechos de 
l a Ig-lcsia : l ; : » y en esta defensa, se hizo mas popular por su 
santidad que por su heroica resistencia. Entonces el rey conc ib ió 
contra su ant iguo amigo un odio implacable: le a b r u m ó á veja
ciones , y hasta le acusó ante el consejo de barones de t r a i c i ó n 
en su empleo de canciller. Condenado Tomás injustamente, ape
ló al papa , y h u y ó á Francia (1164). Enrique escr ibió á Luis V I I 
que no diera asilo al que llamaba ex-arzobispo, pero el rey le 
r e spond ió : <?¿Quién le ha depuesto ? Yo t a m b i é n soy rey y »o m e 
creo con el poder de despojar al mas infer ior de mis c l é r igos 
A d e m á s es d ign idad y costumbre ant igua d é l o s reyes de F r a n 
cia el defender á los desterrados contra sus perseguidores. He re
cibido al arzobispo de Cantorbery de manos del papa, que es mi 
Único u ñ o r en la tierra,, .* por esto no le a b a n d o n a r é n i por rey, 
n i por emperador, n i por persona alguna del mundo (2j.» 

T o m á s se r e t i ró á un convento y e x c o m u l g ó á los minis t ros 
de Enrique. Este casi enloqueció de rab ia ; despedazaba sus ves
tidos , r u g i a como un an imal bravio y se comia la paja de su l e 
cho. Tan pronto amenazaba .con hacerse m u s u l m á n , como q u e r í a 
i r á humillarse á Luis V I I ó hacer alianza con el emperador. L a 
contienda era ya g r a v í s i m a y agitaba á casi toda la crist iandad. 
Era siempre la guerra del imperio y el sacerdocio , y del poder 
mater ia l y el moral trasladada á Inglaterra . Por esta r azón se 
hizo tan popular la causa de Tomás ; pero no la supo defender 
Alejandro I I , que por ocuparse entonces en defender la indepen
dencia i tal iana , con tempor izó con el rey de Inglaterra . 

Esta cues t ión dió mas felices resultados á Plantagenet que t o 
das sus guerras , y le p r e c i p i t ó en el declive de su engrandeci
miento. Tra tó de casar á su hijo Godofredo con un hi ja de Co-
n a n I I , y le ob l igó á ceder sus Estados á los dos jóvenes esposos. 
I n ú t i l m e n t e se esforzó Luis V I I en estorbar esta u n i ó n , y E n r i -

'3 B o s s u e f - í I ^ - d é l a s variaciones de la Iglesia protestante 1.1, p . 342 edic . 
U i a r p e n t i e r . - ( 2 } Histor ia de Francia , t. X I ! I P.426. 
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que I I g o b e r n ó soberanamente la B r e t a ñ a en nombre de su h i 
jo (1166). Los bretones se sublevaron y pidieron el apoyo de Lu i s . 
A l mismo tiempo los señores de Poitou y los condes de Marca y 
de Angulema se insurreccionaron con el aux i l io del déb i l rey de 
Franc ia ; pero la act ividad de Enrique puso su t é r m i n o á esta 
doble guerra. Somet ié ronse los aquitanos , y Enrique hizo coro
nar á su hi jo duque de Bre t aña (1169). Pero el casamiento de Go-
dofredo con Constanza, h i ja de Conan, no se celebró hasta trece 
a ñ o s después , y aun vivió Conan dos años mas. De este modo 
conquistaron los Plantagenets la B r e t a ñ a , que s i g u i ó el destino 
de esta famil ia . 

Lu i s y Enrique ñrmar-on por fin la paz en M o n t m i r a ü (1169). 
Este i n s t i t u y ó á su p r i m o g é n i t o Enrique, duque de N o r m a n d í a , 
An jou y Maine, y á su segundo hijo Ricardo , conde de Poitiers 
y duque de A quitan i a. Ambos r indieron homenaje á Lu i s YIT, y 
Godofredo, como duque de Bre t aña , á su hermano mayor . In t en -

, tóse en las mismas conferencias reconciliar á Plantagenet con el 
arzobispo de Cantorbery. D e s p u é s de seis años de turbulencias y 
negociaciones, era cuando el rey de Ingla ter ra , amenazado de 
e x c o m u n i ó n é inquieto por el descontento de los pueblos , iba á 
buscar á Tomás que se veía abandonado de todos y reducido á 
mendigar . Le t r a t ó con amistad y respeto : «no se a t r e v i ó á de
cirle una palabra sobre los usos de Ing la te r ra que h a b í a querido 
defender hasta entonces con tanta obs t inac ión , no e x i g i ó de Bec-
ket n i de los suyos n i n g ú n juramento, le devolvió todos sus bie
nes y los de su iglesia , y se declaró dispuesto á darle el esculo 
de paz (1)» 

T o m á s r e g r e s ó á Ing la te r ra á pesar de los consejos de Luis , y 
con la convicc ión de que estaba cercana su muerte. E l pueblo l e 
recibió con trasporte. Enrique se quedó en N o r m a n d í a . Luego 
volv ió á comenzar la contienda, y el arzobispo no quiso absolver 
á los barones excomulgados. Cuando, l l egó á oidos de Enrique 
esta negativa lleno de cólera exc l amó : «¿ No h a b r á uno solo en
tre tantos servidores que he hecho felices que me l ibre de ese pre
lado ?» A estas palabras se comprometieron á vengar la i n ju r i a 
de su soberano cuatro caballeros, que pasaron á Inglaterra y 

(I) Cartas de sanio Tomés- l ib . V, carta 45. . 
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asesinaron a l arzobispo al p ié del altar en la igiesia de Gantor8-
"bery (1170).. 

Una muerte tan atrevida y sacríleg-a era una cosa monstruosa 
é inaudi ta . Toda la Francia arrojó un g r i t o de indig-nacion Con
t r a Enrique I I , : y Luis Y I I escr ib ió al papa en medio de su enojo: 
« ¡ Que salga de la vaina la espada de san Pedro para vengar al 
m á r t i r de Cantorbery ! Su sangre lo reclama en nombre de la 
Iglesia universal (I).» E s p a n t ó s e Enrique: , ya sus Estados de 
Francia estaban puestos en entredicho : t e m i ó que una excomu
n i ó n le quitase todos sus subditos descontentos ; y se h u m i l l é , 
p rome t ió , d ió á todos p r ó d i g a m e n t e , y c o n s i g u i ó detener la sen
tencia á fuerza de oro y destreza. Pero a lcanzó su abso luc ión con 
las condiciones de reconocer la posesión de Inglaterra coico u n 
feudo de la Ig le s i a , de abolir las constituciones de Clarendon, 
prometer tomar la cruz y pagar u n t r i bu to para la cruzada (1172); 
T o m á s fué declarado santo y m á r t i r ; y obligado Enrique á i n 
vocar p ú b l i c a m e n t e a l que h a b í a deseado ,, aunque no mandado^ 
m a t a r , se v e n g ó de esta humi l l a c ión poniendo en salvo á sus 
asesinos. 

§• IX—Enrique. H conquista, la Irlanda.—Rebelión de ms hijos1. 
— Muerte de Luis VII .—Volvió entonces con nuevo ardor En
r ique á poner por obra sus proyectos de engrandecimiento.. L a 
I r landa habia sido hasta entonces olvidada en los neg-ocios d© 
Europa: h a b i t á b a n l a hombres de raza g á l i c a y era. cristiana, 
i lustrada,ó independiente bajo e l gobierno patriarcal de sus je* 
fes nacionales. Contiendas interiores condujeron á los no rman
dos á esta isla, y Enrique I I p id ió permiso al papa para conquis
tar la . Este le dió la posesión,, « p o r q u e , s e g ú n decía, nadie duda 
que la Ir landa j todas las islas que han recibido l a fe crist iana 
pertenecen á la Iglesia de Roma (2).» Enrique l l egó á. someter 
el p a í s , pero no fué def ini t iva su conquista. Embrutecida la I r 
landa (1173) bajo el y u g o de los vencedores,, y tratada como p a í s 
extranjero, luchó con indomable constancia y sin éxi to a lguno 
contra los conquistadores; y á pesar de la mezcla de razas y las 
transacciones de toda especie ocasionadas por el curso de los s i 
glos, subsiste aun el odio contra el gobierno i n g l é s , como una 
p a s i ó n na t iva en la masa general de la nac ión irlandesa. 

(1) Historia da Francia, l . X V i . pág . 476.—(2; Concilios de Labbe, t. X . 
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Las victorias de Enrique Plantagenet iban á oscurecerse: sus' 
vicios y sus c r í m e n e s le h a b í a n acarreado el odio g-eneral: e l 
pueblo solo veia en el al asesino de santo Tomás : i m p a c i e n t á b a n s e 
de su t i r a n í a los barones y el clero: llenos de orgul lo sus Hijeo 
q u e r í a n part icipar de su poderío; en fin, Leonor se h a b í a con
ver t ido en su mayor enemig-a, y era ella la que contra él exci ta
ba al pueblo, á los barones,- al clero y á sus hijos. Se contaban 
con horror las malvadas acciones de este rey adú l t e ro é i n c e s t a » 
so; y d e c í a n que aquel viejo infame habla deshonrado á dos j ó 
venes,, llamadas ambas Alice,. la una de la casa ducal de B r e t a ñ a 
á quien tenia en rehenes, y la otra hi ja de Luis V I I y prometida 
á . su hi jo Ricardo. Esta l ló una rebel ión general, cuya alma era 
L u i s Y I I (1173). Enrique se vió casi enteramente abandonado: 
la.Ingdaterra fué atacada por los escoceses, la N o r m a n d í a por 
Lu i s y el conde de Flandes; y Ricardo se sub levó en la A q u i t a -
n ia .y G-odofredo en la Bre t aña . E l jrjven Enrique, á quien su 
padre h a b í a asociado aMrono, se re t i ró á la corte de Luis> i n t i m ó 
á. Plantagenet que abdicase todas sus coronas, y fué reconocido 
por el consejo de los barones de Francia rey de Ingdaterra, d u 
que de N o r m a n d í a y conde de Anjou y de Turena. 

Hal lábase Knrique en el mas extremo apuro, y conociendo que 
su. desprecio-para con la Iglesia habia causado su pérd ida , in ten
tó buscar recursos haciendo con ella alianza. Supl icó al p a p á 
que le auxiliase, se declaró humildemente su vasallo y t r i b u t a 
r io , y le pidió que defendiera con las armas- espirituales á 1» I n -
giaterra, que era del patr imonio de san Pedro. Para dar una sa-
satisfaceion á la op in ión públ ica , y ta l vez á su conciencia, se 
dirig-ió con los piés desnudos al sepulcro de Tomás , -donde es
tuvo prosternado durante u n d ía y una noche y le discipl inaron 
los monjes de Cantorbery (1174). Esta penitencia le r e co n q u i s t ó 
la e s t imac ión de sus subditos. Abandonado de sus barones, t o 
m ó á sueldo á unos aventureros llamados brabanzoms, y se d i r i 
g i ó con ellos r á p i d a m e n t e á N o r m a n d í a , donde Luis acababa de. 
tomar é incendiar á Verneui l . Alcanzó al monarca y le de r ro tó 
completamente. Con la misma actividad log ró i g u a l éx i to en 
Ingla ter ra y en Bre t aña . Leonor corr ía por todas partes at izan
do los odios contra su marido, pero fué detenida y aprisionada. 
La lucha fué m u y encarnizada en la Aqui tania , donde era pre-
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ciso combatir la a n t i p a t í a de los pueblos; B e r t r á n de Born, se
ñ o r lemosin y uno de los mas célebres trovadores, era el heraldo 
de esta g-uerra: hombre lleno de fuego j de movimiento con la 
cabeza tan activa como la mano, su ún i co afán era la sangre, el 
clamor, la guerra y las armas, y llamaba á todo el mundo a l 
combate con sirventes atrevidos, sonoros é impetuosos, en los 
que se s e n t í a el olor de la ca rn ice r í a (1). « Si los reyes estaban en 
paz ó tregua, se afanaba y trabajaba hasta que deshac ía esta 
paz [2 :» p o n í a en lucha á los hijos contra sus padres, á herma
nos contra hermanos, y á reyes contra reyes. E l m e d i o d í a apare
cía en medio de estas contiendas, de su turbulencia, de su ardor 
por los combates, de su pas ión de independencia, y de sus poes ías 
inci ta t ivas y armoniosas, como la expres ión de los sentimientos 
é ideas populares. «¡Regocijaos, aquitanos ! ¡regocijaos, p o i t e v i -
nos ! exclamaban los meridionales al tomar las armas contra En
r ique I I ; el cetro del rey del norte se aleja de nosotros (3).» E n 
salzaban al rey del sud de Francia porque no era su soberano: y 
dedicaban su constante amor y adhes ión á Leonor, la h i ja de 
sus antiguos duques, la mujer h á b i l y popular que h a b í a dado 
libertades á las ciudades, leyes al comercio, y cuyo nombre t e 
n i a t an grande eco en el med iod ía . 

«: Vuelve, lo dec ían ellos, vuelve á tus ciudades, pobre cautiva. 
Te han arrebatado de t u pa í s y conducido á una t ierra e x t r a ñ a . 
Tierna y delicada gozabas una l ibertad real, y te, d ive r t í a s con 
el canto de tus doncellas y el dulce son de sus gui tarras . Pero 
h o y lloras, y los pesares te devoran. ¿ D ó n d e es tá t u corte? 
¿ dónde tus c o m p a ñ e r a s ? ¿ dónde tus consejeros ? Levanta t u voz 
para que te oigan tus hijos, porque se acerca el d ía en que v o l 
v e r á s á ver á t u patr ia (4).» 

(1) H é a q u í algunas estrofas: (Os lo repi to ; no son tan agradables para m i e l 
beber, el comer y e! d o r m i r como el o i r g r i t a r de ambos lados ; A ellos! o i r r e l i n 
cha r los caballos sin ginete en la selva, oir gr i ta r ¡ s o c o r r o ! ¡ socorro! y ve r caer 
en los.-fosos sobre la yerba á los grandes y los p e q u e ñ o s . P l á c e m e ver los m u e r 
tos que t i enen pedazos de lanza en los costados atravesados y sangrientos, y me 
place en l i n hacer p rov i s ión de cascos, espadas y cabal los .» ( V é a n s e las P o e s í a s 
de los t rovadores por M. Rainouard t. V).Historia de la conquista de Inglaterra 
por M. Aug. T h i e r r y , 1.111.—(2} P o e s í a s de los trovadores, t . X , p . 76—(3) C r ó n i 
ca de Ricardo de Poit iers, en la Histor ia de Francia, t . X I I . p . 4210.—(4) Ib id T h i e r -
r y t. I I I . 
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Luis V I I se cansó de esta guerra que ag-otaba sus débi les re
cursos, y los tres hijos de Enrique hicieron la paz con su pa
dre (1176j. Pero'la Á q u i t a n i a que veía en esta lucha una guerra 
nacional, c o n t i n u ó combatiendo contra el rey 3^ sus hijos du
rante dos años , y Ricardo log ró someter todo el pa í s á fuerxa de 
valor y crueldad (1178). 

U n año después Luis Y I I asoció en el trono á su h i jo Felipe, 
que contaba quince años de edad. E l rey m u r i ó poco tiempo des
p u é s (1180). 

CAPITULO I I I . 

Progreso del trono en tiempo de Felipe Augusto.—Tercera y cuarta 
Cruzadas.- Decadencia de los Plantagenets. (1180,—1207.] 

§. I .—Querrás entre Enrique I I y sus liijos.—Reunión del Ver-
mandois á la corona de Francia.—Querrá de Felipe y Augusto.— 
Los barones de Francia quisieron aprovecharse de la j uven tud 
do Felipe I I para reducirlo k la nul idad de sus padres, y sol ici ta
ron el apoyo de Plantagenet; pero le contenia á este el honor feu
dal , y además estaba cansado de t a ñ continuas guerras. In t e r 
v ino pues entre el nuevo rey y sus vasallos, l o g r ó pacificarlos5 
y se ap re su ró á r e n d i r l é homenaje. No deseaba mas que la paz y 
no podia hallarla en su famil ia , pues se rebelaban s in cesar con
t r a él sus hijos, llenos de orgul lo , de bru ta l idad y turbulencias, 
áv idos de disponer de las riquezas y poder ío de su padre. Estos 
odios domés t i cos , ardientes y continuos, este padre é hijos t a n 
ínalvados y feroces, daban pábulo á las fábu las mas e x t r a ñ a s , 
que se contaban de esta famil ia , la que se creia descendiente del 
diablo y por él inspirada. B á s t a l o s mismos hijos de Enrique lo 
c r e í a n y h a c í a n mofa de su deshonra. Su furor guerrero a r r u i n ó 
l a grandeza, de su casa, pues rompieron el haz de estados t an 
penosamente formado por su padre, habi tuaron á las provincias 
á que los miraran como extranjeros y enemigos, y fueron causa 
de que se separase definitivamente este pa í s de Ingla te r ra . 

La Aqui tania , el Poitou y el Anjou fueron devastados i n h u 
manamente por los tres p r ínc ipes (Í182). Raimundo V de Tolosa 
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t o m ó parte en aquella g-uerra, ya como aliado, y a como enemi
go de Ricardo, de modo que quedó aniquilado todo el med iod í a . 
Mul t ip l i cá ronse entonces las cuadrillas de bandidos mercenarios, 
conocidos con los nombres de coteroux, routiers, Irabamones y 
dáseos, que robaban y .mataban sin misericordia. F u é tang-ran-
de la desolación, que los vil lanos y sacerdotes formaron por 
consejo de u n pobre carpintero, y con la med iac ión del obispo 
de Puy, una lig-a para la defensa del pueblo y la conservac ión de 
la paz. Org-anizaron mi l ic ias que fueron m u y poderosas bajo él 
nombre dé capuchos, y arrojaron á los bandidos de muchas pro
vincias. 

Felipe I I a len tó á esta l i ga , pero no se mezcló en la guerra del 
med iod ía . Era un hombre orgulloso de su t í t u l o real, al que ha 
b í a resuelto dar la superioridad material que le faltaba y resta
blecer al mismo tiempo de hecho y de derecho el trono y el 
r e i n ó ; Enrique Plantagenet le h a b í a dado el ejemplo de las reu
niones de testados, que s i g u i ó con admirable intel igencia; aun
que joven y amenazado por las coaliciones de sus vasallos, solía 
decir que « le convenia sufrir su prepotencia y sus grandes u l 
trajes; que si á Dios p l ac í a , se d e b i l i t a r í a n ellos y enve jecer ían 
mientras ébc rece r í a en fuerza y en prudencia, y que entonces 
le l l ega r í a la ocas ión de vengarse (1).» 

D i r i g i ó al pr inc ip io sus miradas hác i a el norte. Isabel nieta 
de Hugo el Grande (hermano de Felipe I j he redó los condados 
de V e r m a n d o í s , de Valqís y de A m í e n s , estaba casada con F e l i 
pe de Alsacía conde de Flandes, y m u r i ó dejando sus Estados á 
su hermana Leonor. Felipe de Alsacía quiso d i spu tá r se los , y Leo
nor solici tó el apoyo del rey de Francia (1183). S i g u i ó s e una lar
ga guerra, después de la cual Felipe Augusto no solo obtuvo de 
Leonor la cesión de los tres condados, sino que los conquisto a l 
conde de Flandes. E l condado de A m í e n s m u d ó de obispo, e?í cual 
como era uso, p id ió homenaje al rey; pero teniendo Felipe ideas 
nuevas sobre la m i s i ó n y grandeza del trono, se n e g é d íc iéndole 
estas notables palabras: « N o s no podemos n i debemos rendir 
homenaje á nad ie .» El trono so desp rend ía cada vez mas del feu
dalismo. ' , 

(b C r ó n i c a manuscr i ta ci tada en el ar le da corroborar las fechas, t. I , p. 
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Continuaba en descenso la prosperidad de Enrique 11. Tlabiau 
muerto sus hijos Enrique y G-odofredo, el primero sin posteridad, 
y el seg-undo dejando un hijo al que los bretones dieron el nombre 
de Ar tu ro . Eicardo llamado Corazón de León mostraba siempre 
la misma turbulencia y rebe ld ía ; y todo el car iño del padre esta
ba cifrado en su cuarto hijo llamado Juan Sin Tierra. Alzá ron
se numerosas dificultades entre los reyes de Francia é íng- la terra : 
Enrique no que r í a la guerra, y Felipe la deseaba con todo su co
razón con la seg-uridad de que le a y u d a r í a Ricardo; pero cuando 
comenzaron las hostilidades, Felipe se m o s t r ó t ímido é i r resolu
to ante el viejo Plantag-enet que desbara tó todas sus t en t a t i 
vas (1187). Después de numerosas treg-uas tan pronto rotas como 
formadas, se suspend ió la guerra por una noticia que a te r ró á. 
la Europa. H a b í a caído Jerusalen en poder de los infieles. 

g. I I .—Tema de Jerusalenpor Saladino. —Predicación de m u 
wueva cruzada.—Muerte de Enriqtie / / .—Nuredino, soberano de 
Al-epo, Damasco y Mosül, h a b í a realzado la d o m i n a c i ó n de los 
abasidas, mientras los cristianos d i r i g í a n todas sus miradas h á -
e k el 'Sgipto é i m p o n í a n t r ibutos al califa del Cairo. Se aprove
chó de las victorias ganadas por los cruzados á los fat imitas, y 
se a p o r r ó del Egip to por medio de Schirkuk, que era uno de 
sus emires. Derrocó á los califas, d e s t r u y ó su d i n a s t í a y su i m 
perio; y la re l ig ión de Mahoma volvió á adquir i r unidad y fuer
za (1177). Saladino, sobrino de Schirkuk, he redó todo el poder de 
Nuredino, ex tend ió su dominac ión por la Mesopotamia, la Sir ia 
y el Egipto , y empleó por fin su fuerza j su talento contra los 
cristianos ( l l r /3] . 

Suced ió á Ba ldu íno I I I rey de Jerusalen su hi jo Amaur i , que 
empleo todos sus recursos en intentar la conquista de E g i p 
to M162). A m a u r i tuvo por sucesor á su hi jo Balduino I Y , n i ñ o 
Siempre enfermo, bajo cuyo reinado l l egó al extremo l a deca
dencia los Estados cristianos (IHS). Después de su muerte, 
he redó el i?ono su hermana Sibi la que hizo c o r o n a r á su marido 
Guido de Lus^ian (1186). L legó entonces al colmo la a n a r q u í a , y 
los latinos se disputaron con encarnizamiento los restos de la 
Tierra Santa. E l naevo rey atacó á Saladino en la l lanura de 
Tiberiada con las ú l t i m a s fuerzas de los cristianos (1187). La ba
tal la du ró dos d ías : el ejército la t ino fué enteramente destruido; 
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y cayeron en poder de los vencedores la Vera Cruz (1), L u s i ñ a n , 
los p r ínc ipes de A n t i o q u í a y de Edesa, los g-raudes maestres del 
Temple y de San Juan, y una muchedumbre de ilustres caballe
ros. Saladino m a n d ó matar después de la batalla á todos los sol
dados del Temple y de San Juan y á u n g r a n n ú m e r o de guerre
ros que dijeron pertenecer á estas ó rdenes , y que se arrojaron 
b e r ó i c a m e n t e bajo el alfanje de sus verdugos. Si t ió entonces el 
vencedor á Jerusalen que se e n t r e g ó por c a p i t u l a c i ó n (1187). Ca
torce m i l cristianos fueron reducidos á la esclavitud, y cien m i l 
arrojados de la ciudad Santa. Ocuparon los musulmanes toda la 
Sir ia á excepción de Tiro , A n t i o q u í a y Tr ípol i . 
Estos desastres causaron en Occidente una profunda conster

n a c i ó n . E l papa Urbano m u r i ó de dolor, y todos vertieron copio
sas l á g r i m a s por la nueva patria que acababan de perder. Todos 
se acusaron á sí mismos de haber provocado la cólera de Dios 
con sus pecados: cesaron i n s t a n t á n e a m e n t e las guerras, los ro
bos y los desórdenes ; y la crist iandad entera parec ió durante áí-
g-un tiempo u n pueblo de santos. R e a n i m ó s e con toda su pureza 
el entusiasmo de las cruzadas: ya no era una devota peregrina
c ión sino Ja guerra santa la que verdaderamente deb ía empren
derse, porque Saladino se preparaba á conducir á Europa una 
cruzada musulmana, y acababan de invad i r á España cuatro-
cientos m i l bá rba ros de Africa. Clemente I I I exhorto á los fieles 
á que tomasen la cruz; y Guil lermo arzobispo de Tiro , t an céle
bre por su piedad como por su saber, v ino á Europa á predicar 
la guerra. R eun i é ronse en Gisors los reyes de Francia y de I n 
glaterra para conferenciar sobre la paz y el rescato de los santos 
lugares (1188). Gui l lermo acudió á esta entrevista. « Un imperio 
cristiano, les di jo , fundado por vuestros padres en medio de las-
naciones musulmanas, ha caido por vuestra indolencia en supo-
der. Ya que h a b é i s dejado perecer la obra, ven id á defender sus 
sepulcros .» Los dos reyes se abrazaron y tomaron la cnw. Ricar-

i'l) H é a q u í como habla un historiador á r a b e de la toma de la Vera-Cruz . « E s 
to ¡es fué mas doloroso que el caut iver io de su rey . Nada pu^de compensarles l a 
p é r d i d a que han tenido. La adoran, es su Dios, h u n d e a s u í r e n t ó - e a el polvo a n 
te el la y la ensalzan con cantares . 'Guando !a poseen, íes parece q u e l o disfrutan 
todo: la r e s c a t a r í a n gustosos con su propia sangre, y esperan por ella alcanzar la 
v i c to r i a .» (Los dos Jardines, en la Bibl ioteea de las Cruzadas t . 11. p. 588.) 
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do, duque de B o r g o ñ a , los condes de Flandes, de C h a m p a ñ a , de 
Blois y de Nevers sig-uieron su ejemplo. Mas no d u r ó mucho 
t iempo tan noble r e so luc ión , y á pesar de la santidad de su voto 
volv ió á comenzar la g-uerra entre Felipe y Enrique (1189). Los 
pueblos arrojaron g-ritos de i n d i g n a c i ó n contra los sacrilegos: 
muchos p r ínc ipe s les negaron el servicio feudal, y sal ió de Ro
m a u n legado del pontíf ice á amenazar á Felipe con poner su 
reino en entredicho. 

En ñ n , d e s p u é s de negociaciones rotas s in cesar, abandonado 
Enriq^ie por sus barones, derrotado por todas partes y devorado 
por los pesares, c o n s i n t i ó en una paz humil lan te , por la cual se 
reconoció « vasallo de Felipe, se puso á merced de su misericor
dia ,» le cedió el Ber r i , y pe rdonó á cuantos h a b í a hecho t r a i c i ó n 
p ú b l i c a y secretamente. Cuando p id ió la l i s ta de sus infieles ser
vidores l eyó en la pr imera l ínea el nombre de Juan Sin Tierra, 
y exc lamó estupefacto: «¿ Es cierto que se haya separado de m í 
€ l h i jo que mas amaba, y cuyo ca r iño me ha acarreado todas 
mis desgracias V Pues bien, de a q u í en adelante que todo siga 
e l camino que indique la suerte. Ya no quiero tener cuidado de 
m í n i de nadie en el mundo. ¡ Mengua para el rey vencido ! ¡ M a l 
d i to sea el dia en que n a c í ! Sean malditos de Dios los hijos que 
dejo en el mundo!» Y diciendo estas espantosas palabras e n t r e g ó 
su alma al Criador, 

Se h a b í a deshecho el poder dé lo s Plantag-enets, y debia seguir 
dominando á la Francia la famil ia de los Capetos (1189) (1). 

§ . I I I .—Tercera cruzada.—Toma de Tolemaida.—Regreso de Fe
lipe / / .—Los desastres de las dos primeras cruzadas h a b í a n da
do una lección de experiencia. Se resolvió d i r i g i r por el mar la 
tercera cruzada, y no enviar á l a Tierra Santa mas que comba
tientes y caballeros. Se despreciaron los vagamundos y malhe
chores, solo se admi t ie ron los que pod í an hacer el gasto del v ia 
j e , se impuso un diezmo sobre todos los bienes, muebles y r e n 
tas de las tierras en Inglaterra y en Francia, y se r edac tó u n 
reglamento para la conservac ión de las costumbres y de la disci
p l ina (1189). E l emperador Federico t omó la cruz con los duques 
de Suavia, de Aus t r ia y de Moravia; pero como q u e r í a hacer el 

(1) T h i e r r y t . 111 p. 581. 

TOMO 1 . 2 4 
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camino por t ierra se a d e l a n t ó con u n ejérci to de cien m i l hom
bres y l legó á Constantinopla. A pesar . de las perfidias de los 
gr iegos confesadas y ensalzadas por sus historiadores (1!, con
t i n u ó su camino por la Alisia y la F r i g i a . Le atacaron los turcos 
en las m o n t a ñ a s , pero los venc ió , t omó á Icon ium por asalto y 
l l egó hasta las l lanuras de Ci l ic ia . A l atravesar el Selef, m u r i ó 
ahogado (1190;; cund ió el desaliento en el e jérci to , que destruye
ron el hambre y los infieles, y solo pudo llegar á Tolemaida el 
duque de Suavia con cinco mi lhombres . 

Los cristianos se hab lan dado ci ta bajo los muros de esta c i u 
dad. L u s i ñ a n , l ibertado de la p r i s ión , i n t e n t ó detener los p ro
gresos de Saladino sitiando á Tolemaida, y l l egó á aumentar su 
ejérci to una m u l t i t u d de cruzados de todas las naciones que as
cend ía á cien m i l hombres. Saladino s i t i ó el campamento de los 
cristianos. Comenzaron entonces los continuos combates entre 
los dos ejérci tos que r ec ib í an sin cesar nuevos refuerzos. Pa rec í a 
que el Asia y la Europa acumulaban ante las murallas de Tole
maida todas sus fuerzas y todo su odio. Pero las discordias de 
los cristianos inu t i l i za ron su valor; divididos en tantos ejérci tos 
como naciones all í h a b í a , y con jefes r ec íp rocamen te enemigos, 
se negaron muchas veces su m ú t u a ayuda, y los diezmaron el 
hambre y las enfermedades. Murió la reina Sibila con sus hijos; 
y como L u s i ñ a n solo c e ñ í a l a corona por su mujer, quedó s e g ú n 
las costumbres feudales excluido de todo derecho, y tuvo por r i 
v a l á Conrado de Monfcrrato, esposo de Isabel y hermano de S i 
b i la . Los cruzados se dividieron entre ambos pretendientes, y en 
medio de esta confus ión no adelantaba el si t io comenzado dos 
a ñ o s hacia, 

Felipe y Eicardo cont inuaban entretanto sus preparativos. Se 
prometieron mutuamente que no t u r b a r í a n la paz durante su 
ausencia, y juraron defender sus respectivos derechos (2). El r ey 
de Francia dejó sus Estados bajo la custodia de su madre Adela 

•de C h a m p a ñ a y de su t ío el arzobispo de Eeims, y se fué á em
barcar á Génova en tanto que e l r ey de Inglaterra le hacia en 
Marsella. Los vientos contrarios les obl igaron á pasar ei i nv i e r 
no en Sic i l ia , y all í empezó á romperse la a r m o n í a d é l o s dos re-

(1) V é a s e á N i c e í a s , que era entonces gobernador de Filipópolis.—(2) Roger 
de Noveden, p . 664, 
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yes. Ricardo no tenia para con su soberano feudal la humilde 
cons ide rac ión de su padre; se indignaba s u orgul lo de toda i n 
ferioridad, J d|o pruebas de su b ru ta l turbulencia al apoderarse 
violentamente de Mesina y al repudiar á A l i c i a , hermana de Fe
l i p e , con la que estaba prometido para esposo desde la infancia. 
E l rey de Francia, paciente, astuto y perseverante contuvo s u 
cólera, no queriendo que le culpasen de haber hecho abortar l a 
cruzada con sus injur ias personales. Renovó su alianza con R i 
cardo, pa r t ió sin esperarle y l legó á Tolemaida. Salió tras él el 
rey de Inglaterra; pero acometido por una tempestad desem
barcó en Chipre. Tuyo su orgul lo discordias con Isaac Commeno 
que reinaba en la isla, y se apoderó de su dominio sin r azón 
plausible. L legó por ñ n á Sir ia dos meses después que Felipe, 
que le esperaba para apresurar la c a p i t u l a c i ó n de Tolemaida, re 
ducida entonces al ú l t i m o extremo. Pero a ñ a d i é n d o s e la discor
dia de los dos reyes á las d e m á s causas de a n a r q u í a que e x i s t í a n 
en el campamento cr is t iano, se r e t a rdó el sitio en vez d e t e r m i 
narse mas pronto. Saladino p id ió el auxi l io de todos los i n n u 
merables guerreros de Occidente, y « para no dejar caer en poder 
de los idó la t r a s , que, decía , dan al Todopoderoso u n hi jo y u n 
i g u a l , á Jerusalen, la hermana de Medina y de la Meca.» Anima
ba á los soldados lo mismo que á su jefe una devoción sombr ía y 
austera, y la guerra t o m ó un ca rác te r enteramente religioso. 
O s t e n t á b a n s e con pompa en los combates el Evangelio y el Coran, 
crist ianos y mahometanos miraban como m á r t i r e s á sus her
manos muertos en la pelea, insultaban los objetos del culto de 
s u s adversarios y mataban á los prisioneros. A pesar de estos 
excesos, la d u r a c i ó n de la guerra hizo que se empezaran á co
nocer ambos pueblos, á apreciarse unos á otros como guerreros, 
y á entablar relaciones de co r t e san ía . El e s p í r i t u caballeresco, 
que se hallaba entonces en toda su glor ia , conqu i s tó el afecto de 
los musulmanes, y Saladino, que tenia he ro í smo y v i r t u d , quiso, 
ser iniciado en aquella ó rden de cabal ler ía , tan maravillosa por 
los hombres y acciones que p r o d u c í a . 

Tres años du ró el si t io de Tolemaida: los cruzados derramaron, 
en él mas sangre y demostraron mas valor que el que se ne
cesitaba para conquistar toda el Asia. Diéronse ante las mura
llas de esta ciudad mas de cien refriegas y nueve grandes bata-
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Has (1).» Cap i tu ló por fin Tolemaida (1191). Sus defensores, en 
n ú m e r o de cinco m i l , ofrecieron ponerse á merced de los vence
dores, si al cabo de cuarenta dias Saladino no devolv ía á los cris
tianos la Vera Cruz , doscientos caballeros cautivos j doscientos 

Imil bizantinos de oro (2j. Saladino rechazó estas condiciones, y 
pasado el t é r m i n o seña lado , .Ricardo hizo decapitar á los cinco m i l 
musulmanes s in que Felipe manifestase n i n g u n a opos ic ión (3).» 
Disg-ustado entonces el rey de Francia del papel que represen-

I t a b a a l lado de su br i l lan te vasallo , resolvió p a r t i r á su reino. 
J u r ó de nuevo respetar y defender los Estados de Ricardo , con-

[ f i o el mando, de su e jé rc i to á Hug-o I I I , duque de B o r g o ñ a , y v o l 
v ió al suelo f rancés después de diez y ocho meses de ausencia.. 
Todos « c e n s u r a r o n en extremo su regreso (4) (1192).» 

Ricardo quedó con el supremo mando de los cruzados, y adqui
r i ó por su valor entre los orientales una nombradla fabulosa. 
«Volvia del combate, dice u n caballero , enteramente erizado de 
flechas y parecido á una pelota cubierta de agujas (oj.» Pero s i -
gruió la guerra s in mé todo , no sacó n i n g ú n provecho de su v i c 
tor ia y se hizo insoportable á todos por su orgul lo y violencia. 
Dos veces por falta suya se dejó de tomar Jerusalen : d e c í a n 
que mas se interesaba en satisfacer su pa s ión por los combates, 
que en llevar á cabo la guerra santa; y le acusaban de la muerte 
de Conrado de Monferrato que habla sido v í c t i m a de un^acero 
desconocido. Ricardo se decidió á pa r t i r viendo al ejérci to c r i s 
t i ano desanimado y medio destruido por las enfermedades. Hizo 
u n tratado con Saladino por el cual los cristianos conservaban 
las ciudades m a r í t i m a s desde Jafa hasta Tiro , y t e n í a n u n paso 
l i b r e y seguro para i r en p e r e g r i n a c i ó n á Jerusalen. Dió á L u -
s i ñ a n el reino de Chipre que quedó durante tres siglos bajo la 
d o m i n a c i ó n d é l o s lat inos , el de Jerusalen á Enrique de Cham
p a ñ a que acababa de casarse con la viuda de Conrado de M o n 
ferrato , y se embarcó después en Tolemaida. Arrojado por las 
tempestades á las costas de Dalmacia, quiso atravesar la Alema
n ia en secreto y disfrazado de peregrino , pero tenia u n enemi-

(<) Michaud , His to r ia de las cruzadas, l i b . V l I I . - ( 2 ) Bizante, moneda griega, 
cuyo va lor era equiva len te á unos dos duros . - (3 ) G u i l l e r m o e l B r e t ó n , F i l i p i d a , 
cap. I V . - ( 4 ) J o i n v i l l e , p . 83 . - (o}Michaud , t . I I , p . 509. 
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go morta l en Leopoldo duque de A u s t r i a , á quien h a b í a u l t r a 
jado en el s i t io de Tolemaida. A pesar del disfraz este le cono
ció , y lo puso en poder del e-mperador Enrique Y I , hijo de Fe
derico Barbaroja (1193), 

§. IY.—Cautiverio y libertad de Ricardo.—Querrá entre los re
yes de Franc ia y de Inglaterra.—'Foii-pe habia vuelto con i n t e n 
c i ó n de vengarse de Eicardo q u i t á n d o l e sus reinos. Olvidando 
el respeto debido á sus juramentos y el ca rác t e r 'sagrado que 
p r o t e g í a al campeón de la cr i s t iandad, hizo alianza con Juan 
Sin T ie r ra , que se habia apoderado por fuerza del gobierno de 
los Estados de su hermano , y defendió sus posesiones de F r a n 
cia. Juan se declaró su vasallo, hasta por lo tocante á I n g l a 
ter ra , y j u r ó que no h a r í a la paz con Eicardo sin su consenti
miento . Cuando Felipe supo la p r i s ión del rey ing;lés i n v a d i ó 
la N o r m a n d í a , se apoderó de Evreux y s i t i ó á R ú a n . Pidieron 
los barones á Juan que los defendiese del r ey de Franc ia ; pero 
el usurpador e x i g i ó que le reconocieran como heredero de su 
hermano, en perjuicio de su sobrino A r t u r o duque de Bre t aña . 
D e s b a r a t ó tales proyectos la fidelidad de los ingleses y norman
dos , y Juan se vió obligado á buscar u n asilo en Francia. 

Enr ique V I guardaba prisionero al rey que n i n g ú n daño le 
habia hecho j a m á s , solamente por ex ig i r u n rico rescate; y ex
cusaba su in jus t ic ia diciendo que Ricardo era enemigo de los 
cristianos por la t regua que habia hecho con los musulmanes y 
l a c r imina l idad de su conducta que habia excitado la i n d i g n a 
c ión p ú b l i c a . 

Leonor de Aqu i t an ia l lenó la Europa con sus quejas, y p i d i ó 
a l papa que libertase á su hi jo « en v i r t u d de la autoridad que 
e jerc ía sobre todos los reyes .» Ya el duque de Aus t r i a h a b í a 
sido excomulgado, y el emperador se vió obligado por la dieta 
g e r m á n i c a á poner en rescate á su cautivo. Le p id ió lOÔ OOO l i 
bras y el homenaje de su corona de Ingla ter ra , Felipe Augus to 
y Juan Sin Tierra entorpecieron durante mucho tiempo estas 
negociaciones, y ofrecieron á Enrique 150,000 marcos para que 
retuviese en p r i s ión á Ricardo, pues s e g ú n dec ían ellos «el m u n 
do no p o d r í a estar en paz con semejante perturbador (1),» En fin 

(I) G u i l l e r m o Nembr ig p. 38. 
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el,prisionero cedió a todo : « h i z o d i m i s i ó n de su reina de I n g l a 
terra y se lo dio al emperador corno señor de todo el mundo. 
Este se lo dió otra vez en feudo (1), g-ra t iñcándole a d e m á s con el 
reino de Pro venza, « r e g a l o de n i n g ú n valor para uno y otro, d i 
ce un con t emporáneo , porque es necesario saber que el empera
dor j a m á s l iabia podido dominar este pa í s , n i sus habitantes ha-
h ian querido recibir, de él n i n g ú n soberano (2).» 

S a l i ó ^ n t o n c e s 'Ricardo de su p r i s ión y l legó á Ing la te r ra lleno 
de furor contra Felipe (1194}. 

Juan Sin Tierra t e m b l ó al saber la vuelta « del león desenca
denado.» Para alcanzar su gracia hizo degollar trescientos ca
balleros franceses que formaban la g u a r n i c i ó n de Mvreux, y en
t r e g ó la ciudad á su hermano. Comenzó entonces la guerra en
tre Eicardo y Felipe , guerra m u y len ta , pues sus Estados esta
ban agotados de hombres y dinero . y en la que ayudaron al rey 
vde Francia los condes de Flandes , de C h a m p a ñ a . , de Borgoña , . 
etc. E l med iod ía , enardecido siempre por su amor á la i n 
dependencia , t o m ó parte en ella como auxi l i a r del rey de Fran
cia ; y Bcl t ran de Born s i g u i ó haciendo esfuerzos, tanto con su 
valor como con sus cantos , para impedir la paz entre ambos re
yes. F i r m ó s e en fin una t regua por la que cedió Ricardo á Fe
lipe el señorío feudal de la Auvernia . Gobernado este pa í s por; 
p r í nc ipe s independientes subordinados nominalmente á los d u 
ques de Aqui tania , se n e g ó á someterse á la d o m i n a c i ó n extran
jera del rey de. Francia. « I r iTad ié ron la entonces los caballeros 

del norte y lo pasaron todo á sangre y fuego (3).» 
Viéronse entonces obligados á someterse al rey de Francia 

Roberto , d e l ñ n de A u v e r n i a , y Guido , conde t a m b i é n de este 
pafe (1199) (4). : 

{Vf Roger de H o r e J e n , p . 724.--(2) I d . p . 733.—¡,3) Raynouard, P o e s í a s de los tro-
vadores, t . V , p. 431.,—(4) E l p r i m e r conde heredi tar io cié A u v e r n i a fué Gmiiermo, 
eiPiadoso en 88«. Tuvo doce sucesores hasta G u i l l e r m o VIÍ que t o m ó el t í tu lo des 
de l f iaea 1145. Su l io & u i l ¡ e n r í o V I H se a p o d e r ó de un-a p o r c i ó n de sus Estados, y 
desde en toncas la A u v e r n i a se ha l l ó d iv id ida entre ios delfines y los condas. M6-_. 
nos poderosos los delfines dura ron hasta 1428 en que, Juana, ú l t i m a keredera , 
se e a s ó con LuisT de B o r h o n , conde de Monlpe i iü ie r , y e l delflnado de Auvern ia 
se r e u n i ó á la corona por c o n f i s c a c i ó n hecha ai condestable de Borbon en 1327. La 
mejor parte del condado de Auvecnia fué conquistada por Felipe Augusto y San 
L u i s , y reunida á la corona en el reinado de Felipe el At rev ido . E l t í t u lo de conde 
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§. Y.—ComvAsta de las dos Sicilms por Enrirpie Vl.—VonUfi-
cado de Inocencio I I I .—Guerra de los giielfos y giUlinos.—Muerte 
d& Míaardo.—hí^&í'io Saladino se repartieron el imperio sus h i 
jos j su hermano Malek - . l de l ; pero los cristianos de la Siria no 
supieron aprovecharse de las discordias de los sarracenos. En 
vano Celestino I I I hizo predicar una nueva cruzada ; ya se em
pezaba á conocer la inu t i l i dad de estas desastrosas expedido-
nes ; los harones derramaban l á g r i m a s i n ú t i l e s por el cautiverio 
de Jerusalen , y los templarios y hospitalarios solo pensaban en 
aumentar escandalosamente sus riquezas. No obstante parec ió 
reanimarse en Alemania el e s p í r i t u de las cruzadas con el ardor 
de Enrique V I , que p r o m e t i ó pagar á los libertadores de la Tierra 
Santa, y t omó la cruz con los duques de Sajonia, de Aust r ia y de 
Moravia. 

Se pusieron en marcha dos ejérci tos : el pr imero l l egó á Siria, 
y después de ganar algunas batallas y permanecer algunos me
ses , dejó la Tierra Santa mas oprimida que antes. E l emperador 
condujo su segundo ejérci to al t r a v é s de la ítalia. La cruzada 
era solamente u n protesto para apoderarse del reino de las dos 
Sicilias , que p r e t e n d í a como esposo de la heredera del ú l t i m o 
rey normando. Efectuóse la conquista á fuerza de crueldades 
(1194), y la corona de Ñápeles quedó" en la casa de Hohenstauffen 
por espacio de ochenta y dos años . Acontecimiento fué este de 
mucha trascendencia para la Europa; la casa de Hohenstauffen, 
como soberana de la corona imper ia l que hacia ciento y veinte 
y siete años poseía , d o m i n ó toda Ta I t a l i a , se hizo mas i ta l iana 
que g e r m á n i c a , y p r e t e n d i ó apoyar con mas razón su derecho 
á la m o n a r q u í a universal. E l mismo Enrique Y I redactó una cons
t i t u c i ó n imper ia l para hacer la corona de los Césares heredita
r i a en su famil ia (1196), la cual fué adoptada por cincuenta y dos 
p r í n c i p e s del imper io . La conquista de Ñápeles por los alema
nes , hizo perder á los papas su apoyo temporal y su refugio en 

'sus adversidades. Estrechados y aislados en Soma por la d o m i 
n a c i ó n g e r m á n i c a , y temiendo ver debilitarse su m o n a r q u í a 

úo. Auve rn i a q u e d ó á soberanos poco poderosos, que no lo poseyeron mas que des
de Glermont hasta Ana de la Tour duquesa de ü i b i n o , madre de Catalina de Módic i s . 
Se r e u n i ó este dominio á la . co rona definí l i t a m en te en t iempo d é Luis X I I I . , 
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t e o c r á t i c a , los papas desplegaron toda su energ-ía y destreza 
cont ra esta famil ia doblemente odiosa, por sus pretensiones con 
respecto á Europa y por sus dominios de I t a l i a , y no tuvieron 
reposo n i a l e g r í a hasta que l legaron á presenciar su completa 
ru ina . 

Acababa de sentarse entonces en la si l la pontificia Inocen
cio I I I , uno de los mas grandes hombres de la edad media. Re
bosaba en las mismas ideas que Gregorio V I I , y resolvió hacer
las t r iunfar . Comenzó por consolidar el poder temporal de los 
papas, siempre m u y precario; ob l igó al prefecto imper ia l á r e 
c ib i r de sus manos la inves t idura , y a g r e g ó al dominio de San 
Pedro la Marca de Ancona y el ducado de Espoleto. Tiendo ase
gurada su independencia p o l í t i c a , l legó á hacer reconocer como 
or igen de todo poder ecles iás t ico á la silla de Roma, q u i t ó al cle
ro y al pueblo de cada iglesia el derbcho de e lecc ión , que h a 
b lan recobrado después que Gregorio V I I se lo habia privado á 
los p r í n c i p e s , y a p o y á n d o s e en las decretales, se a r r o g ó el nom
bramiento y colación de todos los beneficios ecles iás t icos . Due
ñ o de u n poder tan exorbi tante , man i fes tó s in reboso sus j u s 
tas pretensiones á la d o m i n a c i ó n universal . « E l sucesor de san 
Pedro , d e c í a , ha sido puesto por Dios , no solo para gobernar 
la Iglesia , sino t a m b i é n el mundo. El Criador colocó en el cielo 
dos grandes astros luminosos , el uno para presidir el dia y el 
otro la noche , y es tablec ió t a m b i é n en la t i e r ra dos grandes po
deres , que son el pontificio y el real. Del mismo modo que l a 
luna recibe su luz del so l , el poder real toma su resplandor d é l a 
autoridad pontificia (1).» Definía al papa, «vicar io de Jesucristo, 
ung ido del Señor , inferior á Dios y superior al hombre, mas pe
q u e ñ o que Dios y mayor que el hombre (2).» 

Mur ió Enrique V I . Su hermano Felipe de Suavia se hizo elegir 
por los gibelinos i l lO^j ; pero Inocencio I I I le opuso al mismo 
tiempo en la d ign idad imper ia l á Othou de B r u n s w i c k , y en el 
t rono de Nápoles á Federico I I , hijo de Enrique V I , cuya tu te la 
t o m ó á su cargo. De este modo impedia la u n i ó n de las ,dos co
ronas en la casa de Hohenstauffen. Comenzó la guerra entre Fe
l ipe y Othon , y se p r o p a g ó por toda Europa. E l rey de Francia, 

(1) Cu-tas da Inocencio, pág. 4-93.—(i) Sermoa de consagr. pontif . 1.1 p. 180 
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Siguiendo las tendencias g-ibelinas, contrarias á la po l í t i ca de 
sus antecesores, defendió á Felipe de Suavia; y el rey de I n g l a 
terra , como enemig-o part icular de los Hohenstauffen , y t io de 
Ot l ion de Brunswick, ab razó el partido de los g-üelfos. Volvieron 
á comenzar las hostilidades entre Eicardo y Felipe; pero Inocen
cio I I I les m a n d ó que hicieran la paz, y los dos reyes firmaron 
una tregua de cinco a ñ o s . Contaron en esta época al aventurero 
Eicardo , que se hahia hallado u n tesoro en el castillo de Cha-
lus . E l rey lo rec lamó , a p o y á n d o s e en la ley feudal, al vizconde 
de Limog-es, y hab i éndose este negado , fué á s i t iar e l castillo, 
donde m u r i ó , herido de una flecha (1199). 

§. VI .—Guerra entre Felipe y Juan S in Tierra.—Doble matri
monio de Felipe.—Ln lenta a m b i c i ó n de Felipe Augusto log ró 
ventajas m u y poco notables c o n t r a í a destreza pol í t ica de E n r i 
que I I , y el h e r o í s m o popular de Ricardo , y a lcanzó mejor éxi to 
a l l i d i a r con su sucesor. A r t u r o , hijo de Godofredo , era quien 
tenia derecho á los Estados de los Plantagenets; pero Juan Sin 
Tierra se aprovechó de la j uven tud de su sobrino para apode
rarse violentamente de su herencia. Cansados de la d o m i n a c i ó n 
inglesa el An jou , el Poitou y la Turena abrazaron el partido 
de A r t u r o , y se pusieron bajo la p ro tecc ión de Felipe. Este p ro
puso á Juan u n arreglo por el cual se le daba la custodia de I n 
glaterra , y se ced ían al joven duque de B r e t a ñ a los Estados de 
F ranc ia ; pero Juan no cons ideró i g u a l esta p a r t i c i ó n . Ea ver
dadera patria de los Plantagenets era la Francia , cuyas costum-
]bres, leyes y lengua s e g u í a n prefiriendo siempre la perma
nencia en Burdeos ó Euan á la de Londres. Rechazó las pro
posiciones de Fel ipe , y volvió á comenzar la guerra. E l rey de 
Francia en t ró en B r e t a ñ a , d e s m a n t e l ó las ciudades de sus nue
vos vasallos , y á la sombra de la p ro tecc ión de Ar tu ro , t raba
jaba en su, provecho. Pero no se encontraba en d ispos ic ión de 
emprender una guerra f o r m a l , porque se hallaba desavenido' 
con la Iglesia y le era coctrariada op in ión púb l i ca . Se ap re su ró 
pues á hacer la paz ; y hab iéndose apoderado de Evreux y m u 
chas plazas de Ber r i , dejó sin apoyo los derechos de Ar tu ro (1200). 

. A pesar de los preceptos evangé l i cos , de las ideas caballeres
cas, de la mayor perfección de las mujeres y del p ié de igualdad, 
en que para con los hombres las colocaba su educación. , sus v i r -
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tudes y hasta sus mismos vicios ; quedaba aun en Tas costum-
J.'bres de: lospEÍneipes u n resto de la barbarie franca , que les i n 
d u c í a á despreciar la santidad del matrimonio.. Eepudiaron á sus 
mujeres Felipe I , Luis V I y Luis V i l : casi todos los señores de 
Francia , y en especial los del mediodía , tuvieron sucesivamente 
cuatro ó cinco esposas ; y los reyes normandos y angevinos , es
taban manchados con teda clase de excesos. Los papas trabaja
ron con ardimiento- para evitar estos escánda los que minaban la 
nueva sociedad desde su base : s a b í a n « que el medio mejor de-
perfeccionar al hombre era ennoblecer y exaltar á la mujer (1);» 
y por el poco éxi to que alcanzaron sus e i h o r t á c i o n e s y v io len
cias, se puede conocer lo que hubiera sido de la santa i n s t i t u c i ó n 

-del mat r imonio sin su interYencion moral . 
Habiendo perdido Felipe Augus to su pr imera mujer , se casó 

con Ingerburga de Dinamarca (1194); pero al dia siguiente de 
sus bodas, la r e c h a z ó , r eun ió u n concilio de obispos que le eran 
adictos, é hizo pronunciar la d iso luc ión de su mat r imonio . La 
pobre mujer del norte , que ignoraba la lengua francesa, no en
t e n d i ó su sentencia sino per signes. Entonces arrojó u n g r i t o 
que c o m p r e n d í a n todos los débi les y oprimidos Roma ! Roma!' 
Pero Felipe se habla casado y a con Inés de Merania. Lleno d1-
jus ta i r a Inocencio I I I por este doble escándalo , amenazó mucho- • 
t iempo á Felipe con los rayos de la Iglesia , y puso por ñ n su 

¡ reino en entredicho {1200). Este castigo era mas eficaz y p e l i 
groso que la e x c o m u n i ó n , y causó grande turbulencia en toda 
la Francia , que se somet ió humildemente á la sentencia del p a 
pa. Pero como se con fund ían tan í n t i m a m e n t e las dos existencias 
de ciudadano y cristiano, al suspender los cargos d é l a vida r e l i 
giosa , se suspendiamen realidad los actos de la vida c i v i l ; y 
esta doble causa e x p o n í a á los pueblos á la rebel ión. Se res is t ió 
Felipe por su orgul lo y la confianza en su poder ío : arrojó de sus 
sillas y qu i tó los bienes á los obispos que observaban el entredi
cho , p e r s i g u i ó á sus barones, a r r ancó á sus pueblos innumera 
bles exacciones (2) , y en fin , quiso apaciguar las quejas con du- -

(1) Gregorio X dec ía en 1266: «Si todas las reinas do) inundo fuera a leprosas y 
nos pidiesen los reyes e! permiso para casarse con o i r á s , se lo n e g a r í a m o s , a u n 
q u e debiesen perecer tocias ras casas reales por falta de h i jos .» -12) Gui l l e rmo de 

•Nangis, M99.—RigorJ, Vida de Fe l ipe Augusto. 
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reza j orgul lo. Bien pronto le oblig-o á ceder el clamor g-eneral. 
Desp id ió á Inés , y p id ió que se le juzgase. Se r e u n i ó un con
ci l io en Soissons; las discusiones ma^nifestaron claramente á Fe
lipe el errado camino que h a b í a emprendido , y sin esperar la 
sentencia, volvió el rey á tomar á Ingerbnrga , y p a r t i ó con ella 
de, la c iudad , « enviando á decir á los padres del concilio que no 
queria separarse mas de ella (1201) (1) .» Era que c o m p r e n d í a 
s á M a m e n t e que el trono no tenia bastante fuerza para lucl iar 
con la Iglesia. El rey de Francia se hizo amigo del clero , y v o l 
vió á adqui r i r todo su ascendiente pol í t ico . 

§. VIL—Poderío del trono.—Universidad de Paris.—Pandectas 
d i Jmtiniano.—Literatura popular. — Veíase aumentar sensible
mente la confianza quedos pueblos fundaban en el t rono , y pe
dia preverse que su p r o t e c c i ó n , constantemente efectiva y pre
sente % seria'bien pronto preferida á la pro tecc ión lejana y á v e 
ces impotente de los papas. Este objeto era el blanco de los afa
nes de. Felipe.. Ten ía el rey u n entendimiento recto , conocía las: 
necesidades sociales , se ocupaba en satisfacerlas con act ividad, 
tenia el ins t in to y la voluntad del progreso , y se interesaba en 
todo lo que podía mejorar el bienestar mater ia l é intelectual del 
pueblo. Edificaba mercados , cloacas y hospitales , e n g r a n d e c í a 
el c i rcui to de P a r í s 3 hac ía empedrar las calles , y daba reg la 
mentos á la a d m i n i s t r a c i ó n . I n t e r v e n í a en todas las contiendas 
d é l a s municipalidades con los señores : daba t í t u lo s de tales á 
Sens , Niorfc, Pontoise y una m u l t i t u d de lugares oscuros 5 pero 
tenia cuidado de equil ibrar las libertades de estas p e q u e ñ a s r e 
púb l i c a s y su v ida a n á r q u i c a y precaria con el bienestar social 
de las ciudí^les de pr iv i legios reales, pac í f icamente adminis t ra 
das por sus prebostes ('2). La voz púb l i ca reconocía que nadie 
h a b í a hecho tanto por la prosperidad del re ino ; el trono se con
v e r t í a en una potencia intel igente y benéfica , esencialmente 
amiga de la c iv i l i zac ión , que tenia como el pa í s , el sentimiento 
del bien , y que tomaba siempre como él la in ic ia t iva . Por esto-
e l trono francés se ha d is t inguido siempre de todos los d e m á s , y 

(1), Gu i l l e rmo de Nangis j m . - R i g o r d , Vida de Felipe Augusto.—(2) Exis ten s e -
teola y ocho actas relativas á las municipal idades de este rey . Desde Lu i s VI hasta 
Carlos i 7 se cuentan doscientas t r e in ta y seis. Es de l o q u e se conservan mas d o 
cumentos reales. 
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l i a lleg-ado á ser, por decirlo a s í , la providencia visible de la 
Prancia ( I j , 

Seg-un el ca rác te r nuevo que tomaba el t r o n o , Felipe d e b í a 
manifestar mas o s t en t ac ión que los señores : « contra el uso de 
sus antepasados, no iba j a m á s sin una escolta de gente arma
da (2) ;» novedad que d i s g u s t ó á sus vasallos, y para la que t uvo 
que pedir su consentimiento. Su corte era 'superior á la de los 
mas elevados barones por su riqueza y por su t ra to : t e n í a c ier to 
aspecto de grandeza; y se mezclaba en ella una elegancia y finu
ra social , que trazaba una l ínea de d i s t i n c i ó n entre la persona 
real y los s ú b d i t o s . No solo se rodeó Felipe de hazañosos caballe
ros , sino t a m b i é n de mús i cos y cantores. Crist ian de Troyes 
era su poeta laureado ; y Guil lermo el Bre tón escr ib ía su h i s to 
r i a y cantaba sus alabanzas. Amaba la ciencia y concedía á los 
sáb ios p i n g ü e s pr iv i leg ios . La universidad de Pa r í s rec ib ió de 
él una o rg an i zac ió n regular, y t o m ó el t í t u l o de p r i m o g é n i t a de 
los reyes. Sus veinte y cinco m i l estudiantes obtuvieron g r a n 
des franquicias , con las que formaron u n mundo aparte en la 
c iudad , exento de toda j u r i s d i c c i ó n m u n i c i p a l , l ibre hasta la 
l i cenc ia , enemigo de los vecinos, insolente y tumultuoso: foco 
de in te l igencia y grandes ideas , y r ecep tácu lo de todas las su
tilezas y de todos los excesos. Esta universidad a d q u i r i ó una 
fama inmensa: era, s e g ú n d e c í a n , « l a cindadela de la fe 
catól ica:» tomó para con los papas una pos ic ión i n d e p e n d í e n t e , 
y l uchó contra ellos en favor de los reyes: fué indispensable ha
ber estudiado en ella para ser sáb io : de todos los países a c u d í a n 
á pisar los umbrales de sus escuelas ; y en fin, s i rv ió de modelo 
á las universidades de Alemania y de Francia, que ^atan casi 
todas de aquella época. Hasta entonces no se habia enseñado 
mas que el trivmm , que c o m p r e n d í a la g r a m á t i c a , la r e tó r i ca y 
la d i a l é c t i c a , y el quadrivium, que abrazaba la a r i t m é t i c a , l a 
g e o m e t r í a , la m ú s i c a y la a s t r o n o m í a . Felipe introdujo tres cien-
cías nuevas; la medicina, el derecho romano y el derecho c a n ó -
n teof iaoO) . - , - i . - - \ i.-v.::. , i j 

En 1135 se hallaron en Amal f i ' l a s Pandectas de Jus t in iano^y • 
Yenerio las e n s e ñ a b a en Bolonia desde 1140. E s p a r c i é r o n s e 

(1) Cuizot, Civi l ización francesa, t . Y.—(2) Scrip; r e r . franc. t. X V I , p. 31.—(;s)Ibi(L 

p. 78. V " - „ • ••51m;a 



H I S T O E I A D E L O S F R A N C E S E S . 381 

r á p i d a m e n t e por Francia, se hizo de ellas una t r a d u c c i ó n en 
leng-ua vulgar en t iempo de Luis V I I ; y se e n s e ñ a b a en Mon t -
peller en el año 1160. F u é tanto el ardor con que se dedicaron 
todos á su estudio, que un concilio reunido en Tours, en 1180, 
p r o h i b i ó su lectura al clero temiendo que no se abandonase el 
derecho eclesiás t ico. La p rec i s ión y equidad de las leyes roma
nas, comparadas con la insuficiencia y confusión de las feuda
les, excitaron la a d m i r a c i ó n en aquella época en que el derecho 
ocupaba insensiblemente el si t io de la fuerza; y el c ó d i g o roma
no se esparció r á p i d a m e n t e por todas las escuelas y tr ibunales 
del norte de Europa. Los soberanos lo- acogieron con e m p e ñ o 
porque p r o t e g í a las ideas de órden y despotismo, favorables a l 
acrecientamiento de su poder; y se vió en efecto á los j u r i s con 
sultos convertidos desde entonces en instrumentos los mas ac
t ivos de la m o n a r q u í a absoluta. 

E l progreso de la nueva jur isprudencia dió á los papas la idea 
de formar u n cód igo ecles iás t ico , por medio del cual pudiese la 
Iglesia arreglar sus relaciones con la sociedad c i v i l . Eugenio I I I 
hizo redactar en 1152 una colección de cánones , conocida con e l 
nombre de Decreto, que fué enseñado en las escuelas y adoptado 
por los tribunales ecles iás t icos . Por él entraron en la ley general 
de la Iglesia la t regua de Dios, la p r o h i b i c i ó n de los duelos y 
de las pruebas judiciales. Un siglo mas tarde Gregorio I X com
ple tó el derecho canónico publicando las Decretales, donde es
tán : reunidas todas las decisiones de sus antecesores. 

Las universidades dedicaban todos sus estudios á desenterrar 
las letras sagradas y profanas de la a n t i g ü e d a d : no t e n í a n mas 
a m b i c i ó n que recordar y renovar aquel an t iguo mundo, que t e 
n ia costumbres, leyes y lengua enteramente populares. Las l i t e 
raturas del norte y del med iod ía de la Francia arrojaban enton
ces mucho b r i l l o , y la del norte sobre todo era mas variada, mas 
fecunda y filosófica que la del med iod ía . A l ver el crecido n ú m e r o 
de obras de aquel t iempo, las cuestiones que en ellas se ven t i l a 
ron , la razón y hasta el escepticismo que las animan; es forzoso 
creerque estaban y a m u y despiertas las intel igencias. Pululaban 
entonces los cuentos licenciosos y sa t í r i cos donde son censura
dos los monjes con tanto cinismo y sencillez, en los cuales la g r o 
se r í a es mal igna y candida la co r rupc ión ; obras que en nada SQ 
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parecen á las de la an t ig-üedad . porque son un producto fiel y 
na tura l de los sentimientos é ideas d é la edad media. Circula
ban entonces en los castillos esas novelas de cabal ler ía , donde 
Be mezclan y confunden el orientalismo de las i m á g e n e s , el es
p í r i t u grave y ardiente del crist ianismo, y el c a r á c t e r púd ico y 
meditador de los germanos: esas largas y maravillosas epope
yas parecidas á las de Homero, pero no modeladas sobre ellas, 
donde les pueblos y las familias veian su •origen, sus leyes y su 
culto, y que impregnadas en las costumbres púb l i c a s reaecio-
naban sobre las suyas particulares, y eran ficciones que se con
v e r t í a n en verdades. Se v i v í a en u n tiempo de cosas prodig io
sas en que nada se admiraba, en que la i m a g i n a c i ó n abarcaba 
todas las ilusiones, y hab í a en las cabezas u n raudal de poes ía . 
Por eso e x i s t í a n tantos milagros, tanta m á g i a y tantos cuentos. 
Pero lo que sobre todo he r í a vivamente los á n i m o s era el reina
do portentoso de Carlomagno, cuyas maravillas h a b í a n aumen
tado las tradiciones gigantescas y fabulosas; era el imperio 
g-randioso del que se c re ían sucesores los reyes de Alemania, los 
de Francia y los obispos de Roma. 

Gomo á los hombres de aquel siglo les p lac ía tanto aplicar a l 
t iempo pasado todo lo que les impresionaba en el presente, tras-
formaron en hazañosos caballeros al Franco Kar l y á sus com
p a ñ e r o s germanos, y Carlomagno y sus doce pares fueron el 
objeto pr incipal de las c rónicas de T u r p í n y ele sus imitadores. 
Tuvieron estos poemas una influencia inc re íb le , fueron la "histo
r ia ú n i c a y popular, favorecieron é hicieron llevar á cabo los 
mismos hecbos que ensalzaban; y puede asegurarse que las con
quistas de los normandos y cruzados no fueron mas que la rea
l ización de las novelas de la edad m e d í a . 

Estas ficciones iban á convertirse en hechos con el aconteci-
miento mas e x t r a ñ o de esta época: la conquista do C o n s t a n t í n o -
pla por los latinos. A q u í comienza una nueva era para el histo
riador. E l escritor que la relata es uno de los actores de aquella 
conquista. Godofredo de Ví l l e -Ardou in es el primer cronista en 
lengua moderna que conocemos,y su re lac ión es una obra maestra 
de sencillez y movimiento . 

§. YU1.-^Cuarta cri'zada.—Toma de Constmtinopla, — Acababan 
de d i r ig i r se las miradas de Europa h á c i a l a Tierra Santa, y ocu-
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rpaban todos los brazos y e sp í r i t u s las guerras de Francia y Ale 
mania. Solo Inocencio H I se acordaba de los cristianos de Orien

t e , y despertaba c^n sus ardorosas cartas el entusiasmo de las 
cruzadas. Recorrieron la Europa legados y misioneros predican
do la paz, prodigando las indulgencias y reanimando las v i r 
tudes cristianas. El cura de Neui l ly-sur-Marne Foulques, es el 
que se d i s t i n g u i ó (n t re ellos en la fama p ú b l i c a : el pueblo le 
miraba como u n sanio y se agolpaba en torno suyo; pero solo 
el pueblo era el que se conmovía al nombre de Jerusalen, y le f a l 
taba para l ibertar la ciudad Santa la cooperación de los ricos y 
guerreros. Foulques fué á predicar la cruzada á u n torneo que 
-se celebraba en C b a m p a ñ a , donde se bailaban reunidos los mas 
dis t inguidos barones y caballeros de Francia (1200). T o m á r o n l a 
cruz los condes de C b a m p a ñ a , de Flandes, de Blois y una m u l 
t i t u d de señores , qu% enviaron á Vénce la seis diputados para 
«ijustar bajeles 

Habia tomado una parte m u y activa esta poderosa r epúb l i ca 
en las cruzadas por su mar ina: á ella se debia la toma de Tiro y 

•la e x p u l s i ó n de las escuadras musulmanas del Medi te r ráneo; y 
ocupada en sus negocios comerciales mas que en los de la c r i s 
t iandad, se hizo ceder .en propiedad un barrio en las p r inc ipa 
les ciudades m a r í t i m a s de la Siria. Su prosperidad mercant i l y 
•su vecindad á Grecia le daban un i n t e r é s inmediato en la guer
ra santa, pero apesar de esto los venecianos hicieron con los c ru 
zados un tratado comercial: les pidieron 85000 marcos (16 m i l l o 
nes) y la mi t ad de los países conquistados, por el trasporte de 
veinte m i l hombres y cuatro m i l quinientos caballos, y por a l i 
mentarlos por espacio de nueve meses. -Aceptaron e l ' t r a to los 
seis diputados, entre los que estaba Y i l l e - A r d o u i n . Inocencio I I I 
exci tó el zelo de los cristianos por todos los medios: vendió sus 
vajillas para los gastos de la guerra, p roh ib ió todas las diversio
nes, ordenó plegarias púb l icas ; y como el fanatismo v o l v i a á des
pertarse contra los j u d í o s , los tomó bajo su pro tecc ión p r o h i 
biendo oue se les hiciese daño n i en sus bienes n i en su cul to . 
Los cruzados salieron de todas partes para ponerse bajo las ó r 
denes de Bonifacio m a r q u é s de Monferrato. Eran todos caballeros 
y soldados disciplinados «y la mas bella gente que j a m á s se ha-
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bia visto (1].» U n g ran n ú m e r o de cruzados se fueron á Tierra 
Santa por diferente camino que el de Venecia, y los que se r e u 
nieron en esta ciudad, no pudieron jun ta r mas que 35000 marcos 
para pagar á los venecianos. La r epúb l i ca propuso entonces á 
los franceses que el pago de lo restante se hiciera mas tarde, 
s i q u e r í a n ayudarles á reconquistar á Zara ciudad de la Dalma-

' cia, que poseia el rey de H u n g r í a . Los legados del papa se opusie
r o n á que las armas cristianas se empleasen sacrilegamente con
t r a una ciudad t a m b i é n cristiana; pero como los franceses ha
b l an tomado las armas, mas por la afición á las aventuras ca
ballerescas que por la devoción , y el honor les ordenaba des
prenderse de su deuda, el dux Dándolo acabó de vencer sus 
esc rúpu los tomando la cruz (1202). Pa r t i ó la escuadra. Conquis
taron á Zara, y después de ella á Trieste y toda la I s t r ia . El papa 
r e p r e n d i ó agriamente á los cruzados por haber faltado á su voto 
y e x c o m u l g ó á los venecianos. Los franceses se humi l l a ron y 
prometieron seguir su camino h á c i a la Siria: pero les detuvo 
« u n a maravillosa y sorpendente a v e n t u r a . » 

Yacia el imperio de Oriente sumido en el ú l t i m o grado de e n 
vi lecimiento á que puede descender u n pa í s civil izado: no t e 
n ia comercio, ejérci to, valor n i intel igencia; y era el deshonor 
de la cristiandad la perfidia, la crueldad, y el afán de d i spu

tas y ergotismo de los griegos. Pueblo s i s t e m á t i c a m e n t e es
tacionado, que debia desaparecer para leg-ar á otro los g é r m e 
nes de progreso que aun conservaba, lo habla perdido su cisma y 
su aislamiento de Occidente, y lejos de conocer su falsa pos ic ión , 
reserraba todo su odio, nó para sus enemigos del Asia, sino para 
los latinos. No solo se habla manifestado este odio en las cruza
das, donde tenia por excusa la b á r b a r i e de los peregrinos, sino 
mas tarde, cuando s in razón fueron v í c t i m a s de un degüe l lo g-e-
neral (del que los sacerdotes hablan sido jefes é instig-adores], 
todos los latinos establecidos en Constantinopla s in perdonar á. 
las mujeres, los n i ñ o s n i los enfermos (1182). Cuatro m i l desgra
ciados que se salvaron de tan^espantosa ca rn ice r í a , fueron v e n 
didos á los turcos como esclavos. La Europa a l oir esta dolorosa 

(I) Godofredo de Vi l le Hardouin, conquista de Constantinopla por los francoSj 

lib 1. edic . Bruhon t. I I I . 
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nueva s in t ió un ardiente deseo de venganza, y bien pronto iba 
á presentarse la ocas ión de satisfacerla. 

Suced íanse con rapidez las revoluciones en el imper io , y n i n 
guno de sus déspo tas sabia defenderlo de los sarracenos n i de 
los b ú l g a r o s . Después de Commeno sub ió al trono su hi jo Isaac 
el Á n g e l , que fué destronado y encarcelado por su hermano. 
Alejo, h i jo de Isaac, h u y ó á Alemania y buscó quien defendiera 
á su padre. P id ió el auxi l io de los cruzados prometiendo hacer 
la Iglesia gr iega dependiente de la de Roma, y dar para la c r u 
zada doscientos m i l marcos y diez m i l hombres. Dejáronse sedu
cir los franceses|por estas promesas, y aun mas los venecianos, 
que s e g ú n dec ían , estaban vendidos á Malek-Adel para hacer la 
guerra á C o n s t a n t i n o p l a . Todos soñaban"en reinos por conquis
tar , emperadores que defender, y damas griegas que enamorar. 
Después de largas discusiones, y á pesar del enojo del papa que 
amenazaba á los cruzados con la venganza celeste, el e jérci to de 
caballeros errantes y buscadores de aventuras se dejó persuadir, 
«de que la t ierra de u l t ramar solo podia recobrarse por el E g i p -
po ó por la Grecia (lj.» Par t ió la escuadra y l legó sin obs táculo á 
Constantinopla (1203). No se habia hecho en ella n i n g ú n prepa
ra t ivo de defensa. Él ejérci to lat ino se compon ía de quince á 
á veinte m i l hombres, y la ciudad contenia quinientos m i l ha
bitantes, estaba fortificada con altos torreones y fuertes m u 
rallas, «de modo que no hubo corazón que no temblase, por atre
vido que fuera, pues j a m á s se habia intentado tan loca empre
sa (2).» No obstante apenas du ró el sitio algunos dias. Los g r i e 
gos velan con terror á los francos, á quienes l lamaban á n g e l e s 
esterminadores y estatuas de bronce (3). E l usurpador h u y ó é 
Isaac y sus hijos ocuparon el trono. 

• No fué de larga du rac ión la u n i ó n de los griegos y latinos. 
Alejo no pudo dar cumplimiento á las promesas que habla he-
•cho á sus aliados por la i n d i g n a c i ó n que estas causaron á sus 
Súbdi tos , y descon ten tó á los cruzados que se hablan hecho mas 
insaciables é insolentes al ver las riquezas y cobard ía de los g r i e 
gos. Comenzó la guerra. Los lat inos, que t e n í a n puesto su cam
pamento fuera de la ciudad, se dispusieron á s i t iar la , y antes 

(1) V i l l e—Hardou in . p . 3 9 . - 2) I d , p . *0.—(3) Nicetas, i raducc ioa de M . d e l l a u -
t e r i ve , por Buchont . I I I . 

TOMO r. 25 
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de conquistarla, se repartieron el imperio por u n tratado. Los 
g-rieg-os mataron á Isaac y á Alejo, y dieron la p ú r p u r a á Ducas, 
dice Murzuflo, que en vano se esforzó en animar á sus conciu
dadanos á que defendieran la ciudad. Después de u n sitio de 
tres dias, Constantinopla fué tomada por asalto (10 de a b r i l 
de 1204). 

F u é espantoso el desastre,' y á pesar de la p roh ib i c ión de los 
jefes y de los prelados, los soldados no respetaron monasterios, 
igiesias, ancianos n i mujeres. «Estos destructores, dice Nicetas, 
que tenian á la venganza por superior á todas las virtudes cuya 
prerogat iva se a t r ibuí i fh ,» se saciaron de ella con feroz a l e g r í a 
con los griegos, herejes y perjuros, devastaron sus monumen
tos, destrozaron sus e s t á t u a s y se mofaron de su vana ciencia, y 
sus artes impotentes. E l ún i co sentimiento que animaba á los 
cruzados se manifiesta en estas e x t r a ñ a s palabras: « A t e s t i g u a 
G-ofredo de Yi l le-Hardouin que el mariscal de C h a m p a ñ a fué 
apreciado en esta ciudad, cual en muchos siglos lo haya sido 
hombre alguno. Los peregrinos y los venecianos celebraron las 
dos pascuas en honor y a l e g r í a de lo que Dios les habia conce
dido (lj.» Se p a g ó el dinero que se debia á los venecianos con 
e l bo t in puesto en depós i to c o m ú n , y después do repartido, se 
v ió que cada nac ión d i spon ía de quinientos m i l marcos de plata. 

«Repar t ié ronse entonces el imperio los vencedores con la balan
za en la mano, dice la c rón ica de Morea, de modo que todos alcan
zaron una parte proporcionada á su pode r .»E l ig i e ron emperador á 
Balduino 17, conde de Flandes: Bonifacio de Monferrato fué crea
do rey de Macedonia ó Tesalónica: el dux Dándolo en nombre de 
V e n e c i a f u é nombrado déspota de R o m a n í a , con la mi t ad de 
Constantinopla gobernada por sus leyes; y todas las provincias 
fueron repartidas entre las dos naciones. Hubo p r ínc ipes de Aca-
ya , duques de Atenas y señores de Tebas; y como se ignoraban 
los verdaderos l í m i t e s del imperio, se d i s t r i b u y ó el reino de los 
medos, el de los partos, de Iconium, Alejandría , etc. Cada cual 
cambiaba, jugaba ó vend ía su parte. «Cons t an t inop la fué d u 
rante algunos dias u n mercado donde se traficaba con el m a ^ 
las islas, los pueblos y sus riquezas. E l universo romano e s t i í -

(!) Y i l l e - H a r d o u i n . p . 99. 
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r& puesto en almoneda, y eran sus compfadores una turba de 
oscuros cruzados Dispersáronse los veinte m i l vencedores 
para i r á tomar posesión de sus Estados, y conquistaron la 
P r o p ó n t i d a y el Bosforo, la F r i g i a , la B i t i n i a , la Tesalia, e l 
Epiro, el"Atica y el Peioponeso. Se introdujo el feudalismo en 
estas m i l soberan ías con toda su e s t r a ñ e z a y aislamiento, y esto 
fué la perd ic ión de los vencedores, «pues no pudieron empren
der n inguna guerra por estar m u y divididos (2).» 

Escribieron al papa, pusieron á sus piés sus conquistas y p i 
dieron su absolución. Enojado Inocencio I I I del saqueo de una 
Ciudad cristiana, «donde no se hablan perdonado grandes n i pe
q u e ñ o s , n i se habia respetado la edad, el sexo, las v í r g e n e s del 
Señor , los santos altares y los vasos sag rados ,» se n e g ó por 
mucho tiempo á perdonarlos. Pero considerando que la conquis
t a de Grecia era el pr incipio de la l ibertad de los Santos L u g a 
res, aprobó la elección de Balduino, y m a n d ó á los franceses que 
fueran á defender el nuevo imperio cristiano, la nueva Francia . 
Cambiá ronse de este modo el objeto y e s p í r i t u de las cruzadas: 
j a no se fué mas que á la Grecia: se a b a n d o n ó la Tierra Santaj 
y la lengua francesa, que se hablaba ya en Siria, Ingla terra y 

Sic i l ia , se ex tend ió t a m b i é n por los pa í ses de los rnacedenios y 
helenos, con las costumbres de Francia. 

Gincuenta años du ró en Constantinopla la dominac ión fran
cesa, y en algunas porciones de la Grecia doscientos cincuen
ta (3). La de les venecianos en el Peioponeso y las islas se pro
l o n g ó hasta e í siglo décimo sép t imo. 

YK..—Muerte de Arturo de Bretaña.—Felipe conquista la Nor-
mandía, el Anjou y el Poüou.—Condenación de Juan Sin Tierra 
fior el consejo de los pares.—Mientras se hac í an tan maravillosas 
conquistas graves acontecimientos, que l laman nuestra aten
ción, tuvieron lugar en Francia. 

Conservaban todo su odio contra los Plantagenets el Poitou, 
el An jou y la Turena, y no hicieron mas que'aumentarlo los 
vicios de Juan Sin Tierra, el hombre arrogante, disipador y 

lujurioso. Poco se diferenciaba el e s p í r i t u que animaba á las 

(1) Michaud , 1.111. p. 28¿.—(2) V i l l e - H a r d o u i u , p. 479.-{3) Ensayo, his tór ico sobre 
las relaciones de F r a n c i a con el Oriente; Revibia independiente del 2o de oc lubre 
de 1843, por L « v a l l é e . 
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d e m á s provincias del-imperio anglo-normando, y se sublevaron 
el Poi ton y hl L imos in , luego que Juan robó al conde de la Mar
ca á su mujer Isabel de Ang-ulema y se casó con ella. Los seño
res de este pa í s apelaron á Felipe Augus to . Este i n t i m ó á Juan 
que se presentase en su corte «para responder á los cargos que te
n ia que hacerle (1202) (1).» Él rey i n g l é s no se a t rev ió á desobede
cer á esta i n t i m a c i ó n desconocida hasta entonces,pero no se pre
sen tó á pesar de su promesa. Felipe e n t r ó en N o r m a n d í a , se apo
deró de muchas ciudades é hizo alianza con Ar tu ro .«Es te le cedió 
todo lo que h a b í a ganado y lo que a d q u i r i r í a en este ducado (2): 
le r i nd ió homenaje por la Bre taña , el Maine, el Anjou, el Poitou y 
l a Turena, m a r c h ó con los señores de este pa í s contra su t ío , y 
fué completamente derrotado cayendo prisionero con los condes 
de la Marca, de Limoges y de Thouars. Juan encerró á su so
b r ino en el castillo de R ú a n , y s e g ú n dicen, después de haber-

[ lo ahogado con sus propias manos, arrojó su cadáver al Se
na (1%Í)3). • . 

Esta muerte exci tó la i n d i g n a c i ó n general. Los bretones e l i 
g ie ron por duque á Guido de Thouars segundo esposo de la ma
dre de Ar turo , y apelaron á la j u s t i c i a del soberano. Felipe so 
arrojó casi solo sobre el Poitou, que se sub levó en masa á su l le 
gada, en tanto que acome t í an la N o r m a n d í a los bretones y an -
gevinos. Esta guerra causó m u y poca inqu ie tud á Juan, y co-

, mo no tenia mas deseos que saciar, n i peligros que temer, se 
e n t r e g ó á las diversiones y al ocio en sus castillos de Norman-
d ía . Solo cuando Felipe conqu i s tó los Andelys, después de u n 
si t io de cinco meses, pasó Juan á Inglaterra ; donde redobló sus 
t i r a n í a s é imploró la med iac ión del papa. 

Inocencio I I I m a n d ó á los dos reyes que hicieran la paz y so
metieran á su t r i buna l la contienda a m e n a z á n d o l e s si le deso
bedec ían con poner sus Estados en entredicho. Felipe se estre
m e c i ó al pensar que h a b í a de desistir de sus victorias tanto 
t iempo esperadas y que tan locamente le habia'dejado alcanzar 
su r i v a l : tenia el convencimiento de su fuerza y popularidad, y 
q u e r í a l ibertar el t rono, convertido ya en poder púb l i co , de la 
dominac ión ec les iás t ica que sufr ía tres siglos hacia. No obede-

(1) Rigord , v ida de Felipe Augusto.—(2) i d . i b i d . 
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ció por lo mismo; y ap rovechándose de la a d m i r a c i ó n qüe in sp i 
raba la pro tecc ión de Inocencio para con u n rey t i rano de sus 
s ú b d i t o s , violador del mat r imonio y verdug-o de su sobrino, h i 
zo prometer á sus nobles y vasallos que le a y u d a r í a n en su re 
sistencia. Once barones principales publicaron el siguiente ma
nifiesto (1203]. « H a g o saber á todos que he aconsejado al Sr. Fe
l ipe que no haga paz n i t regua con el rey de Ingla ter ra como lo 
ha mandado ó aconsejado el papa. Prometo que si el papa se pro
pasa á hacer al rey con este objeto alguna violencia, defenderé á 
este como á m i señor feudal con todo m i poder, y que no h a r é la 
paz con el señor papa, sino por medio de m i señor el rey (lj.» 

Aque l era el pr imer ejemplo de una contienda de potencia á 
potencia entre la Iglesia y sus p r i m o g é n i t o s : Inocencio I I I co
noc ió el pel igro, y escr ib ió á Felipe que no c o m p r e n d í a sus i n 
tenciones, pues solo habla predicado la paz como sacerdote cr is
t iano. «No queremos, le dijo, abrogarnos el derecho de juzgar en 
lo tocante al feudo, sino solamente en lo que concierne al peca
do. Es deber nuestro ejercer este derecho sobre el culpable cual
quiera que sea (2).» 

S i g u i ó á la r end ic ión de los Andelys la toma de Falaise, de 
Caen, de Bayeux, de Seez y Lis ieux, y Felipe fué por fin á s i t ia r 
á R ú a n . Los normandos conquistadores de Ingla ter ra despre
ciaban y odiaban á los franceses con quienes peleaban hacia 
ciento cincuenta a ñ o s . R ú a n era grande y fuerte: sus vecinos 
constituidos en munic ipal idad un siglo hacia, se hablan en r i 
quecido con el comercio, eran orgullosos, estaban bien armados* 
y «profesaban u n odio eterno á Felipe (3j.» Pero desesperada 
la ciudad por la cobard ía del rey Juan, que no trataba de socor
rerla, se e n t r e g ó con condic ión de. que serian respetados los bie
nes, las personas, las leyes y 1os usos. Esta cap i tu lac ión t e r m i n ó 
la conquista de la N o r m a n d í a , que después de 292 años de inde-
pcndencia. formó parte del reino de los franceses (1204). La Bre
t a ñ a , como feudo de la N o r m a n d í a , s i g u i ó su destino, y fué desde 
entonces vasalla inmediata de la Francia. La n a c i ó n normanda 
«sufrió mucho t iempo con i n d i g n a c i ó n el j u g o de Felipe, pues ' 
no podia olvidar á sus antiguos señores (4);» pero el rey con su 

(1) D u m o n , Corpus Mplomat. t. I p . 129—(2) Carlas de Inocencio I I I , l i b . V I L — 
(3) Gu i l l e rmo el Bre tón , F i l ip ida cap. 8.—(4) I d . i b i d . 
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destreza hizo enmudecer á los descontentos, y tan fác i lmen te se 
a c o s t u m b r ó la N o r m a n d í a á ser francesa, que u n siglo después 
era la mas implacable enemiga de Inglaterra , 

Somet ié ronse t a m b i é n á las armas francesas el Poitou, la T u -
rena y el; A n j o u abandonados por su soberano como la Norman-

- d ía , y no quedó á la casa de Plantagenet en Francia mas que 
Touars, Nior t y la Rochela. 

Después que Felipe li lzo p ú b l i c a la superioridad de s ú s fuer-
[ zas, quiso i r mas lejos: reso lv ió hacer consagrar con el derecha 
loque habla ganado con la violencia; y volvió á i n t i m a r á s u 
vasallo á que compareciese ante el consejo de,sus pares para dar 
cuenta, ©n é l de la muerte de su sobrino. Era. un proceso entera
mente nuevo. Solo l a lg les i a se. habia creído hasta entonces con 
defecho para acusar y castigar á los p r í n c i p e s por sus c r ímenes 
particulares, y j a m á s el señor h a b í a tenido el poder de aver i 
guar la vida privada de su vasallo. A d e m á s n i n g ú n soberana 
h a b í a sido llamado á comparecer ante sus pares, y en fin esta 
mismo consejo de los pares, como Felipe queria const i tui r lo , no 
era mas que una i n n o v a c i ó n sacada de las novelas de caballería, , 
con la que se creia restablecer una. i n s t i t u c i ó n de Carlomagno. 
Pero era tanta la popularidad: de estas tradiciones, que se c re ían 
h i s t ó r i c a s , tan general l a idea que hacia del trono francés un po
der públ ico , y M el ho r ro r que. i n s p i r á b a n los c r ímenes de Juan, 
que nadie rec lamó contra la u s u r p a c i ó n de Felipe, y el mismo rey 
i n g l é s accedió á presentarse al t r i b u n a l de los pares.. Env ió e m 
bajadores al rey de Francia pidiendo la r e s t i t u c i ó n de Norman-
d í a y diciendo: «que se p r e s e n t a r í a gustoso á su consejo para 
obedecer y defender su derecho si le daba un salvo conducto.— 
Gon sanaba gusto, r espondió el rey; que venga en paz y con se
g u r i d a d . » Los embajadores regresaron á Ingla terra , pero el 
rey no quiso exponerse á una aventura tan dudosa. No por eso 
dejaron de-pasar adelante en,su proceso los nobles y barones, y 
desheredaron á Juan de todas las tierras que poseia en el reino 
de Francia, ( ! ] . 

I g n ó r a s e quienes eran los señores que componian el t r i buna l 
que p r o n u n c i ó aquella sentencia; pero es probable que estuvie
ran en él el duque de B o r g o ñ a y los barones que d e p e n d í a n i n -

(i) M;u,'o P á r i s , h i s to r . de í n g l a l e n a , p. 72o . -Gi . i i ; e r i r .o <lc Nangis. 
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mediatamente (ie la corona; pues en la corte v i v í a n los yares% 
los magnates y optimatos del reino de Francia. Creemos que en 
esta época fué cuando se r e g u l a r i z ó el consejo del rey sobre el 
modelo del romancesco de Carlomag-no, r educ iéndo lo á doce pa
res, de los cuales seis eran leg-os, como los duques de Norman-
d ía , de Borg-oña y de A q u í t a n i a y los condes de Flandes, de 
C h a m p a ñ a y de Tolosa; y seis ecles iás t icos , como el arzobispo de 
Reims y los obispos de Laon, de Noyon, de Beauvais, de Cha-
lons y de Langres. De modo que el consejo de los pares se con
v i r t i ó en una i n s t i t u c i ó n , los nobles principales estuvieron des
de entonces reunidos en torno del trono formando el centro y la 
unidad de la Francia; y el derecho reemplazó á la fuerza. 

Juan sal ió por fin de su a p a t í a y desembarcó en la Rochela con 
u n numeroso ejérci to . Se a r r e p e n t í a n y a de haber perdido su 
existencia nacional el Anjou, el Maine y el Poitou, y se suble
varon en favor suyo. Pero lueg-o que lleg-ó el rey de Francia, se 
dio prisa Juan á hacer una tregua, por la que a b a n d o n ó la Nor-
m a n d í a , el Maine, "la Turena, el A n j c u y una parte del Poitou 
(1206). De este modo acabó la d o m i n a c i ó n de los Plantagenets en 
el continente, que fueron para la Francia en adelante una f a m i 
l i a extranjera. El trono Ca; eto a d q u i r i ó a d e m á s la preponderan-
c í a material , y ya no era la corona, como en tiempo de Luis V I , 

_ una idea ó u n derecho, sino una potencia de hecho que tenia u n 
reino que gobernar, no t i tu la r , sino efectivo. , 

La parte oriental de la Gal ía comprendida en el imperio, no 
t o m ó parte alguna en las contiendas de Juan y Felipe, porque 
se hallaba ocupada en las guerras de Felipe de Suavia contra 
Othon de Brunswick . Este á pesar de la pro tecc ión del papa, ha
b í a sido arrojado de Alemania y se habia refugiado en Inglater
ra; pero habiendo sido asesinado su r iva l , volvió y fué reconoci
do por los güel fos y los g i b e l í n o s (1208). E l tercer pretendiente, 
que era Federico I I , se quedó con el trono de las dos Sicilias. 

La porc ión de la Galía que c o m p r e n d í a los pa í ses cercanos al 
Medi te r ráneo y los Pirineos, era lo mismo que la Galla alema
na, extranjera para los reyes de la Francia y de Ingla terra . Pres
to iba á sufrir una terrible revoluc ión que debía incorporarla a l 
remo de Francia. 

F I N T>ÉL TOMO PSIMH.ÍIO. 
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